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PROLOGO
El análisis de la industrialización argentina es una de las áreas 
temáticas centrales en los programas de investigación económica y 
asistencia técnica que desarrolla, la Oficina de la c e p a l en Buenos Aires 
desde el inicio de sus actividades en 1973.
El presente libro sobre El desafio de la competitividad. La indus­
tria argentina en transformación, contiene los principales resultados 
del Proyecto “La transformación del sistema económico argentino. 
Industrialización y comercio internacional”, dirigido por Bernardo 
Kosacoff, que con financiamiento de la Fundación Volkswagen se 
desarrolló en la Oficina de la c e p a l, *  entre diciembre de 1991 y junio 
de 1993- Su objetivo es evaluar los cambios recientes en la estructura 
industrial y su inserción en el comercio internacional, como resultado 
de las transformaciones actuales en la economía argentina. El difícil 
camino de la competitividad, que dé un sendero de desarrollo econó­
mico sustentable y crecientemente equitativo, es uno de los desafíos 
centrales de la Argentina. La búsqueda de una nueva especialización a 
partir de la generación de ventajas comparativas dinámicas fundamen­
tadas en la incorporación de progreso técnico y la plena utilización de 
recursos humanos en permanente calificación requiere de innumera­
bles esfuerzos explícitos. Es nuestro deseo que el presente libro sea 
una colaboración en esta dirección.
Además de agradecer el apoyo financiero de la Fundación Volks- 
;í wagen, nuestro mayor reconocimiento por el apoyo intelectual y 
humano al Dr. Klaus Esser, del Instituto Alemán de Desarrollo de Ber­
lín, Alemania, y de la Lic. Mariana Fuchs, quien ha colaborado incondi­
cionalmente en la realización de este libro.
Luis Claudio Marinho 
Director
Oficina de la c e p a l en Buenos Aires
* Las opiniones expresadas en  los distintos capítulos de este libro son de 
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INTRODUCCION
El proceso de industrialización en la Argentina tiene su punto de 
partida a fines del siglo pasado acompañando al dinámico modelo 
agroexportador que estuvo vigente hasta la década de los años treinta. 
A  partir de esta fecha la industria pasa a ocupar un lugar de privilegio 
en la economía argentina bajo la modalidad del denominado “proceso 
de sustitución de importaciones”. En particular, en su segunda fase, 
que comenzó en 1958, las actividades industriales fueron el motor de 
crecimiento de la economía, creadoras de empleos y la base de la acu­
mulación del capital. Asimismo, se fue generando una capacidad tec­
nológica sumamente destacada en el ámbito latinoamericano.
Sin embargo, a mediados de los años 70, este modelo de industria­
lización tenía implícito un conjunto de dificultades. Estas incluían 
aspectos relacionados con la propia organización industrial — escala de 
plantas muy reducidas, falta de subcontratación y proveedores especia­
lizados, escasa competitividad internacional, etc.—  y con el funciona­
miento macroeconômico de la economía — fuertes transferencias de 
ingresos, saldos comerciales externos deficitarios, etcétera— .
Simultáneamente, el dinamismo de las sociedades de mayor indus­
trialización estaba generando el pasaje a un nuevo esquema tecno-pro- 
ductivo, con modelos de organización de la producción industrial que 
incorporaban una lógica muy distinta de la de los modelos de produc­
ción masiva fordista prevalecientes. Uno de los elementos claves que 
viabilizaron estos cambios fue el extraordinario desarrollo de la micro- 
electrónica, que permitió operar el pasaje del “mundo de lo electrome­
cánico” al “mundo de lo electrónico”. En contraposición, ante las difi­
cultades de recrear el dinamismo industrial en la sociedad argentina, la 
respuesta local no fue la de avanzar en el sentido de aprovechar los
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acervos tecnológicos acumulados en la etapa anterior para superar sus 
dificultades, sino la de un intento de reforma estructural asociado a la 
apertura de la economía. Sin embargo, el fracaso de su instrumenta­
ción en el período 1976-1981 concluyó con un proceso de desarticula­
ción productiva.
Durante la década de los años ochenta se fue generando un 
modelo de organi2ación de la producción de bienes industriales muy 
distinto del anterior modelo sustitutivo. Articulado por los cambios en 
la frontera técnica internacional y el marco de inestabilidad e incerti­
dumbre macroeconómica, se fueron gestando modificaciones muy sus­
tantivas a nivel institucional, sectorial, microeconómico y de inserción 
extema de la industria.
El objetivo del presente trabajo es analizar* las principales caracte­
rísticas del sector industrial argentino, con especial énfasis en sus ras­
gos estructurales de la década del 80, y las modificaciones que se están 
gestando a partir del Plan de Convertibilidad. Se describen brevemente 
las principales fases del desarrollo industrial argentino, para encuadrar 
los elementos centrales de la industrialización reciente del país, en el 
sustento de su largo proceso evolutivo de más de un siglo. Asimismo, 
se analizan los cambios en la década del ochenta en la composición 
sectorial del producto, el empleo, el proceso de inversiones y la inser­
ción externa de la industria, destacando los elementos centrales de su 
balance comercial, de la estructura arancelaria y de los cambios en las 
importaciones y exportaciones.
1. LAS PRIMERAS FASES DEL DESARROLLO INDUSTRIAL ARGENTINO
La estructura industrial de la Argentina está sustentada en un largo 
sendero evolutivo de más de un siglo. A medida que la industria pro­
ducía bienes, fue generando simultáneamente: procesos de aprendizaje 
e incorporación de tecnología, la calificación permanente de los agen­
tes económicos, un marco institucional y regulatorio, la inserción en la 
división internacional del trabajo, la organización económica de sus 
mercados, la articulación con las otras actividades económicas, etc. Los 
cambios significativos a través del tiempo, en cada uno de los aspectos 
señalados, fueron articulando la organización social para la producción 
de bienes manufacturados. En su evolución, la economía argentina se 
fue destacando por su grado de industrialización en el ámbito latinoa-
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mericano, pero si el punto de comparación es el de los países más 
avanzados, sus rasgos centrales son los característicos de una econo­
mía ‘semiindustrializada’.
Considerando la participación de las Industrias Manufactureras en 
el Producto Bruto Interno en el período 1900-1990, se pueden observar 
los cambios más importantes en el grado de industrialización del país.
Cuadro 1. Participación de la Industria Manufacturera 












Fuente: Elaborado sobre la base de datos del Ban­
co Central de la República Argentina disponibles 
en 1991.
La participación creciente e ininterrumpida de la industria en la 
economía argentina se extiende hasta mediados de la década del 70, 
punto en el cual se inicia un retroceso permanente de su importancia. 
Esta caída es de tal magnitud que el grado de industrialización de ini­
cios de los noventa es similar a los valores de la década del 40.
A grandes rasgos se pueden individualizar tres grandes períodos 
en la industrialización argentina. El primero de ellos comienza alrede­
dor de 1880, cuando el país modifica radicalmente su inserción inter­
nacional bajo el modelo ‘agroexportador’ y finaliza en la crisis de 1930.
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El segundo período se extiende hasta fines de 1970 en un marco de 
una economía semicerrada en el denominado ‘modelo de industrializa­
ción sustitutivo de importaciones’ (ISI), que en sus cinco décadas abar­
ca a su vez subperíodos diferenciados. El tercero de ellos se inicia con 
el fracaso de la política de apertura (1979-81) y con la larga desarticu­
lación macroeconómica del país desde mediados de los setenta, que se 
extiende hasta 1990. (véase Esquema simplificado de las fases del 
desarrollo industrial argentino).
El modelo agroexportador argentino estaba basado en la especiali­
zación argentina en la producción de granos y carnes a partir de la 
explotación de sus abundantes y competitivos recursos naturales. A  par­
tir de su consolidación institucional, el país generó una vigorosa inser­
ción internacional en función de sus dinámicas exportaciones de bienes 
primarios y la importación de capitales y manufacturas, en una econo­
mía abierta y con regulación automática del patrón oro. Sus fluctuacio­
nes económicas estaban asociadas a las condiciones climáticas 
— que afectaban el nivel de las cosechas—  y al ciclo económico de Gran 
Bretaña, que era su principal articulador con el escenario internacional.
Simultáneamente comienzan a darse las condiciones pata la inci­
piente industrialización del país, que responden en gran medida a los 
'impulsos’ que A. Hirschman describió para América Latina.1 Entre 
ellos podemos mencionar:
La existencia de bienes competitivos del sector primario que 
requieren de algún tipo de transformación industrial final para 
exportarse (frigoríficos, tanino, cuero, lana, harinas, etcétera);
-  La corriente inmigratoria europea con calificaciones previas en 
el área industrial;
-  El temprano desarrollo generalizado de la educación y la 
especialización técnica y profesional;
Las dificultades de abastecimiento extemo en la primera gue­
rra mundial;
Las demandas derivadas de las producciones primarias y de 
infraestructura (los grandes talleres de mantenimiento ferrovia­
rio, maquinaria agrícola, cemento, etcétera);
1 Véase Hirschman, A., “La econom ía política de la industrialización a tra­
vés de la sustitución de importaciones”, en  El Trimestre Económico, vol. XXXV, 
N® 140, M éxico, 1968.
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-  Los costos de transporte y las protecciones naturales;
-  El progresivo y acelerado aumento del tamaño del mercado 
interno.
Estos factores determinaron que la Argentina fuese desarrollando 
la estructura industrial más destacada de la región, que antes de la cri­
sis del modelo ya representaba el 20% del PBI, con más de 50.000 
establecimientos.
El agotamiento de la expansión de la frontera agropecuaria, acom­
pañado por la crisis internacional de 1929 y las conflictivas relaciones 
triangulares entre Argentina-Gran Bretaña-EE.UU., pusieron fin al fun­
cionamiento del modelo agroexportador. El control de cambios de 
1931, la vigencia de los permisos previos de importación en 1933, el 
desdoblamiento del mercado cambiario con el exterior y la elevación 
de los aranceles de importación — inducido fundamentalmente por 
motivos fiscales—  son ilustrativos del nuevo funcionamiento de la eco­
nomía, que en su cierre con el exterior fue paulatinamente reduciendo 
la importancia del comercio internacional en el PBI. Estas fueron las 
condiciones en las cuales se desarrolló el primer subperíodo de la sus­
titución de importaciones. Tenía su punto de apoyo en la incipiente 
industrialización anterior y avanzó muy rápidamente en los tramos 
fáciles’ de la producción manufacturera. Las industrias productoras de 
bienes de consumo (alimentos, textiles, confecciones), los electrodo­
mésticos, las maquinarias y metalurgia sencillas y la industria asociada 
a la construcción fueron las actividades más dinámicas durante este 
subp>eríodo, que continúa hasta la asunción del primer gobierno de 
Perón en 1945.
En esta nueva subetapa que se extiende por una década, la indus­
trialización se profundiza en forma acelerada, se articula fundamental­
mente por una expansión de las actividades existentes, mediante la uti­
lización intensiva de la mano de obra, y un ensanchamiento del 
mercado interno, incorporando al mismo al conjunto de la población. 
El estado pasa a tener un papel muy activo en la producción de insu­
mos básicos y en la aplicación de una variada gama de instrumentos 
de política: administración de cuotas de importación, financiamiento 
— vía el Banco de Crédito Industrial y las líneas de redescuento del 
Banco Central— , promoción sectorial, mecanismos extra-arancelarios, 
etc. Con una clara especialización en la producción de bienes de con-
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sumo orientada exclusivamente hacia el mercado interno, el desarrollo 
industrial encontró obstáculos para mantener su dinamismo, a medida 
que creció su obsolescencia tecnológica, y no tenía posibilidades 
— empresariales y tecnológicas—  de avanzar hacia procesos producti­
vos más complejos, en un contexto de permanentes restricciones en su 
balance de pagos.
A  partir de 1958 se inicia el último subperíodo de la isi que se 
extiende hasta mediados de los setenta. Articulada en los complejos 
petroquímico y metalmecánico (dentro de este último la industria auto­
motriz fue el sector más representativo) la industria tuvo su desempe­
ño más destacado, convirtiéndose en el motor de crecimiento, genera­
dora de empleo y base de la acumulación del capital. Con la masiva 
participación de filiales de empresas transnacionales se ocuparon pro­
gresivamente los casilleros vacíos de la matriz de insumo-producto, en 
el marco de una economía altamente protegida con el objetivo de 
lograr un mayor nivel de autoabastecimiento.
Estos cambios generaron un acelerado proceso de desarrollo tec­
nológico basado en la incorporación de tecnologías de los países desa­
rrollados, con significativas adaptaciones al medio local, que determi­
naron la réplica de las producciones ‘fordistas’ con un fuerte contenido 
localista. La producción de series cortas en plantas orientadas al mer­
cado interno (con escalas de producción en promedio diez veces 
menor que una similar ubicada en la frontera técnica), el elevado nivel 
de integración de la producción (por el escaso desarrollo de proveedo­
res y subcontratistas especializados) y el alto grado de apertura del 
'mix’ de producción, eran algunos de los problemas de competitividad 
internacional que se observaban en la estructura industrial argentina. 
Asimismo, las restricciones macroeconômicas de la Argentina se consti­
tuían en un obstáculo para financiar las transferencias de ingresos 
hacia las actividades industriales. Simultáneamente, la particular posi­
ción deficitaria de la industria en el comercio internacional restringía 
las posibilidades del crecimiento sostenido de las actividades industria­
les sin generar las crisis de balance de pagos.
La percepción de estos problemas condujo a buscar mecanismos 
dentro de la propia isi. Por un lado, la política de incentivos a la 
exportación de manufacturas, buscaba simultáneamente generar las 
escasas divisas, expandir un mercado interno con signos de agotamien­
to e impulsar la competitividad global de la industria. Sus resultados 
no fueron menores-, mientras que en I960 las manufacturas no tradicio­
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nales prácticamente no se exportaban en 1975 representaban una cuar­
ta parte de las exportaciones del país. Por otro lado, se buscaba la pro- 
fundización de la e i, en la cual la oferta de algunos insumos básicos 
(acero, aluminio, papel, petroquímica, etc.) era fuertemente depen­
diente de la importación. Esto motivó la promoción de estas activida­
des en función de su ahorro de divisas y en la posibilidad de ensan­
char la base del mercado interno, a partir de los encadenamientos 
posteriores de estas industrias con actividades de alto valor agregado y 
generación de empleo.2 Asimismo, la continuidad de los sistemas de 
promoción, el papel de las empresas del estado y la utilización del 
poder de compra y el programa de inversiones del sector público eran 
algunos de los instrumentos privilegiados.
2. EL QUIEBRE DEL MODELO 
DE SUSTITUCION DE IMPORTACIONES
La política económica iniciada en abril de 1976 cambió profunda­
mente las orientaciones con las que se desenvolvían hasta ese 
momento las actividades industriales. Basado en una filosofía de to­
tal confianza en los mecanismos asignadores de recursos del mercado 
y en el papel subsidiario del estado, se estableció un programa de 
liberalización de los mercados y posterior apertura externa, que pro­
ponía la eliminación del conjunto de regulaciones, subsidios y privile­
gios. Se procuraba así modernizar e incrementar la eficiencia de la 
economía.3
2 Su puesta en marcha en la década del ochenta, en e l proceso de desarti­
culación de la ei, generó cambios estructurales significativos, pero con resulta­
dos distintos a los planeados.
3 Véase, Canitrot, A., La política  de apertura económica (1976-81) y  sus 
efectos sobre el empleo y  los salarios. Un estudio macroeconômico, Proyecto 
pnüd/oit, 1983; Schvarzer, ]., M artínez de Hoz: La lógica política  de la política  
económica, cisea, Buenos Aires, 1983; Sourrouille, J.V., Kosacoff, B. y  Lucange- 
li, J., Transnacionalización y  política  económica en la Argentina, Buenos Aires, 
Centro Editor de América Latina, 1985; Damill, M., Fanelli, J.M., Frenkel, R y  
Rozenwurcel, G., Las relaciones financieras en la economía argentina, Edicio­
nes del ides N® 15, Buenos Aires, 1988; Rodríguez, C., “El plan argentino de 
estabilización del 20 de diciem bre”, cema, Documento de trabajo N B 5, Buenos 
Aires, 1979.
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En relación a la política industrial, se pueden señalar dos subpe- 
líodos que tienen su corte hacia fines de 1978. El primero de ellos, se 
caracteriza por la recuperación de la producción de bienes de consu­
mo durable y de capital, asociada a la creciente inversión y a la redis­
tribución regresiva de los ingresos. En este período de “sinceramiento” 
de la economía, se comienza con la reducción de los aranceles de 
importación.4 A  pesar de su fuerte baja — en promedio descienden 40 
puntos, del 90 al 50%—  en estos tres primeros años no aumenta signi­
ficativamente las importaciones. Este fenómeno sólo tiene su explica­
ción en los incrementos de competitividad durante la última década, 
que determinaron la existencia de una fuerte redundancia en las tarifas 
y por otra parte en el mantenimiento de un tipo de cambio elevado. 
Por otro lado, la sanción, en 1977, de la reforma financiera, libera la 
tasa de interés y crea un mecanismo totalmente distinto para la asigna­
ción de los créditos.5
El segundo se inicia hacia fines de 1978 al instrumentarse la ver­
sión de economía abierta de la escuela monetarista (enfoque moneta­
rio del balance de pagos). La aplicación de esta política tenía como 
objetivo igualar la tasa inflacionaria interna con la externa, ajustándose 
esta última a la tasa de devaluación del tipo de cambio. Este se deter­
minaba con un cronograma que fijaba un ritmo de devaluación conti­
nuamente decreciente en el tiempo, en un contexto de creciente aper­
tura de la economía al, exterior (tanto en el mercado de capital como 
en el de bienes); ello suponía la convergencia de las tasas de interés y 
de inflación internas con las correspondientes internacionales. En este 
esquema de política monetaria pasiva, se suponía un período de transi­
ción determinado por la distinta velocidad de ajuste en los precios de 
los productos según se comercien o no en el mercado internacional.
4 Véase Berlinsky, J., Protección arancelaria de actividades seleccionadas 
de la industria manufacturera argentina, M inisterio de Economía, Buenos 
Aires, 1977; Nogués, J., “Protección nominal y  efectiva; impacto de las reformas 
arancelarias durante 1976-77”, Ensayos Económ icos N ‘  8, B.C.R.A., Buenos 
Aires, 1978.
5 Desde la crisis de 1930 hasta esta fecha el sistema financiero argentino se 
caracterizó por la regulación del Banco Central de líneas de redescuento para 
el otorgamiento de créditos, con tasas de interés altamente negativas, teniendo 
las empresas industriales una posición privilegiada en su asignación.
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Una vez que se lograra la convergencia quedaría establecido un nuevo 
esquema de precios relativos de la economía. A  su vez, en combina­
ción con la política arancelaria, la asignación de recursos favorecería el 
incremento de la productividad global, desaparecerían los sectores 
menos eficientes y se desarrollarían las actividades con ventajas com­
parativas a escala internacional.
Sin embargo, la “convergencia” no se logró. En los bienes tran- 
sables con el exterior el ajuste fue lento e imperfecto, en los bienes 
no transables los mecanismos previstos no tuvieron los efectos espe­
rados. La evolución de la tasa de interés interna fue altamente afecta­
da por una sobretasa creciente motivada por la incertidumbre y los 
elevados costos de la intermediación financiera. Por su parte, el tipo 
de cambio, que estaba prefijado con una previsión inflacionaria 
menor a la real, se caracterizaba por una permanente subvaluación 
de las divisas.
Esta sobrevaloración del peso en conjunción con las rebajas aran­
celarias afectó fuertemente la balanza comercial y permitió la entrada 
masiva de productos importados. A  su vez, la entrada de capitales 
extemos — sin restricciones, atento a la apertura financiera externa—  
en su casi totalidad de corto plazo y provenientes de un mercado 
financiero de alta liquidez y elevadas tasas de interés, compensaba el 
déficit de la cuenta corriente, con un incremento significativo del 
endeudamiento con el exterior. Estos movimientos — que afectaban 
seriamente el balance de pagos—  preanunciaban una devaluación del 
tipo de cambio, en un mercado de capitales de alta liquidez, atento al 
muy corto plazo de colocación de los depósitos. En adición, la política 
fiscal no fue lo suficientemente prolija y continuaron importantes trans­
ferencias de ingresos de difícil justificación y ausentes de evaluación. A 
ello se sumaba un clima de cambio de autoridades políticas y econó­
micas. En consecuencia las primas de riesgo por la colocación de 
capitales externos se elevaron considerablemente, con el consiguiente 
aumento de las tasas de interés.
En este contexto, el sector industrial sufrió la crisis más profunda 
de su historia por la conjunción de varios factores negativos. Entre 
ellos sobresale la contracción de los mercados, por los bajos niveles de 
demanda de productos industriales locales, tanto interna por la compe­
tencia de productos importados, como externa por el fuerte atraso del 
tipo de cambio. A su vez, las altas tasas de interés que superaban lar­
gamente toda posibilidad de rentabilidad productiva y su constante
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crecimiento llevó a las empresas a niveles de endeudamiento que en 
muchos casos solían superar el valor de sus activos.6
Con el cambio de autoridades dentro del régimen militar en marzo 
de 1981 se inicia un proceso caracterizado por la adopción de medidas 
de corto plazo tendientes a solucionar los problemas más urgentes de 
los sectores productivos. No obstante, también en este período conti­
núa el estancamiento del sector industrial, en un contexto de perma­
nentes devaluaciones de la moneda y persistencia de tasas de interés 
positivas. Los empresarios centraron sus reclamos en la necesidad de 
solucionar sus críticos problemas de endeudamiento. Hacia mediados 
de 1982 se establece un sistema de financiamiento de mediano plazo 
de las firmas basado en tasas de interés reguladas, que, asociadas al 
creciente ritmo inflacionario, provocó una verdadera “licuación de los 
pasivos” de las firmas y un fuerte alivio a las instituciones financieras. 
Asimismo, con la implantación de seguros de cambio el estado se hizo 
cargo de la mayor parte de la deuda externa del sector privado. A  tra­
vés de estos dos mecanismos se “socializaron” las pérdidas del sector 
empresarial. La revalorización del tipo de cambio y las restricciones a 
las importaciones resultantes del abultado endeudamiento externo 
— cuyos pagos de intereses superaban toda previsión optimista del sal­
do de la balanza comercial— , generaron nuevamente condiciones de 
protección al sector industrial. El coeficiente de importaciones de la 
economía argentina volvió a niveles próximos a los anteriores a la 
política de apertura.
3. EL PERIODO POSTERIOR 
A LA CRISIS DEL ENDEUDAMIENTO. (1982-1990)
El plano macroeconómico local ha sido el eje articulador de gran 
parte de las transformaciones ocurridas en el período 1982-1990.7 La
6 Los fuertes cambios de precios relativos de la época, que favorecían a las 
actividades de servicios y  de producción de bienes no transables con el exterior, 
motivó el pago de fuertes tasas de interés reales a los sectores industriales de 
bienes transables — que sufrieron profundos atrasos relativos de sus precios— .
7 Para un análisis más detallado de las condiciones macroeconômicas, véa­
se, entre otros, Bonvecchi, C., El comercio internacional de manufacturas de la 
Argentina 1974-80, capítulos 1 y  2, cepal-aladi, 1992; Heymann, D. Tres ensa­
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aplicación del ‘enfoque monetario del balance de pagos’ en diciembre 
de 1978 ha sido el punto de quiebre del modelo de industrialización 
anterior. El fracaso de esta política y la crisis de endeudamiento exter­
no resultante, generaron en la década del 80 condiciones de inestabili­
dad e incertidumbre del marco macroeconômico que abarcaron los 
desequilibrios de las cuentas fiscales y externas, la fragilidad del siste­
ma financiero, etc. La necesaria ‘estabilización’ de la economía no sólo 
fue un objetivo permanente, sino que se convirtió en un camino inelu­
dible a partir del conjunto de perturbaciones del funcionamiento de la 
economía, que tuvieron en los episodios hiperinflacionarios generados 
a partir de 1989 sus manifestaciones más crudas. Los condicionantes 
extemos, la necesidad de la consistencia y persistencia de las políticas 
estabilizadoras y el contenido de las mismas ocuparon la atención de 
la sociedad argentina.
La crisis de la deuda externa en 1982 revirtió el signo de las trans­
ferencias netas de recursos del exterior, producto de la interrupción de 
los flujos de capital y el aumento de las tasas de interés internacional. 
Los efectos inmediatos fueron el renacimiento y agudización del dese­
quilibrio estructural externo de la economía, pero ahora acompañado 
por la crisis de financiamiento del sector público. Estos dos desequili­
brios básicos se complementaban con la dinámica de funcionamiento 
de la economía en el corto plazo, en la cual el régimen de alta infla­
ción y la fragilidad financiera amplificaban y agudizaban los efectos de 
las medidas adoptadas para corregir los desajustes. El desafío de la 
política económica estaba en la eficiencia para alcanzar los objetivos 
de equilibrar los desajustes estructurales y, al mismo tiempo, reducir la 
inflación sin incurrir en costos excesivos en términos de producción, 
empleo y salarios reales.
El desequilibrio extemo puede ser caracterizado por el desbalance 
entre la corriente de ingresos que el país estaba en condiciones de 
generar y la magnitud de los compromisos de pagos externos que el 
stock de la deuda existente imponía. La búsqueda de fuertes exceden-
yos sobre inflación y  políticas de estabilización, Estudios e  Informes de la cepal 
N5 63; Machinea, J. L., “Stabilization under Alfonsin ’s governm ent a frustrated 
attempt”, Doc. cedes Nfi 42, Buenos Aires, 1990; Carciofi, R. La desarticulación 
del pacto fiscal, Documento N® 36, cepal, Buenos Aires, 1990; Damill, M, et al., 
“Déficit fiscal, deuda extem a y  desequilibrio financiero”, Edit. Tesis, Buenos 
Aires, 1989.
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tes de comercio exterior, a partir de devaluaciones de la moneda local 
y contracción del gasto interno, determinaron el incremento de las 
exportaciones, la violenta reducción de las importaciones y de la inver­
sión. Sin embargo, la naturaleza financiera de la restricción externa se 
evidenciaba en el déficit de la cuenta corriente del Balance de Pagos, 
con la particular posición desfavorable del Sector Público, producto 
del proceso de estatización de la deuda externa privada. A su vez, el 
deterioro de los términos de intercambio erosionó fuertemente el 
esfuerzo exportador.
Las cuentas fiscales estaban caracterizadas por el creciente nivel 
del gasto público y su falta de correlato en los descendentes ingresos 
tributarios. Su habitual forma de financiamiento en el pasado — endeu­
damiento externo e interno y el impuesto inflacionario— , con la crisis 
y estatización de la deuda externa se desarticula en un contexto de 
agudización de los desequilibrios fiscales.
El régimen de alta inflación persistente generó una elevada elasti­
cidad en sus mecanismos de propagación con tasas altas y volátiles. A 
su vez, la fragilidad financiera determinada por el proceso de desmo­
netización y la ausencia de financiamiento externo, fue uno de los 
principales obstáculos para el manejo de la política económica. La 
atención de la deuda externa, a cargo del Sector Público, y la existen­
cia de superávits comerciales generados por el sector privado, plantea­
ron muy agudamente las dificultades fiscales para la compra de los 
excedentes de divisas. Para obtener esos fondos el Sector Público 
debió aumentar su superávit, o financiarse vía emisión o colocación de 
deuda pública interna, o incurrir en atrasos en los compromisos exter­
nos. Cada una de estas alternativas tenía dificultades y efectos no 
deseados. Estos desequilibrios macroeconômicos generaron una per­
manente incertidumbre, que deterioró los procesos de inversión e 
impulsó una marcada “exportación de capitales”.
En el periodo se destacaron tres programas económicos: el Austral, 
el Primavera y el Bunge y Bom. Todos ellos compartieron el objetivo 
de incorporar medidas que implicaran — junto con la obtención de 
resultados superavitarios en la balanza comercial—  un mayor control 
de la demanda agregada nominal, una corrección de los precios relati­
vos e intentos de orientar el proceso de formación de las expectativas. 
En todos los casos, se puede señalar la presencia de dificultades para 
sostener resultados fiscales compatibles con las posibilidades de finan­
ciamiento interno, externo y monetario, y como consecuencia, la
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creciente toma de conciencia de la necesidad de reformas estructura­
les.
Entre 1980 y 1990 se observó una performance poco alentadora de 
los principales indicadores económicos con un alto costo social en el 
proceso de ajuste. Sólo las exportaciones tienen un signo positivo con 
un crecimiento del 78% entre 1980 y 1990. El resto de los indicadores, 
evidencian el profundo deterioro de la economía. El pbi disminuyó un 
9.4%; el pbi industrial el 24%; el consumo el 15-8%; las importaciones 
un 58 9%; la inversión el 70.1%; el ingreso por habitante un 25%. A su 
vez, la tasa de desocupación abierta se duplicó, el nivel de empleo 
manufacturero disminuyó en torno del 30% y el salario medio real 
industrial en 1990 fue un 24% más bajo que a inicios de la década. En 
forma complementaria se observa un proceso de concentración del 
ingreso asociado a una mayor regresividad en su distribución y la agu­
dización de las condiciones de pobreza extrema.
Estas nuevas condiciones generan cambios significativos a nivel 
sectorial y microeconómico. Como resultado, a diferencia de las etapas 
anteriores, en las cuales el sector industrial era el motor de desarrollo 
de la economía, el período 1975-1990 se caracteriza: 1) por el estanca­
miento de las actividades manufactureras — perdiendo más de 5% de 
su participación en el pbi— , 2) no generación de nuevos empleos — en 
un contexto de serias dificultades estructurales en el mercado de traba­
jo—  y 3) los niveles de inversión son menores a la amortización del 
capital — produciéndose la descapitalización del sector— . Sin embargo, 
sería incorrecto considerar que a inicios de los años 90 nos encontra­
mos con un sector manufacturero estancado y deteriorado que produ­
ce bienes bajo la misma forma de organización social vigente durante 
el modelo sustitutivo de importaciones. Las actividades industriales han 
sufrido un conjunto de profundas transformaciones estructurales que a 
modo de síntesis se puede caracterizar como un proceso de reestructu­
ración “regresiva” y de “creciente heterogeneidad estructural”.
El carácter “regresivo” está dado básicamente por dos elementos-, 
el primero de ellos se refiere a la incapacidad de la economía de haber 
basado su reestructuración industrial en los aspectos positivos que se 
desarrollaron en las cuatro décadas de la sustitución de importaciones, 
durante las cuales se acumularon conocimientos, habilidades, capaci­
dades ingenieriles, equipamientos, recursos humanos, bases empresa­
riales, etc. Estos elementos estuvieron a su vez asociados a serios pro­
blemas de funcionamiento que determinaron el agotamiento de dicho
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modelo. Una asignación eficiente de los recursos hubiese sido aquella 
que induzca la superación de estas dificultades, pero rescatando los 
acervos positivos. A  nivel empresarial, sectorial, tecnológico y de los 
recursos humanos se encuentran innumerables ejemplos en los cuales 
no se ha seguido este criterio.
El segundo de los elementos se refiere a las transferencias de 
ingresos asociadas al proceso de reestructuración. Por una parte, la 
nueva especialización e inserción externa resultante de la industria 
argentina no se adecuó a la dotación de factores y a la generación de 
ventajas competitivas dinámicas. Por otra parte, el deterioro de las polí­
ticas públicas sociales (educación, salud, vivienda, infraestructura, etc.), 
que acompañó a la desarticulación fiscal del país, ha afectado a la 
“equidad’ de la sociedad, y a su vez a la competitividad sistémica de la 
economía.
En cuanto al carácter de “creciente heterogeneidad”, éste está 
determinado por el desempeño muy diferenciado a nivel sectorial y 
en particular a nivel empresarial. El estancamiento agregado se des­
compone en el desmantelamiento, atraso y reducción de muchas fir­
mas y en forma complementaria en el desarrollo de otras empresas 
que crecen y modernizan sus estructuras productivas. Las evidencias 
empíricas de desempeños microeconómicos existosos son abundantes, 
sin embargo la sumatoria de las mismas no han tenido la fuerza 
macroeconómica para definir un nuevo sendero de crecimiento de la 
economía.
31  Composición sectorial del producto industrial
En un contexto caracterizado por el estancamiento de la produc­
ción, en los últimos quince años la industria no sólo disminuyó nota­
blemente su participación en el pbi sino que, simultáneamente, se 
generó una profunda transformación en el tejido industrial caracteriza­
da por el incremento de la concentración y la heterogeneidad estructu­
ral, con cambios significativos en su especialización intraindustrial.8
8 Algunas de las contribuciones globales que pueden  consultarse son: 
Kosacoff, B. y  Azpiazu, D., La industria argentina: desarrollo y  cambios estruc­
turales, CEAL, Buenos Aires, 1989; Katz, J. y Kosacoff, B., El proceso de indus­
trialización en la Argentina: evolución, retroceso y  prospectiva, ceal, Buenos
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En la década anterior (1964-1974) la industria, a partir del aumento 
de su tasa de inversión, creció al 7% anual e incrementó su participa­
ción en el pbi del 25% al 28%, con un fuerte proceso de absorción de 
empleo, crecimiento de la productividad, mejora de los salarios reales 
y caída de sus precios relativos. Los complejos metalmecánicos y 
petroquímicos fueron los que dinamizaron esta excelente performance 
industrial a través de la ocupación de franjas con demanda atrasada en 
el mercado doméstico y complementada con incipientes exportaciones 
en los años setenta. Estas actividades, junto con la industria alimenticia, 
representaban más del 60% del Producto Industrial.
A  mediados de los años setenta la estructura industrial argentina 
estaba caracterizada por una alta divérsificación de sus actividades, 
coincidente con el objetivo de la sustitución de importaciones de maxi­
mizar el aprovisionamiento local de bienes manufacturados. Sin embar­
go, en comparación con las sociedades más industrializadas se obser­
vaban claramente dos rasgos de la industrialización argentina: el 
escaso desarrollo de la industria de bienes de capital y de las industrias 
productoras de bienes intermedios de uso difundido (aluminio, papel, 
acero, petroquímica, etcétera)
En relación con el escaso desarrollo de la industria de bienes de 
capital, no es casual que este rasgo sea compartido con la mayoría de 
los países de industrialización intermedia. Los requerimientos de inno­
vaciones mayores, las economías de escala tecnológica, la articulación 
con el Sistema Innovativo Nacional y la necesidad de una clara política 
nacional, han sido insalvables barreras para su desarrollo. En cambio, 
la profundización de la sustitución de importaciones en las industrias 
de insumos estuvo priorizada en todos los planes de desarrollo elabo­
rados durante el período sustitutivo y paradojalmente su impulso 
mayor fue dado durante la apertura de la economía en 1976-1981, evi­
denciando la desarticulación de las políticas y generando el cambio 
más importante de la estructura industrial en la década del 80.
En el período 1975/1990 la actividad industrial disminuyó en un
Aires, 1989; Ghudnovsky, D. La reestructuración industrial argentina en el con­
texto macroeconômico e internacional, cénit, Buenos Aires, 1991; Nochteff, N., 
“Reestructuración industrial en la Argentina: regresión estructural e  insuficiencia 
de los enfoques predominantes”, en  Revista Desarrolle Económico N fi 120, Bue­
nos Aires, 1991.
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25%, en un proceso de terciarización con baja productividad en la eco­
nomía, que determinó que la industria disminuyera su participación en 
el pbi del 28.3% al 20.7%. En este contexto los comportamientos micro- 
económicos y sectoriales fueron muy diferenciados. Existió un conjun­
to de reestructuraciones e incrementos de competitividad en muchos 
casos, complementados con desmantelamientos de firmas, equipos de 
ingeniería y recursos humanos calificados en muchos otros. La resul­
tante fue el estancamiento, ya que la sumatoria de los casos exitosos 
no fue suficiente para generar un modelo de desarrollo sostenible en 
el mediano plazo.
En forma estilizada los cambios sectoriales más significativos estu­
vieron asociados a:
1. Industrias que incrementaron simultáneamente su producción 
y  su participación en el producto industrial: Los casos más 
destacados están asociados a las industrias de insumos inter­
medios. La industria metálica básica creció entre 1970 y 1990 
al 2 3% anual y la industria química al 1.4% anual. Ambos sec­
tores representaban menos del 20% del producto industrial en 
la década del 70, incrementando su participación a casi el 30% 
en 1990.
2. Industrias estancadas con aumento de participación en el pro­
ducto industrial: El sector de alimentos y bebidas mantiene su 
nivel de actividad, pero frente a la pobre performance global 
de la industria, incrementó su participación en el producto 
industrial del 21.7% al 26.5% enre 1970 y 1990.
3. Industrias con caídas en su nivel de actividad y  en su partici­
pación en el producto industrial: En primer lugar se destaca el 
sector de maquinarias y equipos que entre 1970 y 1990 dismi­
nuye su actividad a una tasa anual del 1.6%. Esta caída es de 
tal magnitud que en 1990 produce menos de la mitad de bie­
nes que a mediados de los años setenta. De esta forma no 
sorprende que su participación actual en el producto indus­
trial sea menor al 20%, mientras en su pico de 1977 había sido 
del 3 i -6%. Con igual comportamiento se observa a un conjun­
to de industrias asociadas al consumo y a la construcción, 
como son los textiles y confecciones, maderas y muebles y 
minerales no metálicos.
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Estos cambios a nivel agregado aparecen claramente ejemplifica­
dos en los volúmenes físicos entre 1970 y 1990 de algunos productos 
altamente representativos de la actividad industrial. En relación con los 
insumos se nota el crecimiento de los productos petroquímicos, papel 
y celulosa, aluminio, acero y laminados. En contraposición, la produc­
ción de máquinas herramientas y tractores, del trienio 1988-90 en com­
paración al 1973-75, es una cuarta parte y la de automotores menos de 
la mitad. Asimismo, se observa un crecimiento significativo de los 
recursos energéticos, en particular del gas. Por últimíe, en los produc­
tos alimenticios es notable el crecimiento de los aceites vegetales, 
mientras la producción de los frigoríficos y de azúcar decaen.
Estos cambios en la especialización sectorial de la industria argen­
tina se generaron en el marco de un estancamiento de la demanda 
doméstica, en el proceso de 'desustitución’ de 1979/81 y en el sor­
prendente dinamismo exportador de la década del 80. Las actividades 
que más han crecido han estado asociadas a la expansión de la dota­
ción de recursos naturales y al desarrollo de grandes plantas de insu­
mos, de procesos continuos intensivos en capital, que no avanzaron en 
los encadenamientos hacia bienes ‘diferenciados’ con mayor valor 
agregado. En contraposición se ha desmantelado un conjunto de activi­
dades más asociadas al uso intensivo de recursos humanos calificados 
y de fuertes requerimientos de esfuerzos tecnológicos. En particular, el 
complejo metalmecánico y electrónico, que en ei escenario internacio­
nal pasa a ocupar un lugar destacado en su transición de la electrome­
cánica a la electrónica, en el escenario doméstico, a pesar de su exce­
lente punto de partida, p ierde posiciones relativas en forma 
significativa.
3.2. El empleo industrial
Las características centrales del mercado de trabajo durante el 
período sustitutivo se han modificado radicalmente durante los últi­
mos quince años. En aquella etapa de la industrialización, la Argenti­
na se destacaba en América Latina por los altos niveles de calificación 
de la mano de obra, derivado de sus corrientes migratorias, los 
aprendizajes en el desarrollo tecnológico local y la expansión de la 
educación formal, en todos sus niveles y abarcando casi el conjunto 
de la sociedad.
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En general, no se observaban serios problemas de empleo, estan­
do evidenciado este rasgo en los bajos niveles de desocupación abierta 
y una reducida importancia del trabajo informal. En particular este seg­
mento del mercado de trabajo, en comparación con otros países de la 
región, no tenía las características típicas de ‘refugio’ y estaba asociado 
a remuneraciones no muy bajas y con una relativa estabilidad. Un fac­
tor determinante de esta estructura ocupacional estaba dado por la 
propia dinámica del lento crecimiento de la Población Económicamen­
te Activa, que por este comportamiento no se constituía en un factor 
de presión sobre el mercado formal de trabajo. La recepción de inmi­
grantes vecinos, en general en fuentes de trabajo de baja calificación, 
era un complemento del mercado de trabajo en los períodos de expan­
sión del nivel de actividad.
Por otra parte, el sindicalismo jugaba un papel central en el mer­
cado de trabajo, en particular en la determinación de los salarios. De 
esta forma, el nivel de remuneraciones reales se caracterizaba por ser 
más elevado y menos disperso que en otros países latinoamericanos, 
con sus consecuencias en una relativa mejor distribución de los ingre­
sos y menores signos de pobreza y marginalidad. En este contexto el 
sector industrial era el factor ‘clave’ para la absorción de nuevos pues­
tos de trabajo y para la movilidad social ascendente de la población, 
viabilizando la posibilidad de trabajo posterior a una adecuada educa­
ción formal. Asimismo se verificaba una asociación positiva entre 
incrementos de productividad y mejora de salario real.
A partir de 1975 comienza una tendencia que se extiende hasta la 
actualidad en la cual se estanca la ocupación industrial, con una cre­
ciente heterogeneidad, una desarticulación en la formación de recursos 
humanos y una pronunciada caída en el nivel de calidad de vida de la 
población. Algunos de los aspectos más destacados de este período 
son los siguientes-.9
-  Los niveles de ocupación industrial de 1990 son similares a los 
de 1973 y más bajos que los de 1974/75- Esta pérdida de 
generación de empleos manufactureros se da en un contexto
9 Para un análisis más detallado véase Beccaria, L., “Reestructuración, 
Empleo y  Salarios en la Argentina” . Véase capítulo VI, páginas 303-337 de esta 
obra.
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de creciente heterogeneidad. Las pequeñas ÿ medianas 
empresas generaron un aumento de la ocupación del 25%, 
asociado a un estancamiento de su producción y por lo tanto 
a una caída de productividad. En contraposición las grandes 
empresas expulsaron fuertemente personal con una importan­
te incidencia en el aumento de la productividad.
Un conjunto de factores incide en el incremento de la produc­
tividad de las grandes empresas. En particular el período 
1973/75 estuvo caracterizado por la existencia de ‘sobreem- 
pleo’ en las plantas industriales producto de las condiciones 
de protección y sindicalización. A partir de 1976, se inicia un 
lustro de permanente eliminación de este sobreempleo y de 
pérdida de poder sindical. A  su vez la incorporación de 
maquinarias y equipos, en particular entre 1978/80, y los fuer­
tes cambios organizacionales, asociados a tecnologías desin­
corporadas, determinaron los cambios señalados.
En forma estilizada el cambio de especialización productiva 
en la estructura industrial se caracterizó por el crecimiento de 
actividades de escala intensiva en capital y/o recursos natura­
les, frente a una pérdida relativa de las industrias metalmecá- 
nicas y de bienes intensivos en el uso de mano de obra, en 
particular en los tramos de mayor calificación. Estos cambios 
determinaron una menor elasticidad del empleo frente a la 
producción y a la inversión, y a su vez una menor demanda 
en las calificaciones para los nuevos puestos de trabajo.
El incremento del grado de subutilización de mano de obra 
fue primero suavizado por el efecto del trabajador ‘desalenta­
do’ por la baja de salarios y el incremento de la informalidad. 
A medida que la tendencia se profundizaba se verificó un 
notable crecimiento de la tasa de desocupación (del 4.2% en 
1974 al 7.4% en 1990) y de la tasa de subocupación (del 5% 
en 1974 al 9% en 1990). De esta forma el mercado de trabajo 
no estructurado se convierte en ‘refugio’ con una fuerte dismi­
nución relativa del trabajo formal. Dentro de este último, se 
produce a su vez una pérdida de importancia del empleo 
industrial, con un incremento de la “terciarización de baja pro­
ductividad” en los sectores de servicios. El conjunto de estos 
cambios tienden hacia una ‘des-salarización’, con el incremen­
to del autoempleo y el cuentapropismo.
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-  Este proceso estuvo articulado con una baja casi permanente 
del salario real, que en 1990 era un tercio menor que en 1974, 
en el cual la caída de la demanda de trabajo, los cambios de 
composición sectorial y el deterioro de las estructuras sindica­
les fueron determinantes. Asociado al fuerte proceso de con­
centración económica, la participación de las remuneraciones 
en el ingreso nacional, cae permanentemente (del 45% en 
1974 al 32% en 1990), con el incremento notable del porcenta­
je de hogares pobres (del 8% en 1980 al 27%. en 1990). Esta 
regresividad en la distribución del ingreso se vio profunda­
mente complementada por la caída per cápita y mala asigna­
ción de los gastos sociales que condujeron al deterioro global 
de los servicios públicos, afectando sobremanera a los secto­
res de menos ingresos. Estos están imposibilitados de acceder 
al ‘costoso’ sector privado, que se potencializo como alternati­
va a los prestadores públicos.
3-3- El proceso de inversiones
En relación con el proceso de inversiones se observa un conjunto 
de fuerzas contrapuestas, cuya resultante es el incremento de la hete­
rogeneidad estructural en el interior de las actividades industriales con 
un aumento de la edad media del equipamiento, asociado reciente­
mente con un menor ritmo de reposición que su amortización. Existen 
por una parte un conjunto de indicadores que evidencian una ruptura 
y un deterioro en el flujo de incorporaciones de maquinarias y equipos 
en el sector industrial. En este sentido, la relación entre las inversiones 
y el PBI que en la década del 70 estaba en valores cercanos al 23% 
disminuyó a menos de la mitad.10 Asimismo, la vigencia de altas tasas 
de interés reales positivas en contraposición a su signo negativo del 
pasado desvió recursos hacia colocaciones fuera de la industria. El 
fuerte incremento de la transnacionalización del ahorro; la inexistencia
10 La caída del coeficiente de inversión se d io tanto en la inversión del sec­
tor privado com o en la del sector público. En esta última se verifica una alta 
correlación entre su nivel y  su impacto inductor sobre la inversión en el sector 
industrial.
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de un mercado de capitales de largo plazo; la persistencia de la inesta­
bilidad, la incertidumbre y la inflación, entre otros factores, crearon 
adicionalmente condiciones sumamente adversas para el proceso de 
inversiones. En suma, la descapitalización y la pérdida del dinamismo 
en la acumulación del capital en el sector industrial ha sido, en forma 
global, uno de los hechos más negativos de la industrialización durante 
este período.
Sin embargo, en sentido opuesto pueden citarse un conjunto de 
factores que indujeron a la formación de capital en diversas firmas y 
sectores. Como veremos más adelante el conjunto de sistemas promo­
cionales a la inversión industrial fue una fuente de subsidios muy fuer­
te, a la que se adicionaron otros mecanismos como la capitalización de 
la deuda externa.11 Asimismo, la sobrevaloración de la moneda duran­
te el período 1978-81 determinó una importante incorporación de 
máquinas y equipo de origen importado. Las líneas crediticias del Ban­
co Nacional de Desarrollo para la compra de bienes de capital y los 
créditos preferenciales de organismos internacionales y de los gobier­
nos de España e Italia también favorecieron la introducción de nuevo 
equipamiento. En igual sentido y a pesar de los efectos negativos de 
la tasa de interés positiva antes mencionados, la vigencia de la misma 
— asociada a su vez a otros factores — tuvo un impacto muy importan­
te sobre la organización del trabajo industrial. El fuerte peso financie­
ro del manejo ineficiente de stocks excesivos, de procesos disconti­
nuos asociados a tiempos muertos, de falta de organización en los 
sistemas de compras, etc., determinaron la gradual incorporación al 
‘lay out’ de producción de tecnologías de automatización que abarcan 
el control de procesos, el manejo de inventarios, la mejora de los siste­
mas de control de calidad, etcétera.
La incipiente difusión de nuevas tecnologías está teniendo impac­
tos muy fuertes sobre la organización de la producción y en conjun­
ción con la racionalización del empleo se verifican fuertes incrementos 
de la productividad así como cambios significativos en las relaciones 
obrero-empresariales. Complementariamente, también han madurado 
algunos proyectos de uso intensivo de ingeniería atentos al bajo costo 
relativo de la misma en el medio local. Todo este conjunto de equipa-
11 Véase Fuchs, M., Los programas de capitalización de la deuda extema 
argentina, M imeo, cepal, Buenos Aires, 1990.
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mientos e incorporaciones tecnológicas han pasado por una evalua­
ción mucho más rigurosa y esta asignación de recursos está asociada a 
una mayor productividad del capital. Sin embargo, para continuar con 
avances significativos en esta dirección para el aumento de la competi­
tividad, se requiere en muchos de los casos la renovación de los equi­
pos, que actualmente tienen varias décadas de antigüedad.
La continuidad de los sistemas de Promoción Industrial, tanto a 
nivel nacional, como en el Territorio Nacional de Tierra del Fuego y 
los regímenes provinciales de San Luis, La Rioja, Catamarca y San Juan 
ha tenido un impacto importante en la localización de las actividades 
industriales. Sus objetivos y su instrumentación han sido una fuente de 
polémicas, que incluyó al ámbito parlamentario.
En el régimen a nivel nacional, sus efectos económicos se concen­
traron fundamentalmente en el subsidio para la puesta en marcha de 
alrededor de 50 proyectos de grandes plantas productoras de bienes 
intermedios, intensivas en el uso de capital, que tuvieran su justifica­
ción hacia principios de los años 70, en la profundización del modelo 
sustitutivo. El régimen de Tierra del Fuego se potencializó hacia fines 
de los 70 y su principal motivación para los inversores está dada por la 
libre importación de insumos asociada a una alta protección al produc­
to final. Ello incentivó la instalación de un conjunto de empresas 
— entre las que se destacan las productoras de artículos electrónicos de 
consumo—  que realizan tareas de escasa integración local e ínfima 
participación de la ingeniería local. Por último, los regímenes provin­
ciales generaron la instalación de empresas dedicadas en la mayoría de 
los casos a la fase final de procesos productivos fragmentados de for­
ma de maximizar las desgravaciones impositivas.
Las principales críticas que se realizan a estos sistemas promocio­
nales apuntan a la escasa selección de las actividades dentro de un 
modelo de industrialización coherente; los elevados costos fiscales; la 
ausencia de una evaluación ‘ex post’ de los mecanismos; el carácter 
discriminatorio de los otorgamientos; la falta de competitividad en la 
organización de los mercados y la inexistente fiscalización de las activi­
dades que tienen incentivos no sólo asociados a la formación de capi­
tal sino que también abarcan a la operatoria de las firmas. En forma 
contrapuesta, estos mecanismos generaron una incipiente descentrali­
zación de la localización de las actividades hacia espacios de menor 
desarrollo relativo y permitieron la instalación y reestructuración de 
muchas firmas que de otra manera no se hubiese efectuado.12 Asimis­
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mo, desde el punto de vista tecnológico las plantas de insumos están 
muy cercanas a las mejores prácticas internacionales.13
En una investigación que abarca a 591 empresas industriales se 
constatan varios de los aspectos señalados.14 En el período 1983-88 
estas empresas invirtieron 9.500 millones de dólares, que representa 
alrededor de las tres cuartas partes de la inversión total de la industria. 
Los recursos canalizados hacia la formación de capital sólo representa­
ron el 5% de sus ventas. La alta incidencia en el agregado de un núme­
ro muy reducido de empresas se destacó al verificar que las 44 firmas 
de mayor monto de inversión concentran más de la mitad de la forma­
ción de capital global relevada, con una inversión promedio de 109 
millones de dólares por empresa. A  nivel sectorial se destaca la mayor 
especialización en el área química-petroquímica y las industrias metáli­
cas básicas que abarcan el 60% de las inversiones, en contraposición 
con la baja representatividad del complejo metalmecánico (12%) y el 
sector textil (4%), señalando la preponderancia de actividades capital 
intensivas, en contraposición a aquéllas más relacionadas con empleo 
y valor agregado. Asimismo, se verifican la importante incidencia de 
los regímenes promocionales y el papel definitorio de los Grandes 
Grupos Económicos y las subsidiarias de Empresas Transnacionales 
que han sido las responsables del 75% de las inversiones del universo 
estudiado. Por último, es sumamente ilustrativa la escasa incidencia de 
la instalación de “nuevas plantas industriales” (30 proyectos sobre un 
total de 2.238, que representan el 12% de la inversión), mientras que la 
mayor parte de los proyectos están referidos a ampliación, renovación 
de equipos y mejoras tecnológicas (70% de la inversión), indicándonos
12 Véanse, entre otros, Azpiazu, D., La prom oción a la inversión industrial 
en la Argentina. Documento d e  trabajo N2 27. cepal, Buenos Aires, 1988; Gatto, 
F., Gutman, G. y  Yoguel, G., Reestructuración industrial en la Argentina y  sus 
efectos regionales. 1973-1984. pridre-cfi/cepal, Documento N 2 14, Buenos Aires, 
1988; Roitter, M., La industria lización reciente de Tierra del Fuego, pridre- 
cfi/cepal, Documento de trabajo N 2 13, Buenos Aires, 1987.
15 Véase Bisang, R., Factores de competitividad de la siderurgia argentina, 
CEPAL, Buenos Aires, 1989.
14 Véase “La inversión en la industria argentina. El comportamiento de las 
principales empresas en  una etapa de incertidumbre económ ica”, cepal, Docu­
mento de Trabajo N2 49, Buenos Aires, 1993.
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la especial incidencia de los procesos de reestructuración frente a una 
escasa importancia de nuevas actividades.
3.4. El comercio internacional de manufacturas
De manera muy estilizada, puede señalarse que el balance comer­
cial de bienes industriales se presenta hasta el año 1981 como estructu­
ralmente deficitario. Sin embargo, durante la década del ochenta va 
revirtiendo su situación hasta llegar al trienio 1988/90 con un superávit 
superior a los 4.200 millones de dólares. En términos generales, este 
comportamiento en las actividades industriales indica, en primer lugar, 
una situación de escasa orientación exportadora de las industrias no 
basadas en recursos naturales durante la última fase de la sustitución 
de importaciones que, a su vez, eran las principales demandantes de 
importaciones. Dicha tendencia se acentúa fuertemente en el momento 
de la apertura de la economía en el período 1979/81, durante el cual el 
fuerte aumento en las importaciones no tuvo su correlato en los cam­
bios estructurales que permitieran ganancias de competitividad que 
necesariamente se requieren para un dinamismo de la corriente expor­
tadora. En este sentido, los resultados fueron una apertura unilateral de 
las importaciones, reflejada en el deterioro de los saldos comerciales. 
Así, los déficits comerciales que se registraron en los años 1980 y 1981 
alcanzaron los 5 000 millones de dólares y 3 700 respectivamente. El 
posterior cierre de la economía del año 1982 va generando un fuerte 
cambio en el comportamiento del comercio exterior, donde el proceso 
de sustitución de la producción de bienes intermedios de uso difundi­
do y los bajos niveles de actividad interna se conjugan en la genera­
ción de crecientes saldos superavitarios. Este cambio en la tendencia 
va generando lentamente un conjunto de impulsos hacia una mayor 
actividad exportadora, que, asociado al reducido nivel de actividad del 
mercado interno — con sus efectos de requerir menos importaciones y 
generar mayores saldos exportables—  concluye en los sorprendentes 
saldos superavitarios del trienio 1988/90.15
15 Véase Fuchs, M. y  Kosacoff, B., Balance del comercio internacional de 
manufacturas de Argentina, Documento de Trabajo Ns 47, cepal, Buenos Aires,
1992.
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La identificación de las distintas actividades en relación a sus sal­
dos comerciales permite la agrupación de éstas en tres tipologías. En 
primer lugar, se encuentran aquellas actividades industriales que se 
caracterizan, a mediados de los años setenta, por su significativa con­
tribución positiva al saldo comercial y que se mantienen a lo largo de 
la serie. El ejemplo más representativo es la industria alimenticia en su 
conjunto, con la existencia de dinámicas muy diferentes en las distintas 
ramas que la componen. En segundo lugar, pueden señalarse las acti­
vidades que registran un cambio de signo en los saldos de sus balan­
ces comerciales y que pasan de tener una relevante incidencia negativa 
a mediados de la década del setenta, a contribuir positivamente al final 
del período. Los ejemplos más claros se verifican en varias produccio­
nes de bienes intermedios. Por último, se identifica un tercer grupo de 
actividades que mantiene, a lo largo del período, saldos negativos 
estructurales que no se revierten. En esta categoría se destacar, la 
mayoría de las producciones del complejo metalmecánico.
Uno de los rasgos más significativos en el comercio de manufactu­
ras, es la mayor importancia relativa que revela el comercio intraindus- 
trial. En este sentido se observa una participación continuamente cre­
ciente en la serie 1974/90 de este tipo de comercio en el total, a tal 
punto que mientras en el período 1974/76 era del 6,3% crece al 14,5% 
en el trienio 1979/81, y alcanza al 29,2% durante el período 1988/90. 
Mientras que en la década del 70 participan alrededor de 26 ramas, a 
fines de la década del ochenta son casi 40 las ramas industríales carac­
terizadas por su comecio intrasectorial. El complejo petroquímico en 
particular y en menor medida el metalmecánico y la industria papelera 
son las actividades que impulsaron el crecimiento del comercio intrain- 
dustrial durante el último trienio.
Las evidencias presentadas sobre la evolución del balance del 
comercio internacional de bienes están señalando varios rasgos deter­
minantes de la inserción internacional del sector industrial argentino. 
En el período 1974/90 se han individualizado tres etapas diferenciadas 
del funcionamiento de la economía y de su consiguiente inserción 
internacional: 1) El período 1974-1978, anterior a la apertura de la eco­
nomía, corresponde a la etapa final de la sustitución de importaciones, 
en la cual en una economía semicerrada comienza a dinamizarse la 
corriente de exportaciones industriales y de recursos naturales, con la 
persistencia de estrangulamientos externos que determinaban la esca­
sez de divisas para incorporar los requerimientos de abastecimientos
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externos de insumos intermedios y de bienes de capital. 2) La expe­
riencia aperturista de 1979/81 con el deterioro de la balanza comercial, 
producto del freno de la corriente exportadora y el notable incremento 
de las importaciones, que en su fracaso devino en un nuevo cierre de 
la economía pero ahora acompañado de un contexto macroeconômico 
fuertemente desequilibrado. 3) Finalmente, el período 1982/90 en el 
cual, nuevamente en una economía semicerrada, se generan profundas 
transformaciones derivadas de la acción simultánea de la sustitución de 
importaciones, el estancamiento del mercado interno y el sorprendente 
dinamismo de las exportaciones industriales, factores asociados que 
generaron los importantes superávits comerciales del trienio 1988/90.
3-5. La política arancelaria
La fijación de aranceles de importación estuvo asociada tradicio­
nalmente en la Argentina a los criterios de la política fiscal e industrial. 
A estas dos áreas, a partir de 1978 se le agregan los objetivos de esta­
bilización de la economía. La utilización de los aranceles como instru­
mento de la política industrial presentó serias fallas. Estas comprendí­
an: la escasa evaluación de los efectos reales y distributivos; su falta de 
articulación con los otros instrumentos de política industrial; la incerti­
dumbre a partir de las permanentes y aleatorias modificaciones; etc. En 
el período analizado, con posterioridad a la etapa sustitutiva se pueden 
individualizar las siguientes fases:
La fase de apertura 1976-1981. La política de importaciones tuvo, 
en este período, dos etapas. En la primera (hasta fines de 1978) se 
redujeron las tasas arancelarias y se fueron eliminando un conjunto de 
restricciones cuantitativas. /Las reducciones iniciales de aranceles, si 
bien amplias, tendieron a absorber el “agua” existente en la tarifa. A 
fines de 1976 el promedio nominal legal había descendido de 94 a 
53%, mientras que algunas estimaciones de la tarifa implícita la situa­
ban en el 37% para el conjunto del sector manufacturero. En la segun­
da etapa se implementó una nueva reforma arancelaria que incluyó 
una baja generalizada en las tasas y en la dispersión y una secuencia 
de pautas trimestrales de sucesivas reducciones. El promedio nominal 
llegó a 26% a principios de 1979 y, según la reforma anunciada, debe­
ría haberse situado en 15% en 1984. La persistencia de altos niveles de
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inflación o, en otros términos, el fracaso de las sucesivas estrategias 
estabilizadoras, justificó un adelantamiento casi inmediato del crono- 
grama de reducciones arancelarias. De este modo, se le asignó explíci­
tamente a la apertura comercial un rol disciplinador de los precios 
internos. El impacto de la apertura comercial fue de hecho multiplica­
do por la política cambiaria. La combinación de la sobrevaluación cam­
biaria y las rebajas arancelarias redundaron en un elevado déficit 
comercial en 1980, después de cuatro años sucesivos de superávit.
La fase de ajuste extemo 1982-88. Se inaugura un período de fuer­
te restricción externa y termina la fase de apertura comercial. Las prin­
cipales medidas implicaron el restablecimiento de aranceles altos y res­
tricciones a la importación, de retenciones a las exportaciones 
tradicionales e incentivos fiscales a las manufactureras y de un tipo de 
cambio relativamente subvaluado con control del mercado de divisas. 
Las barreras no tarifarias fueron el principal instrumento de la política 
de importaciones. En abril de 1982 fue establecido un sistema de licen­
cias y autorizaciones previas que regulaba el ingreso de todos los bie­
nes! Los aranceles también se incrementaron, fundamentalmente por 
propósitos fiscales. En una economía prácticamente cerrada, sin 
embargo tanto la estructura arancelaria como las barreras no tarifarias 
eran “perforadas” por un sistema igualmente amplio de excepciones de 
diversa naturaleza. Aquéllas de mayor impacto eran las contempladas 
en los regímenes promocionales tanto regionales como sectoriales. 
Otras excepciones provenían de regímenes que amparaban selectiva­
mente a determinadas empresas u organismos.
La nueva fase de apertura 1989-91. A fines de 1988, en el contex­
to de las reformas estructurales negociadas con los organismos finan­
cieros internacionales, se acelera el proceso de rebajas arancelarias y 
eliminación de los regímenes de consulta previa. La apertura comercial 
se profundizó aún más a partir del cambio de gobierno en julio de 
1989, en particular, con las modificaciones al régimen de comercio y 
con la suspensión, por razones de emergencia fiscal, de los regímenes 
de promoción sectoriales. Así, en enero de 1991 desapareció el sistema 
de permisos de importación y a mediados de año se eliminaron los 
derechos específicos que lo habían reemplazado en los sectores de 
textiles y electrónicos. Paralelamente a estos cambios en el ámbito de 
las paraarancelarias, se modificaron fuertemente los niveles y la estruc­
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tura de los aranceles nominales. Entre octubre de 1989 y abril de 1991, 
los aranceles máximos y mínimos fueron modificados once veces.
El promedio nominal bajó de 26% en octubre de 1989 a 18% a 
fines de 1990, luego de un brevísimo período en el que rigió un aran* 
cel único de 22%. La reforma anunciada en abril de 1991 restableció 
aranceles diferenciados en tres niveles: 0, 11 y 22%. En noviembre de 
1991, por razones fiscales y de compensación del retraso cambiario, 
aquellos bienes libres de arancel pasaron a tributar 5% (con la excep­
ción de los bienes de capital no producidos, que permanecen en 0) y 
los incluidos en la franja intermedia pasaron a 13%. El promedio es 
apenas inferior a 10%. La inexistencia de barreras no arancelarias y el 
bajo nivel y dispersión de las tarifas definen una apertura general iné­
dita históricamente. La excepción mayor a esta regla se encuentra en el 
sector de automóviles terminados, cuyas importaciones aparecen regu­
ladas por un sistema ad hoc. A esta reforma comercial generalizada se 
suma la integración de Argentina en el Mercosur, para la cual se ha 
establecido una secuencia gradual y automática de reducción de aran­
celes para el comercio subregional hasta su total eliminación a fines de 
1994.
3-6. Las importaciones industriales
Hasta mediados de la década del ‘70, las importaciones argentinas 
reflejaban el proceso de crecimiento de la economía en el marco de un 
modelo de sustitución de importaciones, cuyo núcleo dinámico era la 
producción de bienes de consumo durable y de algunos insumos 
industriales. Aproximadamente dos terceras partes correspondían a bier 
nes intermedios, una cuarta parte a bienes de capital, y el resto se divi­
día en partes iguales entre combustibles y bienes de consumo.
A partir de entonces, se registró un cambio en el comportamiento 
de las compras externas, vinculado al grado de apertura de la econo­
mía, la evolución de los precios internos respecto de los internaciona­
les, y los cambios en la estructura productiva. Durante el período de 
apertura de la segunda mitad de la década del ‘70, en el marco de un 
extraordinario crecimiento de las importaciones, las compras extemas 
de insumos intermedios disminuyeron notablemente su participación 
en el total, mientras que, por el contrario, las de bienes de capital, y 
sobre todo las de bienes de consumo, sufrieron notables incrementos.
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Con el fin de la política de apertura, y en el contexto de un severo 
ajuste del sector externo, las importaciones totales se redujeron drásti­
camente.
A continuación, se describen los cinco fenómenos que resultan 
centrales para explicar la evolución y el cambio en la composición de 
las importaciones. *
a. Sustitución de importaciones de insumos intermedios. Desde 
comienzos de la década del 70 hasta entrada la década del ‘80 se lle­
varon adelante en el país distintos grandes proyectos de inversión, 
impulsados y en la mayoría de los casos subsidiados por el estado, 
destinados a desarrollar la producción de algunos insumos intermedios 
como acero, aluminio, papel, cemento, algunos productos químicos 
básicos, etc. El efecto de la puesta en marcha de estas plantas sobre las 
importaciones fue su disminución drástica entre mediados de la década 
del ‘70 y fines de los ‘80.
b. Cambios en la industria automotriz. El sector automotriz sufrió 
intensas transformaciones en los últimos quince anos, que se reflejan 
en su grado de apertura a las importaciones. Hasta 1978 esta industria 
tenía un bajísimo grado de apertura, dado que el régimen sectorial 
imponía un muy alto porcentaje de integración nacional, y práctica­
mente eliminaba las importaciones de productos terminados. En la 
segunda mitad de los ‘70 este sector pasó de tener un mercado prote­
gido a operar con un alto grado de apertura, tanto en autopartes como 
en bienes terminados. En esos años, las importaciones de automóviles 
crecieron en forma espectacular. Terminada la experiencia apeiturista 
en 1981, la industria terminal volvió a gozar de un mercado protegido, 
pero quedó abierta la importación de partes. A partir de mediados de 
los 80, la industria automotriz está adquiriendo un perfil muy distinto 
al que tenía en el pasado, con muy altos niveles de contenido importa­
do en los productos finales, y con empresas crecientemente volcadas a 
la complementación en el Mercosur y a la integración en la estrategia 
global de sus casas matrices a través de la exportación de autopartes.
c. Transformación de la industria electrónica. A comienzos de la 
década del ‘70, la industria electrónica había logrado un importante 
desarrollo en el medio local, con un interesante nivel tecnológico y de 
integración local de partes y componentes. A partir de 1976, una serie
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de factores incidieron en la transformación completa de la estructura 
de esta industria. Por un lado, el abandono de las políticas específicas 
de promoción, y por otro, la política de apertura implementada, deter­
minaron la discontinuación de los proyectos mas interesantes que se 
habían generado en el sector. Adicionalmente, la existencia del régi­
men de promoción de Tierra del Fuego viabilizó la completa desinte­
gración de la industria electrónica y la instalación en esa zona de una 
industria armadora de bienes de consumo electrónicos a partir de la 
importación de partes y componentes.
d. Cambios en la producción local y  en las importaciones de bie­
nes de capital. La evolución de las importaciones de bienes de capital 
en el período estuvo fuertemente influida por la conjunción de dos 
fenómenos: la caída en la inversión que caracterizó a toda la década 
del ‘80 desde la crisis de la deuda en adelante, y la desarticulación pro­
ductiva de la industria local de bienes de capital luego de la experien­
cia de apertura. Como resultado de estos dos fenómenos, se produjo 
una sustitución de inversión en equipos nacionales por inversión en 
equipos importados, y un incremento en las importaciones de los bie­
nes de mayor dinamismo tecnológico paralelo a la disminución de la 
importancia de las compras de material de transporte y de equipos 
para generación de energía.
e. Expansión de los recursos energéticos. El incremento en la pro­
ducción local de petróleo incidió en una importante disminución de 
las importaciones, que a su vez disminuyeron por la caída del nivel de 
actividad económica doméstica. A  su vez, hubo un cambio en la com­
posición de las mismas, que tradicionalmente eran de aceites de petró­
leo, y actualmente son en sus dos terceras partes de gas, producto del 
acuerdo bilateral con Bolivia.
3- 7- Las exportaciones industriales
A mediados de los setenta y como fruto de la maduración tecno- 
productiva de una serie de producciones, el sector industrial argentino 
exhibía un creciente flujo de exportaciones. Contradiciendo la original 
tendencia mercado-internista que había sustentado su consolidación y 
desarrollo, una serie de producciones intensivas en uso de mano de
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obra calificada, alto valor agregado y ubicadas al final de la cadena 
productiva (como las producciones de automotores, maquinaria agríco­
la, bienes de capital, textiles y confecciones) volcaban crecientes por­
centajes de su produción en los mercados de países de similar o 
menor desarrollo relativo.
Quince años más tarde el escenario inicial varió notablemente. 
Sorprendentemente y en el marco de serias turbulencias económicas, 
en 1990, las exportaciones argentinas superaron los 12 mil millones de 
dólares anuales merced al notable dinamismo de las colocaciones 
externas de manufacturas. Resulta notable que en el marco de un claro 
estancamiento de la producción las ventas externas crezcan a razón de 
un 7% anual acumulado y que tal crecimiento se haya basado especial­
mente en la dinámica que caracterizó al sector manufacturero (a punto 
tal que el crecimiento de éste fue de casi el 9% anual acumulativo).16
El incremento en las exportaciones no fue neutro en términos de 
su composición, sino que — como reflejo de lo ocurrido en la estructu­
ra productiva interna— , se caracterizó por notables cambios. Así, en el 
caso de las manufactuas asociadas a los sectores primarios, rápidamen­
te ganaron preponderancia las colocaciones externas de aceites vegeta­
les, pesca, pulpa de papel y, en menor medida, la frutihorticultura y 
los lácteos. En contraposición a ello, tanto los frigoríficos — que habían 
explicado durante décadas la inserción externa de un país agroganade- 
ro como la Argentina—  como el azúcar y los productos de molinería 
pierden importancia en las exportaciones.
A  su vez, en el terreno de las producciones estrictamente indus­
triales, el notable dinamismo — crecieron hasta alcanzar casi 4 mil 
millones de dólares anuales—  fue también acompañado de profundos 
cambios. La mayor repercusión de las producciones de insumos 
industriales de uso difundido — acero, aluminio, petroquímica, etc.— , 
los derivados de la refinación del petróleo y las autopartes rápidamen­
te desplazaron a las industrias finales asociadas a la producción metal- 
mecánica, papelera y textil, que dominaban la escena en los años 
setenta.
En un proceso de re-especialización productiva, donde la preemi­
16 Ver Bisang, R. y  Kosacoff, B., Exportaciones industriales en una econo­
mía en transformación. Las sorpresas del caso argentino. 1974-1990. Véase 
capítulo III, págs. 117-180, de esta obra.
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nencia exportadora recae crecientemente en actividades intensivas en 
recursos naturales — gas, recursos pesqueros y forestales, etc.—  y con 
reducido valor agregado y/o asociado a los procesos de globalización 
de las empresas transnacionales, los flujos comerciales se redirecciona- 
ron hacia los mercados centrales restando importancia a las colocacio­
nes en los países limítrofes de igual o menor desarrollo relativo. De la 
mano del surgimiento de grandes empresas exportadoras — de capital 
local y/o transnacional—  las nuevas corrientes exportadoras encuen­
tran su sustento en una amplia gama de factores que van desde la acu­
mulación tecnoproductiva previa proveniente del modelo sustitutivo, 
hasta la ampliación de las fronteras económicas debido a la incorpora­
ción de nuevos recursos naturales (gas, forestación, pesca, etc.), sin 
dejar de lado los crecientes procesos de globalización y redefinición de 
las empresas trasnacionales, los cambios en el marco regulatorio local 
y el comportamiento anticíclico de las exportaciones industriales ante 
el deterioro del mercado interno.
4. LAS TRANSFORMACIONES QUE SE ESTAN GESTANDO
A PARTIR DE LA CONVERTIBILIDAD
A fines de marzo de 1991 el Congreso Nacional sancionó la Ley de 
Convertibilidad, que es el punto de partida de un programa de política 
económica cuyos objetivos principales son la estabilización y un pro­
ceso de reforma estructural. El programa se fundamenta en la fijación 
del tipo de cambio nominal por ley y que sólo puede ser modificado 
por igual procedimiento, mientras que el Banco Central está obligado a 
garantizar la base monetaria con reservas suficientes, en un contexto 
de total eliminación de restricciones a los movimientos de divisas. Al 
mismo tiempo, renuncia al impuesto inflacionario, dado que limita la 
creación de dinero a los resultados positivos del balance de pagos. La 
política de ingresos se orienta a eliminar la inercia del proceso inflacio­
nario mediante la prohibición legal de indexar contratos y permitir 
aumentos salariales sólo fundamentados en incrementos de productivi­
dad/7
17 Para un análisis más detallado, véase Canitrot, A. “La macroeconomia de 
la inestabilidad. Argentina en los años 80”, Boletín Techínt, 1993 y  Canavese, 
A., “Hyperinflation and convertibility - based stabilization in Argentina”, en The
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Asimismo, la política fiscal está severamente obligada a generar 
superávits operativos, teniendo en el “Plan Bonex” un antecedente 
importante para el manejo de la deuda pública interna. El proceso de 
privatizaciones genera adicionalmente una nueva fuente de financia­
miento y las reformas en el sistema tributario, en particular en su admi­
nistración, acompañadas del incremento en el nivel de actividad, son 
uno de los éxitos más notables. A diferencia de las condiciones de los 
ochenta, la refinanciación de la deuda externa en el marco del Plan 
Brady, la baja de la tasa de interés internacional y el nuevo clima 
macroeconômico son determinantes de un cambio sustancial en el 
financiamiento externo, complementado con la repatriación de capita­
les y col incremento de los depósitos en dólares en el mercado local.
A agosto de 1993 algunos de los resultados más notables del Plan
son-,
-  un considerable aumento del nivel de actividad. El pbi se 
incrementó el 8 9% en 1991 y el 8.7% en 1992, superando los 
niveles máximos desde 1980;
-  una notable desaceleración del proceso inflacionario, en parti­
cular en los precios mayoristas, que crecieron sólo el 0.9% en 
el último año, frente a un incremento del 10.7% de los precios 
minoristas, eliminando la volatilidad de los precios en el corto 
plazo-,
-  una duplicación en los ingresos tributarios, principalmente 
motorizada por el incremento de la recaudación del iva (que 
crece su participación en los impuestos totales del 19% al 
42%) y los aportes por seguridad social;
-  una notable expansión del financiamiento internacional (en 
1991 la entrada de capitales fue de 5 mil millones de dólares, 
y en 1992 superaron los 12 mil millones de dólares) y del 
financiamiento doméstico, en particular la recomposición del 
crédito comercial.
market and. the state. A. Z in ijr . (Ed.). Elsevier, 1992, North Holland; Bouzas, R., 
“¿Más allá de la estabilización y  la reforma? Un ensayo sobre la econom ía 
argentina a com ienzos de los ‘90”, en Revista de Desarrollo Económico NB 129, 
Vol. 33, Buenos Aires, abril-junio 1993.
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Asimismo, el avance en algunas reformas estructurales está deter­
minando un punto de quiebre irreversible en el funcionamiento de la 
economía. Entre ellas se destacan-, la acelerada privatización de las 
empresas públicas, el proceso de apertura de la economía, la progresi­
va integración comercial en el Mercosur, el equilibrio de las cuentas 
públicas a partir del cumplimiento del presupuesto, la notable mejora 
en la administración del sistema impositivo nacional, la consolidación 
y reestructuración de la deuda pública interna y externa y el avance en 
la desregulación de algunos mercados.
El conjunto de estos comportamientos fue acompañado por el 
liderazgo en el dinamismo por el gasto interno, y un aumento de la 
inversión en relación al período hiperinflacionario, pero con una dis­
minución del ahorro interno, que fue a su vez compensado con recur­
sos externos para el financiamiento. Asimismo, a pesar del crecimiento 
del nivel de actividad interna y la caída de los precios internacionales, 
las exportaciones se mantuvieron en iguales valores y las importacio­
nes más que triplicaron su valor, determinando una variación del signo 
del balance comercial (de 3 700 millones de dólares superavitario en 
1991 a 2.600 millones de dólares de déficit en 1992, que se prevé man­
tener en 1993) A su vez la cuenta corriente del balance de pagos fue 
negativo en 8.500 millones de dólares, siendo compensada por el nota­
ble ingreso de capitales anteriormente comentado.
4.1. Las actividades industriales
En el sector industrial se están produciendo cambios significativos a 
partir del Plan de Convertibilidad. La recuperación del nivel de actividad 
es uno de los elementos globales que sobresale. En 1991 se incrementó 
en un 11.9%, en 1992 el 7.3% y se prevé un crecimiento menor en 1993- 
Este crecimiento fue generado por comportamientos muy disímiles a 
nivel sectorial. La industria automotriz, que ha triplicado su producción 
en relación a los valores de 1990, y los productos electrodomésticos, 
que más que duplicaron su actividad en igual período, son los sectores 
más dinámicos y que explican gran parte del crecimiento industrial.
En contrapartida, varias producciones de insumos intermedios, en 
particular de las industrias siderúrgicas y petroquímicas — a diferencia 
de su crecimiento en la década del ochenta—  se enfrentan con serias 
restricciones por la competencia de productos importados y de los
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mercados de exportación con precios internacionales muy deprimidos. 
Asimismo, muchas de las industrias asociadas a bienes de mayor tran- 
sabilidad internacional, en un contexto de apertura económica en el 
cual las importaciones crecieron de 4 mil millones de dólares en 1990 
a 15 mil millones en 1992, están transitando por un severo período de 
replanteo de su inserción productiva. Segmentos de la industria textil y 
de bienes de capital han reducido considerablemente sus volúmenes 
de producción.
La industria automotriz cuenta con un régimen particular cuyos 
elementos principales son. 1) el aumento al 40% de autorización legal 
en los contenidos importados promedio por línea de cilindrada, 2) el 
acuerdo con las empresas terminales para importar vehículos y auto- 
partes con un arancel muy reducido, que las empresas deben compen­
sar con exportaciones y 3) cupos para la importación de modelos no 
producidos localmente. Los resultados han sido un espectacular incre­
mento de la producción (a partir de un mercado con fuertes demandas 
atrasadas en la década del ochenta) y un incremento considerable del 
comercio intraindustrial, que se caracteriza por su saldo deficitario 
— superior a los mil millones de dólares en 1992— , en gran parte por 
el sostenido nivel de la demanda doméstica, con el compromiso 
empresarial de equilibrarlo en el corto plazo.
Los acuerdos preferenciales con el Mercosur son determinantes en 
la nueva especialización industrial automotriz, que está articulada esen­
cialmente en la producción de un reducido número de autopartes con 
un nivel de eficiencia similar a la frontera técnica internacional, que les 
permite ser colocados en los mercados externos. Los proveedores 
autopartistas son hoy menos que la mitad de los existentes en la déca­
da del setenta, verificándose que sólo una reducida parte de los exis­
tentes ha tenido actualización tecnológica y continúa siendo proveedor 
de las empresas terminales y del mercado exportador, mientras que el 
resto de las firmas atiende exclusivamente el mercado de reposición. 
La producción de vehículos se destaca por sus mayores contenidos 
importados, por la incorporación de modelos actualizados y por los 
menores requerimientos de esfuerzos de tecnología adaptativa que 
caracterizaba al periodo sustitutivo.
Por su parte, la demanda sostenida de productos electrodomésti­
cos se explica por la superposición de la baja considerable de los pre­
cios relativos de estos bienes, la escasa demanda de estos productos 
en la década pasada y la difusión de los sistemas de crédito en forma
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generalizada a los sectores de menores ingresos, que ha sido esencial 
para facilitar su adquisición.
Al analizar en forma conjunta el sector industrial en 1993, se pue­
de observar en forma estilizada que en las últimas dos décadas se fue­
ron gestando un conjunto de transformaciones estructurales que resul­
taron en un tejido industrial del mismo tamaño en producción y 
empleo, pero resultado de comportamientos sectoriales y empresaria­
les contrapuestos. En un marco general de incremento de la producti­
vidad, cambios organizativos y una importante concentración en el 
interior de cada mercado industrial, se pueden observar de manera 
simplificada dos tipos de transformaciones. La primera de ellas se la 
puede caracterizar de reestructuraciones ‘ofensivas’ de los sectores, 
mientras que en las restantes la modalidad ha sido básicamente defen­
siva’.
Los sectores y/o firmas con reestructuración ofensiva’ se destacan 
por cambios radicales en la organización de la producción, con la 
incorporación de nuevos equipamientos y con aumentos relevantes en 
sus indicadores de productividad y competitividad. En muchas activi­
dades manufactureras se verifica la existencia de plantas con estas 
características, pero en términos sectoriales los casos más importantes 
son: i) las plantas productoras de insumos intermedios intensivos en 
escala y capital, cuyos indicadores productivos están en los mejores 
estándares internacionales: siderurgia, petroquímica, aluminio, cemento 
y refinerías de petróleo; ii) el desarrollo del complejo aceitero exporta­
dor, que no sólo abarca a alrededor de 40 plantas fabriles sino que 
comprende a los sistemas de almacenamiento y transporte y iii) la 
transformación del complejo automotriz, en particular con el desarrollo 
de la especialización de autopartes con una nueva lógica industrial 
destinada al mercado exportador.
Las reestructuraciones señaladas se corresponden con una ‘nueva 
microeconomia’ de la industria argentina. Sin embargo, su impacto 
agregado no ha sido lo suficientemente importante para dar un sende­
ro macroeconômico consolidado a la industria argentina. En términos 
estilizados, las empresas sobrevivientes en condiciones ‘defensivas’ 
también han tenido cambios significativos, que se evidencian por 
ejemplo en sus importantes crecimientos de la productividad, pero sin 
embargo no han superado totalmente los problemas básicos de su fun­
cionamiento en la medida en que aún se fundamentan en radicaciones 
de la época sustitutiva con escalas reducidas de producción, escaso
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desarrollo de proveedores especializados y subcontratistas, elevada 
integración horizontal y un ‘mix’ muy amplio de productos.
Estas firmas han tenido tres impulsos desde 1976, que determina­
ron importantes cambios con incrementos de productividad. El primero 
de ellos está asociado a la racionalización y el disciplinamiento de la 
mano de obra, que tuvo particular intensidad durante el último gobier­
no militar. El segundo de ellos estuvo articulado con el pasaje de la 
tasa de interés real negativa — vigente en la bi—  en términos positivos 
que se inició con la Reforma Financiera de 1977 y se consolida en el 
manejo financiero de las empresas posterior al refinanciamiento de los 
pasivos en 1982. La lógica de la producción industrial cambió radical­
mente con la necesidad de autofinanciamiento ante la inexistencia del 
sistema crediticio y las mejoras en el manejo de inventarios, tiempos 
muertos, desarticulación del lay-out de producción, etc., que impone 
como racionalidad productiva la existencia de elevados intereses rea­
les. El tercero de ellos fue producto de la difusión lenta pero progresi­
va de nuevas prácticas organizacionales asociadas a tecnologías desin­
corporadas, que muchas firmas están adoptando para reducir sus 
costos operativos, frente a las nuevas condiciones competitivas vigen­
tes, en particular durante el Plan de Convertibilidad.
Los efectos de estos tres ‘impulsos’ fueron complementados a su 
vez con inversiones específicas y selectivas que la mayoría de las firmas 
con estrategias ‘defensivas’ efectuaran en este período, en particular en 
tres momentos: el proceso de apertura 1978-80, el Plan Austral y el Plan 
de Convertibilidad. Sin embargo, estos nuevos equipamientos no han 
reestructurado los establecimientos. Las inversiones selectivas efectuadas 
y los tres ‘impulsos’ se han traducido en mejoras de productividad signi­
ficativas, pero que tienden a agotarse en la medida en que no se efectú­
an inversiones radicales y, además, son insuficientes, en el nuevo clima 
competitivo de una economía abierta. En definitiva, es muy difícil alcan­
zar la competitividad necesaria para mantener los mercados domésticos 
ante las importaciones y dinamizar las exportaciones sin programas de 
inversión que modifiquen la estructura productiva de las firmas.
Las firmas industriales sobrevivientes poseen un buen nivel de 
actividad, determinado simultáneamente por la recuperación de las 
ventas, y por la ganancia de participación en los mercados, ante la 
desaparición de oferentes locales. Sin embargo, las empresas se ven 
enfrentadas a un difícil desafío de competitividad que se acrecienta en 
igual proporción que la transabilidad internacional de los bienes que
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producen. La competencia con los productos importados actúa simultá­
neamente como factor de reducción de mercado y como techo a la 
fijación de precios. Las condiciones de una economía abierta fueron 
determinantes en los esfuerzos de ganancia de productividad antes 
señalados, pero al mismo tiempo sus avances sólo pueden acelerarse 
con reestructuraciones ofensivas acompañadas de vigorosos procesos 
de inversión.18 El actual punto de equilibrio de las firmas tiene márge­
nes estrechos, determinados, simultáneamente, por la limitación de 
seguir ganando participación en los mercados, la dificultad de reducir 
más sus costos operativos y las condiciones de competencia con los 
productos importados (en precios y reducción de mercado). La pre­
ocupación empresarial se acrecienta ante la reducción de sus márgenes 
de beneficio y el aumento excesivo de su endeudamiento.
A pesar de la reducción de costos operativos resultante como efec­
to del proceso de algunas desregulaciones19 y de la apertura de la eco­
nomía, las empresas se enfrentan actualmente con costos crecientes 
producto de la variación relativa muy dispar entre sus precios acotados 
por las importaciones (que son para el sector industrial, en términos 
relativos, los más bajos desde 1980) y los precios de las actividades no 
transables — que se han incrementado considerablemente—  y pesan 
crecientemente en su función de producción.20 Asimismo, las mejoras 
en la administración tributaria y de seguridad social y la mayor trans­
parencia legal de las contrataciones laborales inciden adicionalmente 
en los costos industriales.
18 En noviem bre de 1992, se efectuó una nueva Reforma Arancelaria, que 
incluye básicamente una suba transitoria de la tasa de estadística al 10% y  un 
sistema ‘espejo ’ de mejoras en los reembolsos a las exportaciones. En valores 
promedios, la protección efectiva resultante es del 18.9%. Para un análisis deta­
llado a n ivel sectorial y  bloques de actividad, véase: Lifschitz, E., Crespo, E., 
Pérez Constanzó, G. y  Rom ero, C., Estimación de los niveles de protección  
nom inal y  efectiva legal, Ministerio de Economía, Secretaría de Economía, Bue­
nos Aires, marzo de 1993.
19 Véase al respecto, Informe Económico, año 1992, Año 1, Nfi 4, Ministerio 
de Economía, Secretaría de Programación Económica, Buenos Aires, febrero de
1993.
20 Desde abril de 1991 a julio de 1993 los precios al consumidor se incre­
mentaron el 50.2%, mientras los precios mayoristas sólo el 8.2%. Los precios 
industriales en relación a los de los servicios contenidos en el IPC con base 1983 
-  100, disminuyeron del 37.4 de abril de 1991 al 24.9 en junio de 1993- Véase 
Indicadores Macroeconômicos de la Argentina, cepal, Buenos Aires, 1993.
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En estas condiciones las empresas centran sus esfuerzos en la 
reducción de sus costos medios, siendo vital el mantenimiento del 
nivel de actividad, la mayor penetración en segmentos de los merca­
dos y el replanteo de sus proveedores. Una estrategia que se observa 
crecientemente es la incorporación de una mayor parte de componen­
tes y piezas importadas en la función de producción de las plantas y el 
complemento de la comercialización de bienes finales importados por 
las propias empresas industriales. La larga trayectoria en los mercados, 
el desarrollo de las redes de comercialización y distribución y las posi­
bilidades de asistencia técnica, reparación y mantenimiento son aspec­
tos esenciales diferenciales que poseen los industriales para el desarro­
llo de estas actividades de importación. En consecuencia, a diferencia 
del modelo sustitutivo, en el cual la empresa industrial típica producía 
con un grado de integración nacional cercano al 100%, el comporta­
miento empresarial característico actualmente está dado por la crecien­
te incorporación de insumos y partes importadas y por la inclusión 
simultánea de comercialización de productos no elaborados en sus 
establecimientos en la gestión empresaria. En algunos casos, esta con­
ducta está asociada a la búsqueda de especialización productiva, que 
les permite superar los problemas de escala y de división del trabajo 
con ganancias de eficiencia e incremento de comercio intraindustrial.21 
Sin embargo, en la mayoría de los casos no existen las inversiones 
suficientes para estas transformaciones y este comportamiento se fun­
damenta en la reducción de costos para permanecer en los mercados.
A su vez, la valorización de los activos e inventarios en términos 
de dólares y el aumento (que genera el nuevo clima macroeconômico) 
del valor presente de los ingresos futuros de las empresas, determina 
la existencia de un ‘efecto riqueza’, que, acompañado del buen nivel 
de actividad, es una de las realidades empresariales. Pero, esta situa­
ción complementada con la recomposición del crédito comercial (que 
durante los ochenta no suporaba una semana de plazos sin indexación 
y actualmente es normal en promedio los 60-90 días) genera un incre-
21 El Régim en de Especialización Industrial implem entado recientemente 
por el gobierno, con rebajas arancelarias a las importaciones compensadas con 
nuevas exportaciones, apunta en esta dirección. Véase Diario El Economista del 
13 de agosto de 1993, en el que se analizan los 64 casos, correspondientes a 54 
empresas que han solicitado ingresar a este programa.
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mento sustancial del capital de trabajo y giro de las firmas que ubica al 
problema del financiamiento en la escena central.
A  partir de estas condiciones se puede decir que muchas firmas de 
actividades de mayor transabilidad internacional se encuentran en un 
delicado punto de equilibrio condicionado por el sostenimiento del 
nivel de demanda, sin el cual tienen un alto grado de riesgo frente a 
costos elevados, márgenes de beneficios positivos pero decrecientes y 
menores que los de otras oportunidades y un nivel de endeudamiento 
excesivo y crecientemente dolarizado. En este sentido el nivel de acti­
vidad no sólo es requisito para el mantenimiento de la recaudación fis­
cal, sino también para el funcionamiento microeconómico, en el cual 
señales contrarias en su evolución inciden inmediatamente en la cade­
na de pagos del extendido crédito comercial y generan el ‘efecto domi­
nó’ de atrasos e insolvencia.22
No caben dudas de que las condiciones del sistema financiero han 
cambiado muy positivamente desde la convertibilidad,25 pero el acceso 
al crédito es muy diferenciado según el tamaño de las firmas. Las 
empresas de mayor envergadura privilegian su acceso al financiamien­
to internacional, con tasas reales muy inferiores, destacándose la emi­
sión de títulos del sector privado en los mercados internacionales.24 La 
colocación de acciones en la Bolsa había comenzado a ser una opción 
interesante de búsqueda de financiamiento, pero sólo un muy limitado 
número de empresas logró viabilizado antes de las dificultades de este 
mercado en 1992, truncándose la alternativa de ‘socializar” parte mino­
ritaria de las firmas (realizando una fracción del ‘efecto riqueza’)  y
22 En el último trimestre de 1992 se verificó un clima de amesetamiento de 
la actividad y  de turbulencias financieras en muchas firmas. Asimismo, un análi­
sis de la evolución de la deuda de empresas de la Bolsa muestra la mayor 
exposición financiera extem a y  un incremento entre la relación del endeuda­
miento total y  el patrimonio neto de las empresas. Véase Damill, M., Fanelli, J. 
Los capitales extranjeros en las economías latinoamericanas: Argentina, cedes, 
1993, Buenos Aires.
25 La capacidad prestable del Sistema Financiero se acrecentó notablemente 
entre marzo de 1991 a diciembre de 1992. En esta última fecha e l 71% de la 
misma era en dólares. Véase Abra Express, Año 3, NB 33, Buenos Aires, agosto 
de 1993.
24 Solamente en e l período com prendido entre febrero y  julio de 1993 el
sector privado emitió títulos en los mercados internacionales por 2.200 millones 
de dólares. Véase diario Ambito Financiero, del 3 de agosto de 1993.
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obtener los fondos para los crecientes requerimientos de capital de 
giro. Las Pymes sólo han tenido alternativas de autofinanciamiento y 
crédito comercial,25 dadas las elevadas tasas reales a las que pueden 
acceder (en un mercado crediticio con fondos suficientes pero escasa 
capacidad de evaluación del ‘riesgo’)  que sólo pueden ser utilizados 
para estrangulamientos financieros de muy corto plazo dado que no se 
corresponden con sus niveles de rentabilidad.
La evaluación del futuro de las empresas es uno de los fenómenos 
más difundidos en el tramado manufacturero. Los desafíos simultáneos 
que tienen los industriales se dan en un contexto irreversible a las con­
diciones vigentes anteriormente en el modelo sustitutivo. En este mar­
co la dinámica de fusiones de firmas, concentración de mercados, 
acuerdos asociativos en el marco del Mercosur, ventas de paquetes 
accionarios, negociaciones permanentes con consultoras y empresas 
del exterior, desarrollo de franquicias, etc., no tienen precedentes en la 
historia industrial del país. Se verifica en particular el renovado interés 
de las empresas transnacionales por invertir en la industria,26 pero el 
nivel de concreciones es aún reducido y concentrado en adquisición 
de empresas. Las negociaciones se demoran por la distinta valuación 
de las firmas, en las cuales los vendedores desean realizar el ‘efecto 
riqueza’ y los compradores desean tomar posiciones en los mercados, 
pero consideran que el valor real de las firmas es menor y que requie­
ren de importantes procesos de inversión para reestructurarse. El 
mayor interés de los ET en comparación a las firmas nacionales, está 
relacionado entre otros motivos, por su estrategia de más largo plazo, 
su menor restricción financiera y su posibilidad de integrar las activida­
des domésticas a sus estrategias de globalización.
4,2. El debate acerca de la política industrial
En el último año se ha abierto nuevamente con mayor intensidad 
el debate sobre la política industrial existente en el país. En particular,
25 La ex  Secretaría de Industria y  Comercio Exterior estableció en 1993 líneas 
de financiamiento para bienes de capital y  capital de trabajo con una rebaja en la 
tasa de interés, pero sólo representan una mínima franja del mercado.
26 Véase al respecto, Kosacoff, B. y  Bezchinsky, G. D e la sustitución de 
importaciones a la globalización. Las Empresas Transnacionales en la industria 
argentina, véase capítulo V, pág. 249-302 de esta obra
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tres interrogantes han sido sus principales catalizadores. El primero de 
ellos, se refiere al efecto diferencial del dinámico comportamiento de 
la industria automotriz que cuenta con un régimen especial, que ha 
generado una polémica que abarca desde su justificación hasta la posi­
bilidad de ampliarlo a otras actividades. El segundo de ellos se relacio­
na con el déficit de la balanza comercial, que en el corto plazo es con­
sistente con el notable ingreso de capitales, pero hay diferentes 
opiniones acerca de si se están generando los procesos de inversión 
suficientes para dinamizar las futuras exportaciones industriales. El ter­
cero de ellos está centrado en los efectos sobre la ocupación que están 
evidenciando que los incrementos de la actividad industrial están aso­
ciados a mejoras de la productividad sin demandas adicionales de 
empleo en un marco de creciente desocupación estructural.27
Ante los reclamos sectoriales, que se articulan en función de con­
diciones desfavorables en el escenario internacional (caracterizado en 
muchas actividades por coyunturas críticas y prácticas desleales) y por 
falta de tiempo en los procesos de reestructuración, recientemente se 
ha tomado un conjunto de medidas antidumping en el caso de la 
industria siderúrgica y de mayor protección comercial que favorecen a 
la industria del papel y segmentos de la industria textil. En la imple- 
mentación de estas decisiones, no ha sido sencillo para las autoridades 
determinar un punto de equilibrio. Por una parte los reclamos empre­
sariales tienen fundamentos. Por otra parte, las criticas se centran en 
tres elementos: 1) la existencia de situaciones similares en muchas 
otras actividades no beneficiadas, 2) el grado de influencia de estas 
medidas sobre la disciplina macroeconómica, 3) la falta de compromi­
sos empresariales que permitan acelerar el logro de la competitividad.
En el debate actual existe un gran consenso de la importancia del 
nuevo clima macroeconômico y asimismo de la necesidad de articular 
un nuevo modelo de industrialización sustentable y creciente en el lar­
go plazo. La reducción de los elevados impuestos al salario; la modifi­
27 El aumento notable de la desocupación abierta y  e l subempleo que se 
verificó en los datos del indec de mayo de 1993 han generado una preocupa­
ción  generalizada. A  pesar del aumento de las personas ocupadas, que eviden­
cia oportunidades d e  trabajo nuevas, e l número de personas desocupadas 
señala problemas de em pleo estructurales, en particular por e l incremento de la 
desocupación entre los jefes del hogar y  la m enor proporción de asalariados en 
la ocupación total.
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cación del sistema laboral; la reforma del sistema previsional — en par­
ticular por sus efectos de recomposición del ahorro doméstico— ; la 
creación de una red de seguridad social — que mejore los servicios de 
seguridad, educación, salud y justicia—  y la promoción de exportacio­
nes en sectores potencialmente competitivos, son algunas de las medi­
das recomendadas apuntando a la reducción del ‘costo argentino’ y la 
recomposición del ahorro doméstico para que financie crecientemente 
los fundamentales procesos de inversión asociados a reestructuraciones 
ofensivas.28 Por otra parte, coincidiendo con estos problemas existen 
planteos más explícitos de articular una política pública industrial que 
orienten a las conductas privadas a ganar competitividad, incluyendo 
'contratos' explícitos e implícitos entre el estado y las empresas.29
Las orientaciones que emanen de las políticas públicas resultarán 
decisivas en cuanto a la posibilidad de inducir el comportamiento de 
los distintos agentes económicos de forma de garantizar una asigna­
ción de recursos que resulte compatible con los intereses de la socie­
dad en su conjunto, sobre la base de una paulatina convergencia entre 
los intereses privados y los sociales. Uno de los objetivos deberá ser 
potenciar el funcionamiento de los mecanismos de mercado permitien­
do a los agentes económicos desenvolverse en un marco en el cual se 
privilegie una mayor competencia. La acción regulatoria debería cen­
trarse en aquellos aspectos en los cuales la acción del mercado pre­
senta distorsiones y/o donde aparecen difusas las señales que permitan 
percibir la presencia de ventajas adquiribles.30
28 Véase Broda, M.A., “El Plan en su hora decisiva: qué debe hacerse y  qué 
no”, diario El Economista, Buenos Aires, 13 de agosto de 1993-
29 Véase Gerchunoff, P., “V o lvé  política industrial”, diario Página 12, Bue­
nos Aires, 11 de julio de 1993-
30 El debate acerca de la política industrial se ha amplificado recientemen­
te, en particular en e l escenario de los países desarrollados, en los cuales se 
verifica una acelerada intensificación de la com petencia en un marco de cre­
ciente globalización. Véanse entre otros, Esser, K. y  otros, América Latina - 
Hacia una estrategia competitiva, Instituto A lem án de Desarrollo, Berlín, 1992; 
Pérez, W ., “¿Dónde estamos en política  industriad", mimeo, Santiago de Chile, 
1993; Reich, R., The work o f  nations, Vintage Books, N ew  York, 1991; W orld  
Bank, Fundamental Issues and Policy Approaches en Industrial Restructuring, 
Washington, 1992; Chudnovsky, D., La política industrial y  tecnológica en tran­
sición. Los casos de los Estados Unidos y  el Japón," Proyecto Fundación Volks- 
wagen/CEPAL, 1993; Bianchi, P., Technology and human resources in  Europe 
after Maastricht, University o f  Bologna, Italia, 1993.
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Toda nueva propuesta industrial debe contener, necesariamente, 
una adecuada evaluación de los aspectos positivos de aprendizaje que 
se generaron en el pasado como asimismo de los problemas asociados 
a los errores cometidos en dichas trayectorias. Uno de los primeros 
grandes desafíos es el de generar condiciones para aprovechar las 
experiencias positivas que involucran considerables acervos tecnológi­
cos, económicos y de calificación de los recursos humanos. Pero, simul­
táneamente, debe plantearse la necesidad insoslayable de superar sus 
limitaciones e insuficiencias, de forma de acceder a senderos conducen­
tes a la adquisición de ventajas comparativas dinámicas. El marco en el 
cual deben ser articuladas las acciones del Estado depende de la defini­
ción de las variables macroeconômicas. La compatibilización del pro­
grama monetario y fiscal consistente con la estabilidad económica, 
constituye la columna vertebral dentro de la cual se pueden discutir los 
contenidos de la transformación productiva. En este sentido, teniendo 
como punto de partida un marco de estabilidad macroeconómica, la 
economía en su conjunto avanzará en el logro de competitividad en la 
medida en que aumente o mantenga su participación en los mercados 
internacionales a partir de la utilización de recursos con una calidad 
cada vez más cercana a los patrones internacionales y que tienda, 
simultáneamente, a lograr una elevación del nivel de vida de la pobla­
ción. En este proceso, la generación y/o incorporación de progreso téc­
nico se convierte en un aspecto clave del dinamismo productivo.
La posibilidad de acceder a niveles crecientes de competitividad y 
mantenerlos en el largo plazo no puede circunscribirse a la acción de 
un agente económico individual. La experiencia internacional señala 
que los casos exitosos son explicados a partir de un conjunto de varia­
bles que muestran con claridad que el funcionamiento global del siste­
ma es el que permite lograr una base sólida para el desarrollo de la 
competitividad. De esta forma, la “noción sistémica" de competitividad 
reemplaza a los esfuerzos individuales que, si bien son condición 
necesaria para lograr este objetivo, deben estar acompañados, necesa­
riamente, por innumerables aspectos que conforman el entorno de las 
firmas (desde la infraestructura física, el aparato científico tecnológico, 
la red de proveedores y subcontratistas, los sistemas de distribución y 
comercialización hasta los valores culturales, las instituciones, el marco 
jurídico, etc.). El logro de una competitividad genuina y sostenible en 
el largo plazo requiere de esfuerzos sistemáticos en el objetivo de 
adquirir ventajas comparativas y consolidar un “proceso endógeno
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continuo” que comprenda al conjunto, definiendo simultáneamente las 
responsabilidades del empresario en el interior de su planta industrial 
y todas las condiciones que conforman su entorno, que incluye tanto a 
otros agentes privados como al sector público.
Esta noción sistémica de la competitividad es relevante para cada 
uno de los mercados en que es considerada. Por lo tanto debe ser 
obtenida tanto en los mercados de exportación como con respecto a 
las potenciales importaciones. La experiencia de muchas actividades 
industriales en países latinoamericanos ha demostrado que son varias 
las producciones que han podido expandirse en algunas de estas situa­
ciones, pero la base que las sustentaba resultaba claramente endeble. 
Estas formas de competitividad han sido calificadas, por varios 
autores,31 como “espurias” en la medida en que no avanzaban en la 
adquisición de ventajas comparativas y estaban sustentadas en uno o 
varios de los siguientes factores: bajos salarios; procesamiento de 
recursos naturales sin preservar el medio ambiente; tipos de cambio 
elevados; recesión en el mercado local; sobreprotección respecto a las 
importaciones a sectores con ineficiencias; elevados subsidios a las 
exportaciones, etc.. Estas formas viciosas de competencia derivaban en 
frágiles éxitos individuales de las firmas pero incompatibles con bene­
ficios de carácter social. Estos avances no eran sostenibles en el largo 
plazo y entraban en crisis, tanto a nivel del desempeño de la empresa 
como por los elevados costos sociales involucrados.
El sendero del desarrollo industrial y la consecución de los objeti­
vos estratégicos perseguidos dependerán de la capacidad y creatividad 
gubernamental para diseñar e implementar las acciones que mejor se 
adecúen — en tiempo, intensidad y cobertura—  a los patrones de com­
portamiento de los distintos agentes económicos. El diseño, formula­
ción y despliegue de políticas gubernamentales activas, explícitas y 
transparentes así como su necesaria inscripción en una concepción 
estratégica de largo plazo demanda la necesaria armonía y coordinación 
entre los organismos públicos, así como su articulación con las políticas 
de corto plazo. Por otra parte, surge como condición ineludible la rede­
finición de la “ingeniería institucional” necesaria. La debilidad e, inclu­
so, fragilidad técnica de las estructuras estatales obliga a focalizar los 
esfuerzos en acciones en las que la neutralidad y la transparencia facili-
31 Véase Fajnzylber, F., Industrialización en América Latina: de la ‘‘caja 
negra” al "casillero vacío”, Cuadernos de la cepal N® 60, Santiago de Chile, 1989-
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ten, incluso, la necesaria evaluación ex-post de sus resultados. En tal 
sentido, las posibilidades de desarrollar políticas selectivas se ven acota­
das y condicionadas por esa misma fragilidad del sector público.
La implementación de la política industrial deberá tener en claro 
algunos criterios básicos. En particular debe destacarse la necesidad de 
que estas políticas sean: explícitas, activas y  de la mayor generalidad y  
neutralidad posibles. Asimismo se deben privilegiar todas aquellas 
acciones que tengan mayores efectos propulsores y  difusores de extema- 
lidades positivas sobre la economía en su conjunto. En este último 
punto, la consolidación de la infraestructura y el mejoramiento del 
capital humano son dos de los aspectos más relevantes.32
El planteamiento de una política explícita está asociado, necesaria­
mente, a una evaluación social ex-ante y ex-post, a la cuantificación de 
las transferencias en el marco presupuestario que pudieran estar invo­
lucradas (especificando quién las recibe y quién las financia), debe 
tener una total transparencia, estar nítidamente explicitados y cuantifi- 
cados los objetivos así como tener una secuencia temporal claramente 
especificada y con promociones preferentemente decrecientes en el 
tiempo. Esto significa contar con un sistema de premios, pero también 
con la existencia de un sistema de castigos en la medida en que no se 
alcancen los objetivos comprometidos.
La consideración de estos aspectos es de vital importancia para el 
logro de los objetivos perseguidos. Son innumerables las experiencias 
nacionales de ap>oyo al proceso de maduración de las denominadas 
industrias infantiles, pero los resultados alcanzados han sido poco exi­
tosos. Sin duda, los problemas que plantea la selección de los sectores 
y de las técnicas adecuadas no son menores. Sin embargo, la evalua­
ción de dichas experiencias ha demostrado que uno de los aspectos 
cruciales está asociado al hecho de que los procesos de aprendizaje no 
surgen automáticamente con el transcurso del tiempo. Son justamente 
el resultado positivo de los esfuerzos deliberados y explícitos orienta­
dos a la generación de acervos tecnológicos y capacitación de los 
recursos humanos. Esto significa desarrollar una estrategia tecnológica
32 Véase French Davis, R., “Ventajas comparativas dinámicas: un plantea­
miento neoestructuralista”; Teubal, M., “Lincamientos para una política de desa­
rrollo industrial y  tecnológica. La aplicabilidad del concepto de las distorsiones 
del mercado”, ambos en Elementos para el diseño de política industriales y  tec­
nológicas en América Latina, Cuadernos de la cepal N8 63, 1990.
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y productiva asociada a inversiones orientadas a la generación/adop­
ción de cambios técnicos permanentes, que induzcan una maduración 
que no es automática ni instantánea y que requiere de esfuerzos per­
manentes y conscientes.
A partir de estos criterios de evaluación de la política industrial y 
de comercio exterior, la Argentina tiene el desafío de avanzar en la 
competitividad. Los campos de acción son múltiples e interrelaciona­
dos, y sólo mencionaremos cuatro de ellos de fundamental importan­
cia: 1) el avance hacia procesos de industrialización a productos ‘dife­
renciados’ con mayor valor agregado; 2) la articulación de ‘networks’ 
productivos que den ‘masa crítica’ a la industrialización; 3) evaluación 
desde la ‘lógica industrial’ de algunos de los aspectos del proceso de 
privatizaciones y 4) la profundizadón de políticas ‘horizontales’, en 
particular en la calificación de los recursos humanos y la articulación 
del ‘sistema innovativo nacional’.
La Argentina ha incrementado notablemente en las últimas dos 
décadas su dotación de recursos naturales,33 en particular: 1) a través 
de las mejoras agrícolas (representadas en el incremento de la produc­
ción de soja), 2) el desarrollo energético (con los descubrimientos de 
las reservas de gas como el hecho más destacado), 3) la explotación 
de los recursos pesqueros, 4) el desarrollo de las actividades forestales 
a través de los créditos fiscales vigentes anteriormente y 5) algunas 
perspectivas en los recursos mineros. Asimismo, el cambio más signifi­
cativo de la estructura industrial en los ochenta es el desarrollo en 
escala internacional de las varias plantas de insumos intermedios de las 
industrias siderúrgicas, petroquímicas, aluminio, etc. La sumatoria de 
ambos cambios estructurales aumenta considerablemente la dotación 
de factores y da un nuevo punto de partida muy alentador en la eco­
nomía. ^ Sin embargo, las nuevas condiciones internacionales nos indi­
can claramente la pérdida de importancia de los productos homogé­
neos, no diferenciados y de escaso valor agregado, que se expresa con 
toda su crudeza en la baja de sus precios. Pero a partir de estos pro­
ductos es factible avanzar en la cadena productiva e incorporar progre­
33 Este crecimiento de la dotación de recursos naturales se diferencia de  su 
virtual estancamiento en el período 1930-1970. Este dinamismo replanteó en los 
ochenta la nueva viabilidad de un m odelo agroexportador, ahora con la adi­
ción de los recursos energéticos, que las nuevas condiciones del escenario 
internacional inviabilizaron.
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so técnico, mano de obra calificada y valor agregado, desarrollando a 
numerosas franjas manufactureras de especialidades y  productos dife­
renciados. El desarrollo de producciones basadas en la disponibilidad 
de recursos y en el uso intensivo de capacidades tecnológicas y recur­
sos humanos pueden ser elementos fundamentales que dinamice” las 
exportaciones y genere nuevas oportunidades de empleo.
El avance en el camino hacia la diferenciación plantea el segundo 
de los campos de acción señalados. El desarrollo sostenido de una 
industria competitiva requiere de acciones sistémicas que den masa 
crítica necesaria para una inserción activa en la división internacional 
del trabajo, involucrando: 1) a las distintas actividades productivas y 2) 
a los diferentes agentes económicos. Los sistemas competitivos se 
basan en complejos con fronteras cada vez más difusas entre las activi­
dades primarias, industriales y de servicios. Para que un bien pueda 
competir, debe ser el resultado de un proceso de elaboración de una 
cadena productiva articulada y eficiente. Asimismo, la participación de 
los distintos tipos de empresas es vital. Es muy difícil avanzar en fran­
jas de especialización y tener ‘impacto macroeconômico’ sin la partici­
pación de las empresas de mayor envergadura (las Empresas Transna­
cionales y los Grandes Grupos Económicos). Pero al mismo tiempo, no 
hay experiencia industrial exitosa que no haya desarrollado una trama 
de empresas Pymes eficientes — en las cuales deben estar concentra­
dos los esfuerzos— , que en muchos casos son los proveedores espe­
cializados y subcontratistas, que permiten la potencialización de las 
nuevas organizaciones competitivas, basadas simultáneamente en el 
desarrollo de economías de escala y de especialización flexible.34
El proceso de privatizaciones está siendo uno de los cambios 
estructurales más sustanciales de la estructura económica del país con 
efectos macroeconômicos en las cuentas fiscales y en la distribución 
del ingreso.35 A la vez, sus efectos sobre la competitividad industrial 
son numerosos y su debate aún no ha tenido la profundidad adecua­
da. El aspecto central a considerar en su evaluación es la generación
34 Véase Gatto, F. y  Yoguel, G., “Las Pymes argentinas en una etapa de 
transición productiva y  tecnológica. Véase capítulo IV, págs. 183-247 de esta 
obra.
35 Véase Gerchunoff, P. y  Cánovas, G., Privatizaciones: la experiencia 
argentina, mimeo, Instituto Di Telia, Buenos Aires, 1992.
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de ‘spillovers’ (derrames) positivos en la economía que induzcan al 
incremento de la competitividad sistémica. La eficiencia, la calidad y 
los precios de sus servicios forman parte esencial de los costos indus­
triales y condicionan las posibilidades competitivas, requiriéndose el 
diseño y funcionamiento de los marcos regulatorios que garanticen el 
cumplimiento de estos objetivos y además protejan a los consumidores 
individuales. Asimismo, el aspecto menos considerado y no de menor 
importancia es la posibilidad de las empresas privatizadas de confor­
mar redes de proveedores y subcontratistas especializados en el nuevo 
clima de mayor eficiencia y competencia en el que eiectúan sus con­
trataciones, que permitan a estas firmas generar ventajas competitivas 
viabilizándolas no sólo como abastecedores domésticos, sino también 
como posibles proveedores internacionales.
El cuarto camino planteado abarca al conjunto de políticas 'hori­
zontales’, caracterizadas por generar externalidades positivas hacia 
todo el tejido industrial y por lo tanto por su carácter menos discrimi­
natorio. La calificación de los recursos humanos — con el fortaleci­
miento del frágil sistema educativo, su articulación al sistema producti­
vo y la profundización de los esfuerzos de calificación en las 
empresas—  y el desarrollo de “un sistema nacional de innovación’36 
que se adecúe institucionalmente a las demandas tecnológicas de una 
economía enfrentada al desafío de la competitividad, son dos pilares 
ineludibles. Asimismo, existen numerosos problemas comunes a las 
empresas, en particular a las Pymes, que requieren de políticas siste­
máticas, que necesitan más esfuerzos gerenciales que presupuestarios. 
Entre ellos se destacan: la difusión de criterios de gestión de calidad, el 
desarrollo de redes de subcontratación, programas de formación de 
empresarios en gestión empresarial, la difusión de tecnología de auto­
mación, evaluación de noratas ambientales y adecuación de normas 
técnicas. El difícil desafío de la competitividad se concentra especial­
mente en la nueva especialización industrial de la Argentina, que tien­
da a una mayor incorporación de progreso técnico y recursos humanos 
calificados para fortalecer un proceso de transformación basado en el 
crecimiento y la mayor equidad.
56 Véase Bisang, R., "Industrialización e incorporación del progreso técnico. 
Hacia la articulación de un sistema nacional de innovación", Proyecto Funda­
ción Voikswagen/cEPAL, Buenos Aires, 1993-
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Cuadro 1. Argentina. Principíales indicadores económicos
1980 1990 1991 1992(a)
A  INDICADORES ECONOMICOS BASICOS
Producto bruto interno a precios 
de mercado
(miles de pesos a precios de 1986) 10331,2
Población
(millones de habitantes al 30/6) 28,2
Producto bruto interno por habitante
(pesos de 1986 por mil habitantes) 366,4
B. INDICADORES ECONOMICOS
DE CORTO PLAZO 
Producto bruto interno
Tasas de variación 
0,1 8,9 8,7
Producto bruto interno por habitante •1.7 7,6 7,4
Relación de precios del intercambio 17,5 -3,3 -7,4 1,3
Valor comente exportaciones 2,7 29,0 -3,0 2,2
Valor corriente importaciones 57,3 -2,9 103,0 79,7
Precios al consumidor 
Diciembre a diciembre 87,6 1343,9 84,0 17,5
Variación media anual 100,2 2314,0 171,7 24,9
Dinero (b) 97,8 1069,4 146,3 45,9
Salario normal y permanente 
en la ind. manufact. (real)(c) 
(variación media anual) 14,7 4,7 1,4 1,3
Tasa de desocupación abierta (d) 2,3 7,4 6,5 7,0
Ingresos corrientes 






del Gobierno Nacional (e) 24,5 15,4 16,2 16,8
Ahorro corriente 
de las empresas públicas (f) 0,0 -0,2 -0,1
Necesidad de financiamiento 
del sector público 
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(continuación)
Cuadro 1. Argentina. Principales indicadores económicos
1980 1990 1991 1992 (a)
C. SECTOR EXTERNO Millones de dólares
Saldo del comercio de bienes 
y servicios reales -3529 7955 2778 -3684
Saldo del comercio de bienes -2519 8276 3703 -2630
Pago neto de utilidades e intereses -1531 -6122 -5634 -4589
Saldo de la cuenta corriente -4768 1904 -2827 -8305
Saldo de la cuenta capital 141 5540 12397
Variación de las reservas internacionales 2338 2755 3735
Deuda externa (h) 27162 60973 60000 60000(i)
Fuente: Banco Central de la República Argentina; Instituto Nacional de Estadística y
Censos y Oficina de la cepal en Buenos Aires sobre la base de datos oficiales.
(a) Cifras preliminares o estimadas.
(b) Variación de saldos a fin de año. La cifra de 1992 es una estimación conjetural.
(c) Promedio de valores mensuales obtenidos por la deflación de índices nominales 
por el promedio del ipc en el mes de devengamiento y el mes siguiente.
(d) Porcentaje sobre la población económicamente activa. Promedio simple de los 
resultados de las encuestas de abril y octubre de cada año en las principales 
áreas urbanas.
(e) Administración Nacional y Sistema Nacional de Seguridad Social. Los gastos 
registrados en el cuadro incluyen las transferencias efectuadas a las provincias y 
al sector privado, pero no aquéllas dirigidas a las empresas públicas. La necesi­
dad de financiamiento registrada es aquella que resulta después de computar 
ingresos de capital. Los coeficientes se obtienen como cocientes entre los datos 
de la estadística fiscal, en términos nominales, y el pbi a precios corrientes 
según las cifras de la última revisión.
(0  Diferencia entre recursos y gastos corrientes, antes de transferencias del Gobier­
no Nacional.
(g) Gobierno Nacional y empresas públicas.
(h) Deuda pública y privada efectivamente contraída, a final de período. Incluye 
atrasos.
(D No considera el efecto de la quita resultante del acuerdo de refinanciación con 
los bancos comerciales. La cifra de 1992 es una estimación conjetural.
f*
Cuadro 2. Argentina. Oferta y demanda globales <a)
Miles de pesos a precios de 1986 Composición porcentual
1980 1990 1991 1992 1980 1992
Oferta Global 11562,0 9952,1 11130,3 12562,2 111,9 112,6
Producto bruto interno 
a precios de mercado 10331,2 9430.4 10270,0 11158,7 100,0 100,0
Importaciones de bienes 
y servicios 1230,8 521,7 860,3 1403,5 11,9 12,6
Demanda global 11562,0. 9952,1 11130,3 12562,2 111,9 112,6
Demanda interna 10839,5 8775,0 10050,4 11476,2 104,9 102,8
Inversión bruta interna 2748,8 1336,1 1671,9 2188,8 26,6 19,6
Consumo total 8090,7 7438,9 8378,5 9287,4 78,3 83,2
Exportaciones de bienes y servicios 722,5 1177,1 1079,9 1086,0 7,0 9,7
Fuente: Banco Central de la República Argentina y Oficina de la cepal en Buenos Aires sobre la base de datos del bcra.




C u a d r o  3- Argentina. Indicadores de la p roducc ión  m anufacturera
1980 1990 1991 1992
Tasas anuales de crecimiento 
1990 1991 1992
1. Producto bruto interno de la industria 
manufacturera a precios de mercado 
(Miles de pesos a precios de 1986) 2890,4 2511,5 2810,8 3017,0 ■13,1 11,9 7,3
2. Producción de algunas manufacturas importantes 
Hierro primario (miles de tons.) (a) 1806 2902 2322 1989 60,7 -20,0 -14,3
Acero crudo (miles de tons.) 2702 3626 2973 2669 34,2 -18,0 -10,2
Laminados terminados en caliente 
(miles de tons.)(b) 2653 2808 2562 2312 5,8 -8,8 -9,8
Laminados planos en frfo 
(miles de tons.) (c) 732 710 665 704 -3,0 -6,3 5,9
Aluminio primario (miles de tons.) 138 166 168 153 1,2 1,2 -8,9
Cemento (miles de tons.) (d) 7108 3580 4386 5019 -49,6 22,5 14,4
Papel (miles de tons.) 704 951 993 1026 35,0 4,5 3,3
Acido sulfúrico (miles de tons.) 250 202 235 222 -19,2 16,2 -5,4
Automotores (miles de unidades) 282 100 139 262 -64,5 39,0 88,5
Tractores (unidades) (d) 3481 4545 3595 4076 30,6 -20,9 13,4
Heladeras (miles de unidades) 255 195 357 492 -23,5 83,1 37,8
Lavarropas (miles de unidades) 137 153 178 244 11,7 16,3 37,1
Fuente: Banco Central de la República Argentina y Oficina de la cepal en Buenos Aires sobre la base de datos del bcra; Centro de 
Industriales Siderúrgicos; Asociación de Fábricas de Automotores; Asociación de Fábricas Argentinas de Tractores y otras fuentes.
(a) Incluye arrabio y hierro esponja.
(b) Incluye la producción destinada a la relaminación en frío.
(c) Cifras no sumables a la producción de laminados en caliente.










LA POLITICA INDUSTRIAL 
Y TECNOLOGICA EN TRANSICION 
LOS CASOS DE LOS ESTADOS UNIDOS 
Y EL JAPON
D aniel C hu d n o vsk y

INTRODUCCION
Si bien la experiencia argentina en materia de políticas públicas 
referidas al sector manufacturero ha estado fundamentalmente asocia­
da a los instrumentos de promoción industrial y a la administración de 
la protección frente a las importaciones, y no se ha destacado ni por 
su coherencia ni por sus resultados, esto no significa que, en las nue­
vas condiciones de apertura y desregulación en las que el sector 
manufacturero ha comenzado a desenvolverse en los años 1990, no 
haya necesidad de formular e implementar nuevas políticas públicas.
Dos líneas arguméntales se utilizan habitualmente en favor de 
políticas específicas para reestructurar el sector manufacturero y orien­
tar la continuación del proceso de industrialización.
En función de la teoría económica, porque, como lo reconoce la 
propia literatura ortodoxa, existen serias fallas en el funcionamiento de 
los mercados de bienes y factores, que reducen los incentivos a inver­
tir por parte del sector privado no sólo en activos físicos sino funda­
mentalmente en los activos intangibles que permiten la asimilación y 
creación de conocimientos técnicos y organizativos.
Desde el punto de vista práctico se debe tener en cuenta que los 
países industrializados y los de industrialización reciente en Asia apli­
can diversas políticas públicas referidas al sector manufacturero. En 
estas circunstancias, en la medida en que dichos países, además de 
tener un peso decisivo en la conformación de la economía mundial, 
son proveedores y, en algunos rubros, competidores y clientes de la 
Argentina resultaría imprescindible, como mínimo, conocer y, como 
máximo, tener en cuenta y tratar de extraer enseñanzas de las políticas 
que se han seguido en otras latitudes respecto al sector manufacturero 
para su eventual aplicación en el país.
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Al discutir el tema de las políticas públicas que afectan el desem­
peño del sector manufacturero nos estamos refiriendo principalmente a 
la política industrial y tecnológica (que necesariamente incluye aspec­
tos claves de la política comercial), es decir, el conjunto de transferen­
cias de recursos que facilitan el proceso de acumulación de capital y 
de capacidades tecnológicas en ciertas ramas o en determinados tipos 
de firmas dentro del sector manufacturero.
El objetivo de este trabajo es examinar las políticas industriales y 
tecnológicas que se han aplicado en los Estados Unidos y Japón, dos 
países claves dentro del escenario internacional. En particular, nos 
interesa reflejar que el alcance y contenido de las mismas se ha ido 
modificando en función de los cambios estructurales y del entorno 
macroeconómico por los que atraviesan los países y la propia econo­
mía mundial. En ese sentido, se va a discutir la política industrial y tec­
nológica, prestando atención, aunque en forma breve, al cambiante 
contexto estructural en que se han aplicado.
Al examinar las políticas industriales y tecnológicas a nivel de 
estos países claves, no pueden ignorarse ciertas transformaciones 
estructurales en la economía mundial, como la emergencia de un nue­
vo modelo de organización productiva que está lentamente reempla­
zando al “fordismo” y que ha sido puesto en práctica sobre todo en 
Japón y la creciente globalización de las actividades económicas. Antes 
de entrar a examinar las experiencias de los países indicados, en la 
próxima sección se precisan algunos aspectos claves de dichas trans­
formaciones. Por otra parte, en la sección final se hacen algunas refle­
xiones más generales sobre política industrial y tecnológica en los 
países industrializados y sus implicaciones para la Argentina.
LAS TRANSFORMACIONES EN LA ORGANIZACION PRODUCTIVA 
Y  EL FENOMENO DE LA GLOBALIZACION
El “fordismo” es un modelo de organización productiva que estaba 
basado en la producción en gran escala de bienes estandardizados, 
explotando al máximo las economías de escalas y las ventajas de la 
automatización rígida de la producción. Dentro de las empresas, la 
organización del trabajo respondía a una muy desarrollada división de 
tareas, empleando a trabajadores relativamente poco calificados que 
desempeñaban funciones muy especializadas. Al mismo tiempo, en la
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organización del trabajo interno, existía una división acentuada y jerár­
quica de tareas en los departamentos de I & D, producción, comercia­
lización y finanzas.
La formación de oligopolios estables, en donde las grandes firmas 
reconocían su interdependencia en tanto elevaban las barreras a la 
entrada de potenciales competidores, conjuntamente con una tenden­
cia hacia la integración vertical y horizontal de la producción — para 
internalizar los beneficios de los activos monopólicos que las empresas 
poseían—  era la forma habitual de organización del mercado en el 
modelo “fordista”.
Este modelo de organización productiva encuentra su apogeo en las 
condiciones macroeconômicas del capitalismo de la “edad de oro” prin­
cipalmente en los Estados Unidos y en Europa Occidental, en el cual la 
sostenida expansión de la demanda se aseguraba no sólo a través de la 
política fiscal y la negociación colectiva que daba lugar a salarios reales 
crecientes sino también por medio de crecientes exportaciones.
Hacia fines de los años I960 se empieza a poner en evidencia una 
menor tasa de crecimiento de la productividad del trabajo y una decli­
nación en las tasas de retomo, situación que se explica no sólo por­
que los competidores de los Estados Unidos empezaron a alcanzar al 
país líder. Un creciente agotamiento del conjunto de innovaciones tec­
nológicas que dieron lugar al auge de las industrias que lideraban el 
modelo “fordista”, y una serie de conflictos laborales que ponen en 
jaque al sistema de organización del trabajo y las pautas de negocia­
ción colectiva del salario, empiezan también a arrojar sombras sobre la 
viabilidad del modelo respectivo (Glynn etal., 1988).
El aumento en los precios del petróleo a partir de 1973 cuestiona 
el carácter energo-intensivo de los procesos y del modelo de produc­
ción “fordista”. Las condiciones de recesión y de inestabilidad macroe­
conómica que sobrevienen con los shocks petroleros de los años 1970 
ponen en evidencia otra vulnerabilidad del modelo: su gran rigidez 
para hacer frente a condiciones de incertidumbre y de cambios en la 
demanda y los precios relativos.
Mucho antes de que las nuevas tecnologías de información y de 
automatización alcanzaran la madurez y el grado de difusión que han 
tenido en los años 1980, algunas firmas japonesas empezaron a desa­
rrollar a fines de los años I960 un modelo diferente de organización 
productiva.
En el nuevo modelo (que algunos denominan “toyotismo”)  se
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reemplaza la tendencia hacia la integración vertical (y en menor medi­
da horizontal) que han seguido las firmas norteamericanas por una 
sofisticada y eficiente red de subcontratistas que incluye a numerosas 
pequeñas y medianas firmas con alta especialización productiva, sobre 
la base de la puesta a punto de un sistema de inventarios cero y la 
entrega inmediata de partes y componentes (el llamado sistema just in 
timé). Al mismo tiempo, se desarrollan los sistemas de calidad total 
dentro de las unidades terminales y con los subcontratistas y en estre­
cha relación con los usuarios. Las fábricas se reorganizan, evitando la 
organización jerárquica y departamentalizada entre la I & D, la produc­
ción y la comercialización y favoreciendo la movilidad horizontal y 
vertical del personal sobre la base de múltiples calificaciones y el 
empleo a largo plazo. Estos cambios organizacionales le han dado a 
las empresas japonesas una flexibilidad para adecuar sus inmensos 
recursos tecnológicos y humanos a las necesidades del mercado, aun­
que sigan perteneciendo a grandes conglomerados en una industria 
tanto o más concentrada que la de los países occidentales.
Las innovaciones tecnológicas originadas en la microelectrónica 
obviamente han favorecido y potenciado los cambios organizacionales 
a que hemos hecho referencia, particularmente las técnicas de gestión 
de calidad y sistema de inventarios cero. Por otra parte, la irrupción en 
el mercado de sistemas de la automatización flexible (como las máqui­
nas herramientas de control numérico computarizado, los robots o los 
sistemas de diseño y fabricación asistidos por computadoras) les ha 
permitido contar con instrumentos que brindan las ventajas de la pro­
ducción en gran escala en cuanto a costos reducidos, sin la rigidez que 
la automatización tradicional involucraba.
A pesar de que muchas de estas técnicas y cambios organizaciona­
les empezaron a ser adoptados por firmas occidentales desde fines de 
los años 1970 para hacer frente al desafío que planteó el modelo japo­
nés cuando sus productos empezaron a ganar posiciones líderes en el 
mercado mundial, la difusión del modelo postfordista en Europa y 
Estados Unidos es bastante lento y  desigual (o e cd , 1992).
Además de la propia inercia y las dificultades que surgen en apli­
car estas técnicas en medios con tradiciones culturales e industriales 
muy diferentes, no puede dejar de reconocerse que una parte impor­
tante del éxito competitivo japonés se basa en una peculiar forma de 
organización del capitalismo, que va mucho más allá de las técnicas 
gerenciaies u organizacionales.
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De todas formas, con la disponibilidad de las nuevas tecnologías y 
la creciente adopción de algunos elementos organizacionales postfor- 
distas, en los años 1980 se ha asistido al desarrollo de un modelo 
industrial que dista de aquel basado en la especiali2aciôn flexible y 
donde las pequeñas y medianas firmas encuentran un terreno apropia­
do para desarrollarse, como lo sugirieron Piore y Sabel (1984). El 
modelo predominante es de flexibilidad en la producción en masa, en 
el que las grandes firmas siguen dominando la estructura industrial. 
Con las nuevas técnicas organizacionales y productivas, las grandes 
empresas parecen haber obtenido las ventajas de flexibilidad y econo­
mías de gama que necesitaban para competir en mercados más inesta­
bles, sin perder las economías de escala que se requieren para amorti­
zar los gastos de I & D y de comercialización, así como para obtener 
componentes estandardizados a través de sus subcontratistas (Ches- 
nais, 1990).
Por otra parte, la competencia ha asumido cada vez más un carác­
ter global, en el sentido de que ha dejado de estar limitada por los 
ámbitos marcad os por sectores industriales o economías nacionales 
específicas y se manifiesta en los crecientes flujos mutuos de comercio, 
inversiones, finanzas y tecnología que se han dado, sobre todo, entre 
los países industrializados.
Para poder hacer frente a los crecientes costos que implica dispo­
ner de activos específicos que permitan sustentar su competitividad 
global, se hace cada vez más necesario para las empresas líderes, entre 
otras cosas:
-  disponer de mercados más amplios para amortizar dichos cos­
tos y para vender los productos resultantes;
-  recurrir a acuerdos estratégicos de colaboración con otras fir­
mas para encarar desarrollos tecnológicos conjuntos en la fase 
precompetitiva y segmentar mercados en la fase competitiva;
-  descentralizar los esfuerzos de I & D, haciendo participar en los 
mismos a filiales y/o a institutos de investigación o universida­
des situadas en el mismo u otros países;
-  subcontratar la producción de partes y componentes o montar 
filiales en otros países para poder reducir los costos de produc­
ción de bienes estandardizados.
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Al mismo tiempo, la tendencia a la baja en los precios de los pro­
ductos hace necesario no sólo destinar mayores esfuerzos a mejorar las 
tecnologías de producción y organización sino también reducir los cos­
tos de fabricación y de comercialización recurriendo en forma crecien­
te a la producción de partes y componentes en países de costos más 
reducidos y a la colocación de bienes finales en los principales merca­
dos de consumo, lo que facilita la interacción con los usuarios y se 
transforma en una fuente de innovación tecnológica. En esas condicio­
nes, las tendencias a la internacionalización productiva (es decir, la 
expansión internacional de las firmas a través de la inversión directa 
en el exterior y/o licencias, joint ventures, contratos de management, 
subcontratación, etc.) se acentúan y constituyen la columna vertebral 
donde se manifiesta el esfuerzo innovativo.
El fenómeno de la globalización que ha alcanzado su máxima 
expresión en el ámbito financiero se está generalizando a otras activi­
dades económicas. Además de la internacionalización productiva, la 
globalización incluye los acuerdos estratégicos entre firmas, el comer­
cio internacional de servicios, los flujos de datos transfronterizos y la 
producción y distribución de bienes y servicios por medio de sistemas 
de redes privadas internacionales (oecd, 1992).
Los flujos de inversión extranjera directa, que se consideran como 
uno de los indicadores de la creciente globalización, no sólo ponen de 
relieve que dicha inversión ha crecido mucho más rápido que las 
exportaciones y la producción mundial en la segunda mitad de los 
años 1980. Los Estados Unidos han pasado a ser el destino principal de 
las inversiones extranjeras, y Japón, juntamente con algunos países 
europeos, le disputan claramente el otrora liderazgo norteamericano 
en esta forma de expansión internacional (unctc, 1991).
La creciente importancia de afiliadas extranjeras en los Estados Uni­
dos y en muchos países europeos (aunque aún no en Japón) y la mayor 
diversificación que se registra tanto en los países de origen de la inver­
sión (en lo que han adquirido relevancia varios países del SE Asiático) 
como en el tamaño de los inversores plantea interrogantes acerca de la 
apropiabilidad y las externalidades que se derivan de los esfuerzos tec­
nológicos en dichas firmas, tanto en los países receptores como en los 
inversores que, sólo en algunos casos, han sido tenidos en considera­
ción en las respectivas políticas industriales y tecnológicas. De todas for­
mas, el tema de la globalización constituye una realidad a la que las 
políticas nacionales recién están comenzando a tratar de dar respuesta.
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LA EXPERIENCIA DE LOS ESTADOS UNIDOS
El liderazgo tecnológico que los Estados Unidos habían exhibido 
en el cuarto de siglo posterior a la Segunda Guerra Mundial se ha ido 
erosionando lentamente y adquiere dimensiones inéditas en los años 
1980. Antes de entrar a considerar la situación más reciente y los deba­
tes de política industrial y tecnológica a que ha dado lugar, es conve­
niente tener presente algunos elementos claves sobre los que se sus­
tentó la fortaleza competitiva de los Estados Unidos en el período 
posterior a la Segunda Guerra Mundial.
a) El liderazgo tecnológico
El liderazgo tecnológico de los Estados Unidos en los 25 años pos­
teriores a la Segunda Guerra Mundial se asentó no sólo sobre el papel 
fundamental que jugaron las firmas estadounidenses como generadoras 
de productos y procesos donde se corporizan los gastos de I & D reali­
zados en ese período. El predominio de los Estados Unidos en las 
industrias de producción en gran escala —y el modelo fordista que las 
caracteriza— desde comienzos del siglo han sido también un factor 
clave de la superioridad manufacturera de dicho país (Nelson, 1990).
El tamaño gigantesco del mercado norteamericano, la escasez de 
personal calificado y los costos crecientes de la mano de obra y la 
abundancia de capital y energía crearon las condiciones ideales para el 
desarrollo de la producción en gran escala de bienes relativamente 
homogéneos y estandardizados (desde el acero al Ford T). Sobre esta 
base técnica se sustenta la transformación del capitalismo de libre com­
petencia en el capitalismo oligopólico, con los profundos cambios en 
la organización interna de las firmas y de los sectores industriales que 
lo caracterizan.
El desarrollo de una forma de organización jerárquica que, entre 
otras cosas, internaliza la actividad innovativa a través de departamen­
tos propios de I & D, introduce el taylorismo como forma de organiza­
ción del trabajo para la producción en gran escala y va adecuando sus 
estructuras internas para administrar las nuevas formas de innovación, 
producción y comercialización, hace de la gran corporación el epicen­
tro del modelo industrial norteamericano. A su vez, estas corporacio­
nes actúan en ramas con altas barreras a la entrada de nuevos compe-
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tidores y donde la competencia oligopólica, a través de la diferencia­
ción de productos o formas de colusión, reemplaza a la competencia a 
través de los precios.
La gran corporación en industrias oligopólicas, intensivas en capi­
tal y de producción en gran escala, también se expande internacional- 
mente, primero, a través de las exportaciones y, luego, por medio de 
la inversión directa en el extranjero dando lugar al desarrollo de la 
empresa transnacional ( e t ) ,  que es la forma preferida de expansión de 
la corporación americana, sobre todo desde la Segunda Guerra Mun­
dial.
En una visión simplista del dinamismo de la industria norteameri­
cana parecería que éste fue esencialmente el resultado de la operatoria 
del mercado a través del manejo de la política macroeconómica y la 
utilización de dos instrumentos legales específicos, esto es, la propie­
dad intelectual y el anti trust. En ese sentido, así como una fuerte pro­
tección a la propiedad intelectual facilitó el esfuerzo innovador en 
algunas industrias muy intensivas en I & D, la legislación anti trust ha 
sido el instrumento esencial en el desarrollo industrial americano para 
evitar los excesos más notorios del poder de mercado de que gozó la 
gran corporación.
Sin embargo, las políticas públicas han sido importantes no sólo 
en materia de protección respecto a las importaciones que se utilizó 
sobre todo en el período de entreguerras. El compre americano así 
como los subsidios estatales a los ferrocarriles, canales, caminos y 
aeropuertos facilitaron también el desarrollo de las industrias respecti­
vas. Por otra parte, el apoyo estatal a la investigación en las universida­
des es una vieja tradición americana.
A partir de la Segunda Guerra Mundial, la importancia que tienen 
los recursos federales y, sobre todo los relacionados con la defensa y 
la conquista del espacio, en el financiamiento y la orientación de la I & 
D que realizan las corporaciones norteamericanas se acrecienta nota­
blemente. La magnitud del presupuesto del Departamento de Defensa 
y de la nasa hacen que estas agencias hayan actuado como instrumen­
tos de política industrial y tecnológica en sectores como la electrónica, 
nuevos materiales, computación y la aeronáutica. En menor magnitud, 
el financiamiento de la Comisión de Energía Atómica y su sucesor el 
Departamento de Energía es un factor clave en el apoyo a las investi­
gaciones en física y en el desarrollo de la industria de equipos nuclea­
res. En general, el apoyo estatal a las investigaciones básicas y aplica­
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das que realizan las universidades complementa los esfuerzos realiza­
dos por el sector privado en materia de investigación aplicada y desa­
rrollo.
Aunque los laboratorios de I & D de las grandes corporaciones 
fueron el componente básico del flujo de innovaciones que llevaron a 
los Estados Unidos a una posición de liderazgo en materia de innova­
ciones tecnológicas a partir de la Segunda Guerra Mundial, no hay 
duda de que el apoyo estatal fue un factor nada desdeñable en dicho 
esfuerzo.
La manifestación más visible de la conjunción de esfuerzos entre 
el sector público y el privado es en el área de defensa, donde la 
demanda y el financiamiento estatal facilitó enormemente los esfuerzos 
tecnológicos de las corporaciones respectivas. Si bien se han planteado 
dudas acerca de los beneficios que los gastos militares han tenido 
sobre el desarrollo tecnológico y la competitividad de algunas ramas 
industriales en años posteriores, en general se le atribuye un papel 
positivo a dichos gastos en los años 1950, aunque se reconoce la difi­
cultad de medir adecuadamente las externalidades respectivas 
(Mowery y Rosenberg, 1989).
b) La erosión de la competitividad industrial norteamericana
Desde fines de los años I960 y particularmente en los años 1980, 
un conjunto de indicadores ponen de relieve la declinación del lideraz­
go tecnológico y la erosión de la competitividad de la industria nortea­
mericana (para un examen detallado veáse Chudnovsky, 1989).
En primer lugar, la mayor productividad por hombre ocupado que 
tenía la economía norteamericana respecto a Europa y Japón no sólo 
se fue reduciendo por el mejor desempeño de sus competidores sino 
también por el ritmo cada vez más reducido con que crece este indica­
dor en los Estados Unidos (el denominado productivity slowdown), 
aunque se registra una cierta recuperación en el crecimiento de la pro­
ductividad del trabajo a partir de 1983 (Baily y Chakrabarti, 1988).
Si en la actualidad los Estados Unidos han sido o no alcanzados 
por el Japón y algunos países europeos, particularmente Alemania y 
Francia, en cuanto al valor de la productividad del trabajo, es un tema 
que está en discusión, dependiendo del tipo de cambio y los indicado­
res que se utilizan. Lo que está fuera de discusión es que la ventaja de
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productividad que, por mucho tiempo, gozaron los Estados Unidos ha 
desaparecido (Nelson, 1990).
En segundo término, aun cuando los Estados Unidos gastan más 
en I & D que lo que destinan a ese fin Alemania Federal, Japón, Fran­
cia y el Reino Unido juntos, la brecha que separaba a los Estados Uni­
dos de otros países industrializados en el gasto total en I & D como 
proporción del p b i  se ha ido reduciendo. En 1987, mientras que los 
Estados Unidos destinaron el 2,6% del p b i a I & D, Japón asignó el 2,9 
y Alemania Federal el 2,8 a ese propósito.
En lo que respecta el gasto civil en I & D, los Estados Unidos 
habían sido superados por sus competidores ya en los años 1970. A 
pesar de que, en los años 1980, se nota una cierta recuperación de los 
gastos respectivos en los Estados Unidos, como el esfuerzo en I & D 
ha crecido más en otros países, la brecha ha aumentado. En 1987, 
Estados Unidos destinó el 1,8% del p b i a I & D civil, una proporción 
menor a la que asignan Japón y Alemania Federal (2,8 y 2,6 respectiva­
mente).
Estas cifras ponen en evidencia que los principales competidores 
han superado al país líder en términos de flujo de I & D total y la des­
tinada al sector civil, aun cuando en lo referente a la masa absoluta de 
recursos, al stock acumulado de I & D y al esfuerzo en ciencia básica y 
aplicada, los Estados Unidos ciertamente conservan el liderazgo.
No puede omitirse en la discusión el papel de los gastos de I & D 
con fines militares y el hecho de que hayan crecido en los años 1980 
con el impulso dado a la defensa por parte de la administración Rea­
gan. Aunque en general se reconoce que parte del liderazgo tecnológi­
co de los Estados Unidos en electrónica y en la industria aeronáutica 
fue un subproducto de los gastos realizados por el Departamento de 
Defensa, se argumenta que esta situación se da con menos intensidad 
en la actualidad que en el pasado y que, por otra parte, las innovacio­
nes originadas en los gastos militares no condujeron a fortalecer la 
capacidad competitiva en la industria civil.
En ese sentido, se ha señalado que los sofisticados sistemas’ de 
armamentos de la actualidad tienen menores efectos beneficiosos para 
la economía civil que en el pasado y que tanto en la industria electró­
nica como la de aviación el sector civil supera al militar en capacidad 
innovativa (Brooks, 1986).
Independientemente del posible efecto positivo que pudieron 
tener los gastos militares en la capacidad innovativa de la industria
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civil, algunos estudios sostienen que los contratos con el Departamen­
to de Defensa financiaron grandes desarrollos tecnológicos que no 
pudieron ser traducidos en producción comercial a costos competitivos 
porque en la concepción del I & D destinado a defensa el concepto de 
competitividad está ausente. Es más, los gastos de defensa desviaron 
recursos humanos significativos de las tareas de poner en práctica 
industrial el flujo de innovaciones (Reich, 1987).
En tercer lugar, la participación de los Estados Unidos en las 
exportaciones mundiales de manufacturas y dentro de ellas de las 
exportaciones de productos intensivos en I & D se ha ido contrayendo. 
De un 15,4 % en 1980, la participación norteamericana se redujo al 
12,8 % en 1987 para el total de manufacturas. Para los productos de 
alta tecnología la reducción ha sido del 24,1% al 21,8% en el mismo 
período ( o e c d , 1991) Sin embargo, la caída en el comercio mundial es 
menor si se toman en cuenta las actividades de exportación por parte 
de las filiales de las e t  de los Estados Unidos (Chudnovsky, 1989).
Finalmente, el creciente déficit en el comercio internacional de 
manufacturas y la abrupta reducción del superávit comercial que los 
Estados Unidos tenían en los productos de alta tecnología es uno de 
los indicadores clave que revelan la pérdida de la competitividad de la 
industria norteamericana.
El déficit en el comercio internacional de manufacturas después de 
alcanzar un máximo de 137 mil millones de dólares en 1986 se va 
reduciendo lentamente, alcanzando los 90 mil millones de dólares en 
1990 ( o e c d , 1991).
En lo que respecta al tradicional superávit de que gozaban los 
Estados Unidos en productos de alta tecnología, se redujo abruptamen­
te en los años 1980 y llegó a ser deficitario en 1986 para recuperarse 
levemente en los años posteriores.
Además de los indicadores citados, los otros factores que más fre­
cuentemente se señalan para explicar la declinación de la capacidad 
competitiva de la industria como tendencia de largo plazo son, en for­
ma muy sintética, los siguientes:
i) si bien la tasa de inversión registró un aumento, después de 
haber alcanzado un piso de 14,9% en 1982, la poca magnitud 
de las inversiones productivas en comparación con otras eco­
nomías industrializadas es otra de las razones del pobre 
desempeño de los Estados Unidos (Thurow, 1985). La tasa de
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inversión bruta en la industria norteamericana en 1984-87 ha 
sido la más baja de los países grandes de la o e c d  ( 9 ,6 ,  en con­
traste con el 18,3 en Japón) ( o e c d , 1991).
ii) la baja tasa de ahorro es otro elemento clave del desempeño 
económico de los Estados Unidos. La tasa neta de ahorro de las 
familias (como % del ingreso disponible) ha venido cayendo de 
un 7,7 en 1981 para ser de sólo 3,9 en 1987. Esta tasa no sólo 
es mucho más baja que la tasa de inversión sino muy inferior a 
la de otros países industrializados. En 1987 Italia tuvo una tasa 
del 23,5, Japón del 16,6 y Francia del 13 ( o e c d , 1988).
Con esta reducida y declinante tasa de ahorro, los Estados 
Unidos han tenido que pedir fondos prestados del exterior 
para sostener su tasa de inversión, importando más bienes y 
servicios de lo que exportan. De no haber optado por dicha 
solución, los Estados Unidos deberían haber reducido aun 
más su baja tasa de inversión.
iii) el management de las corporaciones está crecientemente 
orientado hacia las inversiones de corto plazo, predominante­
mente financieras, y los mejores puestos están en comerciali­
zación y finanzas y no en producción y en I & D.
Al mismo tiempo, las corporaciones están estructuradas en 
forma muy jerárquica con enormes diferencias salariales entre 
los directivos y los operarios y existe poca difusión del trabajo 
en equipo.
iv) existe un problema generalizado con la educación norteameri­
cana tanto en lo que se refiere a la mano de obra como a los 
técnicos, ingenieros, científicos y administradores. La cantidad 
y la calidad de la educación media norteamericana parece 
haber decrecido y las comparaciones internacionales, sobre 
todo con el Japón, en lo que respecta a la calificación de la 
mano de obra no la favorecen. En ese sentido, los obreros 
japoneses tienen mejor desempeño que los norteamericanos 
en la interpretación de complejos esquemas de ingeniería y en 
la comprensión de matemáticas avanzadas (Thurow, 1985; 
Dertouzos et al., 1989).
v) Mientras que los Estados Unidos han demostrado una gran 
capacidad innovativa para generar nuevos productos y proce-
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sos, ha ido quedando cada vez más retrasado respecto a sus 
competidores en la capacidad de desarrollar y producir los 
bienes respectivos en escala comercial y con normas consis­
tentes de calidad.
Esta debilidad en el proceso manufacturero, que Thurow (1987) 
denomina de tecnología de procesos, no se refiere a los procesos de 
producción en un sentido puramente tecnológico sino a todo lo con­
cerniente a la organización del proceso de producción, la puesta en 
práctica de sistemas de calidad, las relaciones con los clientes y prove­
edores así como las calificaciones y la forma en que se transmite la 
información técnica entre la fuerza de trabajo y los gerentes.
En las firmas norteamericanas la actividad manufacturera y la de I 
& D están compartamentalizadas, las tareas de cada obrero, técnico e 
ingeniero están bien especificadas, hay un control jerárquico totalmen­
te establecido y frecuentemente muy rígido y los subcontratistas gene­
ralmente son establecimientos cautivos. En contraste, las empresas 
manufactureras japonesas aparentemente tienen una forma muy dife­
rente de organización industrial. En un estudio muy citado sobre el 
tema (Aoki, 1986) se afirma que las tareas de los obreros no están 
totalmente especificadas y existe una rotación significativa en los pues­
tos de trabajo, lo cual permite familiarizarlos con todo el proceso pro­
ductivo y, por ende, hacerlos capaces de enfrentar problemas inespe­
rados. En lugar del control jerárquico de las firmas americanas, en los 
establecimientos japoneses se da una coordinación y flujo horizontal 
de la información técnica entre las diversas unidades, que facilita una 
solución más eficiente de los problemas de producción y permite apro­
vechar la capacidad innova tiva de todo el personal de la empresa 
(Coriat, 1991).
A su vez, la extensa red de subcontratación que utilizan las firmas 
principales se basa en una relación de largo plazo entre la casa matriz 
y el subcontratista, que tiene más ventajas que la elevada integración y 
la escasa autonomía tecnológica (subcontratación cautiva) que prevale­
ce en la organización industrial norteamericana.
Resumiendo, la erosión de la capacidad competitiva en las indus­
trias tradicionales y, en alguna medida, también en las de punta, es 
atribuida a las debilidades que atraviesa el sector manufacturero en 
algo aparentemente tan obvio como es la tecnología de producción, 
donde justamente los japoneses han adquirido ventajas apreciables.
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La falta de políticas industriales adecuadas y coherentes como las 
que aplican los principales países con los que los Estados Unidos com­
piten sería, según algunos autores como Thurow y Reich, un factor 
explicativo del pobre desempeño de dicha economía. Si bien se han 
aplicado políticas de compre estatal y de apoyo a la I & D, la falta de 
coherencia en las mismas ha impedido alcanzar los resultados que se 
lograron en otros países. La legislación antitrust, que es uno de los ele­
mentos claves de la política norteamericana, está siendo cuestionada 
en la medida en que el objetivo de promover la concurrencia entra a 
veces en contradicción con acuerdos que las empresas celebran para 
avanzar en el terreno tecnológico.
El tema de las políticas industriales estuvo muy en el tapete a prin­
cipios de los años 1980, y con la reelección de Reagan en 1984 perdió 
peso en el debate académico y político (Norton, 1986). Sin embargo, la 
administración Reagan, a pesar de la retórica en favor del mercado y 
del libre comercio, ha sido la más proteccionista desde la administra­
ción del presidente Herbert Hoover. Por ejemplo, participó en el plan 
para salvar de la quiebra a la firma Chrysler, utilizó cuotas en lugar de 
aranceles para enfrentar la competencia de productos importados en la 
siderurgia, reintrodujo las cuotas en el caso del azúcar, concluyó un 
acuerdo de cartelización para los semiconductores y obtuvo acuerdos 
voluntarios de restricción a las exportaciones de automóviles japone­
ses. Esta profusión de medidas indica claramente que, en realidad, las 
políticas industriales en el caso norteamericano han adquirido la forma 
de políticas comerciales de aplicación sectorial (Lawrence, 1988).
Por otra parte, el debate entre las soluciones macroeconômicas y 
de confianza en las fuerzas del mercado y los que proponen políticas 
públicas más coherentes que favorezcan la competitividad de la indus­
tria norteamericana sigue en pie y ha recobrado fuerza en los años 
1990.
Como lo refleja un artículo en la influyente revista Business Week 
(6-4-92), en la medida en que el concepto de política industrial está 
muy asociado en los Estados Unidos a instrumentos de política que 
privilegian la elección de ganadores por parte del estado, sería conve­
niente reemplazar el término por política tecnológica, por programas 
de competitividad o simplemente por una agenda de crecimiento que 
coordine e impulse esfuerzos públicos y privados en materia de educa­
c) El debate sobre políticas industriales y  tecnológicas
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ción, ciencia y tecnología que permitan mejorar la competitividad de la 
economía norteamericana.
En realidad, la administración republicana no sólo siguió utilizan­
do la política comercial de forma de proteger tanto a industrias en 
declinación como textiles, acero y automóviles y a ramas de alta tecno­
logía, como semiconductores y máquinas herramientas y a través de la 
devaluación del dólar a partir de 1985 facilitó las exportaciones. Tam­
bién tomó algunas iniciativas en materia de política tecnológica que 
ponen en evidencia un punto de inflexión en la tradición americana.
Antes de considerarlas conviene tener presente que la política tec­
nológica en los Estados Unidos ha sido tradicionalmente de apoyo a la 
gran ciencia y en función de objetivos ambiciosos de avance en la 
frontera tecnológica, dejando la difusión y comercialización de la tec­
nología a los mecanismos de mercado. Como se ha enfatizado en un 
trabajo sobre el tema, la política tecnológica americana ha sido mission 
oriented en lugar de dijussion oriented (Ergas, 1987). Sin embargo, los 
problemas que enfrenta la indústria norteamericana en numerosos sec­
tores han llevado a los hacedores de política a modificar gradualmente 
esta concepción tradicional, aunque los esfuerzos en la nueva direc­
ción son aún muy escasos, en comparación con lo que se hace en 
Japón y en Europa.
La iniciativa de mayor envergadura es el subsidio de 100 millones 
de dólares por año que el Congreso aprobó para Sematech, un consor­
cio de firmas privadas especializadas en semiconductores que fue 
constituido en 1987 con el objetivo de desarrollar tecnologías de fabri­
cación para una nueva generación de circuitos integrados. El conjunto 
de las firmas participantes contribuyen con presupuesto de I & D del 
consorcio con fondos de una magnitud similar a lo recibido del Con­
greso.
En contraste con otro esfuerzo de colaboración interempiesarial, la 
Microelectronic and Computer Technology Corp ( m c c ) ,  establecida en 
1982 por firmas privadas de computación para desarrollar proyectos de 
I & D de largo plazo con sus propios recursos, en el caso de Sematech 
no sólo el estado participa en el financiamiento sino que el objetivo 
del proyecto es bien específico: desarrollar la tecnología de fabricación 
de un chip de 0.35 micrones, por medio de mejoras en la tecnología 
de fabricación tanto de los proveedores como de los usuarios de los 
semiconductores (Hota, 1990).
Es interesante destacar que el Pentágono también participa en la
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financiación de Sematech con el argumento de que, en contraste con 
el pasado, las aplicaciones para defensa fluyen en la actualidad de las 
industrias civiles a las militares. Al mismo tiempo, en Sematech las fir­
mas extranjeras están excluidas tanto por razones de seguridad como 
de intentar preservar la competitividad de las firmas norteamericanas.
Más allá de las ventajas y desventajas que puede implicar para la 
competitividad de la industria de semiconductores tanto el acuerdo 
comercial celebrado con el Japón como el apoyo estatal a Sematech, 
se ha señalado que esta nueva política debilita la tradicional oposición 
de los Estados Unidos a esfuerzos similares que se hacen en Europa y 
Japón y, al mismo tiempo, acentúa la tendencia hacia un mercantilismo 
tecnológico. Por otra parte, también se ha señalado que la restricción a 
firmas extranjeras resulta fútil en un mundo tan interdependiente y 
debilita el acceso de las ET norteamericanas a esfuerzos similares reali­
zados en otros países (Mowery y Rosenberg, 1989).
El Advanced Technology Program en el National Institute o f Stan­
dards and Technology tiene el propósito de ayudar a las firmas a 
comercializar los resultados de nuevas investigaciones y mejorar la tec­
nología de fabricación. El programa en cuestión puede proveer fondos 
a joint ventures de I & D en áreas tecnológicas críticas. A pesar del 
escaso financiamiento que recibió del Congreso en 1990 (10 millones 
de dólares), el Senado autorizó a ampliar el financiamiento a 100 
millones de dólares. Se ha planteado que este programa puede ser el 
embrión de una Agencia de Tecnología Civil, idea cuya creación tam­
bién ha sido propuesta en otros proyectos de ley en el Congreso ( o t a , 
1990).
El premio Baldrige a la calidad que ha sido instituido por el Con­
greso en 1987 e implementado por el Departamento de Comercio se 
concede a empresas manufactureras y de servicios y para pequeñas fir­
mas que se hayan destacado en sus esfuerzos para mejorar la calidad. 
Para presentarse al concurso las firmas deben completar un detallado 
cuestionario (que es en sí una ayuda memoria de los aspectos que las 
firmas deberían tener en cuenta para mejorar su desempeño en materia 
de calidad) y los resultados obtenidos en los concursos realizados han 
sido satisfactorios ( o t a , 1 9 9 1 ) .
En los años 1980 se ha hecho un esfuerzo para estimular la comer­
cialización de tecnología desarrollada en los laboratorios federales 
hacia el sector privado. A pesar de que la mayor parte de la I & D que 
se realiza en dichos laboratorios está orientada a necesidades de
La política industrial y tecnológica en transición 87
defensa y no parece ser sencilla su reconversión hacia la demanda del 
sector civil, los resultados obtenidos, si bien modestos, parecen ser 
promisorios. Sin embargo, existen una serie de dificultades legales y 
administrativas, además del tipo de I & D que se realiza en los labora­
torios, que todavía subsisten.
La National Science Foundation estableció en 1984 un programa 
de apoyo a 18 centros multidisciplinarios en investigaciones sobre 
ingeniería para que traten de superar las debilidades que presentan 
muchos sectores clave de la industria norteamericana. Cada centro ele­
gido está basado en una universidad, se especializa en una temática y 
recibe fondos de la industria privada y de los estados respectivos. Los 
principales usuarios de estos centros son grandes firmas que recurren a 
los mismos para resolver desde acotados problemas de producción 
hasta participación en investigaciones de largo plazo ( o t a , 1 9 9 0 ) .
En contraste con la larga tradición y los fondos destinados a pro­
gramas de extensión tecnológica al sector agropecuario, los esfuerzos 
federales en esta área para el sector manufacturero son aún poco signi­
ficativos, aunque a nivel estadual existe una experiencia algo más 
desarrollada.
El programa de asistencia a las firmas (especialmente medianas y 
pequeñas) que han sido afectadas por las importaciones tiene casi 
treinta años pero sus fondos nunca fueron muy significativos (15-16 
millones de dólares anuales) y se han ido reduciendo. El programa 
esta canalizado a través de 12 centros regionales sin fines de lucro. En 
1988 por la ley de comercio se crean los Centros de Tecnología Manu­
facturera para transferir avanzadas tecnologías de producción y admi­
nistración a las pequeñas firmas.
Sin embargo, la mayor experiencia en extensionismo industrial se 
ha dado a nivel estadual, donde existen numerosos proyectos en ese 
sentido, incluyendo algunos programas prestigiosos y muy demanda­
dos generalmente ligados a las universidades (por ejemplo el Pennsyl­
vania Technical Assistance Program, el Michigan Modernization Centre, 
etcétera) ( o t a , 1990).
Si bien los resultados obtenidos en algunos de estos programas 
parecen ser significativos, los fondos federales y estaduales que se des­
tinan a estas actividades son pequeños tanto en valores absolutos 
como en relación a lo que hacen otros países como Alemania y Japón 
( o t a , 1990).
Además de las iniciativas concretas tomadas en la segunda mitad
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de los años 1980 por el Ejecutivo y el Congreso de los Estados Unidos, 
se han dado a conocer varios informes y estudios de instituciones 
públicas y privadas acerca de los problemas competitivos de los Esta­
dos Unidos y las posibles soluciones al respecto. Desde la Comisión 
Presidencial sobre Competitividad cuyas conclusiones se difundieron 
en 1985 al influyente estudio preparado por el m it  (Dertouzos et al.,
1989), pasando por los estudios de la Office of Technology Assessment 
del Congreso ( o t a , 1990 y 1991) se percibe una gran preocupación 
sobre el tema y, al mismo tiempo, falta de claridad acerca de cómo 
diseñar instrumentos de política que se adecúen a la cultura y tradición 
norteamericana y a la realidad de la competencia internacional.
Muchos de los indicadores que muestran la erosión de la capaci­
dad competitiva de la industria norteamericana y de su liderazgo tec­
nológico lo que en realidad están poniendo de relieve es una conver­
gencia entre los países más avanzados en materia de innovación y 
productividad y una profunda interpenetración de las economías 
nacionales a partir de la creciente globalización de la actividad produc­
tiva e innovadora.
Los desequilibrios macroeconômicos y el papel que juegan los 
Estados Unidos como potencia militar y financiera son obviamente 
aspectos claves que condicionan el entorno macroeconômico, en don­
de se deberían tomar las decisiones claves de política sectorial y micro- 
económica incluyendo la infraestructura y la educación. Si bien no hay 
duda de que la política cambiaria en la segunda mitad de los años 
1980 alivió en alguna medida el déficit comercial y de que el escaso 
ahorro y la inversión son en gran medida resultado del manejo macro­
econômico, la mayor parte de los estudios realizados ponen de relieve 
un enorme terreno micro y mesoeconómico donde se debería actuar al 
tiempo que se corrigen los déséquilibras macroeconômicos. En ese 
terreno micro y meso económico, a pesar de la retórica liberal, las 
políticas más estructuradas han sido, en el terreno comercial, claramen­
te sectoriales y con una visión esencialmente estática y defensiva.
La necesidad de incorporar a la política comercial los problemas 
esencialmente dinámicos que implica la política tecnológica en un 
mundo interdependiente y de creciente paridad tecnológica complica 
el diseño de políticas coherentes en esta materia y ayuda a explicar la 
brecha entre los abundantes diagnósticos y las políticas específicas 
(Mowery y Rosenberg, 1989).
Sin embargo, aun reconociendo que la política comercial no es el
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instrumento adecuado para superar los problemas que presentan las 
ramas productoras de bienes de alta tecnología en los Estados Unidos, 
en un estudio reciente se plantean una serie de argumentos a favor del 
comercio negociado en este tipo de industrias. En particular, los logros 
del acuerdo de comercio administrado sobre semiconductores de 1986 
se evalúan mucho más favorablemente que en la literatura ortodoxa 
sobre comercio internacional, aunque se reconozca que el unilateralis- 
mo agresivo que practican los Estados Unidos no es el camino óptimo 
para resolver las fricciones comerciales en este tipo de industrias 
(Tyson, 1992).
En tanto los argumentos de esta autora —que es la Jefa de Aseso­
res Económicos del presidente Clinton— dan una idea del tipo de polí­
tica comercial que la nueva administración va a aplicar en productos 
de alta tecnología, los anuncios del presidente Clinton en febrero de 
1993 sobre política tecnológica ponen de relieve un apoyo decidido de 
la nueva administración a las industrias de alta tecnología y a la difu­
sión de tecnología manufacturera en el espectro industrial. Es obvia­
mente prematuro especular sobre la forma específica en que los anun­
cios se van a hacer realidad, pero parece claro que “representa el 
mayor cambio en la política tecnológica a nivel federal desde la Segun­
da Guerra Mundial” (Business Week, 8-3-93).
LA TRANSFORMACION INDUSTRIAL Y  TECNOLOGICA DEL JAPON
Aunque el proceso de industrialización y adquisición de tecnolo­
gía que ha experimentado el Japón es de larga data, la transformación 
estructural que ha sufrido dicho país desde la Segunda Guerra Mundial 
es uno de los fenómenos más interesantes y aleccionadores de la his­
toria contemporánea.
La forma en que la economía japonesa pasó de ser un productor 
de bienes basados en bajos salarios a un fabricante de una inmensa 
gama de productos de alto valor agregado y de gran competitividad en 
el comercio internacional es objeto de gran debate en la literatura 
sobre el tema.
Mientras que para algunos estudiosos, el mercado y el espíritu 
empresarial han sido los principales factores explicativos de semejante 
transformación, la mayoría de los analistas ponen énfasis en el papel 
jugado por la política industrial y tecnológica dentro de un peculiar
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modelo de capitalismo organizado (como lo denomina Maria da Con­
ceição Tavares, 1990) en el que el estado, en una compleja red de rela­
ciones con el sector privado, ha fijado las grandes orientaciones del 
desarrollo económico japonés, a través de un consenso nacional (Kras- 
ner, 1987). En la medida en que el Japón no dispone casi de materias 
primas y combustibles y tiene un déficit significativo en alimentos, las 
exportaciones de manufacturas han sido tradicionalmente el principal 
instrumento para financiar sus necesidades de importación de dichos 
bienes y de diversos servicios.
Las exportaciones japonesas de productos manufacturados en los 
años 1950 y principios de los I960 estaban basadas en mano de obra 
barata, siendo los textiles la categoría más significativa de la pauta 
exportadora.
Sin embargo, en esos mismos años la política industrial se orientó 
explícitamente al desarrollo de industrias intensivas en capital como la 
siderurgia, la construcción naval, la química y la automotriz. En los 
años I960 algunas de estas ramas (por ejemplo barcos y aceros) pasa­
ron a tener gran peso relativo en la estructura exportadora así como la 
fabricación de maquinaria ligera, en donde los menores costos labora­
les favorecían las exportaciones japonesas.
A comienzos de los años 1970 la política industrial pasa a privile­
giar ramas que son tanto intensivas en I & D como en capital (por 
ejemplo la maquinaria eléctrica y no eléctrica, instrumentos científicos 
y electrónica) y a ocuparse de la reestructuración de ramas intensivas 
en mano de obra o en materias primas como la petroquímica, aluminio 
y pulpa y papel (Magaziner y Hout, 1980). Los automóviles, la maqui­
naria y los productos electrónicos pasan a ser los productos que lide­
ran las exportaciones japonesas en los años 1980.
Como resultado de los esfuerzos que realiza el Japón en las ramas 
intensivas en I & D, éstas aumentaron su participación en las exporta­
ciones manufactureras de 28% en 1970 a 38% en 1986 (Tamura y Ura- 
ta, 1988). Dentro de las ramas high tech también se observa un proce­
so de especialización por el cual los equipos de telecomunicaciones, 
las máquinas de oficina, las computadoras, los componentes electróni­
cos y los equipos fotográficos aumentan sus ventajas comparativas. En 
contraste, Japón tiene desventajas comparativas en aeronáutica y pro­
ductos farmacéuticos dentro de las industrias de alta intensidad en I & 
D (Balassa y Noland, 1988).
Es evidente que la constante restructuración de la economía japo-
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nesa hacia ramas primero intensivas en capital y luego en I & D por 
medio de una política industrial muy articulada ha sido en sí misma un 
elemento clave en la explicación de la creciente competitividad del 
país en las exportaciones mundiales de manufacturas. Esta competitivi­
dad se manifiesta en el hecho de que Japón ha duplicado su participa­
ción en las exportaciones mundiales de manufacturas entre 1967 y 
1986 y generado un gigantesco superávit comercial en este rubro.
Para poder analizar los distintos factores que ayudan a explicar las 
razones del desempeño industrial del Japón, es muy importante tener 
presente que los aspectos económicos sólo dan cuenta de una parte de 
la cuestión. No hay duda de que otros factores políticos, sociales, cul­
turales e incluso religiosos tienen también un peso significativo en la 
explicación del éxito económico del país (veáse por ejemplo Morishi- 
na, 1982).
En lo que hace a los factores específicamente económicos, en lo 
que sigue haremos hincapié en los que nos parecen más relevantes, 
sin que el orden de exposición implique una jerarquización de los mis­
mos. Es importante remarcar que los factores a examinar están estre­
chamente interrelacionados. Por ende, resulta muy difícil establecer un 
orden de jerarquía explicativa y mucho menos atribuir a uno de ellos 
en forma aislada la principal responsabilidad, como pretenden hacerlo 
aquellos que sostienen que es el mercado o las políticas públicas el 
elemento de mayor poder explicativo.
a) La política industrial y  comercial
La política de desarrollo industrial seguida por Japón ha sido clara­
mente orientada a la creación de ventajas comparativas dinámicas. El 
gobierno y en especial el Ministerio de Industria y Comercio Interna­
cional ( m it i )  jugó un papel fundamental en la formulación e implemen- 
tación de dicha política en estrecha colaboración y contacto con el sec­
tor privado, fundamentalmente con las grandes corporaciones 
(Freeman, 1987).
La estrategia seguida fue impulsar, en forma selectiva, las ramas 
con mayores posibilidades de crecimiento, con elevada elasticidad 
ingreso de la demanda en el mercado mundial, de forma de ir alcan­
zando y superar luego a los países líderes. El objetivo de entrar a un 
sector no significa simplemente producir un nuevo bien sino desaíro-
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llar una superioridad organizativa y estratégica entre un grupo de fir­
mas en el sector en cuestión de forma de estar un paso adelante de la 
competencia (Best, 1990).
En las palabras del viceministro del M r r i en un discurso en la o e c d , 
en 1970:
El Min decidió promover las industrias pesadas que requieren 
intensivo empleo de capital y tecnología como el acero, la refina­
ción de petróleo, petroquímica, automóviles, aviones, maquinaria 
industrial y electrónica, incluido computadoras. En términos de los 
costos comparativos de producción estas industrias deberían ser 
las más inapropiadas para Japón. Desde un punto de visto estático 
de corto plazo, promover su desarrollo parecería en conflicto con 
la racionalidad económica pero desde una perspectiva de largo 
plazo es en estas industrias precisamente donde la elasticidad 
ingreso de la demanda es elevada, el progreso tecnológico es rápi­
do y la productividad del trabajo aumenta velozmente (Abegglen 
& Stalk, 1987).
Esta estrategia era claramente distinta de la que surgía del enfoque 
de la teoría neoclásica del comercio internacional, según la cual Japón 
debería especializarse en las ramas donde tenía ventajas comparativas 
estáticas, fundamentalmente las basadas en bajos costos de la mano de 
obra no calificada.
A los efectos de elegir las industrias a ser promovidas, el Mrn recu­
rrió al consejo de expertos provenientes del sector privado, los bancos 
y las universidades, tratando de obtener consenso entre los diversos 
actores para fijar los principales lincamientos de la política a ser segui­
da, con una clara visión de largo plazo. En la implementación de la 
política se ha seguido un procedimiento de administrative guidance 
por el cual se hacen “sugerencias” a las empresas privadas y a los 
organismo públicos, o bien se los presiona en base a la posibilidad de 
otorgarles o negarles créditos, licencias, desgravaciones impositivas, 
etcétera.
Los instrumentos de política utilizados por el Mrn para impulsar la 
estrategia industrial han sido básicamente los siguientes:
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1) restricciones a las importaciones de los bienes a ser produci­
dos en las industrias promovidas a través de Ucencias de 
importación y de divisas, tarifas a los productos importados e 
impuestos preferenciales para los productos manufacturados 
en el país;
2) restricciones a la presencia de empresas extranjeras a través 
del control a la inversión extranjera directa;
3) amplia importación de tecnología intangible, aunque los tér­
minos de la contratación eran supervisados por el Mm;
4) financiamiento preferencial a las firmas elegidas puesto a dis­
posición del sistema bancario por el Ministerio de Finanzas e 
incentivos fiscales para la inversión en activo fijo;
5) coordinación de la inversión para evitar excesos de capaci­
dad instalada, promoviendo fusiones y otros acuerdos entre 
empresas, en otras palabras, promoviendo la formación de oli­
gopolies;
6) promoción de la competencia en el mercado interno entre las 
firmas elegidas a los efectos de evitar situaciones monopólicas 
y énfasis desde el inicio en las exportaciones para lograr com­
petitividad internacional en el mediano plazo;
7) impulsar los esfuerzos de I & D en el sector manufacturero, a 
los efectos de adaptar la tecnología importada e ir desarrollan­
do una capacidad tecnológica autonóma;
8) promoción de la difusión de los avances tecnológicos espe­
cialmente entre las pequeñas y medianas firmas, a través de 
incentivos fiscales y crediticios.
Estos instrumentos fueron aplicados específicamente para desarro­
llar las ramas claves en la estrategia industrial, como la siderurgia en la 
segunda mitad de los años 1950 y la automotriz, las maquinarias y la 
electrónica de consumo en la segunda mitad de los años I960. Si bien 
la estrategia aplicada fue exitosa en muchos casos, es importante seña­
lar que hubo importantes errores y, en algunas industrias, el sector pri­
vado no tuvo en cuenta los criterios sugeridos por el m it i . Por ejemplo, 
impulsar la producción doméstica de computadoras al comienzo de los 
años 1970 cuando la industria de semiconductores no había aún avan­
zado lo suficiente fue un claro error del m it i , así como favorecer las 
inversiones en petroquímica y aluminio justo cuando los precios de las 
materias primas comenzaron a elevarse (Carliner, 1988).
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La estrategia seguida fue claramente de sustitución de importacio­
nes de bienes, facilitando la incorporación de tecnología intangible e 
impidiendo la participación de empresas extranjeras por medio de 
inversiones directas.
Al impedirse la importación de bienes competitivos con la produc­
ción local y facilitarse la formación de estructuras oligopólicas surge el 
interrogante acerca de cómo pudieron tener industrias competitivas al 
poco tiempo de su instalación, a diferencia de lo que ocurrió en los 
países en desarrollo, donde se siguió una estrategia similar y los resul­
tados fueron diferentes (Balassa y Noland, 1988).
El tamaño del mercado doméstico, la política del M r r i de estimular 
la competencia entre las firmas locales, como ya se indicó, y la impor­
tancia de las exportaciones desde el inicio de la producción local son 
los principales factores que explicarían la competitividad de los oligo­
polies establecidos. De esa forma se combinó la disciplina de la com­
petencia con las ventajas de la protección por un tiempo limitado.
Un elemento crucial para comprender esta combinación de com­
petencia y colusión que caracteriza al escenario industrial japonés es el 
hecho de que en el período de alto crecimiento, las firmas enfrentaban 
una curva de costos medios de largo plazo declinante, de forma que 
había un permanente incentivo a aumentar la producción, utilizando la 
mejor tecnología importada, fácilmente disponible (Yamamura,1988).
Si bien las exportaciones fueron siempre consideradas como un 
objetivo estratégico, las mismas empiezan a ganar peso en la factura­
ción de las firmas, en la medida en que el mercado doméstico se iba 
autoabasteciendo (Magaziner y Hout, 1980).
El papel del Min en la estrategia de desarrollo de las industrias de 
alta tecnología ha sido fundamental. Desde 1971, en que el m it i  empie­
za a orientar el desarrollo industrial hacia las ramas intensivas en I & 
D, siguiendo por el proyecto de integración de circuitos en gran esca­
la ( v l s i )  en 1976 que tuvo como resultado el desarrollo de la tecnolo­
gía de producción de las memorias de 64k d r a m s  ( dynamic access 
memory chips) con las que el Japón aumentó sustancialmente su parti­
cipación en la industria de semiconductores, hasta el ambicioso pro­
yecto de tecnologías básicas para la industrias de la próxima genera­
ción, el M m  ha tenido un rol relevante (Freeman, 1987).
Ahora bien, en la medida en que la industria japonesa en los años 
1970 y 1980 ya había alcanzado un grado de madurez y competitividad 
en una serie de ramas, algunos de los instrumentos mencionados más
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arriba, como las licencias de importación y de cambio y los subsidios a 
la inversión en activo fijo, perdieron significación. A su vez Japón fue 
eliminando las restricciones a la entrada de firmas extranjeras y redu­
ciendo las tarifas y muchas restricciones no tarifarias, poniéndose en 
una situación similar a la de otros países industrializados.
Sin embargo, algunos expertos argumentan que, en las ramas de 
alta tecnología, el mercado japonés sigue estando cerrado a las impor­
taciones y al capital extranjero a pesar de que en las ramas ya maduras 
y competitivas la economía se ha liberalizado al comercio y las inver­
siones extranjeras, aunque, como veremos más abajo, existen ciertas 
restricciones en las ramas que han perdido competitividad (Tyson y 
Zysman, 1989).
Por otra parte, el miti no sólo se ha dedicado a la promoción de 
nuevas actividades industriales sino también a la restructuración de 
industrias existentes. Aunque algunas políticas hacia industrias decli­
nantes como el carbón y los textiles se pusieron en práctica antes de 
1978 impulsándose, por ejemplo, las inversiones directas en el exterior, 
es en ese año que se promulga la ley de “medidas temporarias para la 
estabilización de industrias deprimidas”.
De las catorce industrias sobre las que el miti actuó sólo tres (texti­
les de lana y de algodón y la industria naval) tenían problemas no 
relacionados con la elevación de los costos de la materia prima (en 
especial petróleo) o porque eran intensivas en energía. A pesar de que 
se trataba de medidas temporarias destinadas fundamentalmente a 
reducir la capacidad instalada en forma coordinada, en 1983 la ley se 
extendió por cinco años más con el nombre de “Medidas temporarias 
para restructurar industrias”. Once nuevas ramas fueron agregadas a las 
catorce que ya existían.
El método utilizado por el Mrn ha sido el de formación de cartels y 
parece ser que se ha tenido mayor éxito en reducir la capacidad insta­
lada en las ramas más concentradas que en las menos concentradas. 
No obstante, en varios casos como los hornos eléctricos se aumentó la 
producción. Al mismo tiempo, en las ramas en cuestión la inversión 
directa en el exterior ha tenido un papel relevante.
A pesar de que algunos autores argumentan que el ajuste estructu­
ral se hizo sin restringir las importaciones, se ha señalado que, de 
todas maneras, se utilizan distintas formas de protección a las importa­
ciones (Lawrence, 1988).
Si bien los resultados de la política seguida por el Japón en las
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industrias declinantes no parecen ser demasiado distintos a los que se 
han puesto en práctica en Europa y los Estados Unidos, es importante 
notar algunas diferencias esenciales en las políticas seguidas. El énfasis 
en la formación de cartels es obviamente un rasgo distintivo así como 
el hecho de que los planes de reajuste son explícitos y contienen 
metas a ser cumplidas, aunque éstas son bastante conservadoras. Por 
otra parte, el continuo proceso de especialización industrial hacia las 
ramas con mayor valor agregado y más competitivas ha hecho que el 
proceso de restructuración de las ramas menos competitivas sea apa­
rentemente menos traumático que en otros países industriales.
b) Los factores macroeconômicos
La competitividad de la industria japonesa se ha basado en una 
elevada inversión en activos fijos y un mejor desempeño en cuanto a 
productividad del trabajo que sus principales competidores.
La tasa de inversión bruta en relación al pbi llegó a un máximo de 
37,5% en 1970-74 para ir descendiendo lentamente en los años poste­
riores y ser del 28,3% en 1985-86. Entre 1973 y 1985 la tasa de creci­
miento de la formación de capital fue casi del doble respecto de los 
otros países industñalizados (Balassa y Noland, 1988).
La elevada inversión de capital no sólo le permitió instalar las 
industrias pesadas en los años I960 y 1970 sino también ir renovando 
el stock de capital de las ramas más competitivas del sector manufactu­
rero, incorporando las últimas innovaciones tecnológicas.
La elevada proporción del ingreso nacional que se destina al aho­
rro (superior a un tercio) es la más alta entre los países industrializados 
y permitió financiar el esfuerzo de inversión productiva sin mayores 
problemas. A su vez, hay que tener en cuenta que el Japón destina 
una proporción muy pequeña de su pbi a los gastos de defensa (1%) 
en comparación con lo que destinan los Estados Unidos (6,8%) o Ale­
mania Federal (3,1%) (cifras de 1986, de acuerdo a Balassa y Noland, 
1988).
De la vasta literatura sobre el tema, queda claro que los ahorros 
personales son el factor clave dentro del elevado coeficiente de ahorro 
que exhibe Japón, puesto que el ahorro del sector empresario y del 
estado son parecidos a los que registran otros países. El sesgo hacia el 
ahorro responde a una serie de factores tales como el sistema de
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pagos de salarios en forma de bonos, la necesidad de tener ingresos 
luego del retiro y para afrontar transferencias intergeneracionales, el 
costo extraordinariamente alto de las viviendas y de los terrenos, la 
frugalidad y austeridad de los japoneses, etc. Aun cuando estos facto­
res son plausibles, los estudios realizados no permiten sacar conclusio­
nes definitivas sobre cuáles tienen mayor poder explicativo (ver al res­
pecto Balassa y Noland, 1988).
Los déficits del gobierno que servían para compensar los ahorros 
netos del sector privado han desaparecido virtualmente en los años 
1980 y esto hace que, aunque la tasa de ahorro ha decrecido ligera­
mente en los últimos años, no lo ha hecho al mismo ritmo en que ha 
disminuido la inversión.
Esta situación ha dado lugar a partir de 1983 a un excedente de 
ahorro (equivalente al 3,4% del pbi en 1985) que ha sido canalizado 
hacia el exterior, a través del superávit comercial. Este exceso de aho­
rro sobre la inversión es para muchos analistas el principal factor 
macroeconômico que explica el superávit comercial.
El acelerado crecimiento económico del Japón tuvo su expresión en 
el aumento del ingreso per cápita. En términos de poder adquisitivo de 
paridad, en 1984 el ingreso per cápita alcanzó al 81% del de los Estados 
Unidos y 94% del de Alemania, superando a Francia, Italia y el Reino 
Unido (Balassa y Noland, 1988). A pesar de que este indicador es mejor 
que el ingreso per cápita a la tasa de cambio corriente (donde Japón tie­
ne el nivel más alto entre los grandes países industrializados), no logra 
captar una serie de aspectos del nivel de vida del Japón, como la vivien­
da, que son muy inferiores a los de otros países industrializados.
El rápido crecimiento económico del Japón hasta 1973 se reflejó 
en la tasa de aumento de la productividad del trabajo ( pib por hora 
hombre). Dicha tasa en el periodo 1950-73 fue del 7.7% anual, la más 
elevada de los países industrializados en la llamada edad de oro del 
capitalismo avanzado. A partir de 1973, la tasa de crecimiento de la 
productividad del trabajo disminuye como en el resto de los países 
industrializados. Sin embargo, la tasa de crecimiento de la productivi­
dad del trabajo en el sector manufacturero en Japón es la mayor entre 
los países industrializados.
Es justamente en la industria manufacturera donde los esfuerzos 
para aumentar la productividad del trabajo a través de una serie de 
innovaciones tecnológicas y organizativas han sido particularmente 
exitosos.
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La creciente competitividad del Japón no sólo se explica por una 
especialización industrial exitosa sino también por una serie de facto­
res destinados a aumentar la productividad y la eficiencia de las 
empresas japonesas.
La obtención de economías de escala ha sido un principio rector 
de las inversiones productivas, tanto en las industrias de procesos de 
producción continuos (como la siderurgia) como en las de procesos 
discretos (la metalmecánica). Grandes volúmenes de producción per­
miten amortizar los activos fijos que incorporan las últimas innovacio­
nes tecnológicas, los gastos en I & D, los costos fijos que implica el 
personal empleado de por vida en las grandes corporaciones y, obvia­
mente, aumentan la productividad del trabajo empleado.
A su vez las grandes inversiones en activo fijo se ven favorecidas 
por la visión a largo plazo de sus inversiones que tienen las corpora­
ciones japonesas y por la facilidad de financiamiento existente (meno­
res tasas de interés y ventajas impositivas).
Aunque la obtención de economías de escala ha sido una gran 
fuente de competitividad de la industria japonesa, ha dado lugar en 
algunos casos a un exceso de capacidad instalada (como ha ocurrido 
en refinación de petróleo, aluminio y petroquímica) a pesar de los 
esfuerzos del miti por coordinar el proceso de inversión y el tamaño 
considerable del mercado interno japonés.
A los efectos de ganar competitividad, las compañías japonesas 
siguieron inicialmente una estrategia de concentrarse en determinadas 
líneas de productos que sirven a ciertos nichos de mercado, como ocu­
rrió con los relojes, las cámaras fotográficas y la electrónica de consu­
mo. Esta estrategia, que se ha denominado de focused manufacturing, 
les permitió reducir costos de producción y comercialización y, de esa 
forma, empezar a ganar participaciones crecientes en los mercados res­
pectivos en los años 1970 (Abegglen y Stalk, 1987).
La estrategia de combinar las economías de escala con las de 
especialización se empieza a complicar una vez que las compañías 
empiezan a diversificar sus líneas de producción para poder competir 
mejor en los mercados que van penetrando.
La diversificación en la línea de productos implica una mayor 
complejidad del proceso de producción y una administración más 
engorrosa de las numerosas partes y componentes que van incorpora­
c) La microeconomia de la competitividad
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dos en los productos finales. De lo que se trataba era de combinar las 
economías de escala con las economías de gama sin perder eficiencia.
Para hacer frente a estos desafíos, en las empresas japonesas se 
introducen una serie de innovaciones fundamentales en la forma de 
producir y una política consistente de mejora en la calidad de los pro­
ductos.
Las innovaciones en el proceso productivo se conocen como el 
sistema Just in time. Este sistema de reducción al mínimo del nivel de 
inventarios en la medida en que las partes se producen y entregan 
cuando se necesitan efectivamente se denomina kanban en japonés 
porque cada material, parte o componente lleva una pequeña tarjeta 
(o  kanban) describiendo el origen, destino, identidad y cantidad 
requerida.
Aunque el efecto más visible del Just in time es la reducción en el 
nivel de inventarios, lo que está en juego es todo un sistema de pro­
ducción distinto y mucho más eficiente y flexible que el tradicional 
(Coriat, 1991).
El sistema que fue originado en la empresa Toyota en los años 
1950 tenía como objetivo principal reducir el tiempo requerido para 
cambiar la producción de una parte o modelo a otro. El objetivo era 
minimizar los tiempos muertos en el proceso de producción, disminuir 
al máximo el proceso de manipuleo del material que circula en las dis­
tintas fases del proceso productivo, introducir maquinarias que permi­
tan ser atendidas por menos operarios, modificar el lay out de la fábri­
ca para eliminar espacios inútiles y facilitar la fluidez del proceso de 
producción y reducir al mínimo el nivel de inventarios.
El logro de estos objetivos implica un nivel enorme de coordina­
ción de las distintas fases del proceso productivo y un control estricto 
de dicho proceso en todas sus fases que se ve facilitado por el 
kanban.
Un sistema como el descripto se aplica fundamentalmente a la 
producción en series cortas o donde los procesos de producción tie­
nen numerosos pasos que deben ser cuidadosamente coordinados, 
como ocurre en industrias como la automotriz, la de maquinarias, elec­
trónica de consumo, etcétera.
Los aumentos en la productividad del trabajo que se han logrado 
al ponerse en práctica el sistema descripto han sido espectaculares y 
han conferido una enorme ventaja competitiva a las firmas japonesas 
que lo han implementado (Abegglen y Stalk, 1987).
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Para poder introducir este tipo de innovaciones productivas y 
organizacionales las firmas no sólo debían contar con un management 
adecuado y fuerza de trabajo muy motivada sino con una cultura 
empresarial preparada para el cambio continuo y una visión estratégica 
de la firma. A este tipo de organización empresaria flexible e innovati­
va por excelencia se la ha denominado entrepreneurial firm  (Best,
1990).
El proceso descripto de cambios organizacionales que tuvo lugar 
en los años I960 y 1970 se ha visto facilitado y acentuado en la segun­
da mitad de los años 1970 y en los años 1980 por la difusión de una 
serie de bienes de capital controlados por microprocesadores que, en 
su conjunto, se denominan tecnologías de automatización flexible.
En contraste con la automatización rígida que se aplicaba para 
producir en grandes volúmenes productos relativamente homogéneos 
en el modelo fordista, la automatización flexible permite obtener las 
mismas reducciones de costos utilizando maquinaria versátil que pue­
de ser adaptada a las distintas necesidades de producción, modifican­
do los programas respectivos (por eso se la denomina también auto­
matización programable).
Estos elementos claves de la automatización flexible de la cual 
Japón es el líder mundial en cuanto a producción y utilización (Edquist 
y Jacobsson, 1988) han potenciado los cambios organizativos descrip- 
tos y consolidado las ganancias de productividad.
Con la utilización de estos instrumentos computarizados de pro­
ducción, las economías de flexibilidad que se obtienen son realmente 
notables y empieza a tener más entidad ese concepto. Sin embargo, es 
importante tener presente que no es la mera introducción de tecnolo­
gías de automatización flexible la que ha permitido las ganancias de 
productividad sino la adopción de estas tecnologías como parte de un 
proceso de cambio organizacional en el sistema de producción que se 
inicia aún antes de que dichas tecnologías existan pero que, por 
supuesto, se acrecienta con la disponibilidad de estas innovaciones 
tecnológicas.
En lo que respecta al aspecto más visible del kanban, esto es, la 
reducción al mínimo de los inventarios, se hace necesario disponer de 
un sistema de subcontratación muy eficiente como el que existe en el 
Japón.
Alrededor de las grandes corporaciones, que tienen un papel 
dominante en la economía japonesa y que son las columnas vertebra-
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les de las ganancias de competitividad, existe una verdadera red de 
subcontratistas que se especializan en la producción de partes y com­
ponentes con un elevado nivel de tecnología de proceso y de produc­
to, basado tanto en la asistencia técnica de las casas matrices como en 
sistemáticos esfuerzos de adaptación y desarrollo tecnológico, facilita­
dos en parte por las políticas públicas.
Si bien las pequeñas y medianas firmas pagan en general menores 
salarios (y mayores tasas de interés en préstamos no subsidiados) que 
las grandes compañías y su personal no goza del sistema de empleo 
por vida, la competitividad de los mismos no reside sólo en menores 
costos laborales. Los subcontratistas han invertido en maquinaria y en 
personal calificado para poder mejorar la eficiencia del proceso pro­
ductivo y garantizar la calidad de la producción.
Esta forma de desintegración vertical de la producción obviamente 
aumenta la eficiencia del conjunto del sistema y permite a las empresas 
terminales no sólo reducir al mínimo los inventarios sino también con­
tar con una red de empresas especializadas.
Un elemento crucial en este esquema de desintegración vertical es 
la existencia de relaciones contractuales ( relational contracting, com o 
los denomina Dore, 1988) entre los subcontratistas y las casas matrices, 
que van más allá de las que normalmente se establecen en los merca­
dos, a través del sistema de precios. Implican un grado de obligación 
moral y una confianza que exceden las que usualmente se establecen 
por los contratos.
Las relaciones contractuales que se establecen entre subcontratistas 
y casas matrices más allá del mercado han facilitado la reorganización 
productiva en el seno de las firmas, dándole una flexibilidad y un estí­
mulo al avance tecnológico que los sistemas de alta integración vertical 
en la producción manufacturera que predominan en otras economías 
en general no poseen (Tyson y Zysman, 1989).
El constante aumento en la calidad de la producción es otro ele­
mento clave en la estrategia competitiva de las firmas japonesas. En la 
medida en que los productos japoneses empiezan a competir más por 
diferenciación de productos y desempeño, la calidad se transforma en 
una variable fundamental.
Además de la permanente verificación de la calidad de las partes y 
componentes que implica el sistema kanban, se han puesto en prácti­
ca otros procedimientos. Desde los llamados círculos de calidad en los 
aue interviene activamente el personal de las firmas hasta sofisticados
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sistemas de gestión de calidad, las técnicas que los productores japo­
neses han puesto en práctica han sido muy eficientes. A su vez, estos 
sistemas de gestión y control de calidad se han visto favorecidos por la 
introducción de equipamientos controlados electrónicamente, que per­
miten una consistencia notable en los niveles de calidad de las partes y 
productos finales.
d) La motivación de la fuerza de trabajo
Las ventajas de competitividad que la industria japonesa tuvo en 
los años 1950 y I960 por los bajos costos de la mano de obra fueron 
muy significativas, a tal punto que, en 1970, los salarios eran un 60% 
inferiores a los de sus competidores.
A pesar de los fuertes aumentos en la productividad, el crecimien­
to que se experimenta en los salarios hace que la diferencia salarial 
respecto a otros países industriales se reduzca a un 30% en 1978 (Mat­
his et al., 1988).
Con una menor ventaja relativa en materia de salarios, el grado de 
colaboración y motivación de la fuerza de trabajo para aumentar la 
competitividad de la industria se transforma en un factor crucial en el 
desempeño competitivo de la industria japonesa.
El elevado grado de colaboración de la fuerza de trabajo que se 
manifiesta, entre otras cosas, en los bajos niveles de ausentismo y en 
su participación en los círculos de calidad, que tienen por objetivo no 
sólo mejorar la calidad sino aumentar, en general, la productividad se 
trata de explicar en la literatura sobre el tema por tres factores princi­
pales: el sistema de empleo permanente, el esquema por el cual los 
salarios aumentan en proporción directa a la la antigüedad (seniority) 
y la existencia de sindicatos por firma. Estos factores a su vez respon­
derían a circunstancias culturales peculiares del Japón.
Con respecto al sistema de empleo permanente es importante 
tener en cuenta que existe básicamente en las grandes empresas, sien­
do mucho menos generalizado en las pequeñas y medianas firmas. Por 
otra parte, mientras que en las firmas de más de 5 000 empleados, 
existen círculos de calidad en el 80% de las empresas, en las firmas de 
100 a 299 empleados estos círculos existen en un tercio de las mismas 
(Koike, 1988).
De ahí que la motivación del personal es un factor que se da fun-
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damentalmente en las grandes empresas y, dentro de ellas, los resulta­
dos en términos de productividad del trabajo parecen haber sido nota­
bles. Uno de los ejemplos más significativos ha sido el de las propues­
tas de mejoras en la calidad y en el proceso productivo que se ha 
dado en la industria automotriz.
Con respecto al sistema de rápido aumento de salarios por anti­
güedad, Koike (1988) ha demostrado que este sistema se aplica a los 
trabajadores intelectuales (de cuello blanco) y a los trabajadores 
manuales (de cuello azul) empleados en las grandes compañías, que 
en conjunto no exceden un tercio de la fuerza laboral (más o menos la 
misma proporción de los que tienen empleo permanente).
Según Koike, el rasgo peculiar del sistema japonés respecto al 
vigente en otros países industrializados es la aplicación del sistema de 
rápido aumento de salarios por antigüedad no sólo a los trabajadores 
de cuello blanco sino también a los trabajadores manuales. La exten­
sión a los trabajadores manuales del sistema de remuneraciones que 
rige para los trabajadores intelectuales no sólo ayuda a explicar la ele­
vada motivación de estos trabajadores sino que también subraya la tre­
menda importancia que las empresas japonesas asignan a la creciente 
calificación de su fuerza de trabajo.
Esta creciente calificación de la fuerza de trabajo que se ve incenti­
vada por el sistema de remuneraciones por antigüedad y también por 
la escasa dispersión existente en los salarios de trabajadores manuales 
e intelectuales tiene además otra característica clave: la rotación de los 
trabajadores en los distintos puestos de trabajo a fin de adquirir cada 
vez más calificaciones como para poder adaptarse a los cambios 
requeridos en el proceso productivo.
De esa forma, la calificación y motivación de la fuerza de trabajo 
constituye un elemento clave en la puesta en práctica de las innovacio­
nes organizativas y tecnológicas mencionadas más arriba.
Sin embargo, es importante tener en cuenta que el fenómeno bajo 
análisis se da fundamentalmente en el corazón productivo de la indus­
tria japonesa, esto es, las grandes corporaciones. Es menos clara la 
situación en las pequeñas y medianas firmas, donde si bien el grado 
de colaboración de los trabajadores existe (como se manifiesta en el 
hecho de que existen círculos de calidad en casi la mitad de las peque­
ñas y medianas firmas), los salarios son más bajos, el empleo menos 
seguro y aparentemente no existe un sistema de incentivos al aumento 
de las calificaciones como el que se da en las grandes firmas.
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El desarrollo tecnológico ha sido un factor clave en la estrategia 
competitiva de la industria japonesa y el catching up con los países 
industrializados un objetivo central.
La incorporación de la tecnología más moderna que se encuentre 
disponible, la adquisición de los bienes de capital correspondientes y 
los esfuerzos destinados a adaptar, mejorar y desarrollar la tecnología 
recibida han sido elementos básicos en las industrias en que el Japón 
decidió especializarse.
Además de la incorporación de tecnologías de producto y de pro­
cesos originadas en el exterior, la industria japonesa ha sido una gran 
innovadora en tecnologías de procesos, como lo ejemplica claramente 
lo expuesto anteriormente respecto del Just in time y otras innovacio­
nes en materia de fabricación.
En todo su acelerado desarrollo industrial, Japón ha sido un signi­
ficativo importador de tecnología intangible a través de contratos de 
licencias, uso de patentes, asistencia técnica, etc., evitando la incorpo­
ración de tecnología a través de la inversión extranjera directa.
A pesar del avance espectacular de la industria japonesa en el 
mercado mundial, la imagen del Japón como seguidor tecnológico está 
todavía bastante difundida y tiene sus fundamentos en la forma en que 
Japón se dedicó en forma sistemática a la absorción de tecnología 
extranjera y a poner en aplicación comercial innovaciones que fueron 
generadas en los Estados Unidos. La deficitaria balanza de pagos tec­
nológica y los surveys hechos por el m it i  en los años 1970, donde se 
ponía de relieve que los desarrollos domésticos sólo representaban el 
5% de los avances en tecnología de producto y el 17% en tecnología de 
procesos, son evidencias claras de esa situación (Okimoto, 1986).
Japón, por otra parte, tiene muy pocos premios Nobel eh ciencias 
básicas y, en el pasado, gastaba mucho menos en I & D que los Esta­
dos Unidos y los países europeos. Sin embargo, los esfuerzos que ha 
realizado el Japón para avanzar en el desarrollo tecnológico han sido 
significativos y se reflejan claramente en el aumento considerable y en 
la composición de los gastos en I & D, en la manera en que las firmas 
japonesas realizan la actividad de I & D y en la forma en que las políti­
cas públicas han sido articuladas para impulsar el desarrollo tecnológi­
co en las industrias de punta.
En 1985 Japón tenía una proporción similar (6,3 científicos e
e) El avance tecnológico
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ingenieros por cada 1.000 habitantes) a la de los Estados Unidos 
(6,7), mientras que en 1970 la tasa japonesa era la mitad de la nortea­
mericana.
Como ya se indicó, en cuanto al gasto civil en I & D, Japón ya 
superaba a los Estados Unidos en los años 1970 y sobrepasa a Alema­
nia Federal en 1985 En lo que respecta a la I & D financiada por el 
sector privado, el liderazgo del Japón es manifiesto desde los años 
1970. Las cifras disponibles ponen en evidencia que el Japón ha 
superado al otrora país líder en términos de flujo de I & D, tanto en el 
total como en el destinado al sector civil y obviamente en el financiado 
por el sector privado.
En un estudio comparativo de la composición de los gastos en I & 
D por firmas japonesas y norteamericanas (Mansfield, 1988) se pone 
de relieve que en la actualidad las corporaciones japonesas destinan 
una misma proporción que sus contrapartes americanas a proyectos 
riesgosos y de largo plazo. Esta es una diferencia crucial con lo que 
ocurría en los años 1970, donde la I & D estaba destinada a proyectos 
poco riesgosos y de corto plazo.
Sin embargo, en tanto las firmas estadounidenses destinan la mitad 
de su presupuesto de I & D a productos y procesos enteramente nue­
vos, las empresas japonesas sólo asignan un tercio de su presupuesto 
con ese propósito. Al mismo tiempo, mientras que las empresas japo­
nesas dedican dos tercios de sus gastos en I & D a tecnologías de pro­
cesos, las firmas norteamericanas sólo asignan un tercio de su presu­
puesto a este tipo de tecnologías (Mansfield, 1988).
En lo que respecta a las fuentes y organización de los proyectos 
de I & D, las firmas japonesas utilizan en mayor medida que sus con­
trapartes norteamericanas las sugerencias y la experiencia de sus usua­
rios y de su personal de producción. Mientras que las quejas y la expe­
riencia de los usuarios permiten mejorar la ingeniería de producto, el 
papel fundamental que juega el departamento de ingeniería y la comu­
nicación horizontal que se establece entre el personal de producción y 
de I & D favorecen la coordinación eficiente entre el diseño del pro­
ducto y su producción (Rosenberg y Steinmueller, 1988).
Al mismo tiempo, estudios realizados sobre la organización de las 
empresas japonesas ponen de relieve la forma descentralizada en que 
se da la resolución de los problemas técnicos dentro de las fábricas, la 
importancia que reviste la comunicación horizontal entre las diversas 
unidades funcionales así como la transferencia de ingenieros e investi-
106 Daniel Chudnovsky
gadores de actividades de producción a I & D y viceversa (Aoki y 
Rosenberg, 1987).
En lo que hace a las políticas públicas, se afirma que el M in  está 
“hoy en día explorando las fronteras tecnológicas con el mismo vigor 
que demostró en el pasado en la búsqueda de formas de alcanzar a los 
países avanzados”. Además del proyecto de quinta generación de com­
putadoras, el Mm impulsa consorcios de investigación en cerámica fina, 
biotecnología, satélites espaciales y tecnologías de ultraprecisión (John­
son, 1984, p. 11).
Aun cuando la orientación gubernamental en tecnologías de punta 
y en lo que respecta a difusión de innovaciones parece seguir siendo 
tan importante como cuando se trataba de alcanzar a otros países, no 
resulta tan clara la forma en que se van a superar algunas de las difi­
cultades del sistema científico y tecnológico del Japón.
En ese sentido, si se examinan las industrias donde Japón ha 
tenido avances tecnológicos más significativos (por ejemplo en robó- 
tica, en electrónica de consumo y en semiconductores) se observa 
que se trata en general de innovaciones generadas en los Estados 
Unidos (por ejemplo los robots y los videograbadores) pero donde 
las firmas japonesas- hicieron modificaciones y desarrollos importantes 
sobre los productos originales, para lo cual destinaron recursos cre­
cientes a la I & D y realizaron inversiones sustanciales para producir 
en gran escala y a precios cada vez más reducidos productos con 
gran potencial exportador. En otras palabras, las firmas japonesas han 
descollado en lo que hace a la adaptación y mejoramiento de los pro­
ductos (por ejemplo la miniaturización) y en tecnología de procesos. 
Este esfuerzo tecnológico fue casi siempre realizado por las grandes 
corporaciones con apoyo gubernamental, y con gran énfasis en la 
aplicación comercial del desarrollo tecnológico.
En contraste, Japón ha tenido un progreso tecnológico mucho más 
lento y con dificultades en tecnologías donde los Estados Unidos retie­
nen su liderazgo, por ejemplo c a d  c a m , software, lasers, aviación 
comercial, etc. Estas tecnologías son muy complejas, impredecibles y 
muy dependientes de la investigación básica, área donde Japón apa­
renta tener serias dificultades, debidas, entre otras cosas, a que el siste­
ma educacional no impulsa la creatividad de los estudiantes, a la poca 
atención que se le ha prestado a la investigación básica en las universi­
dades y a la relativamente escasa conexión entre la investigación cien­
tífica y la innovación que caracteriza al sistema de I & D en ese país
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(Okimoto, 1986; Aoki y Rosenberg, 1987). Por otra parte, los recursos 
destinados a ciencia básica son muy inferiores a los que asignan los 
Estados Unidos. '
Además de los problemas ligados a la investigación básica, existen 
otros aspectos del esfuerzo de I & D que no facilitaron las actividades 
de investigación en áreas de frontera, como por ejemplo la falta de 
venture capital y la escasa participación de las pequeñas firmas en la 
actividad innovativa.
Por otra parte, si bien el bajo presupuesto militar no produjo los 
sesgos en la I & D del sector privado hacia productos no competitivos, 
como ha ocurrido en los Estados Unidos, la falta de poder de compra 
estatal en algunas tecnologías parece haber retrasado el desarrollo japo­
nés. La excepción a la regla es la inteligente política de compras de la 
empresa de servicios de telecomunicaciones, que favoreció el desarro­
llo espectacular de la industria de equipos de telecomunicaciones.
Para concluir, no queda duda de que la competitividad japonesa se 
asienta sobre un sólido y sistemático esfuerzo tecnológico que se 
expresa en la gran capacidad manufacturera y comercial lograda en las 
distintas ramas donde el país se ha especializado. Sin embargo, es 
importante tener en cuenta la enorme ventaja que siempre tuvo el 
Japón de poder utilizar las tecnologías generadas en los Estados Uni­
dos, beneficiarse del esfuerzo militar de dicho país y de la capacidad 
norteamericana en ciencia básica y aplicada. En la medida en que el 
Japón se encuentra cada vez más en igualdad con los Estados Unidos, 
esa ventaja se diluye y el país enfrenta el desafío de incursionar en la 
frontera de la ciencia y la tecnología, para lo cual va a tener que ir 
modificando sus políticas públicas con el problema adicional que impli­
ca la creciente globalización de las actividades de las e t  japonesas.
REFLEXIONES FINALES
Las dificultades que se experimentan en la mayor parte de los 
países en adoptar un modelo productivo que supere las limitaciones 
del fordismo, la globalización de las actividades económicas y la nece­
sidad de adaptar el sistema de incentivos e instituciones para un mun­
do en donde la tecnología se difunde cada vez más rápidamente y es, 
al mismo tiempo, el activo más preciado en la competencia internacio­
nal, por una parte, y, por la otra, las restricciones fiscales y, en general,
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macroeconômicas plantean condiciones contextúales que hacen inevi­
table la búsqueda de nuevas formas de encarar las políticas públicas 
hacia el sector manufacturero.
A pesar de la importancia adquirida por la política industrial y tec­
nológica sectorial en algunos países de la o e c d  como el Japón y cier­
tos países europeos, en los últimos años se observa una cierta insatis­
facción con algunos resultados e instrumentos de este tipo de política, 
sobre todo aquella que ha sido dirigida a apoyar las industrias en 
declinación.
Los objetivos, a veces contradictorios, de las políticas selectivas, las 
dificultades experimentadas en implementadas y en fijar un límite de 
tiempo para evaluar sus resultados, el carácter burocrático y centraliza­
do de los organismos encargados de ejecutar las políticas, las presiones 
sindicales y de los lobbies empresariales y el hecho de que el cambio 
tecnológico y la globalización de la competencia han borrado muchos 
de los límites intersectoriales y nacionales en que se mueven las gran­
des corporaciones, son los factores que explicarían el replanteo de los 
lineamientos tradicionales de la política industrial y tecnológica en esos 
países ( o e c d , 1987).
Aun cuando dicho replanteo parece estar lejos de haberse definido 
como parecería sugerirse a nivel del discurso prevaleciente, el recono­
cimiento de la importancia que tienen los activos intangibles y la inter- 
nacionalización de actividades para mejorar la competitividad de las 
firmas ha llevado a muchos países a dirigir esfuerzos en esa dirección, 
privilegiando los esfuerzos de tipo horizontal y en determinados espa­
cios geográficos más que el tradicional enfoque sectorial.
Si bien es cierto que las fallas de los gobiernos, la reducción del 
rol del estado en la economía y la creciente globalización de los mer­
cados dificultan enormemente el diseño y la implementación de for­
mas de intervención públicas que traten de superar las fallas de los 
mercados, existe un espacio entre el mercado y la “jerarquía” de la fir­
ma como formas de organización de la producción que podría llegar a 
facilitar dicha tarea. En ese sentido, cada vez más se reconoce en la 
literatura especializada la importancia que revisten ciertas formas de 
cooperación entre firmas y entre éstas e instituciones sin fines de lucro, 
que van desde las denominadas alianzas estratégicas a relaciones entre 
usuarios y proveedores o con respecto a subcontratistas que dan lugar 
a eslabonamientos y extemalidades que las políticas públicas deberían 
tratar de incentivar ( o e c d , 1991)
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Sin embargo, a pesar de las tendencias señaladas, una buena parte 
de la política industrial y tecnológica en los países analizados y la 
abrumadora mayoría de los subsidios al sector manufacturero sigue 
estando orientada en forma sectorial, y la política comercial, sobre 
todo en el manejo de las restricciones no arancelarias y del acceso a 
los mercados, es esencialmente sectorial.
Más allá del peso relativo de lo sectorial versus lo horizontal en el 
enfoque de la política industrial y tecnológica, no cabe duda de que 
las tendencias hacia una liberalización de las regulaciones que restrin­
gían el movimiento de bienes y factores van a coexistir con distintas y 
más sutiles formas de protección de los espacios nacionales para 
defender industrias en declinación y promover nichos en ramas en 
ascenso; de la discusión efectuada en este trabajo surgen varios ele­
mentos que pueden ser valiosos para ser tenidos en cuenta en la dis­
cusión argentina.
Existiría un espacio definido para la política industrial y tecnológi­
ca en la medida en que se reconozca la necesidad de contar con una 
visión de largo plazo que apunte a orientar al sector manufacturero y 
de servicios hacia la producción de bienes y servicios con mayor valor 
agregado tanto en viejas como en nuevas actividades y privilegie la 
acumulación y difusión de conocimientos técnicos y organizacionales 
como ventaja competitiva fundamental.
En esa visión de largo plazo, la política industrial no debería tratar 
de sustituir sino de utilizar al máximo la disciplina que, en muchas cir­
cunstancias, puede imponer el mercado. Sin embargo, la experiencia 
internacional pone en evidencia que, aunque hayan disminuido sensi­
blemente los aranceles, las barreras no arancelarias subsisten y gene­
ralmente se manejan con criterios puramente defensivos.
Para transformar las restricciones no tarifarias en instrumentos de 
política industrial y tecnológica es imprescindible utilizar incentivos 
para inducir inversiones físicas y tecnológico-organizativas que vayan 
más allá de los esfuerzos de racionalización que las firmas generalmen­
te realizan ante la modificación de las condiciones de competencia.
Si bien existe una amplia disponibilidad de tecnologías y bienes 
de capital para realizar la mayor parte de las inversiones que necesita 
la industria argentina para reducir la brecha respecto a las mejores 
prácticas internacionales, es difícil imaginar que los agentes económi­
cos vayan a destinar los recursos humanos necesarios para encarar esta 
tarea si no cuentan con financiamiento adecuado y/o con mecanismos
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regulatorios (generalmente de caracter sectorial) que permitan reducir 
la incertidumbre.
La experiencia internacional pone de relieve que, aun cuando se 
puede contar con la importación de tecnología en muchos sectores 
industriales para modernizar los procesos productivos, es enorme la 
actividad que hay que realizar en términos de esfuerzos locales para 
poder beneficiarse de esos insumos. Esto implica una tarea en capaci­
tación de recursos humanos por parte de las firmas y del estado, el 
desarrollo de una red de instituciones públicas y privadas para el desa­
rrollo y la transferencia de tecnología y el aprovechamiento de las 
externalidades que pueden surgir de la inversión extranjera directa.
Mientras que en el caso de las grandes firmas de capital nacional o 
extranjero parece inevitable fijar criterios sectoriales por parte del esta­
do y asegurar su cumplimiento utilizando al máximo la disciplina de la 
competencia cuando ello sea posible, parecería que existe un espacio 
para las políticas horizontales con relación a las firmas de p>equeño y 
mediano tamaño y a la vinculación entre ellas y las grandes empresas. 
En ese sentido, la experiencia internacional sugiere la existencia de 
una gama de mecanismos para asistir a las pequeñas y medianas fir­
mas en su actualización tecnológica y gerencial, generalmente en 
ámbitos regionales que obviamente habría que estudiar en detalle para 
su eventual aplicación en el país.
No hay duda de que existe una batería de instrumentos de política 
industrial y tecnológica distintos de los aplicados en el pasado en 
nuestro país que podrían ser puestos en práctica experimentando nue­
vas formas institucionales que permitan, en alguna medida, superar las 
fallas demostradas tanto p>or el mercado como por el estado en la 
Argentina. En esa tarea, el análisis atento de la experiencia internacio­
nal ciertamente ayuda y debería nutrir los esfuerzos que habría que 
hacer en el país al respecto.
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CAPITULO III
LAS EXPORTACIONES INDUSTRIALES 
EN UNA ECONOMIA EN TRANSFORMACION: 
LAS SORPRESAS DEL CASO ARGENTINO. 
1974/1990
Ro b e r t o  B is a n g  
B e r n a r d o  K o s a c o f f

INTRODUCCION
La evolución de las exportaciones fue uno de los pocos indicadores 
económicos que tuvo un buen desempeño en la economía argentina 
durante los últimos años. Llama más aún la atención verificar que el sec­
tor industrial ha sido el principal responsable de este comportamiento. 
Este resultado cuestiona la evaluación convencional del sector industrial, 
en cuyo diagnóstico se caracteriza a las actividades manufactureras 
como orientadas exclusivamente a atender la demanda doméstica.
Al final de la segunda fase del modelo sustitutivo de importaciones 
— a mediados de los setenta— , ya se evidenciaba un cierto dinamismo 
en las exportaciones que no se correspondía con las formulaciones de 
los modelos duales, con los cuales se analizaba en forma estilizada el 
funcionamiento de la economía argentina. Las evidencias empíricas de 
los inicios de los noventa confirman plenamente dicha tendencia, refle­
jando, además, las profundas transformaciones de la industria argenti­
na, que actualmente se desenvuelve bajo condiciones muy distintas a 
las vigentes durante el modelo sustitutivo.
Los cambios que se están gestando en las actividades industriales 
y en su consiguiente inserción internacional han tenido como ejes arti- 
culadores un incierto contexto macroeconómico-institucional local y 
un escenario internacional inmerso en un acelerado proceso de trans­
formación. A su vez, en los últimos años, en el plano interno estos 
cambios se catalizan en un proceso tendiente a la estabilización de la 
economía, privatización, desregulación, apertura al exterior y replanteo 
de la resolución del problema del endeudamiento externo. En suma, 
todo parece indicar que la economía argentina —y en particular el sec­
tor industrial—  va camino a redefinir su forma de funcionamiento y su 
modelo de acumulación.
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En este contexto, el dinamismo de las exportaciones industriales 
se inscribe en el marco de una nueva forma de inserción internacional 
como resultado de la combinación de numerosos factores, entre los 
cuales se pueden rescatar cuatro de alta significación:
1. la expansión de la frontera de recursos naturales — agrícolas, 
forestales, energéticos, etc.—  que en los últimos veinte años sus­
tentó posteriores procesos de industrialización con alta inserción 
extema.
2. la acumulación de acervos tecno-productivos generados por el 
sector industrial a lo largo de más de un siglo de vigencia, en una 
trayectoria que, a pesar de todos sus problemas, permitió desarro­
llar factores propios de competitividad internacional.
3. el cambio de estrategia de varias subsidiarias de empresas transna­
cionales, que teniendo acceso a las tecnologías ubicadas en la 
frontera internacional, están reorientando su producción al modifi­
carse simultáneamente la protección al mercado local y el proceso 
de globalización mundial de la economía.
4. la incidencia de gran cantidad de regulaciones que promocionaron 
los procesos de inversión de las empresas y alentaron el incremen­
to de las exportaciones industriales.
A partir de la combinación de estos factores que explican la mayor 
inserción internacional del sector manufacturero argentino comienzan 
a surgir algunos interrogantes claves:
-  ¿Es el crecimiento de las exportaciones un fenómeno temporario 
asociado a reducciones en los consumos internos y “adelantos” 
cambiarios o, por el contrario, responde a transformaciones pro­
ductivas que sustentan una tendencia de largo plazo en esa direc­
ción?
-  ¿Cuáles han sido los sectores que apuntalaron este crecimiento?
-  ¿Qué relación existe entre el mayor grado de apertura y las trans­
formaciones productivas internas?
-  ¿Cuál es el actual patrón de especialización de las exportaciones 
de manufacturas?
-  ¿Se profundizó el esquema de integración a los mercados mun­
diales sobre la base de producciones intensivas en mano de obra 
calificada y alto valor agregado, o, por el contrario, la especiali-
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zación prioriza actividades basadas en recursos naturales no 
renovables, intensivas en capital, maduras tecnológicamente y 
volcadas a mercados sobreabastecidos con frecuentes oscilacio­
nes de precios?
Desde esa perspectiva, el objetivo del presente trabajo es analizar 
el desempeño de las exportaciones industriales en el período 1974- 
1990, relacionando su comportamiento con las transformaciones que 
se fueron gestando en la organización de la producción industrial. A 
tal fin, una sección inicial estará dedicada a examinar la evolución evi­
denciada por las exportaciones argentinas de manufacturas desde 
mediados de los años setenta tanto en términos nominales como rea­
les. En las secciones siguientes se analizan las modificaciones verifica­
das en las exportaciones industriales desde tres planos complementa­
rios: las producciones que explican el comercio exterior, el perfil de 
especialización de las principales actividades exportadoras resultante 
de tales cambios y las nuevas características de los exportadores indus­
triales. Finalmente a través del estudio del comportamiento de algunas 
producciones en particular — aceites vegetales, siderurgia y automoto­
res— se indagará acerca de las causas y dinámicas de funcionamiento 
que derivaron en los cambios de nivel y perfil de especialización de 
las colocaciones externas de manufacturas.
1. EXPORTACIONES ARGENTINAS: DINAMISMO Y
APERTURA EXPORTADORA EN LA DECADA DE LOS OCHENTA
Uno de los hechos económicos más sorprendentes de la economía 
argentina en el año 1990 fue el resultado final de la exportación de 
bienes del país. En este año, la cifra, que superó los 12.000 millones 
de dólares, sobrepasó los cálculos más optimistas y estableció, a prin­
cipio de los noventa, un nuevo piso para las colocaciones de produc­
tos argentinos en el exterior. Más aún, revisando los resultados en el 
período 1974/90, surge que estas magnitudes, lejos de ser el resultado 
aleatorio y puntual de una serie de factores de corto plazo, forma parte 
de una tendencia de mayor alcance, cuyo rasgo central es una crecien­
te inserción en los mercados externos. En esa dirección, resulta desta- 
cable que — en el marco de un virtual estancamiento de la producción 
total— las exportaciones, a valores corrientes, exhibieron en el período
120 Roberto Bisang - Bernardo Kosacoff
citado una tasa anual de crecimiento del 7,4% anual acumulativo y del 
6,4% anual medido en dólares constantes.
Si estos guarismos resultan sorprendentes en el marco recesivo 
general, no lo es menos el verificar que dicho comportamiento está 
explicado en gran medida por la performance de las exportaciones 
industriales y que, a su vez, dentro de éstas, las más dinámicas hayan 
sido las denominadas moi (Manufacturas de Origen Industrial). En efec­
to, el total de las colocaciones extemas de bienes industriales creció a 
una tasa de casi el 9% entre 1974 y 1990, como producto de un incre­
mento del 8,1% anual acumulado por parte de las moa (Manufacturas 
de Origen Agropecuario) y de un 10,4% anual de las moi.1
De esta forma, el mayor protagonismo de las exportaciones indus­
triales ha determinado su creciente participación en el total de las 
exportaciones argentinas, a punto tal que mientras en el período 
1974/76 su participación fue del 58,76%, durante el último trienio de la 
década de los ochenta, ésta creció hasta alcanzar casi el 80%. Lejos de 
ser homogéneo entre las diversas producciones este proceso fue simul­
táneo con una mayor preponderancia de las actividades estrictamente 
industriales, a punto tal que las moi pasan de representar algo más de 
un tercio del total a mediados de los setenta, a explicar casi el 40% del 
comercio durante los últimos tres años de la década de los ochenta.
En otras palabras, la exportación se ha constituido en uno de los 
impulsores de la actividad interna (o en un freno a su reducción dada 
la retracción del consumo local), en base a la conducta de las empre­
sas manufactureras, especialmente la de aquéllas dedicadas a la pro­
ducción de bienes no basados en insumos agropecuarios. De manera
1 A lo largo del presente trabajo se adopta la definición de Manufacturas 
utilizada en la Clasificación Industrial Internacional Uniforme (cnu Rev. 2). 
Dado que los datos de comercio exterior son compilados por el in d e c  utilizan­
do las partidas n a d e  y  los de producción por el Banco Central y  otras institucio­
nes utilizando las cnu, un análisis que ligue el comportamiento de la produc­
ción  con  la exp o rtació n  requ iere de la com p atib ilización  previa de la 
información. En ese sentido se reprocesaron las series estadísticas del in d e c  a 
fin de adecuarlas a la clasificación cnu, de acuerdo con un trabajo previo de 
compatibilización entre ambas clasificaciones. Al respecto puede verse: Cavan­
na, M., Eggers, F., Fontanals, J., González, J., Pelegrino, H., y  Santotomé, A.: 
Tabla de Compatibilización entre la n a d e  y  la cnu, mimeo c e p a l ,  Oficina en 
Buenos Aires, enero 1986.
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muy sintética es sorprendente en el contexto de crisis y desarticulación 
de la sociedad argentina, ocurrida durante dicho período, la existencia 
de estas performances que apuntan a caracterizar parte de las transfor­
maciones que se están gestando en la economía local.
Cuadro 1. Evolución de la composición de las exportaciones argentinas 
(miles de dólares corrientes y porcentajes)
industriales m oa  moi
Año Total ---------------------- -----------------------  ------------------------------
Valor % * Valor %** Valor % ** % *
1974 3930701 2354591 59.90 1547310 65.71 807281 34.28 20.53
1975 2961264 1628189 54.98 990457 60.83 637732 39.16 21.53
1976 3916058 2404849 61.40 1617157 67.24 787692 32.75 20.11
1977 5651841 3530338 62.46 2451095 69.42 1079243 30.57 19.09
1978 6399539 4075529 63.68 2722510 66.80 1353019 33.19 21.14
1979 7809923 4938318 63.23 3515159 71.18 1423159 28.81 18.22
1980 8021417 5205197 64.89 3403040 65.37 1802157 34.62 22.46
1981 9143044 5142589 56.24 3031782 58.95 2110807 41.04 23.08
1982 7624936 4816599 63.16 2696580 55.98 2120019 44.01 27.80
1983 7836062 4183131 53.38 2805226 67.06 1377905 32.93 17.58
1984 8107404 4546464 56.07 3075986 67.65 1470478 32.34 18.13
1985 8396017 4939408 58.83 2855132 57.80 2084276 42.19 24.82
1986 6852212 4521204 65.98 2923584 64.66 1597620 35.33 23.31
1987 6360159 4825750 75.87 3162389 65.53 1663361 34.46 26.15
1988 9132580 7067561 77.38 4452908 63.00 2614653 36.99 28.62
1989 9567213 7821384 81.75 4550427 58.17 3270957 41.82 34.18
1990 12352594 9298175 75.27 5374174 57.79 3924001 42.20 31.76
Var. 90 7,41 8,98 8,09 10,38
* Porcentaje respecto de las exportaciones totales 
"  Porcentaje respecto de las exportaciones industriales
F u en te : Area de Desarrollo Industrial de la Oficina de la c e p a l en Buenos Aires.
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1.1. Aumento de las exportaciones:
¿ilusión monetaria o esfuerzo exportador?
El fenómeno exportador —resultante, entre otros factores, de la 
competitividad intrínseca de las firmas, de la incidencia de las varia­
bles macroeconômicas, regulatorias y del contexto internacional— tie­
ne disímiles resultados si se valúan las colocaciones externas de manu­
facturas en valores monetarios o en volúmenes físicos. En ese sentido, 
teniendo como telón de fondo una tendencia general hacia una mayor 
participación en los mercados externos por parte de las firmas argenti­
nas, han ocurrido, a lo largo del período analizado, profundas altera­
ciones en los términos del intercambio. El resultado de ello es la apari­
ción de una brecha muy significativa entre el poder adquisitivo 
resultante de las exportaciones y el esfuerzo exportador implícito que 
han significado los fuertes crecimientos de las cantidades físicas colo­
cadas en los mercados externos por las firmas.
Este ha sido uno de los problemas más graves que enfrentó la 
economía argentina, en los años ochenta, en el cual la caída de los 
precios internacionales de los principales productos exportados 
— especialmente los referidos a algunas m o a —  genera un deterioro 
absolutamente ajeno a la productividad de las firmas y al entorno 
macroeconómico local, y, en cambio, fuertemente vinculado a la con­
ducta de los escasamente competitivos mercados internacionales. Por 
su relevancia, en ese sentido, se destacan las políticas agrícolas y la 
“guerra de subsidios” entre los principales países desarrollados cuyas 
consecuencias fueron un acelerado deterioro de los precios de inter­
cambio de los productos agrícolas, a punto tal de ser el eje del grueso 
de las controversias en el ámbito de las negociaciones del g a t t , atento 
a la falta total de compatibilización de los criterios de la liberalización 
multilateral del comercio de bienes.
Esto se suma al deterioro permanente de los precios de los com­
modities internacionales en el plano de las m o i  —relacionado a las pro­
fundas transformaciones tecno-productivas ocurridas en los países 
desarrollados y en los denominados Nics (New Industrialized Coun­
tries)—  que generó, durante algunos años, corrientes de comercio 
caracterizadas por un círculo vicioso de sobreofertas, dumping y caídas 
de precios internacionales.
Estos factores han determinado que el crecimiento de las exporta­
ciones argentinas tiene una columna vertebral firmemente consolidada
Las exportaciones industriales en una economía en transformación. 123
en fuertes incrementos de los volúmenes físicos de las colocaciones 
externas, pero que ha sido permanentemente erosionada por el dete­
rioro de los precios internacionales. De esta forma, el fenómeno de la 
declinación de los precios externos ha ocultado parcialmente el dina­
mismo exportador argentino en la medida en que la excelente perfor­
mance exportadora no se tradujo en la generación de divisas en igual 
proporción.
Así, como puede observarse en el Cuadro 2, la evolución del 
poder adquisitivo de las exportaciones — que refleja en dólares cons­
tantes de 1990 el desenvolvimiento de las exportaciones industriales— 
indica una tasa de crecimiento anual del 3 7%, mientras que la serie 
que detalla los valores a precios de 1970 — deflacionada por el índice 
de precios implícitos de las ventas argentinas al exterior— señala la 
evolución de los volúmenes físicos a una tasa de crecimiento que 
duplica la observada en la serie anterior. O, en otras palabras, mientras 
que el país incrementó sus envíos al exterior a razón de poco más del 
7% anual en volúmenes físicos, el poder de compra de tales ventas 
sólo creció a una tasa del 3,7% anual. Esta diferencia se debe simple­
mente al deterioro de los precios de los bienes exportados por nuestro 
país.
Nuevamente el análisis de la serie indica que el efecto no ha sido 
homogéneo a lo largo de los años, mostrando mayor intensidad duran­
te la primera mitad de los ochenta. Como puede observarse, los casos 
de mayor caída corresponden a producciones claves por su participa­
ción en el comercio exterior argentino. Aceites vegetales, carnes preco- 
cidas, acero y aluminio fueron profundamente afectados a partir de 
1980 y recién recuperaron su dinamismo a finales de la década. Son 
producciones que, por lo demás, encontraron serias dificultadas para- 
arancelarias en los mercados de los países desarrollados, especialmen­
te los que conforman la c e e .
Finalmente, si la diferencia entre las evoluciones no ha sido más 
divergente aún es resultado del repunte operado en algunos precios 
internacionales de producciones claves ocurridos a partir de 1987. En 
tal caso se verificaron aumentos sustanciales en las cotizaciones dé 
algunos productos siderúrgicos, químicos y, en menor medida, de las 
carnes y los productos derivados de la industrialización oleaginosa.
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Cuadro 2. Evolución de las exportaciones argentinas de manufacturas 




Corrientes Precios 70 * Precios 90 **
Valor Indice Valor Indice Valor Indice
1974 2354591.1 100.0 1974195.1 100.0 5160497.8 100.0
1975 1628189.9 69.1 1373756.9 69.6 3267347.8 63.3
1976 2404849.9 102.1 2390748.4 121.1 4613268.6 89.4
1977 3530338.4 149.9 3687532.1 186.8 6378839.6 123.6
1978 4075529.7 173.1 3797658.8 192.4 6834814.1 132.4
1979 4938318.9 209.7 4674740.7 236.8 7364215.9 142.7
1980 5205197.9 221.1 3188014.9 161.5 6800097.1 131.8
1981 5142589.5 218.4 2681260.8 135.8 6157617.3 119.3
1982 4816599.6 204.6 2618784.7 132.7 5653074.9 109.5
1983 4183131.0 177.7 2932190.0 148.5 4848765.5 94.0
1984 4546464.7 193.1 3512830.6 177.9 5146598.0 99.7
1985 4939408.6 209.8 3286065.3 166.5 5615557.5 108.8
1986 4521204.9 192.0 3638524.9 184.3 5297043.9 102.6
1987 4825750.7 205.0 4225747.4 214.0 5506804.2 106.7
1988 7067561.3 300.2 6569287.8 332.8 7759921.9 150.4
1989 7821384.1 332.2 5711221.4 289.3 8182815.9 158.6
1990 9298175.4 394.9 6474431.6 328.0 9298175.4 180.2
Var (%) 8.98 7.70 3.74
* Deflaetado por el índice de valor unitario en dólares para las exportaciones 
argentinas elaborados por la Oficina de la c e p a l  en Buenos Aires.
** Deflaetado por el índice de Precios Mayoristas de los Estados Unidos.
F u en te : Area de Desarrollo Industrial de la Oficina de la c e p a l en Buenos Aires.
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Pero más allá de las recuperaciones de ios precios, quizás el 
hecho más relevante que surge de la contrastación de lo ocurrido entre 
los valores monetarios y físicos es la extrema volatibilidad de los pre­
cios de algunas producciones claves dentro del comercio externo de 
manufacturas. El tema tiene mayor relevancia si, como se examinará 
posteriormente, se verifica que el dinamismo de las colocaciones exter­
nas se basa en algunos productos — como los aceites vegetales, y una 
serie de insumos industriales de uso difundido—  sujetos a fuertes 
variaciones de precios, abriendo un interrogante sobre la viabilidad y 
conveniencia de este tipo de especialización externa.
No obstante ello, la magnitud del esfuerzo exportador por un lado 
y el escaso dinamismo de la producción en su conjunto por otro obra­
ron como impulsor para generar una mayor apertura de la economía 
local.
2. LA INDUSTRIA EN LOS OCHENTA:
HACIA UNA MAYOR APERTURA EXPORTADORA
Resulta indudable que el dinamismo exportador sumado a los 
cambios estructurales internos a nivel productivo y regulatorio devinie­
ron en una nueva forma de inserción de la industria argentina en el 
contexto internacional. Particularmente ilustrativo de ello resultan tanto 
los procesos de apertura importadora de la economía como la mayor 
incidencia de los mercados externos en la colocación de las produccio­
nes locales.
A nivel agregado, durante los últimos años de la década de los 
ochenta la Argentina exportó, en promedio, alrededor de un 7% de su 
producción, cifra que significa un marcado incremento respecto del 
porcentaje registrado a mediados de los setenta ubicado en el entorno 
del 4% (véase Cuadro 3).
La mayor apertura exportadora, impulsada principalmente por las 
actividades manufactureras, no ha sido un proceso lineal y homogéneo 
entre las diversas producciones. Por un lado, del análisis de lo ocurri­
do entre los años 1974 y 1990, surge que el incremento del coeficiente 
de apertura (definido como el cociente exportaciones/valor bruto de 
producción) parece ser un fenómeno relativamente reciente, que se 
manifiesta con cierta intensidad a partir de la segunda mitad de la 
década de los ochenta.
C u a d r o  3. Estimación de los coeficientes de exportación por sector de actividad económica. Argentina 1973/1990.
(porcentajes)
Actividad 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 19B8 1989 1990
Total 4.95 4.37 3.05 5.38 6.03 5.39 4.10 3.06 4.22 5.61 6.56 5.64 6.12 4.87 4.31 6.12 6.39 7.86
Agricul. Sitv. Caza y Pesca 13.41 16.12 16.57 23.64 26.94 25.23 18.79 15.71 24.80 21.03 31.27 23.83 24.11 16.85 10.4 13.56 11.03 16.46
Industrias Manufactureras 8.46 6.85 4.55 8.01 9.36 8.91 6.92 5.72 7.38 9.89 9.39 9.37 11.28 9.47 9.91 14.93 17.10 20.37
Alimentos, Bebidas 
y Tabaco 16.20 12.69 9.44 15.84 17.57 14.41 11.86 9.24 9.63 14.58 19.27 18.86 16.82 16.51 17.58 26.69 26.47 29.24
Textiles Confec. y Cuero 7.38 4.80 4.31 10.79 13.46 16.49 11.66 10.49 12.20 11.13 9.31 10.36 12.39 10.40 13.63 17.16 15.52 20.03
Maderas y Muebles 0.13 0.15 0.07 0.21 0.49 0.56 0.27 0.23 0.17 0.25 0.11 0.52 0.68 0.86 1.01 2.23 3.52 7.36
Papel Imprenta y Edit. 4.17 3.84 1.34 2.59 11.18 2.69 1.85 1.63 1.66 2.06 1.95 1.62 2.08 2.07 3.14 5.41 6.13 8.B
Industrias químicas 2.81 3.14 2.11 3.56 3.78 4.01 3.02 4.43 7.52 9.25 7.01 5.94 8.91 4.44 4.71 7.32 9.03 12.99
Minerales no Metálicos 1.40 1.42 0.47 1.11 2.15 1.87 1.11 0.67 0.95 1.68 0.71 0.91 1.23 1.50 2.34 2.87 5.31 7.01
Indust Metálicas Básicas 6.18 6.54 0.54 3.73 2.73 6.11 4.42 4.11 8.93 7.45 6.35 6.61 12.09 10.21 9.92 16.24 19.94 19.47
Prod. Metal. Maq. 
y Equipos 5.43 5.90 5.30 5.77 5.60 6.04 3.94 3.05 4.32 8.25 3.97 4.84 7.65 6.90 5.55 B.52 11.78 14.72
Otras Industrias Manufact. 2.14 1.75 1.07 4.61 6.05 3.20 1.24 2.62 4.50 2.41 0.84 0.65 0.86 0.93 1.16 2.28 3.68 5.9
Nota: Los valores correspondientes al periodo 1973/1984 se calcularon utilizando los valores brutos de producción y de exportaciones en pesos suministrados por 
e l  in d e c  y  el b c r a .  Para los años posteriores se estimaron los valores de producción de acuerdo con las variaciones del volumen físico del pbi estimado por el b c r a  
y  l a  variación de las exportaciones valuadas en dólares ajustados por el índice de precios mayoristas de los Estados Unidos.
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Por otro lado, y aun considerando la existencia de sectores que 
por sus características no son transables internacionalmente, existen 
distintas evoluciones entre las diversas agrupaciones productivas res­
pecto de la participación de los mercados extemos como destino de la 
producción. En este plano, sin duda, el hecho más destacable reside 
en que el mayor grado de apertura de la economía en su conjunto res­
ponde principalmente al dinamismo evidenciado por el sector indus­
trial, a punto tal que éste, durante el último trienio, exhibe un coefi­
ciente similar al de las producciones primarias.
La comparación de los valores extremos de la serie ilustra sobre la 
magnitud del fenómeno. En el trienio 1973/75 el sector primario colo­
caba en el exterior el 15-3% de su producción y la industria no alcan­
zaba la mitad de esa cifra; quince años más tarde la relación cambió 
sustancialmente: la industria exporta en promedio poco más del 17% 
de su producción, mientras que las actividades primarias no llegan al 
14%. En otras palabras, sorprende que siendo la Argentina un país de 
tradición agroexportadora, su industria tenga, a fines de los ochenta, 
un coeficiente de apertura similar al de las producciones estrictamente 
primarias.
Este hecho, ilustrativo de las profundas transformaciones que se 
verifican en la economía argentina, responde a un doble efecto: por un 
lado, la paulatina disminución de los coeficientes de apertura de los 
sectores primarios — en descenso desde mediados de los ochenta—  y, 
por otro, una mayor apertura de la producción manufacturera, en un 
contexto muy restrictivo de la demanda local.
Los datos de la serie indican que el efecto es más llamativo en este 
último caso, particularmente durante los últimos años de la década de 
los ochenta, a punto tal que en 1990, aproximadamente el 20% de la 
producción industrial se dirigió a los mercados externos.
La tendencia, si bien creciente para la mayoría de las producciones 
manufactureras, parece adquirir mayor relevancia en algunas áreas en 
particular. Así, por ejemplo, en los rubros alimentos, bebidas y tabaco 
y en la industria textil, en los últimos años, los mercados externos 
absorbieron alrededor de un cuarto de la producción. El fenómeno, 
más intenso durante los últimos tres años, responde, en el primero de 
los casos —alimentos— al marcado dinamismo que caracterizó a algu­
nas producciones locales asociadas a la expansión de la frontera natu­
ral y que rápidamente se insertaron en el comercio internacional. El 
“boom” de los aceites vegetales, el aumento de las capturas pesqueras
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y cierto repunte en las colocaciones externas de los frigoríficos, pro­
pulsaron una mayor apertura del sector acompañado por un escaso 
crecimiento de la demanda interna.
Algo similar ocurre con el sector textil Confecciones y Cueros, 
donde al crecimiento de las colocaciones externas de las fibras de 
algodón y cueros, se le sumó una profunda caída en la producción, 
acelerando el proceso de apertura exportadora.
Hasta acá todo parecería indicar que la mayor apertura manufactu­
rera hacia los mercados externos está sustentada en producciones que, 
en lo sustantivo, tienen su base de competitividad en la dotación de 
recursos naturales; o,-en otras palabras, que el mayor aperturismo 
industrial respondió exclusivamente a producciones que si bien tienen 
algún grado de procesamiento industrial son una prolongación de las 
ventajas comparativas que caracterizan al sector primario (aunque ello 
suponga fuertes incorporaciones de capitales en los procesos industria­
les y cierta sofisticación tecnológica).2
Extendiendo el análisis a las producciones restantes, se verifica 
que la mayor apertura industrial no responde con exclusividad a la 
conducta de las m o a , sino que, por el contrario, está avalada además 
por la conducta exhibida por producciones estrictamente industriales. 
Así, sobresalen por su magnitud los coeficientes de exportación tanto 
de las actividades metalúrgicas básicas (hierro y acero y metales livia­
nos) como la metalmecánica y, en menor medida, las químicas y pape­
leras. Todas estas producciones comparten un rasgo en común: son 
actividades estrictamente industriales no ligadas con las ventajas emer­
gentes del sector agropecuario. Son, por otro lado, precisamente las 
actividades que más han incrementado sus coeficientes de apertura 
hasta situarlos a niveles similares a los exhibidos por las industrias vin­
culadas al agro. En todas estas producciones, los coeficientes de finales 
de los ochenta son superiores entre 3 y 4 veces a los registrados a 
principios de los años setenta.
2 Por ejemplo, en el interior de la producción de alimentos, bebidas y 
tabaco se producen cambios de significación que ilustran sobre este punto. Así, 
las reducciones de las ventas externas de azúcar contrastan con el incremento 
de las exportaciones de carnes operadas durante los últimos años, más aun 
cuando en este último caso se trata de productos precocidos elaborados con 
procesos tecnológicos sofisticados y destinados casi con exclusividad al merca­
do norteamericano.
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El caso de mayor significación lo constituyen las industrias de pro­
ductos metálicos básicos —en particular el acero y el aluminio— , que 
pasaron de exportar pocó más del 5% de su producción a principios 
de los setenta a casi el 20% a fines de los ochenta.3
Un comportamiento similar se verifica en las producciones de 
maquinarias y equipos que, partiendo de un nivel similar a las mencio­
nadas previamente, en la actualidad colocan casi un 15% de su pro­
ducción en el exterior.4
Otras producciones menos relevantes en términos de los volúme­
nes exportados — como papel, imprenta y editoriales o maderas y 
muebles— también exhiben una rápida incorporación a los mercados 
mundiales respecto de los registros de mediados de los años setenta.
Finalmente cabe destacar que las conductas observadas en estas 
producciones parecen tener un mayor dinamismo durante los últimos 
años, especialmente a partir del bienio 1987/88.
3. HACIA UN NUEVO PERFIL EXPORTADOR:
NUEVOS LIDERAZGOS EN LAS ACTIVIDADES EXPORTADORAS
El dinamismo que caracterizó a las exportaciones manufacture­
ras no se verificó con igual magnitud en todas las actividades produc­
tivas. Por el contrario y como reflejo de la heterogeneidad que carac­
terizó el “ajuste” interno del sector industrial, el rasgo central, además 
del dinamismo de la inserción internacional de la producción manu­
facturera, es la diversidad de conductas observadas entre las distintas 
producciones.
3 El análisis de los desempeños de las empresas de mayor relevancia en 
estos sectores — como son Siderca, Acíndar, Aluar, Réf. Uboldi y Propulsora 
Siderúrgica—  indica que considerando los volúmenes físicos, sus coeficientes 
de exportación son muy superiores al promedio, verificándose casos donde las 
colocaciones externas son superiores al 50% de la producción.
4 Nuevamente la heterogeneidad del sector permite identificar simultánea­
mente empresas dedicadas casi con exclusividad al mercado local y otras con 
una fuerte propensión exportadora. En este último conjunto se destacan por su 
relevancia cuantitativa los casos de las producciones de máquinas y equipos de 
oficina — cuya empresa líder exporta más del 80% de su producción— y, cre­
cientemente, el sector autopartista.
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El análisis de estas transformaciones responde a los comporta­
mientos individuales de cada una de las industrias, en donde se com­
plementan dos factores centrales. Por una parte son pocas las activida­
des industriales que concentran el grueso de las exportaciones de 
manufacturas del país y, por otro, las fuertes alteraciones en su compo­
sición sectorial son representativas de las transformaciones que se efec- 
tivizaron en el sector industrial argentino en los últimos tres lustros.
Con el mayor nivel de detalle que permite la cuu —cinco dígitos— 
se verifica que en el promedio de las exportaciones de m o a  entre 
1974/76, las cinco ramas industriales más relevantes representan el 72% 
del total de ese tipo de bienes. Estas cinco mayores ramas, en el trie­
nio 88/90 representan el 80% de las colocaciones externas de m o a . Este 
fenómeno no es exclusivo de los productos relacionados con el sector 
primario, sino que se verifica también para los bienes estrictamente 
industriales. En este caso, las cinco principales ramas explicaban el 
48% de las colocaciones externas efectuadas a mediados de los setenta, 
mientras que a fines de los ochenta alcanzan al 56,5%. Estos indicado­
res denotan una clara especialización exportadora en un número muy 
reducido de ramas industriales (según la clasificación utilizada son 184 
ramas que componen el sector industrial).5
Mientras que estos niveles de concentración se mantienen durante 
toda la serie con una leve tendencia a incrementarse, llaman podero­
samente la atención las transformaciones en la composición sectorial 
de manufacturas exportadas entre los períodos extremos de la serie 
analizada.
Desde el ángulo de las exportaciones de manufacturas fundamen­
tadas en la utilización de insumos agropecuarios, al inicio del período, 
la actividad más destacada era la industria frigorífica, cuyas exportacio­
nes representaban el 31% del total. A su vez, otras industrias asociadas 
al complejo pecuario tenían una alta participación, destacándose las 
curtiembres — en el 4° lugar con el 7%— , los lácteos — en el 7a lugar 
con el 3%— y los lavaderos de lana —en el 8a lugar con el 2.8%— . Es
3.1. Cambios de liderazgos productivos y  mayor inserción exportadora
5 Esta característica, adquiere una dimensión más nítida al observar este 
fenómeno desde la perspectiva de la participación empresarial, que se exami­
nará a posteriori.
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decir, cuatro actividades asociadas a la actividad ganadera figuraban en 
los primeros ocho puestos del ránking.
El resto de las actividades mostraba una mayor diversificación, 
entre las que se destacaba una posición predominante de la industria 
azucarera como el principal producto no pampeano. En este caso la 
performance exportadora estaba relacionada con los acuerdos regula- 
torios vigentes tanto para la comercialización interna como, particular­
mente, para la internacional.
En cambio, la especialización que se observa en el trienio 1988/90 
está evidenciando que no han sido menores las transformaciones en 
las actividades primarias argentinas y que se reflejan en aquellos pro­
ductos que requieren un último proceso de industrialización previa a 
su colocación en el exterior. En este sentido se destaca claramente el 
comportamiento del rubro aceites vegetales que, con una exportación 
promedio anual superior a los 2.000 millones de dólares, ha pasado a 
ser la actividad más dinámica e importante dentro de las m o a .6
Un comportamiento muy distinto es el que se observa en las 
industrias vinculadas al sector pecuario y azucarero, las cuales a pesar 
de seguir teniendo posiciones de privilegio en el ránking de exporta­
dores han evidenciado comportamientos poco dinámicos en su inser­
ción internacional, a excepción de la industria de la curtiembre que 
mantuvo y acrecentó levemente su posición exportadora.
Asimismo, aparece un conjunto de productos que también se 
caracterizan por su dinamismo y que merecen destacarse dentro de la 
corriente exportadora de las m o a . En este terreno sobresalen los pro­
ductos derivados de la pesca y la pasta de papel. Nuevamente, el dina­
mismo de estas últimas actividades como el evidenciado por la produc­
ción aceitera está íntimamente relacionado con la expansión de la 
frontera productiva en el ámbito local destinada, casi con exclusividad, 
a los mercados externos.
Sintetizando, el eje central de las transformaciones es la aparición
6 Sobre la dinámica que caracterizó al complejo aceitero puede consultarse 
Feldman, S. y Gutman, G., “La Industria Aceitera en la Argentina. Un caso de 
expansión productiva orientada al mercado mundial”, en Proceso de industriali­
zación y dinámica exportadora: Las experiencias de las industrias aceitera y 
siderúrgica argentina, c e p a l ,  Doc de Trabajo Nfi 32, Buenos Aires, octubre de 
1989.
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y/o potenciación de una serie de actividades que conjugan una cierta 
expansión de las fronteras productivas internas con una demanda inter­
nacional capaz de absorberla, reproduciendo en lo sustantivo 
—ahora con un cierto nivel de industrialización— la lógica de la expor­
tación de granos y carnes de principios de siglo, donde la base de la 
competitividad residía en la favorable dotación de recursos naturales.
Por su parte, no son menores los cambios observados en la com­
posición de las m o i . Tal como se indica en el Cuadro 4, el dinamismo 
de este tipo de industria está asociado a comportamientos muy especí­
ficos y heterogéneos de un selecto grupo de ramas industriales, que, a 
su vez, reflejan algunos rasgos distintivos del nuevo patrón de indus­
trialización que se ha ido generando en el país a posteriori del agota­
miento y ruptura del modelo sustitutivo.7
El tipo de especialización verificado en las exportaciones ocurridas 
durante el trienio 1974/76 era un fiel reflejo de los rasgos centrales del 
modelo previo. De forma estilizada podía caracterizarse a ésta como 
una salida exportadora de las actividades más dinámicas en la segunda 
fase de la sustitución de importaciones que, habiendo saturado un 
dinámico, pero pequeño, mercado interno, generaron una sorprenden­
te performance exportadora, en el cual se combinaban procesos de 
aprendizaje y ganancias de competitividad, con un fuerte sustento de 
mecanismos de incentivos a las exportaciones y una definida orienta­
ción hacia los países latinoamericanos. En esta línea no sorprende que 
entre las veinte actividades más representativas exista un claro predo­
minio de las producciones que conforman los complejos metalmecáni- 
cos y petroquímicos.8
Quince años después el panorama que presentan las exportacio­
nes de manufacturas no sólo está asociado al dinamismo comentado 
sino que también expresa profundos cambios en su especialización.
7 Un análisis más detallado de estas transformaciones y sus causales puede 
consultarse en Azpiazu, D. y Kosacoff, B., La Industria Argentina: desarrollo y 
cambios estructurales, Centro Editor de América Latina, Buenos Aires, 1989-
8 El tema ha sido ampliamente estudiado, tanto a nivel local como en 
otras experiencias internacionales. Sobre el particular puede verse Katz, J. y 
Ablin, E., “Tecnología y exportaciones industriales: un análisis microeconómico 
de la experiencia argentina reciente”, en Desarrollo Económico N2 65, abril- 
junio 1977 y Ablin, E., y otros, Intemacionalización de Empresas y  Tecnología 
de Origen Argentino, c e p a l- e u d e b a ,  Buenos Aires, 1985-
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Aquí también, en forma muy estilizada ya que será desarrollado más 
adelante, la resultante final ha sido una participación creciente en los 
mercados internacionales de un conjunto de industrias de procesos, 
productoras de insumos intermedios de uso difundido que, por lo 
demás, son el elemento sustantivo de la nueva industrialización argen­
tina y que, como contrapartida, lideran claramente las colocaciones 
extemas de las m o i . A título ilustrativo, las cinco primeras actividades 
corresponden a este tipo de industria y representan más de la mitad de 
su total. A su vez, estas colocaciones se complementan posteriormente 
con otro conjunto de producciones, entre las cuales aparecen nueva­
mente algunas actividades metalmecánicas — autopartes, máquinas de 
oficina, etc.—  pero, como se verá más adelante, corresponden a 
empresas y formas de organización de la producción industrial muy 
distintas de las estructuras funcionales del período sustitutivo.
Estos comentarios muy estilizados pueden comenzar a especificar­
se y cuantificarse con los resultados presentados en el Cuadro 5. En el 
mismo, a partir de un análisis estático comparativo entre los promedios 
1974/76 respecto del trienio 1988/90, se presentan al máximo nivel de 
desagregación, por un lado, las actividades más dinámicas y, por otro, 
aquellas que evidenciaron deterioros en valores corrientes, discrimina­
das entre los clasificaciones de m o a  y m o i .
En el primero de los casos surge que las 10 actividades con mayor 
incremento en sus exportaciones explican la casi totalidad (97.6%) del 
aumento en valores corrientes registrados por las exportaciones m o a . 
En otras palabras, sólo diez producciones explican el dinamismo 
exportador de las m o a .
La identificación de las actividades más dinámicas permite confir­
mar, nuevamente, la posición preferencial de la industria aceitera que 
representa casi el 60% del incremento. Asimismo, el resto de las activi­
dades está conformado por los frigoríficos, las curtiembres y los pro­
ductos lácteos dentro del sector pecuario; las fibras de algodón y sus 
hilados dentro de las industrias textiles; la pasta y la fabricación de 
papel, la industria frutihortícola y la elaboración de pescado. Es decir 
que, desde el punto de vista de su dinamismo y de su aporte al flujo 
exportador, estas diez industrias explican la casi totalidad de la mejor 
performance de la Argentina en este campo.
Como contrapartida, en dicho cuadro se presentan las 10 activida­
des m o a  que más se han contraído en sus exportaciones. En realidad, 
sólo se pueden destacar dos actividades — revelantes por su peso reía-
Cuadro 4. Cambios en la composición de las exportaciones argentinas de manufacturas
(miles de dólares y porcentajes)










Frigoríficos 432658.60 31.24 31.24 Aceites vegetales 2241950.40 46.78 46.78
Aceites y grasas vegetales 225290.43 16.27 47.51 Frigorífico 759461.51 15.85 62.63
Azúcar 163414.30 11.80 59.31 Curtiembre 401970.38 8.39 71.02
Curtiembres 97210.99 7.02 66.33 Elab. de pesca 245700.93 5.13 76.15
Mol. de legumbres y cereal. 74087.71 5.35 71.68 Fiambres y embutidos 186041.01 3.88 80.03
Frutas, hortal. y legumbres 48037.25 3.47 75.15 Fibras de algodón 128069.53 2.67 82.70
Lácteos y helados 41537.16 3.00 78.15 Alim. para animales 109121.78 2.28 84.98
Lavaderos de lana 39323.28 2.84 80.99 Hilados de fibras textiles 101340.72 2.11 87.09
Fibras de algodón 38790.93 2.80 83.79 Azúcar 79432.34 1.66 88.75
Elaboración de pescados 30830.99 2.23 86.02 Fab. de papel y cartón 56545.36 1.18 89.93
Cambios en la composición de las exportaciones de manufacturas de origen industrial
Exp. Promedio Participación Exp. Promedio Participación
Actividad 1974/76 Relat. Acum. Actividad 1988/90 Relat. Acum.
Automotores 108448.6 14.57 14.57 Ind. básica del hierro 786413.2 24.05 24.05
Ind. básicas del hierro 81566.2 10.96 25.53 Refinería de petróleo 399595.1 12.22 36.27
Sust. químicas básicas n.e.c. 45655.2 6.13 31.66 Sust. químicas básicas n.e.c. 356838.5 10.91 47.18
Maq. de olicina 45338.0 6.09 37.75 Metales no leñosos 234143.0 7.16 47.34
Maq. y equipos excl. elec. 41283.0 5.55 43.30 Fáb. de plásticos y resinas 185063.7 5.66 53.00
Maq. y eq. para agricul. 36489.1 4.90 48.20 Autopartes 114050.5 3.49 56.49
Maq. y equipos para la ind. 34604.1 4.65 52.85 Maq, de oficina y cálculo 111900.2 3.42 59.91
Autopartes 30165.9 4.05 56.90 Automotores 92064.4 2.82 62.73
Curtiembres 27052.9 3.63 60.53 Maq. y equipos excl. elect. 86076.9 2.63 65.36
Prendas de piel 26196.1 3.52 64.05 Maq. y equipos para la ind. 81087.8 2.48 67.84
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tivo— con un deterioro significativo. Ellas son el ya comentado caso 
del azúcar — cuyas exportaciones corrientes en el trienio 88/90 fueron 
84 millones de dólares menores que las de mediados de los setenta— 
y la molienda de legumbres y cereales. El resto de las actividades son 
de magnitudes con escaso impacto global.
Por su parte, en el contexto de las manufacturas de origen indus­
trial, las 10 actividades con mayor dinamismo explican el 84% del 
incremento de las ventas extemas. Es definitivamente repiesentantiva 
la performance de las industrias de insumos intermedios a punto tal 
que las cinco primeras del ránking explican el 71,5% del incremento 
de las exportaciones. A su vez se destacan la industria autopartista 
— de gran dinamismo en el interior del complejo automotor—  y la 
fabricación de máquinas de oficina y cálculo, cuya conducta está aso­
ciada con el aporte de las “printers” y cintas de computación del 
mayor productor mundial y la desaparición de las anteriores empresas 
fabricantes. Finalmente, en menor medida, contribuye la colocación 
externa de maquinarias y equipos industriales.
Con un comportamiento opuesto, se verifica que las 10 actividades 
que más han perdido posición en la corriente exportadora correspon­
den en su totalidad al complejo metalmecánico. Este deterioro está 
encabezado por la reducción de las exportaciones de automotores, 
pero abarca todo tipo de industrias metalmecánicas en un amplio aba­
nico que va desde los equipos ferroviarios hasta los electrodomésticos 
y que es la contrapartida de la evolución interna de dichas actividades.
De esta forma, junto con una mayor apertura exportadora, el sec­
tor industrial ha ido modificando profundamente su perfil de coloca­
ciones externas como un reflejo de lo ocurrido en los cambios estruc­
turales de la producción local. El ingreso de nuevas actividades 
exportadoras cuyas competitividades se relacionan fuertemente con los 
recursos primarios (aceites, pesca, papel, etc.) o con desarrollos estric­
tamente industriales de gran envergadura que rápidamente rebasaron 
la capacidad de absorción de la demanda local contribuyó rápidamen­
te a modificar el perfil de especialización de las exportaciones manu­
factureras. El análisis de éste — que por lo demás se encuentra en for­
mación y sujeto a modificaciones fruto de cambios en los marcos 
regulatorios locales e internacionales—  es de significativa importancia 
ya que definirá — entre otros temas— la dinámica futura de las coloca­
ciones externas, su capacidad de constituirse en una fuente de acumu­
lación económica y su impacto sobre la actividad local.
Cu a d r o  5. Actividades que explican los cambios en la composición de las exportaciones de manufacturas
(miles de dólares corrientes y porcentajes)
u>
OS
Exportaciones de manufacturas de origen agropecuario














Aceites y grasas veg. 225290.4 2241950.4 2016660.0 59.2 59.2 Azúcar 163414.3 79432.3 -83962.0 -2.5 -2.5
Frigoríficos 432658.6 759461.5 326802.9 9.6 68.8 Mol, legumbres y cereales 74087.7 21968.1 -52119.6 •1.5 -4.0
Curtiembres 97211.0 401970.4 304759.4 8.9 77.7 Malta y Cerveza 10415.8 94.0 -10321.9 -0.3 -4.3
Elab. de pescados y otros30831.0 245700.9 214869.9 6.3 84.0 Harinas pescado y grasas 16421.1 8780.9 -7640.2 -0.2 -4.5
Elab. frutas y hortalizas 48037.2 166041.0 138003.8 4.0 88.0 Saladeros y peladeros 12382.2 4812.1 -7570.2 -0.2 -4.7
Fibras de algodón 38790.9 128069.5 89278.6 2.6 90.6 Otros prod, de tabaco 4497.6 0.0 -4497.6 -0.1 •4.8
Hilados fibras textiles 28367.3 101340.7 72973.5 2.1 92.7 Bolsos y Valijas 2971.3 873.4 -2098.0 -0.1 -4.9
Productos lácteos 41537.2 109121.8 67584.6 2.0 94.7 Terciados y aglomerados 1640.1 791.0 -849.0 -0.0 -4.9
Pasta para papel 653.8 50742.0 5008B.3 1.5 96.2 Pastas alim. secas 507.4 0.0 -507.4 -0.0 -4.9








Cuadro 5. Actividades que explican los cambios en la composición de las exportaciones de manufacturas
(miles de dólares corrientes y porcentajes)
(continuación)
Exportaciones de manufacturas de origen industrial














Ind. básicas hierro y aceroBI 566.2 786413.2 704847.0 27.9 27.9 Automotores 108448.6 92064.4 -16384.2 -0.6 -0.6
Ref. de petróleo 11228.9 399595.1 386366.3 15.4 43.3 Equipos ferroviarios 11104.7 2380.5 -8724.2 -0.3 -0.9
Químicos básicos n.e.c. 45655.2 356838.5 311183.3 12.3 55.6 Aparatos eléctricos 6429.1 1168.4 -5260.7 -0.2 -1.1
Metales no ferrosos 3920.2 234143.0 230222.8 9.1 64.7 Motores y turbinas 10622.5 5893.0 -4729.6 -0.2 •1.3
Plásticos y resinas 12732.4 185063.7 172331.4 6.8 71.5 Heladeras, lavar, y otros 12861.1 9746.8 -3114.4 -0.1 -1.4
Autopartes 30165.9 114050.5 83884.6 3.3 74.8 Equipos de comunicación 5802.0 3570.3 -2231.7 -0.1 -1.5
Máquinas de Oficina 45338.0 111900.2 66562.2 2.6 77.4 Aparatos de radio y telef. 4787.4 2560.3 -2227.1 -0.1 -1.6
Máq. y Equip, industria 34604.1 81087.8 46483.6 1.8 79.2 Ap. fotografía y óptica 3074.1 1512.3 -1561.9 -0.1 -1.7
Otros químicos n.e.c. 13492.2 59039.5 45547.3 1.8 81.0 Tanques y depósitos met. 2816.7 1591.8 -1224.9 -0.0 -1.7
Máq. y Eq. excl eléctrico 41283.0 86076.9 44793.9 1.8 83.6 Cocinas, calef. y caletac. 2058.3 1247.6 -810.7 -0.0 -1.7
* Participación respecto del incremento total de las exportaciones promedios entre los períodos 1974/6 y 1988/90.
** Participación acumulada respecto del incremento de las exportaciones promedios entre los períodos 1974/6 y 1988/90.
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32. Cambios en la composición de ias exportaciones: ¿hacia un 
nuevo perfil de especialización del comercio exterior argentino?
Es desde esta perspectiva que conviene plantearse el perfil que, 
cambios mediante, va delineándose en las exportaciones argentinas de 
manufacturas. O, en otras palabras, en qué rubros se está especializan­
do el comercio exterior argentino de manufacturas y qué consecuen­
cias tiene, actualmente y en el futuro, este tipo de especialización 
sobre la actividad interna.
Para ello es necesario catalogar9 cada una de las producciones de 
acuerdo con algunas características claves —uso de energía, mano de 
obra, nivel de valor agregado, tecnología, etc.—  a fin de identificar 
cómo ha ido evolucionando la participación de cada una de estas pro­
ducciones a lo largo del período examinado.
Por su impacto sobre los factores productivos locales y la trama 
industrial doméstica, uno de los indicadores más relevantes es la pro­
porción de valor agregado sobre el valor de producción incorporado a 
productos que componen las exportaciones. Se trata en este caso de 
determinar cómo ha ido variando este indicador a medida que se ha 
dinamizado el comercio exportador de manufacturas.
A principio de los setenta, casi el 50% de las colocaciones extemas 
correspondían a producciones con un bajo valor agregado. Las expor­
taciones de m o a  —frigoríficos, molinería de trigo, azúcar y otros pro­
ductos similares—  replicaban con algún grado de industrialización el 
modelo agroexportador de granos de principios de siglo. En definitiva, 
se trataba de productos que esencialmente tenían un proceso primario 
de industrialización —a menudo influido por los tratamientos cambia­
rios específicos—  pero cuya ventaja internacional estaba asociada a los 
recursos naturales, (véase Cuadro 6.)
9 A tal fin en un trabajo previo se procedió a clasificar las producciones 
— utilizando la cnu a cinco dígitos—  para una serie de temas (valor agregado, 
uso de energía, incidencia salarial, niveles tecnológicos, etc.) de acuerdo con 
los datos censales de 1984 y otros antecedentes internacionales sobre la mate­
ria. Dichas clasificaciones constan en Bezchinsky, G., Bisang, R. y Eggers, F. 
Tabla de categorización tecno-económica de las producciones industríales 
argentinas, c e p a l,  Buenos Aires, enero de 1992, mimeo. A partir de estas clasifi­
caciones se procedió a redasificar a las exportaciones de manufacturas para el 
período 1974/90 de acuerdo con las tipologías contenidas en dicha Tabla.
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Cuadro 6. Evolución de las exportaciones argentinas de manufacturas 
de acuerdo con su valor agregado 
(miles de dólares y porcentajes)
Valor Agregado
Expor. Prom. 1974/76 Expor. Prom. 1988/90
Valor % Valor %
Bajo 982778.6 46.0 3705399.6 45.9
Medio 146867.2 6.9 1355455.7 16.8
Medio-alto 684119.7 32.2 2365325.9 29.4
Alto 315444.7 14.9 636192.4 7.9
Total 2129210.2 100.0 8062373.6 100.0
Nota: Las clasificaciones de las producciones de acuerdo con su valor agregado res­
ponden a los niveles registrados en el Censo Económico de 1984. Al respecto véase 
Bezchinsky, G. y otros, op. cit.
Fuente: Area de Desarrollo Industrial de la Oficina de la cepal, en Buenos Aires.
Sin embargo, la casi totalidad del resto de las exportaciones 
correspondía a bienes que tenían valores agregados medio-altos o 
altos. Ello respondía a una multiplicidad de tipologías de bienes que 
en lo sustantivo reflejaban cierto grado de madurez emergente del pro­
ceso sustitutivo correspondientes a bienes que se ubicaban al final de 
la cadena productiva. Es decir que con todos sus defectos, el modelo 
sustitutivo enfatizaba sobre las producciones finales (de alto o medio- 
alto valor agregado) acumulando acervos tecno-productivos, deman­
dantes de mano de obra calificada, que incipientemente se orientaban 
hacia los mercados externos. Se inscriben en estos casos las colocacio­
nes externas de maquinarias y aparatos eléctricos, máquinas de cálcu­
los y oficina, confecciones textiles, algunas produccciones agroalimen- 
tarias, maquinaria agrícola y automotores. De esta forma, esta categoría 
de productos tenía una participación similar a la conformada por bie­
nes de bajo valor agregado.
Los cambios ocurridos durante casi dos décadas tendieron a modi­
ficar sustancialmente el panorama inicial, panorama que, por otra par­
te, era deseable se profundizara a favor de las producciones con la 
incorporación de mayor valor agregado. Sin embargo, quince años más
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tarde los resultados no son muy favorables. Por un lado, las produccio­
nes con un bajo contenido de valor agregado siguen detentando casi 
el 50% de las exportaciones totales aun considerando que éstas se 
expandieron notablemente. En otras palabras, gran parte del creci­
miento se dio a partir del aumento en las colocaciones externas de 
este tipo de productos.
Por otro lado, existe una notable disminución en la participación 
de las producciones de alto valor agregado, a punto tal que no llegan 
a representar el 8% del total, a la vez que se verifica un crecimiento de 
las colocaciones de productos de valor agregado medio.
¿Cómo explicar la involución registrada a lo largo de los años 
setenta y ochenta? Inicialmente, como se examinara previamente, una 
parte del dinamismo exportador se basó en la incorporación de nuevas 
producciones — aceites, pesca, refinería de petróleo, etc.—  que si bien 
son un paso posterior en la cadena productiva respecto de los bienes 
primarios siguen teniendo un reducido nivel de valor agregado incor­
porado, en un proceso donde el dinamismo de su inserción externa 
descansa preponderantemente en la expansión e incorporación a la 
actividad económica de recursos naturales abundantes. Complementa­
riamente, la involución (e incluso el desmantelamiento) interna y la 
consecuente desaparición del comercio exterior de algunos sectores 
productores de bienes finales en la rama metalmecánica devino en una 
reducción en la participación de los productos de valor agregado 
medio-alto y alto. Finalmente, el ingreso de las producciones de insu­
mos industriales de uso difundido — con valor agregado medio—  se 
constituyó en el segmento más dinámico del comercio exterior de 
manufacturas. Nuevamente detrás de estas conductas existe la incorpo­
ración de recursos naturales abundantes — como el gas y la foresta­
ción— , a procesos industriales — intensivos en capital—  en el marco 
del desarrollo de las industrias de insumos industriales. Sus resultados 
son la expansión exportadora de algunos productos siderúrgicos 
— alambrón, palanquilla, etc.— , insumos petroquímicos basados en el 
petróleo o el gas y, recientemente, la pasta de papel.
De esta forma, visto en perspectiva, se verificó una suerte de pro­
ceso involutivo, pues a medida que crecían las colocaciones externas 
no se produjo el necesario y deseable recambio de las actividades a 
favor de los bienes de mayor valor agregado que estaban asociadas al 
uso más intensivo de recursos humanos calificados y de factores tecno­
lógicos. Por el contrario, la especialización en la exportación de pro­
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ducciones de bajo y medio valor agregado es coincidente con una ten­
dencia a las colocaciones externas de bienes intensivos en el uso de 
recursos naturales.
Ello parece confirmarse cuando se examina el contenido energéti­
co de las producciones que conforman las ventas externas argentinas, 
considerando la creciente importancia que, en su generación, tienen 
en el período examinado el gas y la termoelectricidad.
A mediados de los años setenta el grueso de las exportaciones 
correspondía a producciones que tenían un consumo energético medio 
y/o medio-alto. Este conjunto de industrias — entre las que se cuentan 
el grueso de las actividades metalmecánicas, textiles y papeleras—  
explicaba casi el 75% del comercio exterior entre 1974 y 1976, mientras 
que las producciones intensivas en el uso de este factor 
— como la siderurgia y las refinerías—  escasamente superaban el 12%.
Casi dos décadas más tarde el panorama tiende a concentrarse de 
manera distinta. Por un lado, la participación de las industrias exporta­
doras que hacen un uso marginal de energía se reduce a menos de un 
5%, respecto de poco más del 10% que detentaba a mediados de los 
años setenta. Mayor intensidad en la caída registran las industrias cata­
logadas como consumidores medios de energía, que reducen su parti­
cipación de un 34% a un 17%. Por otro lado, todo parece indicar que 
la especialización se produce a favor de aquellas producciones que 
son media-alta y muy intensivas en el uso de energía. El fenómeno 
parece ser de mayor magnitud en este último caso, a punto tal que 
casi una cuarta parte de las colocaciones externas están ubicadas en 
esta categoría.
La explicación de este fenómeno es complementaria a la especiali­
zación de las colocaciones externas en industrias de bajo y medio 
valor agregado: parte de la expansión de las exportaciones fue motori­
zada por producciones que son intensivas en el uso de energía. Los 
casos más notables son los referidos al complejo del aluminio, la side­
rurgia, algunas producciones petroquímicas y, en menor medida, la 
industria de la pasta de papel. Se trata, en algunos casos, de energía 
hidroeléctrica asociada a proyectos específicos — como los de Futaleu- 
fü y su relación con la producción de aluminio— , mientras que en los 
restantes esta conducta revela un hecho de mayor relevancia: la incor­
poración a la red de producción industrial de un nuevo recurso abun­
dante en el economía argentina como es el gas.
La utilización de este recurso afectó de diversas formas el perfil de
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las exportaciones industriales. Inicialmente la reconversion de una lar­
ga lista de plantas industriales que sustituyeron el consumo de fuel oil 
por el de gas en la generación de su propia energía contribuyó a mejo­
rar sus costos y con ello, eventualmente, su inserción externa. Por otro 
lado, en casos como la siderurgia, el precio relativo del gas fue, entre 
otros, uno de los factores que incidió en la adopción de tecnologías 
productivas intensivas en el uso de este insumo, el que, por lo demás, 
se constituyó en uno de los elementos explicativos de su competitivi­
dad internacional. Finalmente, la utilización del gas como insumo 
petroquímico contribuyó a cimentar la aparición de varios proyectos 
destinados casi con exclusividad a la exportación.
Cuadro 7. Evolución de las exportaciones argentinas de manufacturas 
de acuerdo con su contenido energético 
(millones de dólares y porcentajes)
Intensidad 
Uso de energía
Expor. Prom. 1974/76 Expor. Prom. 1988/90
Valor % Valor %
Alta 248719.8 11.7 1898591.3 23.5
Media-alta 784927.7 36.8 3590691.4 44.5
Media 667181.8 31.3 1311565.6 16.3
Media-baja 231290.5 10,8 889479.9 11.1
Baja 197090.4 9.4 372045.4 4.6
Total 2129210.2 100.0 8062373.6 100.0
Nota: Las clasificaciones de las producciones de acuerdo con el consumo energético 
surgen de los niveles registrados en el Censo Económico de 1984. Al respecto véase 
Bezchinsky, G. y otros, op. cit.
Fuente: Area de Desarrollo industrial de la Oficina de la cepal en Buenos Aires.
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La industrialización de algunos recursos energéticos y de otros 
productos primarios relativamente abundantes en la economía argenti­
na incidió a su vez sobre el grado de utilización de los factores de pro­
ducción (capital y trabajo). En efecto, la incorporación de sectores 
exportadores de cierta relevancia — como la pesca, la siderurgia, el 
aluminio o la actividad aceitera—  se basó en el uso de tecnologías 
básicamente intensivas en el uso de capital. Ello contribuyó a modifi­
car otro de los aspectos claves, por su incidencia posterior sobre la 
actividad interna, del perfil exportador de manufacturas argentino: el 
referido a la especialización en producciones intensivas en el uso de 
capital.
La magnitud de los cambios observados — Cuadro 8—  es revela­
dora de esta tendencia. A mediados de los setenta, las proporciones 
entre aquellas actividades que tenían una caracterización entre media y 
alta respecto de las media-bajas y bajas era de aproximadamente dos 
tercios y un tercio a favor de las primeras de ellas. En otras palabras, el 
grueso de las colocaciones argentinas tenía un contenido salarial 
importante, hecho que devenía del tipo de productos colocados en el 
exterior. Estas operaban sobre la base de tecnologías que requerían 
una mayor preponderancia de la mano de obra. Incidentalmente al 
interior de esta categoría de bienes se encontraban los crecientes nive­
les de calificación de la mano de obra que en determinados sectores 
— como la metalmecánica, o la química fina—  aparecían como susten­
tadores de ciertas ventajas competitivas internacionales.
A principios de los noventa la situación cambió radicalmente: dos 
tercios de los productos colocados en el exterior se corresponden con 
bienes que demandan bajo contenido salarial, y que, como contraparti­
da, son intensivos en el uso de capital. El cambio — explicado prepon­
derantemente por el ingreso de sectores intensivos en capital muy 
orientados a las exportaciones en desmedro de las actividades de con­
tenido salarial medio—  permite extraer algunas conclusiones prelimi­
nares.
En primer lugar, y más allá de la existencia de casos puntuales 
que no comparten la tendencia general, el costo salarial tiende a per­
der significación entre los factores explicativos de la competitividad de 
las exportaciones de manufacturas. Por el contrario, tanto el precio del 
capital como de algunos recursos naturales específicos pasa a ocupar 
el rol central en la determinación del posicionamiento internacional de 
los costos de las empresas manufactureras.
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Cuadro 8. Evolución de las exportaciones argentinas de manufacturas 
de acuerdo a su costo salarial 
(miles de dólares y porcentajes)
Contenido
Salarial
Promedio 1974/76 Promedio 1988/90
Valores % Valores %
Bajo 358054.3 8.0 3196306.6 39.6
Medio Bajo 1053778.3 49.4 2580366.8 32.0
Medio 450289.6 21.1 1496601.3 18.6
Medio-Alto '238317.9 11.9 740591.5 9.2
Alto 28770.1 0.8 48507.2 0.6
Total 21292102 100.0 8062373.6 100.0
Nota: Las clasificaciones de las producciones de acuerdo con su contenido salarial 
surgen de los niveles registrados en el Censo Económico de 1984. Al respecto véase 
Bezchinsky, G. y otros, op. cit.
Fuente: Area de Desarrollo Industrial de la Oficina de la cepai en Buenos Aires.
En segundo lugar, de confirmarse esta tendencia, el impacto de las 
exportaciones sobre la actividad productiva interna vía absorción direc­
ta de la mano de obra tiende a ser decreciente en el tiempo. O, en 
otras palabras, es cada vez menor el efecto directo de una variación en 
las exportaciones industriales sobre el nivel de ocupación doméstico.
Finalmente, y en la medida en que esta tendencia se consolide en 
el tiempo, resulta notable que a pesar de la dotación de recursos 
humanos del país — en términos de calificación y números—  el perfil 
de especialización resultante haya sido hacia producciones de mayor 
intensidad de capital. El tema cobra mayor relevancia si se lo plantea 
desde una perspectiva de mediano plazo, en la cual — privatizaciones 
y nuevos marcos regulatorios para algunas producciones claves 
mediante—  uno de los ejes del desarrollo sea la industrialización basa­
da en recursos naturales. En estos casos — emprendimientos industrian 
les basados en el uso del gas, la explotación de riquezas forestales, o 
en la extracción del petróleo—  tendería a reforzarse la tendencia yá 
que en su industrialización intervienen — con las tecnologías disponi­
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bles—  ingentes dotaciones de capital y, en general, demandan escasos 
incrementos de mano de obra. En otras palabras, si se profundiza el 
modelo de especialización basado en la explotación e industrialización 
de recursos naturales con alta intensidad en el uso de capitales, se 
reforzará la tendencia hacia el crecimiento, a mediano plazo, del 
desempleo estructural de la Argentina y al menor dinamismo de la 
industria como generadora de nuevos puestos de trabajo.
Resta examinar cómo se conjugan estos elementos incorporando 
además el tema tecnológico y permitiendo, a modo de síntesis, deli­
near el perfil de especialización contemporáneo de la industria argenti­
na. Obviamente que una aproximación a los temas tecno-productivos 
— industrias maduras, intensivas en capital o trabajo, etc.—  y a la base 
de sustentación de su competitividad — basadas en recursos agrícolas, 
petroleros, etc.—  encierra siempre la posiblidad de error al uniformar a 
todas las empresas bajo un mismo parámetro y calificar a las produc­
ciones y no a las firmas. Aun así, la información contenida en el Cua­
dro 9 permite visualizar a grandes rasgos cómo ha ido variando el 
patrón de especialización de las colocaciones externas argentinas de 
manufacturas y cuál es el perfil que éste adopta al inicio de la década 
de los noventa.
Inicialmente, a mediados de los años setenta la inserción de la 
industria en el contexto internacional giraba en torno a:
-  un claro predominio de las actividades basadas en la explotación 
de los recursos agrícolas y petroleros, a punto tal que contribuían 
a explicar casi el 60% de las exportaciones.
-  la conducta de un conjunto de industrias maduras, especialmente 
aquellas que tenían un contenido laboral elevado, que explicaban 
casi un 20% de las ventas externas.
-  cierto dinamismo de las industrias nuevas que explicaban casi un 
30% de las exportaciones de manufacturas. Obviamente, cierta 
calificación de la mano de obra local y su menor costo relativo 
incidían para que hubiera un mayor énfasis en las industrias nue­
vas intensivas en mano de obra.
De esta forma, el incipiente proceso de apertura exportadora se 
centraba preponderantemente (casi dos tercios del total) en produccio­
nes que utilizaban intensivamente los recursos naturales (casi una pro­
longación de las ventajas emergentes de los recursos primarios). Sin
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embargo, el tercio restante se componía de producciones que exhibían 
algún grado de dinamismo tecnológico, a la vez que implicaban el uso 
intensivo de mano de obra calificada. Más aún, en el contexto del 
enfoque de la maduración de un grupo de firmas surgidas al calor de 
la sustitución de importaciones se destacaban un núcleo acotado 
de producciones — electrónicas, electromecánicas y químicas—  que 
podían catalogarse como de alta tecnología y explicaban poco más del 
5% de las exportaciones. Visto en perspectiva, esta caracterización a 
mediados de los setenta implicaba un cierto avance respecto de algu­
nas décadas previas, en dos direcciones: por un lado, devenían en un 
creciente flujo de exportaciones industriales, no contempladas original­
mente en modelos que sustentaban su desarrollo volcado casi con 
exclusividad en el mercado local. Por otro lado, no sólo se trataba de 
producciones agroindustriales sino que había un porcentaje creciente 
de exportaciones explicadas por productos estrictamente industriales 
caracterizadas, además, por ciertas excelencias tecnológicas.
Con este punto de partida cabe plantearse si la evolución posterior 
de las colocaciones externas de manufacturas tendió a profundizar este 
esquema hacia las producciones de industrias nuevas y con alto conte­
nido de mano de obra calificada, capaces de sustentar un proceso de 
acumulación social basado en las ganancias obtenidas a través del 
comercio internacional. Los indicadores correspondientes al último trie­
nio de los ochenta señalan que el incremento de las colocaciones 
externas no fue neutro sino que, por el contrario, tendió a cambiar el 
perfil de la especialización prevalente. Varios indicadores — que por lo 
demás revelan el sendero de especialización de las exportaciones de 
manufacturas—  sostienen esta afirmación:
-  las industrias intensivas en el uso de recursos naturales (agrícolas, 
petróleo o mineros) contribuyen a explicar casi el 70% de las 
exportaciones de manufacturas. El caso más revelador de la ten­
dencia es lo ocurrido con la refinación del petróleo y las industrias 
mineras, que cuadruplican y duplican su participación, respectiva­
mente;
-  el incremento de las producciones de insumos industriales básicos 
(como el acero, la pulpa de papel y algunos petroquímicos) derivó 
en una rápida inserción internacional. Este fenómeno, que, como 
se vio previamente, es uno de los rasgos centrales que explican el 
incremento de las ventas externas de manufacturas, tiene su con­
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tracara en una mayor participación de las industrias maduras, a 
punto tal que éstas contribuyen con casi el 20% a las ventas exter­
nas de bienes industriales. En dicha tendencia resulta por demás 
ilustrativo el hecho de que las producciones que más incrementa­
ron su importancia fueron precisamente aquellas que están susten­
tadas por funciones productivas intensivas en el uso de capital, en 
una economía que, paradójicamente, es escasa en la dotación de 
este factor;
-  la contrapartida de la mayor participación de ambos grupos de 
producciones es la declinación de la presencia de las industrias 
nuevas. En su conjunto, de explicar inicialmente el 231%, a fines 
de los ochenta representan poco menos del 11%, evidenciando 
reducciones similares independientemente de su contenido tecno­
lógico medio o alto y de la intensidad de uso del capital o de la 
mano de obra. Obviamente este proceso de involución guarda una 
estrecha relación con lo ocurrido en el plano productivo interno, 
donde varias de estas producciones sufrieron los efectos de la cri­
sis, siendo reconvertidas o literalmente desapareciendo del espec­
tro productivo.
Sintetizando, el incremento de las colocaciones externas de manu­
facturas fue coincidente con un cambio en su composición en un pro­
ceso que — abandonando la tendencia previa—  tiende a especializar el 
comercio de manufacturas en producciones basadas en recursos natu­
rales, tecnológicamente maduras, de medio y bajo valor agregado y 
con altos coeficientes de utilización de capital y energía.
Esta suerte de “nueva” especialización hacia la cual está orientán­
dose el comercio exterior argentino forma parte de una compleja trama 
de interrelaciones que alcanza también uno de cuyo otro al tipo de 
agente que viabiliza este comportamiento. En ese sentido, así como se 
han verificado cambios que tienden a conformar una nueva forma de 
inserción externa, también es dable observar modificaciones en el per­
fil de los agentes que efectúan estas operaciones.
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Cuadro 9- Evolución de las exportaciones argentinas de manufacturas 
de acuerdo con su contenido tecnológico 
(millones de dólares y porcentajes)
Industrias
Exp. Prom. 1974/6 Exp. Prom. 1988/90
Valor % Valor %
Basadas en petróleo e intensivas en capital 11228.9 0.5 399595.1 4.6
Basadas en rec. agrícolas intensivas
en capital 210599.0 9.8 452952.7 5.6
Basadas en rec. agrícolas intensivas
en trabajo 933517.7 43.6 3574971.0 44.6
Basadas en rec. mineros intensivas
en capital 95276.7 4.5 943361.0 11.8
Maduras e intensivas en capital 91862.7 4.1 832688.1 10.3
Maduras e intensivas en trabajo 290064.8 13.5 1004006.8 12.5
Nuevas intens. en capital con
conten, tecnológico alto 23053.4 1.1 57284.6 0.7
Nuevas int. en capital y cont.
tecnológico bajo y medio 171738.0 8.3 287285.0 3.6
Nuevas intens. en trabajo con
contenido tecnológico alto 84189.7 4.1 172403.5 2.1
Nuevas intens. en trabajo y
cont tec. bajo y medio 217679.3 10.5 337825.7 4.2
Total 2129210.2 100.0 8062373.6 100.0
Nota: Las clasificaciones de las producciones expresadas en sus correspondientes 
chu a cinco dígitos para cada una de las clasificaciones puede consultarse en Bez- 
chinsky, G. y otros, op. cit.
Fuente: Area de Desarrollo Industrial de la Oficina de la cepal en Buenos Aires.
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33. Nuevos roles para viejos agentes económicos:
Los grandes exportadores industriales
A principios de los años setenta resultaba normal para los analistas 
económicos que los ránking de exportaciones fueran encabezados por 
empresas comercializadoras de cereales; en el otro extremo, la presen­
cia de firmas industriales quedaba relegada a la actividad de algunos 
frigoríficos y marginalmente las curtiembres. A  grandes rasgos y salvo 
algunas excepciones materializadas por la actividad de empresas esta­
tales, la maduración tecno-productiva de algunos sectores metalmecá- 
nicos, si bien se traducía en corrientes de exportaciones, individual­
mente no superaban, por lo general, los 10 millones de dólares 
anuales. Algunos años más tarde comienzan a aparecer con cierta 
importancia las colocaciones externas de automotores, respondiendo 
en gran medida a la presión del marco regulatorio y siempre con el 
respaldo de acuerdos bilaterales con países específicos a los cuales, 
por lo demás, no fueron ajenos los créditos subsidiados.
La escasa participación de firmas industriales con grandes volúme­
nes de exportaciones — contracara de la conformación productiva 
interna y del carácter eminentemente “mercadointernista” que rodeó su 
desarrollo inicial y/o posterior consolidación—  queda claramente evi­
denciada al examinar quiénes eran los grandes exportadores industria­
les a mediados de los setenta y su importancia en el total exportado, 
(véase Cuadro 10.)
No sorprende desde esta perspectiva que solamente dos firmas 
— una empresa estatal siderúrgica y un frigorífico—  exporten más de 50 
millones de dólares por año. Siguiendo el orden descendente, otras dos 
colocaban en el exterior entre 25 y 50 millones de dólares, mientras 
que en el escalón inferior inmediato había unas 25 firmas. El análisis de 
estas últimas es revelador de las modificaciones que se encontraban en 
plena evolución: convivían en este estrato empresas metalmecánicas 
— automotrices, maquinaria agrícola, etc.— , que continuaban con sus 
programas de colocaciones siguiendo la lógica del modelo sustitutivo, 
con otras que iniciaban las producciones aceiteras y las curtiembres. 
Finalmente, esta treintena de empresas explicaban menos del 25% de 
las exportaciones de manufacturas, hecho que indica la presencia de un 
gran número de firmas con bajos niveles de exportaciones.
Una década más tarde el panorama había cambiado radicalmente. 
Teniendo como telón de fondo la duplicación de las colocaciones
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externas, el escenario era dominado ahora por menos de veinte firmas 
industriales que detentaban casi el 40% de las ventas externas de 
manufacturas: su contracara era el ingreso de los grandes exportadores 
industriales.10
Así, por primera vez una firma industrial exportaba más de 200 
millones de dólares, mientras que otras cuatro superaban los 100 millo­
nes de dólares. Aun considerando el crecimiento de las colocaciones 
totales, el dinamismo de los grandes exportadores fue tal que ya las 36 
firmas más importantes explicaban el 54% del comercio.
La tendencia se fue profundizando en los años posteriores simultá­
neamente con el aumento de la inserción internacional del sector 
manufacturero. Así, en 1988, ya son nueve las firmas que superan los 
100 millones de dólares de exportaciones, mientras que dos años más 
tarde esa cifra se eleva a quince. En el primero de los casos las men­
cionadas empresas cubren el 20% de las exportaciones, mientras que 
en 1990 quince firmas explican un tercio del comercio.
Estos indicadores forman parte de una tendencia de largo plazo 
que aúna simultáneamente tres elementos.
En primer lugar la presencia de sectores productivos que durante 
la última década, en el medio de la crisis interna, han ingresado con 
gran dinamismo a los mercados internacionales. Resulta destacable en 
ese sentido el fenómeno evolutivo que los caracteriza: entre mediados 
de los setenta y ochenta se produce el recambio de las empresas 
exportadoras donde van perdiendo relevancia las producciones metal- 
mecánicas y algunas moa — como los frigoríficos y la molinería—  a
10 El hecho supera largamente lo anecdótico y es revelador de las profun­
das transformaciones de la sociedad argentina. Cabe recordar en ese sentido 
que históricamente el sector industrial abogaba por un tipo de cambio controla­
do y bajo, hecho que junto con fuertes mecanismos diferenciales de protección 
le permitía contar con un adecuado acceso a los insumos externos y le garanti­
zaba, indirectamente, un mercado local creciente (como efecto de la reducción 
de los precios de los bienes-salario altamente exportables). Obviamente, ello lo 
diferenciaba de la posición de las empresas exportadoras de bienes primarios, 
sustentadoras de la necesidad de un tipo de cambio elevado (libre y sin reten­
ciones). Ya desde mediados de los ochenta las posiciones entre ambos tipos de 
firmas en este tema tienden a confluir: ambos requieren de un tipo de cambio 
elevado pues la exportación representa una parte relevante del destino de sus 
producciones.
C u a d r o  10. Concentración de las exportaciones argentinas de manufacturas










Empr. Valor %* %** Empr. Valor %* %** Empr. Valor %* %** Empr. Valor %* % **
Más de 200 4 1568.85 16.87 16.87 1 288.14 4.07 4.07 1 253.17 5.56 5.56 0 0 0 0
100 y 200 11 1430.78 15.38 32.35 8 1070.63 15.14 19.21 4 594.44 13.07 18.63 0 0 0 0
50 y 100 sA s/i s/i s/i 24 1831.25 25.92 45.13 13 926.26 20.37 39.00 2 101.91 4.21 4.21
25 y 50 s/l s/i s/i s/l 22 781.17 11.05 56.18 18 659.89 14.51 53.61 2 65.03 2.70 6.91
10 y 25 s/i s/i s/l s/i 68 1033.11 14.62 70.80 43 664.54 14.61 68.12 26 392.70 16.32 23.23
Resto s/l s/i s/i s/l 5605 2060.27 29.20 100.00 4671 1448.1 31.88 100.00 s/l 1845.20 76.77 100.00
Total s/l 9298.17 100 100 5728 7064.56 100 4750 4546.46 100.00 s/i 2404.84 100
* porcentaje relativo; •• porcentaje acumulado.
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favor de los promisorios comportamientos de la industria aceitera, 
máquinas de oficina (aunque responde a la estrategia individual de 
una firma de porte como es i b m ) ,  la pesca, y las producciones de insu­
mos industriales intermedios. Estas producciones, que situaban su 
“techo” exportador en el entorno de los 25 millones de dólares, por 
diversas razones se lanzaron rápidamente a los mercados externos y el 
grueso de ellas aparece entre las firmas que colocan entre 50 y 100 
millones de dólares en el exterior entre 1988 y 1990. A su vez, a 
mediados de los ochenta, comienzan a ingresar firmas en los escalones 
inferiores — como algunas firmas textiles, nuevamente las automotrices 
pero ahora a través de autopartes, y las empresas petroquímicas—  que 
cinco años más tarde se perfilan en los peldaños superiores de la pirá­
mide exportadora. En suma, hay una especie de “corrimiento” de la 
base hacia mayores “mesetas” de exportación.
En segundo lugar, ello indica que un número de exportadores de 
cierta relevancia va creciendo a lo largo del tiempo. En ese sentido, es 
notable como siendo esta actividad demandadora de mecanismos de 
aprendizaje — desde lo estrictamente administrativo hasta lo relacionado 
con la adaptación y captación de la demanda externa—  se van incorpo­
rando temporalmente nuevos exportadores que “maduran” a lo largo del 
tiempo y, mediante condiciones económicas y productivas que se lo 
faciliten, se consolidan en esta actividad varios años después. Incidental- 
mente, la contracara de la casi duplicación de las colocaciones externas 
entre 1984 y 1988 es el aumento de casi un 30% en el número de firmas 
industriales que registran operaciones de exportación.
Finalmente, si bien el crecimiento de las exportaciones es simultá­
neo con el número de firmas, su velocidad es mucho mayor, con lo 
cual comienza a consolidarse la figura de la gran firma exportadora 
industrial, que concentra una parte apreciable del comercio exterior. 
Nótese, en ese sentido, que en grandes líneas, una veintena de expor­
tadores capta más del 40% del total.
4. LAS CAUSAS DE LOS CAMBIOS: HACIA UNA TAXONOMIA DE 
LOS COMPORTAMIENTOS DE LOS SECTORES MAS DINAMICOS
¿A qué responden los cambios observados tanto en el nivel de 
inserción de la economía como en la composición del comercio exte­
rior de manufacturas?
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La aproximación a una respuesta para este tipo de interrogantes 
debe inicialmente enmarcarse en los profundos cambios que desde ini­
cios de los años setenta caracterizan a la sociedad argentina. Circuns­
cribiendo el análisis al tema concreto de las exportaciones, en la expli­
cación de los cambios de su conducta confluyen una serie de factores 
de muy diversa índole, catalogados como la intersección de dos tipos 
de variables — las de corte monetario y las estrictamente físicas—  que 
operan a nivel interno y/o internacional. Todo ello rodeado por las 
características de las respectivas políticas regulatorias que sustentan la 
direccionalidad e intensidad de las colocaciones externas de manufac­
turas argentinas.
De esta forma, a la explicación de por qué un sector se volvió 
exportador (o  bien por qué dejó de serlo) contribuyen elementos tales 
como: los cambios estructurales en la producción local, las políticas de 
(des)incentivos a la producción, el comportamiento de la demanda 
interna, la evolución del tipo de cambio, los niveles de las tarifas, la 
tasa de interés y otros indicadores monetarios, los cambios en los mer­
cados internacionales, el surgimiento de nuevas tecnologías que re o 
desvaloricen determinados recursos naturales, el rediseño de las estra­
tegias de las compañías multinacionales e, incluso, las condiciones cli­
máticas.
A  fin de sistematizar las innumerables variables que puedan expli­
car la conducta de las exportaciones argentinas de manufacturas, que, 
a su vez, tienen una marcada heterogeneidad en términos de su inser­
ción internacional, se han seleccionado una serie de sectores para los 
cuales el análisis de los elementos que explican su rápida inserción 
externa contribuye a delinear una serie de taxonomías de las razones 
que sustentan la conducta de las firmas industriales.
En dicho análisis, se priorizarán los aspectos estructurales por 
sobre los monetarios, en el entendimiento de que si bien éstos pueden 
ser relevantes a corto plazo, están íntimamente influidos, en el largo 
plazo, por la evolución de aquéllos.11 En otras palabras, de no existir
11 Por ejemplo, es posible incrementar exportaciones temporalmente para 
algunos sectores a través de modificaciones cambiarías, pero difícilmente ello 
pueda sostener una corriente exportadora de magnitud a largo plazo a menos 
que sea sustentada por mejoras en la capacidad productiva interna. En el caso 
límite, existen condiciones físicas —calidad del producto, capacidad de produc­
ción, etc.—  que son condiciones necesarias a las facilidades monetarias para
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ciertas competitividades físicas genuinas, es insostenible su manteni­
miento a largo plazo a través de factores de competitividad espúreos 
de corte monetario.
a) Expansion frroductiva basada en recursos primarios 
orientada al mercado externo
Se trata de producciones que exhibieron un rápido crecimiento 
asociado básicamente a la dotación de recursos naturales y a la posibi­
lidad de una adecuada colocación externa. Los casos recientes de 
mayor significación exportadora son sin duda los aceites vegetales, la 
pesca y la frutihorticultura. A ellos se suman otros de mayor antigüe­
dad — como las curtiembres y los frigoríficos—  compartiendo una clara 
dependencia en su evolución de la conducta seguida por la demanda 
internacional. Asimismo la expansión de los recursos forestales y las 
reservas de gas y petróleo ha sido la base del dinamismo exportador 
de las manufacturas asociadas a estos recursos.
Como arquetipo de esta tipología examinaremos con algún detalle 
el caso de los aceites vegetales.
El complejo aceitero
A  mediados de los años sesenta la producción y exportación de 
aceites vegetales tenía un carácter marginal. En el contexto de los culti­
vos de la pampa húmeda, escasamente tres cuartos de millón de hectá­
reas eran destinados a las oleaginosas, destacándose entre ellas el gira­
sol y el lino; otras producciones, como la soja, eran de menor 
importancia. El producido de estos cultivos se industrializaba interna­
mente y se dedicaba casi con exclusividad al consumo local; sólo una 
ínfima parte de la producción se volcaba a los mercados externos.
A  principio de los setenta comenzó la difusión de un nuevo culti­
vo: la soja. Así, mientras que en ese momento la superficie anual culti-
exportar; en el extremo opuesto, de no existir capacidades físicas de produc­
ción adicionales, a corto plazo los incentivos monetarios tampoco tienen efecto 
sobre las ventas externas.
C u a d r o  11. Evolución de algunos indicadores del complejo aceitero
Concepto Unidad 1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990
Producción de soja Miles de Tn 3.500 3.770 4.150 4.000 7.000 6.500 7.100 6.700 9.900 6.500 10.700
Producción de girasol “ 1.650 1.260 1.980 2.300 2.200 3.400 4.100 2.200 2.915 3.200 3.900
Rendimiento soja Kg por Ha 1.727 2.005 2.090 1.750 2.405 1.988 2.142 1.897 2.264 1.653 2.156
Producción total aceite Miles de Tn 1.067 810 1.208 1.573 1.654 2.034 2.397 2.047 2.441 2.402 2.816
Prod, subproductos oleagin. • 1.986 1.682 2.596 3.409 4.196 4.662 5.491 5.481 6.632 6.103 7.421
Exportación aceites ■ 784 520 815 1.198 1.349 1.639 1.883 1.677 2.127 1.903 2.508
Exp. subproduct oleag. * 1.656 1.525 2.085 3.123 3.891 4.156 5.143 5.043 6.561 6.141 7.225
Consumo interno aceite ■ 283 290 393 375 305 0.395 514 371 314 499 308




res corrientes 769.4 631.9 756.7 1061.7 1552.2 1441.2 1406.1 1366.1 2302.8 2142.2 2280.9
Precio aceite soja Dólares porTn 596 507 447 527 724 572 342 334 463 432 447
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vada de esta oleaginosa oscilaba alrededor de las 33 mil ha, una déca­
da más tarde ascendía a poco más de 2.3 millones de ha y a fines de 
los ochenta superaba ya los 5-2 millones de ha (Véase Cuadro 11.)
La expansión de la frontera cultivable (en base al doble cultivo y/o 
al desplazamiento parcial de otras producciones), sumada a las mejo­
ras en los rendimientos por ha (el promedio para el período de 
1965/70 fue de 980 kg/ha, mientras que durante el último trienio cre­
ció hasta los 2.300 kg/ha) redundó en un crecimiento exponencial de 
la producción de semillas, especialmente a lo largo de la década del 
ochenta. Como ejemplo de ello cabe mencionar que la producción de 
1990 triplicó a la de 1980.
Una conducta similar, aunque de menor magnitud, siguió la pro­
ducción de girasol, la restante oleaginosa que explica el dinamismo del 
sector. Así, a fines de los noventa se producían casi 4 millones de tn, 
mientras que en 1980, la producción no superaba el millón setecientas 
mil toneladas.12
Este dinamismo productivo respondió a la avidez de la demanda 
mundial por los productos oleaginosos y se tradujo en una fuerte 
corriente exportadora, que dinamizó las colocaciones externas de esta 
agroindustria. Si bien inicialmente las ventas externas se refirieron 
especialmente a granos, la instrumentación de políticas cambiarias que 
inducían el desarrollo de las primeras etapas industriales devino en un 
cambio en el perfil exportador del complejo aceitero. En lo sustantivo, 
se trataba de una réplica de lo ocurrido en el sector pampeano con las 
producciones trigueras de principio de siglo, con la adición de un pro­
ceso posterior de industrialización. Ello tuvo una rápida repercusión en 
el plano productivo interno y se tradujo en dos hechos destacables, 
más aún si se considera el escaso dinamismo industrial que caracterizó 
a la década de los ochenta.13
Por un lado, favorecidas por la existencia de ciertas restricciones al 
librecomercio de granos,14 se establecieron alrededor de cuarenta plan­
tas industriales destinadas a su transformación en aceite o pellets. Estos
12 Véase Cámara de la Industria Aceitera de la República Argentina, Anua­
rio Estadístico de Oleaginosas 1990, Buenos Aires, 1990.
13 Véase Feldman, S. y Gutman, G., op. cit.
14 Casi simultáneamente con el incremento de las cosechas de soja y gira­
sol se implementaron mecanismos regulatorios que prohibieron su exportación, 
a la vez que las ventas externas de los productos que le siguen en la cadena
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avances productivos respondieron a dos tipologías empresarias-, una 
basada en firmas de capital nacional que tenían una experiencia previa 
en la elaboración de aceites, y otra en empresas de capital internacio­
nal dedicadas previamente a la comercialización internacional de gra­
nos. En ambos casos ello se materializó en la construcción de grandes 
plantas industriales con tecnologías acordes con los mejores estándares 
internacionales (generando, incluso, algunos desarrollos en un núcleo 
de empresas proveedoras de bienes de capital) en sitios que conjuga­
ban la posibilidad de un fácil acceso al grano y una rápida salida hacia 
el exterior a través de vías navegables.
Por otro lado, dado el destino final de estas producciones, los 
emprendimientos fabriles fueron complementados por inversiones en 
elevadores y terminales portuarias como forma de cerrar el circuito 
productivo que se inicia con la adquisición del grano y termina con la 
colocación del embarque para la exportación.
El destino final de estas producciones — verdaderos “commodities” 
internacionales—  está indisolublemente ligado a la marcha de las 
exportaciones. Como puede observarse en las estadísticas, al amparo 
de un consumo interno estable y marginal, los avances en las superfi­
cies cultivadas y la producción inicial de granos y posterior de aceites 
y subproductos guarda una correlación casi perfecta con los volúme­
nes exportados. O, en otras palabras, se trata de un típico caso de un 
complejo exportador por excelencia con un mínimo grado de elabora­
ción interna, cuya competitividad se basa en la dotación natural de fac­
tores asociado a un equipamiento industrial y de infraestructura muy 
eficiente.
Las cifras son por demás elocuentes de este dinamismo: las colo­
caciones pasaron de un promedio de 225 millones de dólares en el 
trienio 1974/76, a poco más de 700 millones al inicio de los ochenta. 
Finalmente, a lo largo del trienio 1988/90 las colocaciones externas 
superaron los 2.200 millones de dólares.
La evolución de las colocaciones externas fue más dinámica aún si 
se consideran los volúmenes físicos enviados al exterior tanto de acei­
tes como de otros subproductos. En ese sentido, a comienzos de los
productiva — pellets y aceites—  no contaban con restricción alguna; incluso 
durante algunos años estas colocaciones externas fueron beneficiadas con algu­
nos mecanismos de promoción a las exportaciones.
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ochenta se exportaban casi 800 mil tn de aceites y 1.6 millones de sub­
productos, mientras que una década más tarde el sector colocaba alre­
dedor de 2.2 millones de tn de aceite y 7.7 millones de tn de subpro­
ductos.
Obviamente la contrastación de ambas tendencias indica que parte 
del dinamismo productivo y exportador se diluyó por efecto de reduc­
ciones en los precios internacionales. En ese sentido, en algunos años 
el fenómeno fue particularmente intenso: así, entre 1981 y 1984 el pre­
cio fue creciente, incentivando fuertemente la producción; dos años 
más tarde la cotización internacional del aceite de soja se redujo sensi­
blemente (pasó de valores promedios del orden de los 720 dólares por 
tn en 1984 a poco más de 330 durante 1986 y 1987). Finalmente, los 
últimos tres años de la serie indican una leve recuperación aunque sin 
alcanzar los guarismos de principios de la década.
Sintetizando, se trata de producciones que con distinto grado de 
complejidad tecno-productiva tienen su base de competitividad en el 
uso de recursos naturales abundantes. En algunos casos su inserción 
internacional requiere de pasos productivos que demandan cierta 
excelencia tecnológica, una alta intensidad de capital y una reducida 
absorción de mano de obra; por lo demás, su dinamismo está acotado 
por las características que rodean a la demanda internacional y el mar­
co regulatorio que sustenta el comercio tanto a nivel local como inter­
nacional.
b ) Las producciones de insumos industriales de uso difundido:
Del estrangulamiento externo a la apertura exportadora
A mediados de los setenta, cuando finalizaba la segunda etapa de 
la sustitución de importaciones, se percibía que una de las limitantes 
más significativas de este modelo de industrialización era su incapaci­
dad de generar divisas para sostener, en el largo plazo, el crecimiento 
de la economía. Estos estrangulamientos del sector externo aparecían 
como resultado de dos tendencias íntimamente ligadas al funciona­
miento y conformación estructural del tejido industrial. Por un lado las 
ramas productoras de bienes industriales finales que habían sustentado 
el dinamismo productivo local comenzaban a exhibir menores ritmos 
de crecimiento como resultado de la saturación del mercado interno. 
Por otra parte, la estructura industrial en su conjunto tenía claramente
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un escaso aprovisionamiento local de insumos intermedios de uso 
difundido y de bienes de capital, creando un alto grado de dependen­
cia de los mercados externos.
En suma, el desafío consistía en profundizar la industrialización 
ensanchando el mercado interno simultáneamente con la solución del 
problema externo. En este sentido, frente a la escasa posibilidad de 
profundizar la industrialización en el área de bienes de capital, se 
había generalizado un consenso de la necesidad de avanzar en la susti­
tución de los bienes intermedios en la cadena productiva.
Este tipo de bienes tenían una alta incidencia en la estructura de 
las importaciones y, al mismo tiempo, eran los puntos de partida fun­
damentales para el desarrollo de varios complejos industriales integra­
dos que culminaban en actividades con mayor valor agregado, ocupa­
ción y cierta excelencia tecnológica.
Sin embargo, emprendimientos de este tipo — grandes complejos 
integrados dedicados al acero, el papel o la petroquímica—  tenían 
escasas posibilidades de ser desarrollados exclusivamente por los 
empresarios locales en función de los fuertes requerimientos de capi­
tal, la escasa tasa de ganancia, los largos períodos de maduración y la 
magnitud de alguna infraestructura adicional requerida para su puesta 
en marcha. Esto derivó en que todos los planes de desarrollo diseña­
dos durante esos años plantearan la necesidad de su promoción en 
función de las extemalidades positivas que iba a generar el ahorro de 
divisas y el posterior desarrollo de las industrias encadenadas a partir 
de estas grandes plantas de insumos.
Una visión de tres décadas más tarde indica que las diferentes res­
puestas a estos desafíos quedaron conformadas por un nutrido sistema 
de promoción industrial, una activa participación del estado como pro­
ductor, fuertes transferencias económicas en la financiación de estos 
proyectos, la aparición de empresas privadas de porte internacional y 
el establecimiento de una treintena de plantas productivas con rasgos 
marcadamente distintos a los que caracterizaban al núcleo dinámico de 
la sustitución de importaciones basada en la metalmecánica.
En su proceso de maduración, la propuesta original de profundizar 
la sustitución de importaciones y orientarse preponderantemente al 
mercado interno, se vio afectada por una marcada desarticulación de la 
industria local y un notable reducción en el consumo. De esta forma, 
este tipo de producciones — de flujo continuo, con elevados costos de 
parada/arranque de las plantas y cuantiosas inversiones fijas—  no
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encontraba en el mercado local una capacidad de absorción compatible 
con su potencial productivo. Como consecuencia, varios de estos 
emprendimientos comienzan a tener una clara inserción en los merca­
dos externos y contribuyen a delinear, a fines de los ochenta, un nuevo 
modelo de inserción internacional del sector industrial argentino. El 
análisis de lo ocurrido con uno de los sectores más dinámicos en este 
plano — el siderúrgico—  permite examinar algunas de las razones que 
sustentan esta conducta, que, por lo demás, es extensible, salvando las 
especificidades obvias, a otras producciones de similares características 
como son la petroquímica, la industria del aluminio y el papel.
La industria siderúrgica
En 1974 la Argentina importó productos siderúrgicos por más de 
500 millones de dólares y exportó sólo 133,3 millones. Por su saldo 
negativo — unos 370 millones de dólares en dicho año y casi el doble 
en el siguiente—  se contaba entre los sectores más deficitarios de la 
cuenta comercial argentina.
Quince años más tarde el panorama cambió radicalmente. No sólo 
las exportaciones crecieron aceleradamente — los niveles promedio de 
los años 1988/90 son, en valores nominales, unas 10 veces superiores 
a los registros del período 1974/6—  sino que también las compras 
externas decrecieron sensiblemente (como doble efecto de caída del 
consumo y sustitución de importaciones). De esta manera y desde el 
punto de vista sectorial, la actividad siderúrgica se cuenta entre uno de 
los sectores más superavitarios — unos 600 millones de dólares anua­
les—  en la relación comercial con el exterior.
Más aún, el fenómeno está sustentado por un núcleo acotado de 
firmas — algunas de las cuales se cuentan entre los más destacados 
productores mundiales en términos económicos y tecnológicos—  que 
colocan sus producciones en un centenar de países en un mercado 
altamente competitivo al cual no son ajenas las prácticas de “dum­
ping”, subsidios e intervenciones estatales en procesos de reconversión 
industrial.
¿Cómo explicar un fenómeno de estas características en un país 
tradicionalmente agro-ganadero, que además, pasó por un turbulento 
período de crisis económicas durante las últimas décadas?
Para aproximar una respuesta en esa dirección, inicialmente cabe
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diferenciar los factores externos de los estrictamente locales que contri­
buyen a explicar el fenómeno.
A nivel internacional, varios son los elementos tendientes a deli­
near un mercado con una alta concurrencia que tiene como telón de 
fondo un fuerte proceso de reconversión industrial. Este, por su par­
te, refleja tanto el impacto de los cambios tecnológicos ocurridos en 
otros sectores — como en la computación y la electrónica—  como 
algunos avances verificados en los procesos de producción de la 
siderurgia. A  ello se le suma, a su vez, el ingreso de un serie de pro­
yectos productivos encarados desde los setenta por varios nics y los 
problemas emergentes de los cambios en los precios relativos de la 
energía.
La confluencia de estos factores conduce a procesos de reconver­
sión a los cuales no son ajenas las intervenciones estatales, tanto en las 
corrientes comerciales internacionales como en la reformulación de las 
capacidades productivas. Quizás el caso más ejemplificador de esto 
último sean las políticas comunes de la cee, referidas al cierre, amplia­
ción y reconversión de plantas productoras. Como resultado de ello, el 
mercado ha sido muy inestable, “sobreconcurrido” y, a menudo, sujeto 
a fuertes prácticas de “dumping”. Desde esta perspectiva, no llaman la 
atención los vaivenes en los precios internacionales, especialmente de 
aquéllos — como la palanquilla, el alambrón y la chapa caliente—  con­
siderados como “commodities” y referenciales para el resto de las pro­
ducciones.
A lo largo de la serie existen dos picos relacionados íntimamente 
con el precio de la energía: los ocurridos a mediados y fines de los 
setenta. A  partir de allí, durante el grueso de la década de los ochenta 
— especialmente durante los años 1982 a 1984—  los precios estuvieron 
muy deprimidos. Recién a fines de los ochenta se verifica un repunte 
de cierta magnitud que facilitó las colocaciones extemas argentinas.
Sin embargo, el fenómeno argentino no puede explicarse exclusi­
vamente a través de las variaciones en las cotizaciones internacionales. 
Como puede observarse en el Cuadro 12, también en valores constan­
tes se verifica el pasaje de un sector claramente importador en los 
setenta a otro exportador en los ochenta. En otras palabras, el creci­
miento está sustentado básicamente por un aumento en los envíos físi­
cos, que pasaron de unas 470 mil tn a poco más de 2 millones como 
promedio de los últimos años de la década de los ochenta.
Parece, en cambio, responder más apropiadamente a la conjun-
C u a d ro  12. Evolución de algunos indicadores seleccionados de la producción siderúrgica
Concepto Unidad 1974 1975 1976 1977 1978 1979 1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990
Producción nacional Miles de Tn 2356 2198 2409 2684 2786 3203 2702 2527 2913 2966 2652 2945 3242 3603 3624 3883 3657
Importación * 2208 2477 1114 1327 1007 1235 1490 1041 1019 941 1097 524 982 989 1250 531 s/l
Consumo interno ■ 4155 4654 3123 3692 2820 3883 3799 2824 2929 3104 3057 2139 2847 3416 3089 1841 s/i
Exportación * 477 74 460 376 1032 623 423 771 1032 859 701 1369 1417 1343 1998 2269 2022
Precio Internacional DIsFOBporTn 
chapa gruesa 328 295 260 268 272 308 330 320 308 254 261 262 274 293 411 365 340
Capacidad 
de reducción Millones de Tn 2.362 2.969 3.494 3.969
Exportaciones Millones de dis 133.4 22.2 89.2 s/i 219.2 198.2 144.2 272.8 333.0 190.2 184.2 340.9 323.7 355.9 644.4 933.6 781.2
Importaciones * 508.1 746.0 356.2 s/l 218.1 366.6 592.2 378.3 314.6 292.9 331.8 203.7 230.6 356.4 471.7 244.1 145.2
Saldo comercial ■ -374.8 -738.8 -267.0 s/i 1.1 -168.4 -448.1 -105.6 18.4 -102.7 -147.6 137.3 93.1 -0.5 172.7 689.4 636.0
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ción de una serie de factores estructurales y monetarios internos, una 
de cuyas principales manifestaciones es una mayor apertura externa.
Inicialmente, a principio de los setenta, el sector estaba conforma­
do por unas sesenta firmas, que giraban en torno a la presencia central 
de dos empresas estatales: somisa y Altos Hornos Zapla. Desde el pun­
to de vista productivo, el sector en su conjunto exhibía una marcada 
desarticulación, mostrando los mayores desequilibrios en la etapa de 
fundición — los clásicos faltantes de palanquillas en la década de los 
sesenta—  y laminación de planos en caliente. La profundización del 
proceso sustitutivo hacia esas producciones encontraba serios escollos 
que iban desde aspectos estrictamente económicos — los considerables 
montos requeridos por las técnicas tradicionales de los altos 
hornos/convertidores de acero— , tecnológicos — ciertas incompatibili­
dades entre los requerimientos de algunos mercados específicos y las 
escalas óptimas de producción— , hasta los de orden político, plasma­
dos en el marco regulatorio estatal (centrado en el concepto de auto- 
producción con una fuerte ingerencia militar basada en la idea de 
autonomía en la defensa).
A nivel empresario, había dos plantas estatales integradas — pro­
ducían desde el mineral de hierro hasta los productos finales— , una 
decena de firmas semintegradas — adquirían el semielaborado de somi- 
sa, o  (en muy escasa proporción) lo producían partiendo de chatarra o 
bien lo importaban—  y una cuarentena de pequeños establecimientos 
que efectuaban los procesos de laminación final. En general, el grueso 
de estas firmas podían ser consideradas pequeñas en el contexto inter­
nacional, dominado por las firmas americanas, japonesas o europeas (e  
incluso en comparación con las empresas brasileñas). En suma, era un 
esquema de cierta “complementación” productiva entre firmas públicas 
y privadas, con elevada protección, surgido y consolidado durante casi 
cuatro décadas, que apuntaba a cubrir una ávida demanda local aso­
ciada al dinamismo que caracterizó a la metalmecánica y a la construc­
ción durante los años sesenta y principio de los setenta.
Contando con varios proyectos previos, en la segunda mitad de 
los setenta, dos empresas — Acíndar y Siderca—  integran su produc­
ción, adoptando tecnologías que recién hacían su ingreso al mercado 
comercial a escala mundial. Basados en el uso del gas y la electricidad, 
con un fuerte apoyo oficial y exhibiendo rápidos y crecientes niveles 
de excelencia operativa, estos avances productivos entraron en pleno 
funcionamiento simultáneamente con la crisis de principio de los
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ochenta y transformaron notablemente la estructura y la dinámica del 
mercado.
Por otro lado, la crisis interna, las ganancias de productividad de 
estos emprendimientos empresariales y los regímenes promocionales 
(que por cierto no estuvieron ausentes en la financiación de estas 
inversiones) contribuyeron a la concentración del mercado a través del 
cierre de empresas laminadoras y/o su absorción por parte de Acíndar 
(desde la fusión con Gurmendi — su otrora principal competidor— ). 
De esta forma, a mediados de los ochenta había 4 firmas integradas y 
solamente 1 semintegrada, mientras que el número de laminadores se 
había reducido de 47 a 34 (incluso varios de éstos son controlados por 
las firmas integradas).
Obviamente, concentración, ganancias de productividad, expan­
sión de las capacidades productivas tendientes a mitigar los desequili­
brios internos del sector, caída en el consumo interno y políticas favo­
rables desde el punto de vista cambiario, contribuyeron a redefinir la 
forma de inserción del sector en el contexto internacional. En un mar­
co internacional sobreconcurrido, un núcleo acotado de firmas 
— soMiSA, Siderca, Acíndar y Propulsora Siderúrgica—  detentan una cla­
ra orientación exportadora en una estrategia que en lo sustantivo las 
hace aparecer como “tomadoras” de precios en los competitivos mer­
cados internacionales y fuertemente oligopólicas en los respectivos 
mercados locales. De esta forma, los cambios ocurridos en la confor­
mación estructural interna tienen su contrapartida en el plano de las 
exportaciones.
Como resultado de ello, con un mercado interno que a principio 
de los ochenta había establecido una “meseta” de consumo de alrede­
dor de los 3 millones de tn — cuando un lustro previo era de 4 millo­
nes— , por un lado, somisa se quedó sin los habituales clientes locales 
(ahora integrados) de insumos, y por otro, las empresas recientemente 
integradas comenzaban a subocupar su capacidad instalada. La salida 
para las firmas más grandes fue una mezcla de desactivación parcial de 
la producción (como el apagado temporal de uno de los hornos de 
somisa) y/o la exportación (que por lo demás no se veía favorecida, al 
inicio de los ochenta, por la evolución de los precios internacionales).
De esta forma, el primer paso hacia la reversión de la tendencia 
deficitaria del balance comercial del sector surgió como una respuesta 
combinada de reducción de las importaciones (vía menor consumo y 
sustitución) y aumentos de las exportaciones como paliativo de la caí­
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da del mercado local. O, en otras palabras, las colocaciones externas 
fueron, en lo sustantivo, un mecanismo anticíclico al comportamiento 
del consumo interno.
Los últimos años de la serie indican ciertas modificaciones de fon­
do a este panorama. Por un lado, los registros de exportaciones de los 
años 1988/90 son sustancialmente superiores a los verificados previa­
mente y, por otro, todo parece indicar que responden a una tendencia 
de más largo plazo que morigera la contraciclidad al consumo como 
explicación de las exportaciones.
Si bien es necesario reconocer que, durante los últimos años de la 
serie examinada, contribuyeron significativamente a la explosión  
exportadora, cierta recuperación en las cotizaciones internacionales, 
algunos precios internos favorables (como la energía y la mano de 
obra valuados en dólares) y el establecimiento de una nueva e inferior 
“meseta” de consumo interno, no es menos válido que durante el trie­
nio 1988/90 se invirtió la relación colocación interna versus externa a 
favor de esta última.
En apoyo a una mayor inserción internacional y coadyuvado por 
cambios en el marco regulatorio — por primera vez desde la década 
de los cuarenta, en 1988, se eliminó la casi totalidad de las trabas 
para-arancelarias al comercio siderúrgico y se redujeron significativa­
mente los aranceles—  resulta sintomático lo ocurrido en el plano de 
las inversiones. Por un lado, la puesta en marcha a mediados de los 
ochenta de uno de los hornos desactivados por parte de somisa indica 
— ante el escaso dinamismo del mercado interno—  el claro objetivo 
de reactualizar capacidades productivas para el mercado externo. Por 
otro lado, los cambios organizacionales y ciertas inversiones menores 
efectuadas en Acíndar operaron con idéntico propósito, al igual que 
las inversiones de más de 600 millones de dólares realizadas en Sider­
ca.
Como resultado de ello y aun reconociendo que el mercado inter­
no prima sobre el externo en la estrategia de las firmas (y con ello 
revela que cualquier reactivación de la demanda local morigera las 
exportaciones), la ampliación de las capacidades productivas tuvo 
como objetivo la expansión de las colocaciones externas. Desde esta 
perspectiva no sorprende entonces que el sector se haya convertido en 
uno de los exportadores por excelencia dentro del espectro industrial 
argentino, colocando — en términos físicos—  alrededor de la mitad de 
su producción en el exterior. A título ilustrativo, con un promedio de
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colocaciones extemas de 850 millones de dólares entre 1988/90, el sec­
tor creció a una tasa anual acumulativa del orden del 23 % respecto de 
los guarismos registrados entre 1974 y 1976.
En suma, subyacen a este cambio de orientación del destino de la 
producción transformaciones productivas de significación que giran en 
torno al abandono de un modelo “mercado internista” basado en 
inversiones públicas, hacia otro con mayor participación privada, y una 
mayor apertura exportadora. Al igual que en los casos de la petroquí­
mica, el papel y el aluminio, se trata de producciones basadas en plan­
tas de proceso continuo, con tamaños y tecnologías acordes con los 
estándares internacionales, intensivas en el uso de capital y de algunos 
recursos abundantes localmente (como el gas o el petróleo) y con 
capacidades de producción superiores a las posibilidades actuales de 
absorción del mercado local. Se trata, por otra parte, de firmas orienta­
das preponderantemente a producir “commodities” internacionales, 
con escasas posibilidades de ampliar su “mix” productivo y que se 
insertan en mercados internacionales sobreabastecidos, sujetos a fuer­
tes fluctuaciones de precios.
c) Las p ro d u cc ion e s  m eta lm ecánicas: tran sform a ción
y  red e fin ic ión  de su  in serc ión  ex tom a
A mediados de la década de los años setenta el complejo metal- 
mecánico aparecía como el caso más dinámico de incorporación del 
sector industrial a las corrientes exportadoras. Sorprendentemente, 
luego de haber tenido un rápido dinamismo, orientado casi exclusiva­
mente a atender a la demanda doméstica, una gran diversidad de fir­
mas — que abarcaban la casi totalidad del espectro de bienes metal- 
mecánicos—  habían logrado dinamizar su crecimiento a partir de la 
incorporación de la demanda externa como un factor adicional en su 
sendero de crecimiento. Orientadas preferentemente a atender la 
demanda de los países latinoamericanos, es decir sociedades con un 
grado similar o menor de desarrollo industrial y tecnológico, varias 
empresas locales y subsidiarias de firmas multinacionales habían 
ganado competitividad en el escenario doméstico, factor que, sumado 
a la existencia de un generoso sistema de promoción de las exporta­
ciones, sustentaba crecientes flujos de exportación. Automotores, 
máquinas herramientas, instrumentos de precisión, maquinaria para la
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industria alimentaria, maquinaria agrícola y máquinas de oficina, 
eran, entre otros, algunos de los sectores representativos de esta aso­
ciación entre liderazgo y maduración en el mercado interno y poste­
rior proceso de internacionalización. En una estrategia empresarial 
basada preponderantemente en el control del mercado interno, las 
colocaciones externas eran marginales y tenían un claro matiz procí­
clico con la evolución de la producción local.
Veinte años más tarde el panorama es muy distinto. En la nueva 
especialización de la estructura productiva argentina es precisamente el 
complejo metalmecánico el que desarticula su antiguo rol de motor de 
crecimiento de la industria y con ello desencadena una profunda trans­
formación de su inserción internacional. A partir de mediados de los 
setenta, la pérdida de posición en el mercado interno y el desmantela- 
miento del sistema promocional incidieron en la discontinuación de 
gran pane de estas incipientes exportaciones. En su reemplazo y acor­
de con los cambios en la estructura productiva interna y en las condi­
ciones económicas internacionales, aparecen nuevas modalidades de 
inserción internacional. Apuntan en ese sentido la revalorización 
de producciones de series cortas y a pedido que, en base a la dotación 
de recursos humanos calificados y evoluciones tecnológicas, permiten 
a un centenar de empresas medianas locales dinamizar sus exportacio­
nes favorecidas por los acuerdos de integración del mercosur.
Sumado a ello, en el marco de un proceso internacional de globa­
lización de la producción y el paulatino abandono de modelos econó­
micos autosuficientes, se replantearon las estrategias de varias empre­
sas trasnacionales. A diferencia de su conducta anterior, centrada casi 
con exclusividad en la atención de demandas altamente protegidas, 
hoy en día estas corporaciones internacionales operan en el marco de 
una estrategia de especialización productiva intra-países, teniendo 
como objetivo un cierto equilibrio en su balanza comercial, simultá­
neamente con el aprovechamiento de las ventajas comparativas diná­
micas y estáticas de cada espacio nacional. Un efecto de la implemen­
tación de estas estrategias globalizadoras es el creciente papel que — a 
través del comercio intra-firma—  comienzan a tener las exportaciones 
industriales de las empresas transnacionales.15 En el contexto argentino
15 La nueva estrategia de las firmas, que tiene como primera condición la 
evaluación de las potencialidades de cada mercado, consiste en diseminar la 
producción en distintos espacios económicos de acuerdo con las ventajas exis-
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los casos de ibm, John Deere y  las empresas automotrices son claros 
ejemplos del cambio de estrategia de este tipo de firmas y  su impacto 
sobre las corrientes exportadoras. En particular, el sector automotriz es 
un excelente ejemplo para visualizar la evolución del complejo metal- 
mecánico y  la relación existente entre sus mutaciones y  el nuevo 
modelo de inserción internacional.
El complejo automotriz
La producción de automotores en la Argentina comienza a finales 
de los años cincuenta. Anteriormente, hasta la crisis de 1930, el país 
era uno de los principales mercados importadores del mundo, pero a 
partir de ese punto las importaciones se interrumpen y sólo esporádi­
camente ingresan automotores al país. Paralelamente, comienzan a 
expandirse pequeños talleres de reparación, que permitían prolongar 
la vida útil de los vehículos. Estas empresas, incipientemente, avanza­
ron hacia la fabricación de repuestos, y junto con la experiencia metal- 
mecánica de la industria — talleres ferroviarios, maquinaria agrícola, 
fábrica de aviones, etc.—  constituyeron la base del posterior sector 
autopartista.
Las restricciones a las importaciones generaron un mercado insa­
tisfecho, en el cual los sectores que tenían los niveles de ingresos más 
elevados deseaban incorporar el automóvil a su estructura de deman­
da, en un marco de discusión sobre el papel del transporte público y 
privado. En este contexto, tal como se señaló en un trabajo reciente,16 
en 1959 se sanciona el primer régimen específico para el sector, que
tentes en cada uno de ellos bajo una estrategia global de largo plazo. Ello 
replantea, no sólo la conducta exportadora de las firmas, sino que cubre ade­
más otros aspectos no menos importantes: la necesidad de operar con tecnolo­
gías universales próximas a la “best practice” internacional en todos los países, 
una marcada intercomunicación entre los distintos espacios nacionales, mayor 
competitividad en el interior de la corporación para “captar” crecientes paque­
tes de producción y un nuevo marco regulatorio ahora basado en la existencia 
de corredores de libre comercio.
16 Véase Kosacoff, B., Todesca, J. y Vispo, A., “La transformación de la 
industria automotriz argentina. Su integración con Brasil”, Documento de Tra­
bajo Ne 40, cepal, Buenos Aires, 1991.
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contiene los elementos característicos de la estrategia de sustitución de 
importaciones. Sus ejes articuladores fueron los requisitos de crecientes 
y acelerados niveles de integración nacional de los vehículos y elevada 
protección arancelaria, en un marco de reserva de mercado. A partir 
de la radicación de empresas transnacionales en la fase terminal de la 
producción y la estructuración de fuertes eslabonamientos productivos, 
que incluía al sector autopartista, proveedores especializados y produc­
tores de máquinas-herramientas, el complejo automotriz fue en los 
años sesenta y setenta, uno de los motores del crecimiento de la eco­
nomía.
El sector automotriz delineó un sendero tecnológico idiosincrásico 
que caracterizó al proceso sustitutivo. La producción se basó en proce­
sos y productos industriales provenientes de los países más industriali­
zados, a menudo desconocidos en el medio local. Su incorporación 
demandó fuertes esfuerzos ingenieriles locales, necesarios para adaptar 
estos conocimientos a las particularidades y restricciones impuestas en 
el escenario argentino. A partir de estos esfuerzos' tecnológicos se 
genera una importante capacidad de ingeniería local dedicada, en la 
industria terminal, a la reducción de escala de producción, al rediseño 
de productos, a la adaptación del proceso productivo, etc.. Comple­
mentariamente, en el plano del desarrollo y la consolidación de la 
industria autopartista se verifican acelerados esfuerzos tecnológicos 
para articular el tejido de proveedores locales que permitan cumplir los 
crecientes requerimientos legales de integración nacional de la produc­
ción. Consecuentemente, el desarrollo de una alta capacidad de inge­
niería adaptativa, desarrollada endógenamente en las firmas producto­
ras, permitió la radicación de esta industria, acompañando con 
importantes crecimientos en la productividad, pero en un sendero de 
aprendizaje localista que no necesariamente le permitía acercase a las 
prácticas industriales de los países desarrollados.
A su vez, la ocupación del mercado interno determinó un ritmo de 
crecimiento — que en los años sesenta era del 20% anual—  tal que 
alcanza a representar cerca del 13% del producto industrial. Este proce­
so de absorción de la demanda latente estaba caracterizado por el cre­
cimiento, los incrementos de productividad y la fuerte caída de los pre­
cios relativos de los coches frente a los otros bienes. Estos fenómenos 
se daban en un mercado oligopólico en el cual la competencia era más 
creciente en la medida en que se fue saturando a lo largo de la década 
del setenta la demanda doméstica.
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Un nuevo régimen automotriz sancionado en 1971 reforzó el con­
tenido nacional de los vehículos e introdujo la preocupación por la 
apertura exportadora, estableciendo un reintegro del 50% sobre las 
ventas externas. Complementado con una intensa promoción guber­
namental — convenios bilaterales, financiamiento, etc.—  este incentivo 
generó una importante expansión de las exportaciones, fundamental­
mente orientadas al mercado latinoamericano. Así, entre 1971 y 1976 
se exportaron alrededor de 59 000 unidades, lo que junto a crecientes 
exportaciones de autopartes generaron, en esos años, un balance 
comercial predominantemente superavitario, para la actividad en su 
conjunto. Sin embargo, este proceso no alteró sustantivamente algunos 
rasgos básicos de la industria, como la existencia de modelos de vehí­
culos obsoletos en términos internacionales, baja competitividad de los 
productos y escasa actualización tecnológica.
Con una filosofía opuesta a la predominante hasta ese momento, en 
1979 se produjo una nueva modificación del régimen automotriz que 
amplió, a lo largo de un programa de tres años, los contenidos importa­
dos y autorizó la importación de vehículos terminados. Este modelo 
aperturista tuvo un sesgo esencialmente comercial y generó una fuerte 
aceleración de las importaciones, que en los tres años de plena vigen­
cia del esquema ascendieron a 1.800 millones de dólares, de los cuales 
aproximadamente 1.000 millones correspondieron a vehículos termina­
dos. Como parte del nuevo régimen, se creó un mecanismo de promo­
ción del intercambio bilateral de autopartes a través de programas com­
pensados, orientado a las empresas terminales, cuyo atractivo era la 
desgravación arancelaria. Aunque este instrumento no alcanzó — en 
general—  gran desarrollo, resultó de extraordinaria potencia en el caso 
de Brasil, circunstancia que coincidió con una fase de consolidación en 
el proceso de desarrollo de la industria automotriz en dicho país. >
La salida del país en 1978 de la filial del mayor productor de auto­
móviles en el mundo — General Motors—  acompañada por el desman- 
telamiento, fusión y retiro de otros productores, fue la evidencia de un 
punto de quiebre del modelo automotriz. A partir de allí, la industria 
transita por un período de crisis, transición y restructuración que aún 
hoy no está totalmente consolidado.
Entrando en la década de los noventa la organización productiva 
en la industria automotriz presenta patrones estructurales y de funcio­
namiento que nada tienen que ver con el vigente durante el período 
sustitutivo. Los niveles de actividad, la concentración de productores,
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las relaciones sindicales, los esfuerzos tecnológicos, la especialización 
productiva, la inserción externa, el marco regulatorio, la gama de 
modelos, la integración nacional, la articulación entre terminales y auto- 
partistas y el parque automotor, son — entre otros factores—  definitiva­
mente distintos. En el Cuadro 13 se presentan los principales rasgos de 
las transformaciones de la industria automotriz.
El nuevo modelo sectorial tiene una inserción internacional muy 
distinta, participando en los procesos de globalización mundial de la 
industria automotriz, en el cual la complementación en el marco del 
mercosur tiene una posición privilegiada. En un contexto de fuerte 
reducción de los volúmenes de producción, se generó un fuerte proce­
so de reestructuración y concentración de la industria terminal, con la 
incorporación de nuevos modelos de automóviles, más cercanos a la 
frontera internacional, y a su vez, con requerimientos de contenidos 
importados mucho más significativos. Este último aspecto centró la 
atención en la búsqueda de flexibilización de la legislación en relación 
a la integración nacional. Para el logro de este objetivo era necesario 
equilibrar los déficits comerciales que esta nueva forma organizativa 
demandaba.
En la búsqueda de compensar los nuevos requerimientos de im­
portaciones, la actividad fue estructurándose hacia una especialización 
exportadora. Las inversiones fueron orientadas a la consolidación de 
núcleos productivos altamente especializados en el sector autopartista 
(motores, cajas de velocidad, cigüeñales, diferenciales, cajas puente, 
matrices, tracción delantera, blocks de aluminio, etc.) con una decisiva 
participación de la industria terminal. Esta especialización está basada 
en operar con tecnologías cercanas a las mejores prácticas internacio­
nales, orientadas a los mercados externos que generan las divisas sufi­
cientes para producir automotores con un alto contenido de partes 
importadas muy diversificadas (véase Cuadro 14).
Esta nueva orientación exportadora a partir de las especializacio- 
nes en determinados núcleos de autopartes tiene características muy 
distintas de la salida exportadora del modelo sustitutivo, que, como 
vimos, estaban fundamentalmente en la exportación de automóviles, 
con fuertes incentivos promocionales, orientados hacia los mercados 
regionales y con marcados atrasos en comparación a las mejores prác­
ticas internacionales.
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C u a d ro  13: Algunos indicadores de la industria automotriz argentina 
en las últimas décadas
VARIABLE 1973 1984 1988/9
CANTIDAD DE TERMINALES (a) 
CANTIDAD DE MODELOS: (a,c)
7 3 3
CARROCERIAS- 14 17 21
MODELOS S/ADEFA 52 31 39
DIFERENCIACION-PRECIO s/d 34 24
SERIE MEDIA (a) 5.300 5.000 3.500
SERIE MAXIMA (a) 20.000 17.000 17.000
PRIMEROS 5 MODELOS 85.000 (33%) 62.000 (40%) 52.000 (40%)
PRODUCCION ANUAL (e) 283.000 155.000 130.000
EMPLEO DE TERMINALES 37.500 22.700 19.600(h)
PRODUCTIVIDAD: (g)
UNIDADES/OCUPADO 7,5 6,8 6,6
KW/HORATRABAJ. (f) 4,6 7,5 10,5
PARTICIP. PBI INDUSTRIAL 9,5 6,4 5,2
REGIMEN AUTOMOTRIZ:
INTERCAMBIO COMPENSADO 12% 12%





STOCK (millones) 2,6 3,8 4,1
EDAD MEDIA 6 12 14
EDAD MAXIMA 17 34 27
HABITANTE/VEHICULO 13 8 8
SALDO COMERCIO EXTERIOR -100 MU$S (1974) - 300 MU$S - 200 MUÍS (1988)
CONT IMPORTADO /  VEHICULO 500 U$S 
(PROMEDIO 73/80)
<------- 1.500 U$S ------->
(PROMEDIO 80/89 DESDE REGIMEN 
DE INTERCAMBIO COMPENSADO)
COMPOSICION S/MODELOS: ALTO CONTENIDO 
NACIONAL EN TODOS
5 % CONTENIDO IMPORTADO EN GAMA BAJA 
40 % O MAS EN SEGMENTOS DE GAMA ALTA
(continua)
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(con tinuación)
C u a d ro  13: Algunos indicadores de la industria automotriz argentina 
en las últimas décadas
VARIABLE 1973 1984 1988/9
RELACIONES INSTITUCIONALES
RELAC. C/SINDICATOS CONFRONTACION M.O. “DISCIPLINADA” AJUSTE GENERALIZADO
RELAC. C/PROVEEDORES CONFRONTACION PROCESO AJUSTE AJUSTE GENERALIZADO
ROL DE LA INDUSTRIA MOTOR DE EXPANSION CRISIS CRECIMIENTO REESTRUCTURACION
CARACTERISTICA FUERTE PARTICIPACION 1984-1988
TECNOLOGICA: INGENIERIA ADAPTATIVA REORGANIZACION DE PROCESOS
AL MARCO LOCAL. ADOPCION NUEVOS MODELOS
REDUCCION ESCALAS ROL LIMITADO INGENIERIA ADAPTATIVA
DESARROLLO PROVEEDORES
PARA CUMPLIR REQUISITOS 
INTEGRACION NACIONAL
TENDENCIA INTERNAC. (d) EXPANSION FUERTE COMPETENCIA REESTRUCTURACION
INTRODUCCION JIT/TQC PRODUCCION EN NIC's 
C/BAJO COSTO LOCAL
AUTOP ARTISTAS:
ESTABLECIMIENTOS (b) 1.100 800 600
EMPLEO 50.000 48.000 35.000
MERCADOS:
TERMINALES 70% 55% 50%
REPOSICION 30% 40% 45%
EXPORTACIONES POCO SIGNIFICATIVA 5% 5%
ROL AUTOPARTI STAS 10% COMPRAS DE <— 20% COMPRAS DE — >
CONTROLADOS: TERMINALES TERMINALES
a: A utom óviles exclusivam ente
b: Afiliados a Cámaras Sectoriales exdusivamente.
c: véase Nota Metodológica.
d-, tomado del M.I.T. Report on “The Future of the Automobile", 
e: promedio del 
f: ver (15).
g: aparecen fuertes discrepancias en el cálculo de la productividad por ocupado (la serie de ocupa­
ción de Adefa difiere de la del Indec). 
h: estimado.
Fuente: Kosacoff, B., Todesca, J. y Vispo, A., “La transformarán de la industria automotriz argentina. Su 
integradón con Brasil”, Documento de Trabajo No. 40, cepal, Buenos Aires, 1991.
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1974 10.251* 1.126 107.560 964 17.163 6.568 143.632
1975 7.686* 949 97.078 1.833 12.487 12.677 132.710
1976 5.841* 1.138 114.240 834 15.268 13.523 150.884
1977 7.909* 1.389 108.896 323 28.204 12.462 159.183
1978 20.468* 981 78.773 2.597 47.753 6.635 157.207
1979 15.561* 1.309 66.972 1.345 49.020 3.144 137.351
1980 28.382* 2.873 74.029 2.984 45.782 2.034 156.084
1981 12.337* 1.801 20.820 3.234 33.896 7.288 79.376
1982 8.960* 1.065 54.267 1.761 28.749 5.860 100.662
1983 8.280* 854 39.407 18 27.215 588 76.362
1984 9.652 824 44.113 953 42.210 1.647 99.399
1985 11.016 618 28.778 64 60.888 1.669 103.033
1986 13.928 683 29.014 610 67.030 4.235 115.500
1987 20.602 632 31.896 1.211 65.942 1.385 121.668
1988 34.106 1.125 55.154 748 83.812 4.960 179.905
1989 38.791 1.308 52.972 1.310 113.863 1.750 209.994
1990 £ 27.450 962 33.533 391 87.227 1.406 150.979
* Incluye partes y piezas de motores no destinados a automotores. 
í  Estimación proyectada sobre la base de datos de los primeros nueve meses del 
año.
(1) No incluye tractores, tanques, trolebuses y motociclos.
Fuente: Kosacoff, B., Todesca, J. y Vispo, A., “La transformación de la industria auto­
motriz argentina. Su integración con Brasil”, Documento de Trabajo No. 40, cepal, 
Buenos Aires, 1991.
CONCLUSIONES
A principio de los sesenta la inserción internacional de la Argenti­
na giraba en torno a la colocación externa de un número acotado de 
productos cuya competitividad descansaba casi exclusivamente en la 
favorable dotación de recursos naturales. Este perfil de especialización 
formaba parte de un modelo de funcionamiento de la economía cuyo 
crecimiento a largo plazo estaba limitado por la disponibilidad de divi­
sas. Los faltantes de éstas generaban el estrangulamiento del balance 
de pagos y los consiguientes comportamientos cíclicos del nivel de 
actividad. En este sentido, el sector industrial tenía una responsabilidad 
primaria en estos desequilibrios, ya que su funcionamiento estaba 
caracterizado por una parte por elevadas protecciones arancelarias a la 
producción, que estaba casi exclusivamente orientada a la demanda 
doméstica, y por otra parte, era el principal demandante de divisas, 
necesarias para la importación de insumos y bienes de capital y el 
pago de transferencias al exterior.
El modelo probó no ser estático sino que con todas sus limitacio­
nes evolucionó hacia la solución de estos problemas. En esa dirección, 
la primera sorpresa que se verifica en el tema de exportaciones indus­
triales surge de los comportamientos exhibidos quince años después, 
cuando las colocaciones de manufacturas en los mercados externos 
dejan de ser un fenómeno marginal en el comercio exterior argentino. 
Incriptas en un sendero evolutivo que abarcó varias décadas, una gran 
cantidad de firmas y actividades industriales — especialmente metalme- 
cánicas y petroquímicas—  lograron generar un conjunto de ventajas 
competitivas. Estas estaban claramente asociadas a las características 
particulares de operar bajo las condiciones de un mercado protegido, 
con escalas menores que las internacionales y un escaso grado de
175
176 Roberto Bisang - Bernardo Kosacoff
desarrollo de proveedores especializados.
En lo sustantivo la estrategia empresaria consistía en detentar una 
posición de privilegio en el escenario doméstico — coherente con la 
evolución tecno-económica de las firmas y el marco regulatorio vigen­
te—  que le permitía sustentar colocaciones marginales en los competi­
tivos mercados internacionales. En este contexto, las exportaciones res­
pondían a un proceso procíclico a la actividad de las firmas en el 
mercado local — verdadera base de acumulación—  y tenían, necesaria­
mente, un carácter marginal en la operatoria total de las empresas.
Potencializadas por un sistema de promoción a las exportaciones, 
que se justificaba en la época por ser percibido como un instrumento 
adecuado para la superación de varios de los problemas de la sustitu­
ción (escaso clima competitivo, falta de orientación exportadora a nivel 
estatal, carencia de escalas óptimas de producción, etc ), a mediados 
de la década de los setenta las exportaciones industriales pasan a ser 
un tercio del total.
El modelo se completaba con un perfil de especialización que 
reflejaba la conducta de los sectores más dinámicos durante la segunda 
fase de sustitución de importaciones y que, notablemente, se sustenta­
ba en manufacturas que incorporaban alto valor agregado, utilizaban 
recursos humanos calificados y contenían crecientes acervos tecnológi­
cos. Sorprendentemente, por otra parte, este perfil de especialización 
era coincidente con las tipologías de industrias más dinámicas en el 
comercio internacional.
No obstante ello, el modelo organizativo que las sustentaba tenía 
características propias y lejanas a las mejores prácticas internacionales, 
por lo cual su competitividad estaba limitada a países de igual o menor 
desarrollo relativo y condicionada por la vigencia de los sistemas de 
promoción a las exportaciones y por el mercado interno que seguía 
siendo la principal base de operaciones.
De esta manera, y aun con las limitaciones antes mencionadas, 
todo parecía indicar que la dinámica propia del modelo sustitutivo 
conducía a encontrar algunos puntos de salida aprovechando los acer­
vos tecnológicos y económicos acumulados.
El intento de apertura de la economía 1979/81 y el fracaso simultá­
neo del logro de la estabilización y las reformas estructurales orienta­
das hacia esquemas de libremercado, significaron un punto de quiebre 
en la evolución de esta corriente exportadora, en la medida en que 
desarticularon la producción industrial en el mercado interno que,
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como se expresara previamente, era condición necesaria para el lanza­
miento exportador. El virtual cierre de la economía desde principios de 
los ochenta difirió notablemente del modelo sustitutivo previo, ya que 
fue acompañado, en los años posteriores, por el continuo y acentuado 
proceso inflacionario, la desarticulación fiscal y los agobiantes proble­
mas emergentes del endeudamiento extemo. Ello, sumado a los acele­
rados cambios internacionales, contribuyó a modificar el perfil produc­
tivo interno y su inserción internacional.
Como fruto de todos estos cambios, a finales de los años ochenta 
se verifica una segunda sorpresa en la cual las exportaciones industria­
les aparecen como una de las pocas variables dinámicas que exhibe la 
economía argentina, que se caracteriza en su conjunto por el estanca­
miento y la desarticulación productiva.
Esta nueva sorpresa es un reflejo de las profundas transformacio­
nes generadas en el aparato productivo de la economía local, en la 
cual se fue delineando un nuevo modelo de especialización producti­
va. En éste, las exportaciones manufactureras tienen, por su magnitud, 
un impacto macroeconômico significativo y una base de sustentación 
interna — a nivel productivo, tecnológico y empresarial—  totalmente 
distinta a la vigente en el modelo sustitutivo.
En el marco de una producción estancada las exportaciones manu­
factureras fueron el único elemento dinámico dentro de la estructura 
industrial, a punto tal que en el trienio 1988/90, el coeficiente prome­
dio de apertura de la industria fue del 17,5%, muy similar al de la acti­
vidad agropecuaria y más del doble al registrado al inicio de los seten­
ta. Varios factores estructurales contribuyen a la explicación de este 
fenómeno. En esa dirección se destacan, entre otros:
-  La expansión de los recursos naturales del país, que en los últimos 
veinte años tuvieron una performance incomparable frente a su 
casi estancamiento en la etapa sustitutiva.
-  La profundizadón de la sustitución de importaciones en las áreas 
de los insumos difundidos, a punto tal de generar una capacidad 
productiva largamente excedente a la demanda doméstica.
-  La persistencia de ramas industriales con un largo proceso madu­
rativo en la industria argentina.
-  El cambio de estrategia de varias corporaciones internacionales 
que incluyen a la exportación en el marco de la globalización de 
sus producciones.
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-  La vigencia de un complejo aparato de promoción a las exporta­
ciones y de incentivos a la asignación de recursos
Todos estos factores sustentaron una transformación y consiguien­
te especialización exportadora del sector manufacturero que estaba 
muy lejana de ser percibida treinta años atrás, cuando se estilizaban los 
modelos duales de funcionamiento de la economía argentina.
El nuevo modelo de inserción internacional tiene un perfil de 
especialización claramente diferenciado del resultante del modelo sus­
titutivo. Se han cuantificado los contenidos de valor agregado, salarios, 
energía y tecnología, de las producciones que contemporáneamente 
dominan las colocaciones externas, verificándose cómo, a diferencia 
de lo ocurrido dos décadas atrás, la especialización actual recae sobre 
bienes de bajo valor agregado, poca intensidad de uso de mano de 
obra especializada, alta incidencia de capital y marcada madurez tec­
nológica.
A partir de este tipo de especialización, uno de los interrogantes 
claves que enfrenta el sendero de desarrollo de la sociedad argentina 
entrando a la nueva centuria gira en torno a cuáal es aquella especiali­
zación exportadora que sea compatible con las reformas estructurales 
tendientes a establecer una economía abierta y globalizada, asociada a 
un fuerte incremento de sus importaciones y que, por lo demás, sea 
consistente con los equilibrios macroeconômicos (incluidas, especial­
mente, las cuentas extemas).
La experiencia internacional de países como Japón, Alemania y 
algunas economías del Sudeste Asiático indican que gran parte de la 
buena performance económica que exhibieron durante las últimas 
décadas está sustentada en la habilidad de asignar sus factores produc­
tivos a aquellas actividades en las cuales los riesgos y las competencias 
inducen los esfuerzos explícitos y premiados destinados a generar ven­
tajas comparativas dinámicas a través de los procesos de aprendizajes 
En este sentido, es muy importante rescatar la ruptura de la abusiva 
orientación “mercadointemista” de la industria argentina y apuntalar 
este punto de partida hacia un desafío que signifique el incentivar la 
asignación de recursos hacia las actividades con mayor valor agregado 
y ser conscientes de la fragilidad de un modelo de especialización 
exportadora basado en la expansión de los recursos naturales y de las 
actividades manufactureras ubicadas en las primeras etapas de la cade­
na productiva. La profundización hacia la producción de bienes dife-
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rendados y de especialidades con mayor valor agregado con una 
incorporación y generación permanente de progreso técnico y una ple­
na utilización de recursos humanos (con esfuerzos explícitos de incre­
mentar su calificación) parecen ser requisitos ineludibles en una estra­




LAS PYMES ARGENTINAS EN UNA ETAPA 
DE TRANSICION PRODUCTIVA 
Y TECNOLOGICA
Francisco G atto  
G abriel Y o g uel

INTRODUCCION
Este trabajo tiene como propósito central contribuir al análisis de 
los desafíos económicos y productivos que enfrentan las pequeñas y 
medianas empresas industriales argentinas para lograr reinsertarse y 
posicionarse adecuadamente en el proceso de transformación producti­
va e internacionalización que caracterizará a la economía argentina en 
la década de los años noventa.
Las Pymes industriales se expandieron fuertemente en la estructura 
productiva desde la mitad del presente siglo, cuando el sector indus­
trial nacional creció y se desarrolló en el marco de un esquema de 
industrialización sustitutiva con alto nivel de protección. La dinámica 
de esas décadas permitió que un conjunto muy significativo de empre­
sas fueran consolidándose en distintas áreas del mercado, tanto desde 
el punto de vista de la tecnología de producto como de la organiza­
ción empresarial. Hacia fines de los sesenta, las Pymes industriales 
argentinas habían empezado a capitalizar muchos años de aprendizaje 
técnico y de gestión económica, lo cual permitía a un amplio subcon­
junto de firmas desempeñarse con eficiencia relativa en el ámbito lati­
noamericano, aunque no alcanzando los niveles de competitividad y 
desarrollo tecnológico de las Pymes de países desarrollados. De todas 
maneras, algunas Pymes argentinas lograron expandirse a mercados 
internacionales y desafiaron, en muchos casos con éxito, a empresas 
de mayor experiencia y solvencia técnica y financiera.
La crisis y estancamiento del sector industrial nacional en las déca­
das de los años setenta y ochenta afectó en forma considerable este 
proceso madurativo de las Pymes. En un contexto macroeconómico 
caracterizado por la incertidumbre, la inestabilidad y la volatilidad, el 
objetivo empresarial básico fue la sobrevivencia, concentrándose en
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afrontar los problemas coyunturales y de corto plazo. El proceso de 
expansión se detuvo, el ritmo de inversion se estancó, importantes tra­
yectorias madurativas de empresas y de subsectores manufactureros se 
interrumpieron y se implementaron iniciativas y estrategias productivas 
que tuvieron como propósito central disminuir el riesgo y alcanzar una 
posición económica y financiera menos expuesta a las turbulencias 
macroeconômicas.
Durante dicho período se produjo el cierre de muchas firmas 
Pymes de vasta trayectoria, aunque también se observa el nacimiento 
de muchos nuevos emprendimientos. A diferencia de la situación de 
las empresas grandes, la mayor rotación de las firmas Pymes se explica 
porque los mercados donde operan son poco concentrados y con 
bajas barreras a la entrada de nuevos productores. A pesar de los cam­
bios ocurridos en esa etapa, el papel de las Pymes en la estructura 
industrial nacional no se modificó sustancialmente. En realidad, los 
sectores industriales de mayor crecimiento en dicho período se carac­
terizan por ser actividades de procesos continuos que expandieron la 
oferta local y las exportaciones de insumos básicos basados en recur­
sos naturales pero que no generaron un tejido de encadenamientos 
basados en empresas medianas y pequeñas. En ese sentido, la expe­
riencia argentina es de una naturaleza distinta a los casos de reemer­
gencia de las Pymes europeas, donde la revaloración estratégica de 
estas firmas se gesta en el marco de un proceso de cambio tecnológi­
co, organizativo y de reestructuración industrial,
La década de los años noventa abrió para las Pymes otra fase en 
su desarrollo. Las transformaciones macroeconômicas que se están 
implementando, especialmente el fuerte incremento de la apertura 
extema, la desregulación de los mercados y el proceso de integración 
subregional (Mercosur), modifican radicalmente el contexto económico 
donJe estas firmas operaban.
Para la mayoría de estas empresas, los años próximos implicarán 
una sustantiva reconversión productiva, dado que de lo contrario esta­
rán altamente expuestas a ser desplazadas del mercado u ocupar áreas 
marginales o vegetativas. Este proceso de transformación, también, 
involucra a las empresas que hasta ahora han sido las más exitosas, 
dado que las modificaciones organizativas y productivas que implica 
operar en mercados más abiertos y la construcción de un mercado 
ampliado como el Mercosur —  tres veces aproximadamente el merca­
do argentino—  impactará a casi todas las empresas de manera directa
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o indirecta. La internacionalización de la economía argentina conlleva 
a examinar mucho más profundamente el nivel de competitividad de 
las empresas y producciones nacionales, a la vez que obligará a esta­
blecer nuevas estrategias a nivel de firmas y entes de apoyo (Cámaras 
y Gobierno) para fortalecer los factores de ventajas competitivas y tra­
tar de compensar las restricciones y limitaciones.
Este trabajo, que intenta así contribuir con nuevos elementos de 
análisis e información a una mejor comprensión de la actual problemá­
tica de las empresas Pymes argentinas, está organizado en cinco sec­
ciones. La primera reseña brevemente cómo ha sido el proceso de ree­
mergencia de las Pymes en los países desarrollados. En la segunda 
sección se realiza una estilización de la evolución reciente de las 
Pymes en Argentina, y en la tercera se delinean los rasgos básicos que 
caracterizan a estas firmas. La sección cuarta analiza específicamente la 
competitividad de estas empresas en el nuevo escenario de apertura a 
partir de la utilización de una serie de estudios especialmente orienta­
dos hacia dicho tema.1 Finalmente, la última sección intenta discutir las 
posibilidades futuras para estas empresas Pymes.
1. EL CAMBIO TECNOLOGICO Y  LA REEMERGENCLA DE LAS PYMES 
EN LOS PAISES CAPITALISTAS DESARROLLADOS
Introducción
La producción masiva de bienes poco diferenciados en largas 
series, la creación de condiciones sociales para su consumo, el aprove­
chamiento de las economías internas de escala, la automatización rígi­
1 En el marco del conven io cfi-cepal se han desarrollado una serie de 
investigaciones que han exam inado la problemática de las firmas Pymes en 
varios sectores de actividad industrial. En dicho programa de trabajo participa­
ron también diversos Institutos de Econom ía de Universidades Nacionales 
— Mar del Plata, Rosario, Córdoba— , Cámaras empresariales y  de Com ercio 
Exterior, Gobiernos locales y  provinciales. Los principales documentos están 
indicados en la bibliografía com o documentos de trabajo del Programa pridre. 
Este trabajo se ha enriquecido a partir de las distintas discusiones y  seminarios 
mantenidos en los últimos años. Agradecemos en particular la colaboración y 
los comentarios de Virginia M oori-Koenig a versiones preliminares.
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da de la cadena de producción y la existencia de un espacio de acu­
mulación predominantemente centrado en el mercado interno nacional 
— garantizado a través del funcionamiento del estado de bienestar— , 
fueron algunas de las características centrales del modelo de acumula­
ción predominante entre la segunda posguerra y los comienzos de los 
setenta (Lipietz, 1987). La asociación positiva entre el tamaño de planta 
y la productividad de la mano de obra, en un esquema de uso intensi­
vo de energía, constituyeron elementos claves que justificaron el pre­
dominio de la firma y el establecimiento fabril “grande” en la organiza­
ción de la producción.
Tanto la práctica productiva como la teoría económica dieron sus­
tento al paradigma de establecimientos industriales grandes que apro­
vecharan las ventajas de economías de escala y tamaño (Bain, 1956; 
Kerr et al., 19§0; Pratten, 1977 y Brusco, 1987).2 Mientras por sus capa­
cidades de expansion e innovación tecnológica la empresa grande era 
el agente económico predominante en los mercados, las Pymes tenían 
el rol de conservar el equilibrio socioeconómico como fuentes genera­
doras de empleo, no obstante sus reducidos niveles de productividad 
Se consolidaron, así, dos claras tendencias que se venían manifestando 
con anterioridad: i) creciente concentración técnica y económica de los 
mercados y ii) declinación constante de la participación de las Pymes 
en la estructura industrial (Shutt y Whittington, 1986).
Desde fines de los sesenta dos acontecimientos independientes 
comenzaron a poner en tela de juicio la tésis global “fordista”. Por una 
parte, se produce un cuestionamiento acerca de la conceptualización 
tradicional de las escalas, especialmente p>or la incidencia del cambio 
tecnológico-informático que modifica los grados de flexibilidad en la 
organización productiva. Por otra parte, la etapa casi ininterrumpida de 
crecimiento económico comienza a detenerse y se inicia un proceso de 
crisis y de reestructuración de la economía mundial, derivado del ago­
tamiento de los mercados y por el alza del precio del petróleo, que 
debilitó uno de los presupuestos básicos del funcionamiento de esas 
economías: la energía barata. La crisis del modelo de posguerra se
2 Desde una perspectiva teórica los m odelos agregados de  crecim iento 
sostenían (Solow , 1963; Samuelson, 1962) que existía una asociación positiva 
entre el producto y  el capital por hombre ocupado y  que la intensidad de capi­
tal de una tecnología dada aumentaba a medida que descendía la tasa de bene­
ficio.
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manifestó en la mayor parte de los países desarrollados a través de la 
pérdida de dinamismo de sus economías,3 de la caída de la rentabili­
dad empresarial, de una creciente conflictividad social y puso en evi­
dencia los límites del mercado interno como espacio privilegiado de 
acumulación (Boyer, 1988). En paralelo, desde nuevos aportes teóricos 
se mostró, asimismo, que no necesariamente existía una asociación 
positiva entre el producto y el capital por hombre ocupado (Sraffa, 
I960; Monza, 1972; Harcourt, 1969).
Como respuesta a esa situación de crisis económica, las empresas 
grandes implementaron, inicialmente, políticas y acciones tendientes a 
contrabalancear la caída de la capacidad de acumulación dentro del 
paradigma técnico vigente. Estas incluyeron la racionalización del 
empleo, la fragmentación y la relocalización espacial del proceso pro­
ductivo (Massey, 1982), el desarrollo de nuevos mercados y el uso 
generalizado de métodos y técnicas que permitieran obtener reduccio­
nes de los costos en los procesos industriales. En muchas áreas manu­
factureras, las nuevas mejoras de productividad estuvieron asociadas a 
cambios tecno-organizativos (por ejemplo incremento de la subcontra- 
tación externa) que redujeron la escala de los establecimientos, revir­
tiendo así la tendencia al gigantismo de los años cincuenta y sesenta 
(Lash y Urry, 1987; Piore y Sabel, 1984; Roobeek, 1987).
Este conjunto de modificaciones en la organización de la produc­
ción reorientaron el papel económico y productivo de las Pymes que, 
en forma creciente, comenzaron a disponer de un espacio económico 
de articulación productiva, especialmente con las firmas de mayor 
tamaño, creando así un entrelazado crecientemente complejo de com­
plementación y articulación de empresas y firmas (Gatto, 1990a; Gatto, 
1990b; Gatto y Yoguel, 1989). En casi todos los países, la participación 
de las Pymes en el empleo de largo plazo, que había disminuido 
durante los sesenta, comienza a incrementarse en los ochenta (Sergen-
3 Mientras en los Estads Unidos la productividad de la economía creció a 
una tasa del 2.8% entre 1948 y  1973, en los setenta y  ochenta e l aumento fue de 
sólo el 1% anual. Por otro lado en Alemania Occidental de tasas anuales de 
variación del 6.6% y  5.2% en los cincuenta y  sesenta se pasó a niveles del 3.5% 
hasta principios de los 80’s (Freeman et al., 1981). Considerando el conjunto de 
naciones industrializadas el producto real de bienes y  servicios creció a una tasa 
del 5% anual en los sesenta, 3-5% en los setenta y  sólo 2.5% en los ochenta.
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berger et ai, 1990), revirtiendo una tendencia de décadas de disminu­
ción de su peso en la estructura industrial.
De todas maneras, la reemergencia y la mayor participación de las 
Pymes en las estructuras productivas se produce en el marco de una 
fuerte heterogeneidad de situaciones nacionales, que combinan distin­
tos modelos de organización industrial, diferentes escenarios de cam­
bio tecnológico en los que coexisten formas tecno-organizativas “fon­
distas” con otras “posfordistas” y una multiplicidad de “formas 
intermedias” de regulación, comprendidas entre los modelos extremos 
de “mercado” (máxima desintegración vertical) y de “jerarquía” (máxi­
ma integración vertical) (Aoki, 1989)-4
El período que se inicia — visto desde la perspectiva de las Pymes 
industriales—  podría caracterizarse más que por oposiciones binarias 
del tipo fordismo-posfordismo (Piore y Sabel, 1984), jerarquía-mercado 
(W illiam son, 1985), maquinofactura-sistemafactura (H offm an y 
Kaplinsky, 1988), por la coexistencia de distintas formas organizativas 
en una etapa de transición tecnológica. Sin embargo, el carácter estruc­
tural de ciertos aspectos de la crisis sentó las bases para la difusión de 
nuevas formas generales de organización de la producción dentro de 
un “paradigma emergente” (Pérez, 1986).
La introducción de la microelectrónica y su aplicación al proceso 
productivo permiten generalizar prácticas organizativas vigentes con 
anterioridad (ie: “just in time”, “total quality control”)  y flexibilizar el 
proceso de trabajo y la escala productiva.5 De esta forma, se posibilita 
combinar eficientemente series de producción de desigual magnitud y 
estandarización y aprovechar economías de variedad, fragmentar la
4 La constitución de distintas formas intermedias de inserción productiva 
incluye la form ación  d e  distritos industriales (Italia, U.K., Estados Unidos, 
Japón), la configuración de parques tecnológicos (U.K., Estados Unidos, etc) 
y/o a la conformación de redes de firmas. Estas diversas formas constituyen 
para las Pymes una posibilidad de compensar las desventajas de escala que tie­
nen con las grandes a partir del aprovechamiento de economías externas pro­
venientes de las distintas formas de cooperación interempresarial implícitas.
5 La aplicación de la informática no necesariamente supone, sin embargo, 
una modificación en las formas en que es llevado adelante e l proceso producti­
vo. Así, es perfectamente viable tanto la utilización de elementos provenientes 
de las nuevas tecnologías bajo modalidades típicamente fordistas com o formas 
organizativas posfordistas no informatizadas.
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producción y difundir los mecanismos de subcontratación industrial, 
creando espacios para las Pymes en el marco de una fuerte articula­
ción con las firmas grandes (Hoffman, 1988 y Yoguel y Kantis, 1990). 
Algunos autores (Sabel, 1988) señalan que a diferencia de la mecaniza­
ción rígida predominante en el período anterior, la introducción de la 
microelectrónica al proceso de diseño y de producción generan un 
nuevo tipo de equipamiento flexible que posibilita producir eficiente­
mente pequeños lotes de una amplia variedad de bienes, atendiendo a 
segmentos crecientemente diferenciados y pequeños de mercado. 
Entre otras consecuencias, este conjunto de innovaciones obliga a 
redefinir los niveles de articulación productiva interempresarial y modi­
ficar el carácter rígido de la división del trabajo entre firmas y entre los 
puestos de trabajo en el interior de las empresas; rompiendo, en los 
casos más avanzados, los límites existentes entre concepción y ejecu­
ción de la producción.
La “enriquecida” participación de las Pymes en el tejido industrial 
implica, a su vez, la reforma de la visión tradicional de la “firma Pyme 
independiente”: empresas operando autónomamente en mercados 
competitivos, en los que su funcionamiento, su espacio económico y 
el esquema de optimización no dependía de las decisiones tomadas 
por otros agentes económicos. Por el contrario, tanto debido a los 
cambios en la organización de la producción (aumento de la posibili­
dad de fragmentar el proceso productivo), como por el carácter volátil 
e indeterminado de la demanda, la inserción productiva de las Pymes 
supone la introducción de nuevas modalidades de interacción entre fir­
mas que se materializan en distintos tipos de redes (Szarka, 1990).
En ese nuevo contexto, las tendencias futuras de las firmas Pymes 
depende de: i) la forma cómo influyen en sus decisiones las acciones 
de otros agentes económicos, ii) como aumentan los flujos de informa­
ción con el medio externo y los internalizan apropiadamente, iii) el 
tipo de actividades sobre las que tienden a especializarse (ie: conteni­
do de conocimientos) y iv) del grado de vinculación con otras firmas e 
instituciones, tanto públicas como privadas. Estos nuevos requerimien­
tos de las empresas están en parte asociados con las nuevas formas 
que adopta el proceso productivo y de competencia, que se desplaza 
de posiciones implícitas de enfrentamiento vía precios a modalidades 
de cooperación cruzada, complementación técnica concertada, asocia­
ciones, joint-ventures, etc. (Camagni, 1991).
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Durante los últimos años se asiste a un creciente interés por anali­
zar la dinámica de las pequeñas y medianas firmas industriales y su 
ubicación en el entramado industrial (Sengenberger et. al., 1990; Roth- 
well y Zegveld, 1982; Storey y Johnson, 1987; Storey, 1986 y Yoguel y 
Gatto, 1989). Como se apreciará en la discusión de las experiencias de 
Japón, Alemania, Italia, Reino Unido y Estados Unidos, no existe una 
única forma de “reemergencia” de las Pymes, sino diversas combina­
ciones, vinculadas tanto con el viejo paradigma fordista como con el 
creciente predominio de nuevas formas de organización de la produc­
ción y de gestión, con las estrategias de las firmas grandes para des­
centralizar la producción, con la creciente segmentación de los merca­
dos y la aparición de nichos, etc. Incluso en la mayoría de los casos no 
existen modelos “puros de reemergencia”, sino una combinación de 
diversas formas de funcionamiento de las Pymes en la estructura pro­
ductiva.
Así, mientras en Japón predomina la forma de subcontrato con- 
tractualizado (Koshiro, 1990; Vispo, 1992), en Estados Unidos y el Rei­
no Unido, el mayor peso de las Pymes se manifiesta en una fragmenta­
ción y descentralización de los procesos de producción (Piore, 1990 y 
Shutt y Whittington, 1984). En Italia se combina una reemergencia 
basada en la descentralización de la producción con formas organizati­
vas postayloristas en actividades industriales tradicionales (Becattini, 
1990). En Alemania predominan Pymes independientes con alta pre­
sencia de artesanos y de diferentes relaciones de subcontrato con gran­
des firmas (Weimer, 1990). En Francia se difunde una reaparición bajo 
la forma de Pymes asociadas a las grandes compañías. Estos distintos 
modelos de desarrollo de Pymes se manifiestan en una desigual impor­
tancia cuantitativa y cualitativa de estas firmas en la estructura indus­
trial de los países considerados e implican diferentes organizaciones 
sociales del mercado (Sengerberger et al., 1990).
En algunos casos las nuevas formas de gestión del proceso pro­
ductivo (ie: disminución del número de subcontratistas directos, incor­
poración de métodos “Just in time”, mayor independencia de las subsi­
diarias, formación de redes, etc.) se enmarcan en una estrategia de 
disminución de costos y/o riesgos por parte de las grandes empresas. 
En otros casos, predomina una estrategia flexible, en la que se desta­
can las diversas formas de cooperación y complementación interem­
Reemergencia de las Pymes en los países capitalistas desarrollados
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presarial para incrementar el grado de coordinación horizontal y verti­
cal, la eficiencia y la flexibilidad productiva (Piore, 1991)- En cada una 
de las situaciones, y en las múltiples formas intermedias, el rol y la 
inserción de las Pymes es claramente diferente. Por ejemplo, mientras 
en el marco de una estrategia de derivación de costos, la introducción 
de “just in time” lleva implícito el traslado de los stocks hacia subcon­
tratistas y proveedores, en el segundo caso se facilita la flexibilidad del 
proceso productivo y se promueven los flujos de información y la 
coordinación entre agentes económicos.
Sobre el fenómeno de la “reemergencia” se han desarrollado dis­
tintas explicaciones, no uniformes, que consideran aspectos tales como 
los cambios sectoriales producidos en la demanda, la prevalencia de 
factores de tipo cíclico, el impacto de la tecnología sobre los tamaños 
de planta, la tasa de creación de Pymes que más que contrarresta su 
tasa de mortalidad, las ventajas de costos salariales asociados a la des­
regulación del mercado de trabajo, la mayor flexibilidad productiva de 
estas firmas para adaptarse a una demada volátil, etc. Un análisis reali­
zado por Piore (1990) en Estados Unidos entre mediados de los setenta 
y ochenta revela que el 50% del incremento del empleo de Pymes se 
debe a un desplazamiento sectorial (efecto estructura) y el resto a cam­
bios intrasectoriales que han favorecido la participación de las Pymes. 
Otros estudios (Sengerberger et. al., 1990) señalan que los cambios en 
la participación de las Pymes en la estructura industrial ajustan con los 
ciclos desde los sesenta, asociando el aumento de la participación de 
las Pymes a la presencia de “malos tiempos” económicos.6 Desde esta 
perspectiva los cambios producidos en el tamaño de la estructura de 
negocios puede ser una manifestación de la crisis institucional. Sin 
embargo, dado que el desvío del empleo hacia establecimientos meno­
res continúa incluso luego de considerar los efectos del ciclo económi­
co, el mayor dinamismo de las Pymes estaría indicando cambios más 
profundos en la estructura económica (Sengerberger, et al., 1990).
Otras interpretaciones explican los cambios en la dinámica del 
empleo de cada estrato focalizando el análisis en los fenómenos de 
rotación de firmas (clausura y creación) — que han sido considerables
6 Cabe señalar que la relativa asociación entre malos tiempos e incremento 
del peso de las Pymes en la estructura industrial también se produjo en la Gran 
Depresión en Alemania, Japón y  Francia.
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en las últimas décadas—  y en el carácter inestable de los puestos crea­
dos (Storey y Johnson, 1987). Por ejemplo, mientras en Gran Bretaña, 
2/3 de los negocios creados en los últimos años fracasan en menos de 
24 meses, en Alemania el 37% de las insolvencias en 1985 eran en fir­
mas de menos de cuatro años. En esos casos, la contribución a la diná­
mica del empleo se debe más a la continua creación de empresas que 
a los cambios en el tamaño medio de los establecimientos sobrevivien­
tes. Así, considerando los fenómenos de rotación de empresas peque­
ñas y que la tasa de variación del empleo del estrato Pyme es contrací- 
clica, su contribución al aumento del empleo es reducida e inestable.
Otros argumentos focalizan su atención en los cambios tecnológi­
cos de equipamiento. Así, se considera que como consecuencia de la 
generalización del uso de máquinas herramienta con control numérico 
se ha producido, en particular en el sector metalmecánico, una signifi­
cativa reducción del tamaño de planta óptimo, generando un nuevo 
espacio para las Pymes (Acs y Audretsch, 1990). Partiendo de una 
investigación sobre 94 actividades metalmecánicas en Estados Unidos, 
los autores muestran que la participación de las Pymes ha tendido a 
aumentar en los sectores con uso intensivo de máquinas con control 
numérico y robots programables y han perdido peso en las actividades 
en las que las máquinas transfers, prensas y ensambladores son decisi­
vas. El estudio muestra, a su vez, que las Pymes han aumentado su 
participación en las actividades intensivas en mano de obra calificada.
Según Acs, las firmas Pymes desafían posiciones competitivas en 
los mercados, permitiendo “reestructurar” el tejido industrial a partir de 
desviar recursos desde los sectores y empresas más ineficientes a las 
actividades más eficientes. El efecto conjunto de la presión competitiva 
de las firmas Pymes en los mercados opera evitando las consecuencias 
de concentración que resultan de una puja interoligopólica. Finalmen­
te, otros autores (Rothwell, 1989) consideran que las Pymes cumplen 
un importante rol en el proceso de innovación en las industrias intensi­
vas en mano de obra calificada y en aquellas actividades en las que las 
economías de escala, la importancia de R y D y la comercialización de 
la producción no son significativas.
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Algunos casos de desarrollo de Pymes en países avanzados
En forma sintética y como marco de referencia para analizar el 
caso argentino se presentan, en esta sección, los rasgos distintivos y las 
formas predominantes del desarrollo de las Pymes en Japón, Estados 
Unidos, Reino Unido, Italia y Alemania.7
En Italia, la “reemergencia de las Pymes” obedece tanto al desa­
rrollo de las relaciones de subcontratación generadas por grandes fir­
mas como al crecimiento de áreas especializadas o “distritos industria­
les”. En estos últimos casos, las firmas Pymes han avanzado de su 
estado convencional a una nueva organización productiva asentada en 
mayores niveles de innovación y de división social del trabajo y, por 
tanto, mayor especialización productiva en procesos parciales en 
ramas industriales tradicionales. (Cortellese, 1988; Becattini, 1989; 
Brusco, 1990; Gatto, 1990; Quintar y Gatto, 1992). Esta fragmentación 
y división social del trabajo ha implicado el desarrollo de un tejido 
articulado y complementario de firmas (Brusco, 1982; Becattini, 1990). 
“Además de operar sobre la base de precios competitivos, las ventajas 
comparativas de estas firmas han tendido a desplazarse hacia un pro­
ceso continuo de innovación tecnológica, incremento de la flexibili­
dad de productos y diseños, aumento de productividad por especiali­
zación en series cortas de producción, mejoras de gestión empresarial, 
apoyo en servicios calificados extrafirma, permanente proceso de 
aprendizaje y adaptación técnica y creciente internacionalización” 
(Gatto, 1990).
El supuesto microeconómico que subyace por detrás de la confor­
mación de distritos industriales es que, a través de distintos mecanis­
mos de cooperación y fragmentación del proceso productivo, el con­
junto de firmas puede compensar las economías de escala de las firmas 
grandes y generar economías externas que fortalecen sistémicamente 
factores de competitividad individuales de cada empresa. Así, por 
medio de distintas actividades conjuntas (diseño, compra de materia­
7 En la mayoría de los países desarrollados las pequeñas y  medianas 
empresas en función del número de ocupados, aunque con  distintos límites. 
Así, en Japón dan cuenta del 71.8% del n ivel de em pleo manufacturero; en A le­
mania explican e l 41% del empleo, en Estados Unidos el 30.3, en Italia el 74% 
y  en Francia alrededor de la mitad.
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les, uso de equipo y de funciones de marketing, propaganda, comercio 
exterior, investigación y desarrollo, etc.) las firmas pueden obtener 
mayor nivel de eficiencia.8
Por el contrario, en Estados Unidos y en Gran Bretaña, el desarro­
llo de Pymes se vincula especialmente con la descentralización de la 
producción por parte de las grandes firmas y la creación de empresas 
multiplantas, el desarrollo de funciones de licencia y franchising y la 
desintegración vertical de procesos productivos. Esto se manifiesta cla­
ramente en Estados Unidos en un aumento de la participación del 
empleo en las plantas de menos de 200 ocupados (Piore, 1990).9 En 
menor medida, en ambos países existe también un crecimiento de 
Pymes en producciones de alto contenido científico (Ruta 128 Boston, 
corredor M4) que son la expresión de las nuevas prácticas tecno-orga- 
nizativas y la posibilidad para las firmas Pymes de actuar en sectores 
muy complejos durante las primeras etapas del ciclo de producto. Tan­
to en Estados Unidos como en Gran Bretaña el rol de la política guber­
namental en el desarrollo de Pymes innovadoras ha sido muy impor­
tante (Rothwell y Zegveld, 1981), recibiendo en Estados Unidos 
alrededor del 50% de sus ingresos durante el primer año de vida.
En la variación global del empleo es significativa en ambos países 
la influencia de las plantas pequeñas. En Estados Unidos entre 1969 y 
1976 este tipo de firmas contribuyeron con el 82% de la variación de 
puestos de trabajo (Birch 1979), lo cual se debería no sólo al aumento 
de tamaño medio de las firmas existentes (Piore, 1991) sino a una tasa 
de creación de firmas sustancialmente superior a la tasa de cierre de 
empresas (efecto rotación positivo). Estos datos se vuelven a confirmar 
en la década del ochenta, acentuando la importancia de las firmas de
8 Si bien escapa a la naturaleza de este trabajo, debe señalarse la fuerte 
heterogeneidad en los llamados “distritos industriales" italianos, combinándose 
formas organizativas fordistas con otras típicamete posfordistas (Quintar y  Gat­
to, 1992).
9 Sin embargo, el aumento de la participación de las empresas de menos 
de 100 ocupados en e l em pleo desde fines de los setenta (d e l 40 al 46%) es un 
indicador de que el incremento en el peso de las Pymes no puede ser explica­
do sólo por las tendencias a la fragmentación del proceso productivo de las 
grandes empresas. Esto se confirma en Estados Unidos al observar que las 
Pymes han tenido un importante rol com o generadores de empleo, creando
1.300.000 puestos, mientras las firmas grandes disminuyeron la ocupación en
100.000 puestos.
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menos de 10 ocupados en la creación neta de puestos (Birch, 1987). 
Otros estudios (Evans, 1987) confirman, además, que en Estados Uni­
dos la tasa de incremento del empleo está inversamente asociada con 
el tamaño y la edad de los establecimientos.
En Japón (Koshiro, 1990), el desarrollo de las Pymes adquiere la 
forma de subcontratistas contractualizados, que establecen una fuerte 
vinculación con las firmas grandes.10 Las nuevas relaciones que se ges­
tan entre Pymes y grandes son de naturaleza distinta a lo que era la 
subcontratación en el esquema fordista de los sesenta y jerarquizan 
aspectos nuevos de las empresas, tales como las exigencias de calidad, 
cumplimiento de los plazos de entrega, confiabilidad, rapidez de res­
puesta a las órdenes de compra, etc. Las ventajas comparadas de estas 
firmas dejan de ser fundamentalmente los precios y se asientan en el 
tipo de coordinación que pueden alcanzar en los planos tecnológico y 
productivo con las firmas contratantes.
“Una relación más cercana con firmas grandes puede generar 
dependencia y aun subordinación, pero la dominación no es un pro­
ducto inevitable de la relación entre Pymes y grandes firmas” (Koshiro, 
1990). Así, en el caso japonés, se manifiesta un esquema de competen­
cia y cooperación en el marco de contratos de largo plazo, donde las 
firmas subcontratistas que satisfacen los tests de las grandes pueden 
desarrollar nexos estables con sus clientes. Se forman cadenas produc­
tivas verticalmente integradas de firmas independientes que se benefi­
cian en distinto grado de los mecanismos de cooperación  
establecidos.11
En el marco de una fuerte heterogeneidad de situaciones que difi­
culta la construcción de una tipología de firmas (Mendius eí al., 1987), 
en Alemania existe un predominio de Pymes independientes con una
10 Definiendo com o Pymes industriales a las firmas de menos de 300 ocu­
pados, en Japón éstas dan cuenta del 67.5% del em pleo manufacturero. Del 
total de firmas Pymes, las independientes representan un tercio del total, las 
parcialmente subcontratistas 11.5 y  las denominadas totalmente subcontratistas 
(aquellas para las que e l primer cliente representa más del 80% de las ventas) 
dan cuenta del 54% de las firmas.
11 En forma minoritaria, también se observan en Japón otras formas de 
desarrollo de Pymes que tienen algunas similitudes con las denominadas áreas 
sistema en la tercera Italia. Se han identificado alrededor de 400 áreas geográfi­
cas especializadas (metalmecánica, confección, cerámica, etcétera).
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alta participación de firmas artesanales (Weimer, 1990). Una diferencia 
de este tipo de empresas respecto a las desarrolladas en otros países es 
que como resultado de no haber tenido a lo largo de su historia una 
regulación salarial especial, la participación de la mano de obra califi­
cada es muy elevada y aumenta a medida que disminuye el tamaño de 
la firma (Weimer, 1990). Dado que las diferencias salariales entre tama­
ños de firmas no son significativas con relación a la experiencia del 
resto de los casos,12 las Pymes tuvieron que desarrollar ventajas com­
petitivas no basadas en diferenciales salariales.
Existen, sin embargo, otras formas bajo las que se manifiesta el 
aumento de la participación de las Pymes en la estructura productiva: i) 
un nuevo tipo de vinculación con las grandes plantas (subcontrato con- 
tractualizado, subcontrato de innovación,, etc), ii) creación de nuevas 
firmas tanto en sectores tradicionales como en high-tech. Una diferencia 
importante del caso alemán en relación con la situación de Estados Uni­
dos y Gran Bretaña es la escasa importancia que ha tenido el proceso 
de fragmentación del proceso productivo y descentralización de firmas.
Las desventajas de las Pymes respecto a las firmas grandes — centra­
das en el acceso a los recursos humanos y financieros y en las escalas 
de compra y producción—  pudieron en parte ser contrarrestadas, por 
las empresas artesanales en Alemania, a partir del desarrollo de mecanis­
mos de cooperación entre firmas que si bien comenzaron como organi­
zaciones de compra conjunta, evolucionaron hacia formas de coopera­
ción más avanzadas (entrenamiento y capacitación, investigación y 
desarrollo, publicidad conjunta, comercialización, etc.). Por último, la 
tasa de creación de puestos está inversamente asociada al tamaño medio 
de la planta (Fritsch 1989) y a la edad de las mismas (Hull’s, 1986).
Los casos internacionales muestran que, en el marco de una etapa 
de fuerte cambio tecno-organizativo, el espacio económico de las Pymes 
independientes, autosuficientes y  tradicionales se está reduciendo. Por 
el contrario, las Pymes emergentes, no obstante las distintas formas que 
asumen en cada país, tienen en común la fuerte vinculación de estas
12 Mientras en Alemania el salario prom edio de las Pymes equivalía al 90% 
de las firmas grandes, en Japón la proporción era del 77% y  en Estados Unidos, 
donde el desarrollo de Pymes está más asociado a la crisis del fordismo que a 
la emergencia de las nuevas formas tecno-organizativas, el ingreso m edio en 
las firmas Pymes equivalía al 57% de los salarios medios de las grandes, pro­
porción relativamente similar al caso argentino.
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firmas con otras empresas y  con el sistema productivo en general. Esto 
se manifiesta en crecientes modalidades de articulación, lo cual reposi- 
ciona a las Pymes de manera dinámica y  activa en el tejido industrial. 
Más aún, en algunos casos (Italia, Japón) la competitividad global de la 
industria no puede desvincularse de la performance de las Pymes.
En marcado contraste con este panorama internacional, en Argen­
tina la “reemergencía” de las Pymes en la última década se produce 
siguiendo el modelo antiguo y tradicional de gestión y organización 
productiva, aumentando su autocentramiento e incrementándose el ais­
lamiento de estas firmas respecto al resto del aparato productivo.
2. LA EVOLUCION RECIENTE DE LAS PYMES EN ARGENTINA
En el marco de un proceso de reestructuración económico y pro­
ductivo, que por su extensión y profundidad ha afectado al conjunto 
de sectores de actividad económica y empresas del país, el sector 
manufacturero argentino ha tenido, desde mediados de los setenta, 
una performance global poco exitosa en términos de crecimiento del 
producto fabril, dinamismo tecnológico y empresarial, generación de 
puestos de trabajo, consolidación de su base de recursos humanos y 
ampliación de su oferta exportable con bienes más complejos y de 
mayor valor agregado. En ello han influido los cambios permanentes 
en las condiciones generales de la economía nacional, la persistencia 
de desequilibrios macroeconômicos que crearon escenarios de corto 
plazo muy poco atractivos para favorecer el proceso de inversión, las 
modificaciones recurrentes de los marcos jurídicos y regulatorios como 
consecuencia de una política sectorial errática, los cambios en el con­
texto internacional, etc. (Kosacoff y Azpiazu, 1989; Katz y Kosacoff, 
1988; Gatto et al., 1988).
Entre las principales transformaciones ocurridas en el sector indus­
trial en las últimas dos décadas se destaca un aumento de la heteroge­
neidad intrasectorial, tanto en términos de las actividades manufacture­
ras predominantes como entre los agentes económicos involucrados. 
Así, por ejemplo, mientras creció la importancia de la producción de 
“commodities” industriales — especialmente insumos difundidos basa­
dos en recursos naturales— , retrocedieron las actividades más eslabo­
nadas y articuladas intrasectorialmente (ie: complejo metalmecánico). 
Por otra parte, durante este período se produjo una significativa desa­
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parición de establecimientos grandes y medianos de vasta trayectoria, 
el redimensionamiento de las plantas de mayor tamaño a través de 
políticas de racionalización del personal, la consolidación de grupos 
económicos empresariales con expansión horizontal y aumentos signi­
ficativos en la proporción y cuántum de los puestos de trabajo genera­
dos por las Pymes en la estructura industrial. Este incremento de la 
ocupación devino, sin embargo, en el marco de procesos de involu­
ción productiva y tecnológica en un amplio segmento de firmas Pymes 
(Gatto et al., 1988; Roitter, 1992).
Hacia mediados de los ochenta, las Pymes industriales, que consti­
tuían alrededor de 27.000 establecimientos, daban cuenta del 40% de 
la ocupación industrial (586.100 puestos de trabajo) y generaban alre­
dedor de un cuarto de la producción industrial.1211 Como consecuencia 
del desigual peso de las Pymes en la ocupación y en la producción 
industrial, la productividad de estas plantas es sustancialmente inferior 
a la que registran los grandes establecimientos industriales.13
Las actividades que explican el peso de las Pymes en la industria 
manufacturera involucran un número fuertemente heterogéneo de sec­
tores. En el cuadro 1 se presentan las 30 actividades que dan cuenta de 
al menos el 1% del valor de producción de las firmas pequeñas y 
medianas. Estas ramas, entre las que destacan confecciones, productos 
metálicos diversos, productos plásticos, algunas agroindústrias (lácteos, 
panadería, vinos, matanza de ganado), calzado, muebles y un variado 
conjunto de bienes metalmecánicos, generan alrededor del 60% del 
valor de producción y del empleo de las firmas Pymes. Con la excep­
ción de algunas actividades en las que las Pymes son predominantes 
(calzado, muebles, aserraderos y carpintería metálica, entre otras), en 
el resto de las actividades las firmas pequeñas y medianas comparten 
espacios con las empresas grandes.
12b En Gatto y  Yoguel (1989) se define a las plantas medianas com o aque­
llos establecimientos independientes que hacia mediados de los ochenta factu­
raban hasta 3.5 millones de dólares anuales. A  valores de 1993 este límite se 
ubica en alrededor de 5 millones de dólares anuales.
13 Si b ien  debe considerarse que la participación de las Pymes en el valor 
de producción industrial podría estar relativamente subvaluada tanto por la 
subdedaración del cuántum producido como, en menor medida, por la decla­
ración de puestos de  trabajo, es de destacar que la productividad de este estra­
to a mediados de los ochenta era 70% inferior al registrado por las firmas gran­
des.
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Cuadro 1: Principales ramas en  las que se concentra 
el valor de producción y la ocupación en las Pymes
Ramas VBP1 VBP2 Ocup.3 Establ.4
Confección prendas de vestir 32202 5.56 49.57 29827 1312
Fción. prod, metálicos diversos 38199 5.35 45.98 30767 1840
Fción componentes y accesorios 
para automotores 35600 4.80 50.17 23879 1268
Imprenta y encuademación 38432 4.02 31.59 22409 918
Const, maq y equipos para 
las industrias 34202 2.54 40.60 14038 821
Elab. prod, lácteos y helados 38240 2.42 48.93 13981 617
Elab. productos de panadería 
y confitería 31120 2.40 21.36 7332 458
Fabricación de calzado de cuero 31171 2.26 44.17 23452 1971
Elab. de vinos 32401 2.21 74.71 16261 870
Mat. ganado, preparación y 
conservación de carne 31321 2.03 47.25 9933 467
Tejidos de fibras textiles 31111 1.96 10.85 10629 238
Elab. fiambres, embutidos y similares 32116 1.58 13.13 5611 246
Fabricación de muebles 31113 1.50 31.49 7022 320
Construcción maq. y equipo 
para agricultura 33201 1.49 59.86 14376 941
Aserraderos y talleres para 
preparar la madera 38221 1.45 42.48 8748 388
Fabricación de medias 33111 1.45 77.14 13934 694
Elab. bebidas no alcohólicas 
y aguas gaseosas 32133 1.38 42.84 8712 368
Fción de envases de papel y cartón 31340 1.38 28.13 11310 490
Elab. y env. fruta, hortalizas y leg. 34120 1.27 39.71 5668 259
Fción de medicamentos y 
prod, farmacéuticos 31132 1.27 35.28 10038 256
Fción de prod, de caucho diversos 35221 1.24 11.54 6343 187
Curtiembres 35590 1.23 57.42 7209 314
Constr. aparatos y suministros 
eléctricos n.c.o.p. 32312 1.20 23.71 6360 246
Hilados de fibras textiles 38399 1.20 43.33 7281 321
(continúa)
200 Francisco Gatto - Gabriel Yoguel
(continuación)
Cuadro  1: Principales ramas en  las que se concentra 
el va lo r d e  p rodu cc ión  y  la ocu pación
Ramas VBP 1 VBP 2 Ocup.3 Establ.4
Fción. de prod, de 
carpintería metálica 32114 1.10 13.79 5536 169
Fción de prod. quím. no clasif. 
en otra parte 38134 1.10 61.07 8845 509
Fción de cuchillería, herramientas 
manuales y art. 35299 1.07 37.56 2926 167
Constr. de maquinaría y eq.except. 
la máq. eléctrica 38110 1.04 30.39 6483 325
Fción. prod minerales no metálicos 38299 1.00 52.78 5803 256
36999 1.00 47.51 5531 220
Subtotal 30 59.50 350244 17456
Total 100.00 586086 27299
Fuente: Elaboración propia en base a CNE’84, indec, 1985.
1 Indica la participación de las Pymes de la rama en el valor de producción 
total generado por las Pymes en la industria.
2 Indica la participación de las Pymes en la rama específica.
3 Indica el número de ocupados en establecimientos Pymes de la rama especí­
fica.
 ^ Indica el número de establecimientos Pymes de la rama específica.
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Si por el contrario se consideran los mercados en los que las 
Pymes son determinantes (35 actividades industriales en las que dan 
cuenta de más del 60% de la producción nacional) quedan identifica­
dos segmentos de muy escaso peso en la estructura industrial, de bajo 
contenido tecnológico y muy sesgados por las especificaciones de la 
demanda local (cuadro 2).14 Este conjunto de actividades da cuenta de 
sólo el 12% del valor de producción y del 17% del empleo generado 
en el estrato. En oposición, en las actividades industriales de procesos 
intensivos en capital, insumos básicos, rubros con amplios gastos de 
í/D o de marketing y publicidad, y con importantes economías inter­
nas de escala, la presencia de las Pymes es muy reducida.
Debe señalarse, a su vez, que en el marco de una caída significati­
va del empleo de las firmas grandes, las Pymes aumentaron significati­
vamente su peso en la estructura ocupacional en los últimos 15 años, 
pasando de un tercio del empleo en los setenta a generar alrededor 
del 40% de los puestos de trabajo en los ochenta, proporción similar a 
la que alcanzan las grandes unidades fabriles.
Sin embargo, este mayor peso de las Pymes en la estructura ocu­
pacional se explica por razones sectoriales que por una participación 
creciente de este tipo de firmas en cada uno de los mercados. En efec­
to, mientras la mayor participación en la estructura industrial de los 
sectores con fuerte presencia de Pymes explica el 50% del aumento del 
empleo Pyme, los cambios en el peso de las Pymes en cada una de las 
actividades dan cuenta del 25% del incremento ocupacional y una 
combinación de ambos efectos justifica el resto (Beccaria y Yoguel, 
1988).15 Adicionalmente, dado que el peso del valor de producción de
14 Dentro de este subconjunto, las actividades en las que las Pymes dan 
cuenta de más del 80% del valor, de producción son las siguientes: elaboración 
de yeso, cordelería, preparación de fibras textiles vegetales, preparación y teñi­
do de pieles, fabricación de productos de tejeduría, elaboración de otros pro­
ductos del tabaco, viviendas prefabricadas, construcción de material de trans­
porte d iverso, carteras para m ujer, artícu lo s de d ep orte  y a tletism o, 
impermeables y pilotos, espejos y vitraux, electrotipia, confección de artículos 
de lona, fabricación de muebles y accesorios metálicos.
15 El caso argentino se corresponde con lo sucedido en el caso de Estados 
Unidos (Piore, 1992), donde, a partir de un análisis estructural-diferencial, se 
muestra que una considerable proporción del mayor peso de las Pymes es 
explicado por cambios sectoriales de la demanda y no por una mayor impor­
tancia de las Pymes en cada una de las actividades.
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C u a d ro  2: Participación de las ramas Pymes en 1984 en la generación de 
puestos de trabajo y valor de producción
Ramas VBP 1 VBP2 Ocup.3 Establ.4
Elaboración de yeso 36923 0.06 98.24 507 18
Cordelería 32150 0.06 95.96 472 12
Preparación de fibras textiles 
vegetales' 32112 0.03 95.84 245 3
Preparación y teñido de pieles 32320 0.04 94.13 536 8
Fab. productos de tejeduría 32119 0.37 91.65 1871 75
Elaboración de otros prod, de tabaco 31403 0.01 89.64 203 8
Fabricación de viviendas 
prefabricadas de madera 33113 0.07 87.35 669 33
Constr. material de transporte 
diverso 38490 0.03 87.32 199 11
Fabricación de carteras para mujer 32332 0.21 85.00 1820 101
Fción de artículos de deporte 
y atletismo 39030 0.15 84.90 811 44
Confección de impermeables 
y pilotos 32204 0.09 84.67 466 35
Fabricación de espejos y vitraux 36202 0.08 83.42 304 23
Elecrotipia y otros servicios 
relacionados con la 34203 0.23 81.65 1618 97
Confección de art. de lona 32123 0.15 81.09 611 36
Fción de muebles y accesorios 
metálicos 38120 0.64 80.54 4163 258
Fabricación de ataúdes 33192 0.13 79.79 1050 75
Aserraderos y talleres para 
preparar la madera 33111 1.45 77.14 13934 694
Rectificación de motores 38434 0.73 76.38 6002 411
Fabricación de motocicletas, 
bicicletas y afines 38440 0.54 76.38 2883 151
Fabricación de otros productos 
de cuero y sucedáneos 32339 0.15 76.27 983 53
Otros artículos confeccionados 
de materiales textiles 32129 0.05 74.86 434 24
Fabricación de calzado de cuero 32401 2.21 74.71 16261 870
Fabricación de envases de madera 
y art. de cestería 33120 0.21 73.84 2816 123
(continúa)
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(con tin uación )
C u a d ro  2: Participación de las ramas Pymes en 1984 
en la generación de puestos de trabajo y valor de producción
Ramas VBP 1 VBP 2 Ocup.3 Establ.4
Elaboración de hielo 31211 0.08 73.40 587 36
Const, maquinaria para trabajar 
ios metales 38230 0.38 70.86 2421 105
Fción de joyas y artículos conexos 39010 0.05 68.64 563 28
Fabricación de bolsos y valijas 32331 0.14 66.68 821 52
Confección de accesorios
para vestir, uniformes 32209 0.37 66.35 2621 150
Fción de aparatos fotográficos 38520 0.13 64.95 798 24
Fción de clavos y prod, de bulonería 38191 0.70 64.73 4031 176
Fabricación de medias 32131 0.53 63.30 3037 93
Elaboración de mármol y granito 36993 0.20 62.21 1957 126
Fción de prod, de carpintería 
metálica 38134 1.10 61.07 8845 509
Fción de prod, de pulpa, papel 
y cartón diversos 34190 0.63 60.87 2267 110
Fabricación de muebles 33201 1.49 59.86 14376 941
Fabricación de básculas y balanzas 28252 0.06 58.46 479 22
Fción. de prod, de caucho diversos 35590 1.23 57.42 7209 314
Fción artículos de cemento
y fibrocemento 36991 0.74 55.93 5855 229
Fabricación de ladrillos de máquina 
y baldosas 36912 0.52 55.51 4637 83
Elaboración de pastas 
alimenticias secas 31174 0.43 55.42 3102 114
Preparación de hojas de té 31214 0.37 54.41 1722 50
Fción de instrumentos de música 39020 0.02 54.26 263 11
Fción de tanques y 
depósitos metálicos 38131 0.45 54.23 2634 120
Subtotal 43 17.31 127083 6456
Total 100.00 586086 27299
Fuente: Elaboración propia en base a CNE’84,
1 Indica la participación de las Pymes de la rama en el valor de produc­
ción total generado por las Pymes en la industria,
2 Indica la participación de las Pymes en la rama especifica,
3 Indica el número de ocupados en establecimientos Pymes de la rama 
específica.
4 Indica el número de establecimientos Pymes de la rama específica.
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las Pymes industriales se mantuvo relativamente constante, generando 
alrededor de un cuarto del valor de producción industrial, se produjo 
una fuerte caída de la productividad del trabajo de este estrato en rela­
ción a los niveles existentes en las grandes firmas.
Una de las razones que explica las pérdidas en la productividad 
media del estrato Pyme es que las actividades industriales que aumen­
tan el empleo son básicamente de carácter vegetativo y  están asociadas 
al consumo de bienes no durables y  a la producción de bienes interme­
dios “no modernos”. La mayoría de estas ramas manufactureras tienen 
“productividades relativas” bajas, que cayeron aún más entre las déca­
das del setenta y ochenta. En tal sentido, puede considerarse que el 
crecimiento del peso de las Pymes en la estructura industrial sigue un 
patrón de desenvolvimiento de tipo extensivo, marcando a nivel agre­
gado un sesgo involutivo de importantes implicaciones con vistas a 
encarar los desafíos futuros de la reestructuración productiva si las 
Pymes pretenden adecuarse a las exigencias de la inserción internacio­
nal y participar activamente en los procesos de integración subregional 
en el ámbito del Mercosur.16
Las mayores diferencias de productividad en favor de las firmas 
grandes pueden vincularse con que éstas han podido reducir el impac­
to negativo que ha ejercido la inestabilidad macroeconómica sobre la 
inversión reproductiva en razón de las posiciones de mercado que sue­
len ocupar y de su mayor capacidad para acceder a un “set” de opcio­
nes para financiar su inversión.17 Otro factor que explica parcialmente 
las diferencias de productividad es la importancia de la movilidad exis­
tente en la estructura industrial (entradas y salidas de firmas), en espe­
16 Esta situación contrasta en parte con la de las empresas grandes en las 
que se ha verificado un descenso del tamaño medio y un aumento tanto de la 
productividad relativa — medida en términos de valor de producción por perso­
na ocupada— , así como del tamaño medio productivo calculado como el 
cociente entre el valor de producción y el número de plantas. Esto es la expre­
sión de una profunda reestructuración productiva de las plantas grandes, mer­
ced a una fuerte racionalización del empleo, que puede considerarse indicativo 
de un perfil de crecimiento de tipo intensivo en el uso del factor capital. Estas 
firmas recurrieron, también, a la fragmentación de procesos y la relocalización 
territorial, modelando con ello en forma determinante la estructura industrial 
emergente (Gatto et al., 1988, Kosacoff y Azpiazu, 1989).
17 Véase Azpiazu, D. (1988).
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cial en el estrato de menor tamaño relativo. Las firmas que “entran” 
presentan niveles de productividad inferiores a los que registran las fir­
mas que “salen” del sector industrial, fenómeno que pone en evidencia 
el proceso de involución productiva que se ha registrado en el tejido 
industrial del país (Roitter, 1992).
Las magnitudes y la creciente disparidad entre las productividades 
de las Pymes y las grandes plantas no sólo expresan una situación de 
retraso tecnológico y de capacidades diferenciales en materia de inver­
sión, sino que, además, constituyen una muestra palpable de lo lejos 
que están estas firmas medianas y pequeñas, como conjunto, de lo que 
acontece con las empresas similares de los países desarrollados.18
Debe señalarse, sin embargo, que las Pymes no constituyen un 
universo homogéneo. En primer lugar existen fuertes diferencias de 
tamaño de planta, involucrando en cada sector desde firmas medianas 
hasta otras muy pequeñas. En segundo lugar, y al margen de los con­
dicionantes sectoriales específicos, existen grupos de firmas que han 
registrado trayectorias madurativas exitosas (véanse secciones 3 y 4). 
Estas experiencias, si bien minoritarias, estuvieron vinculadas a aspec­
tos tales como el adecuado vínculo mantenido con las firmas grandes 
(autopartes específicas, máquinas para alimentos), a la elección de 
nichos de mercado de altos ingresos, a la introducción de cambios tec- 
no-organizativos que les permitieron iniciar un proceso incipiente de 
inserción externa, al aprovechamiento de economías de aglomeración 
en algunas áreas geográficas, etcétera.
En síntesis, la evolución de las Pymes en los últimos quince años 
no parecería seguir los patrones que caracterizaron la reemergencia de 
las pequeñas y medianas firmas en las estructuras industriales desarro­
lladas. Son muy limitados los casos sectoriales o regionales donde el 
avance de estas empresas obedece a esquemas de reestructuración 
“positivo”; es decir, a procesos de transformación basados en cambios 
tecnológicos y organizacionales o en una reorientación productiva 
cimentada en nuevas ventajas competitivas. En el mismo sentido, tam­
poco se observa una modificación de las pautas históricas de interrela-
18 En la mayoría de los casos europeos analizados en la primera sección, 
los diferenciales de productividad entre firmas son notablemente inferiores a 
los que se verifican en la Argentina (Sengenberger et al., 1990).
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ción de firmas, buscando incorporar, a través de “networks” o en la 
participación en cadenas productivas lideradas por firmas industriales 
dinámicas, el aprendizaje tecnológico y de comercialización que es 
condición necesaria para ampliar sus posibilidades económicas y de 
negocios, en particular en el mercado internacional.
El sector de Pymes vivió, así, en los últimos quince años un largo 
período de crisis, sobrevivencia y de respuestas de corto plazo, sin 
avanzar hacia un nuevo esquema de articulación productiva, rasgo que 
diferencia claramente a este estrato de las firmas de mayor tamaño 
relativo, en las cuales la reestructuración estuvo asociada con una bús­
queda de nuevos posicionamientos competitivos y de reorientación de 
sus actividades industriales principales.
Las reformas macroeconômicas realizadas a partir de 1991, espe­
cialmente por los efectos combinados derivados del programa de esta­
bilización y de apertura económica e integración-al Mercosur, están 
influyendo fuertemente en la transformación del sector Pymes ya que 
se están alterando sus históricas bases y factores de competitividad. En 
este sentido, un nuevo proceso de reestructuración, cuyos resultados 
son aún muy difíciles de prever, está en marcha. Las secciones siguien­
tes tienen como objetivo describir el punto de partida de esta transfor­
mación y especular sobre algunas posibles consecuencias futuras.
3. ALGUNOS RASGOS BASICOS
DE LAS PYMES INDUSTRIALES ARGENTINAS
Esta sección tiene como objetivo describir algunas características 
estructurales, de orden microeconómico, de las firmas Pymes argenti­
nas, a fin de poder comparar estas empresas con sus similares de 
países industrializados. Para ello se ha utilizado información cualitativa 
que surge de distintos estudios de casos,19 los que intentaron indagar 
especialmente en la organización y funcionamiento económico y pro­
19 Estas investigaciones han tenido como objetivo mejorar el conocimiento 
que sobre este tipo de empresa se tiene en Argentina a fin de comprender más 
adecuadamente sus peculiaridades, demandas y las posibilidades de instrumen­
tación de acciones. Entre otros véase: Gatto y Yoguel, 1989; Yoguel y Gatto, 
1989; Yoguel y Kantis, 1990; Yoguel y Kantis, 1991; Quintar, 1991; Rearte, 1991; 
Mori-Koenig y Yoguel, 1991; Delgobbo y Kantis, 1991; Gatto, 1992.
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ductivo de las empresas pequeñas y medianas. La fuente de informa­
ción básica fue la propia firma Pyme. Si bien los estudios han sido 
efectuados fundamentalmente en el sector metalmecánico, es posible 
realizar cierta generalización de las características y heterogeneidades 
predominantes en las Pymes argentinas.20
El concepto que primó para el análisis de los rasgos estructurales 
de las Pymes fue que este tipo de firmas no debería considerarse como 
una versión reducida de una firma de mayor tamaño; sino como un 
agente económico con especificidad económica, empresarial, tecnoló­
gica y cultural propia; es decir, lógicas diferenciadas de funcionamien­
to económico-comercial y conducta empresarial. Como señala Storey 
(1987) “las Pymes no son empresas más pequeñas, sino empresas 
pequeñas con características económicas propias, ...objetivos diferen­
ciados de corto y mediano plazo, organización burocrática simple, 
etc...” Más aún, existe suficiente evidencia cuantitativa y analítica que 
permite sustentar la idea de que ni siquiera una firma Pyme tiene 
como propósito un horizonte de gran empresa, ni lleva a cabo — por 
muchas razones—  estrategias de expansión permanente.
Partir asumiendo que estas firmas tienen un comportamiento 
microeconómico diferenciado de otros agentes económicos permite 
examinar de forma menos prejuiciosa sus estrategias de inversión, sus 
objetivos y capacidad de expansión, sus conductas de financiamiento y 
endeudamiento, sus ventajas competitivas, sus formas de organización 
productiva, etc. A su turno, esto repercute en la determinación de 
objetivos de política y en la modalidad de provisión de la acción públi-
20 Los trabajos realizados dan cuenta de actividades Pymes que, en térmi­
nos de ios totales nacionales, significan casi el 30% del total de Pymes indus­
triales del país. La base de datos metalmecánica está compuesta por aproxima­
damente el 5% (más de 300 unidades productivas) de los establecimientos 
Pymes de este conjunto de actividades; cerca del 12% de la ocupación (15-500 
ocupados) y el 14% del valor de la producción. La participación relativa de las 
Pymes metalmecánicas es próxima al 30% del total de Pymes industriales. En 
forma complementaria se han visitado alrededor de 150 firmas correspondien­
tes a otros sectores (tejidos de punto, jugos, arroz, aserraderos, conserva de 
tomate, etc). Las áreas geográficas en las que se realizaron los estudios son las 
más importantes del país en el sector metalmecánico (Gran Buenos Aires, Rosa­
rio y Córdoba) y de significativa importancia en los restantes (agroindústrias en 
las provincias de Entre Ríos y Neuquén, equipamiento para la industria agroin­
dustrial en Mendoza y tejidos de punto en la ciudad de Mar del Plata).
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ca.21 Como se explicitará en la próxima sección, esta perspectiva se 
engloba dentro de una visión sistémica de competitividad que incluye 
además las articulaciones entre las firmas Pymes y las grandes, las 
determinaciones macroeconômicas y sectoriales y el rol de las institu­
ciones y del entorno tecno-productivo que rodea a las firmas.
Realizando una estilización a partir de distintos casos estudiados, 
las Pymes argentinas22 pueden ser caracterizadas por los siguientes ele­
mentos:
1. Las Pymes son predominantemente empresas familiares. Una alta 
proporción de las Pymes son firmas concebidas y administradas por 
grupos familiares, tanto en cuanto a la propiedad de la empresa como 
por el tipo de gestión empresarial. Cerca del 70% de las plantas son de 
este tipo de organización, alcanzando a valores próximos al 85% en los 
establecimientos pequeños y a cerca del 50% en las empresas media­
nas. Debe considerarse que este rasgo es similar a las Pymes de los 
países industrializados (por ejemplo Japón, Estados Unidos e Italia).
Una parte muy considerable de las firmas (45%) aún está siendo 
conducida por la generación “fundadora” y en aproximadamente un 
tercio de los casos se verifica una gestión empresarial compartida entre 
la primera y la segunda generación de propietarios. El carácter familiar 
de las empresas repercute en diversos aspectos del funcionamiento 
económico y productivo de la firma como, por ejemplo, en el nivel de 
centralización en la toma de decisiones, en la incapacidad de expan­
sión en filiales de difícil control personalizado, en el carácter familiar 
que asume el patrimonio de la firma, en la importancia asignada a la 
experiencia personal en temas vinculados con la gestión comercial y 
productiva, etcétera.
Dadas estas características, el futuro de las firmas estará muy
21 Una respuesta generalizada de las entrevistas con empresarios es la esca­
sa repercusión que la política pública orientada para Pymes tuvo sobre la con­
ducta de estas firmas, no obstante que existieron diferentes propuestas e inicia­
tivas de acción. Una hipótesis plausible es que los canales de “ofertas” no han 
podido diferenciar acertadamente sus servicios para atender las particularidades 
de una firma Pyme y no lograron captar una amplia demanda insatisfecha.
22 Se excluyen de este análisis las microempresas y establecimientos muy 
pequeños.
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influido por la forma como se resuelva la transición generacional. Las 
evidencias empíricas provenientes de los estudios de caso no muestran 
sin embargo una tendencia clara. Si bien existe un grupo de firmas que 
están resolviendo la transición hacia formas de conducción más jóve­
nes sin producir “traumas” en ei funcionamiento de la organización, 
existen numerosos casos en los que el cambio de conducción no está 
resuelto. Esto constituye un serio problema dado que las conducciones 
de mayor antigüedad, que se han formado durante el período sustituti­
vo de importaciones, no necesariamente están en condiciones de pro­
ducir el cambio en la gestión global de la firma, necesario para enfren­
tar el nuevo contexto de apertura.
2. La mayoría de las Pymes industriales no son empresas recién llega­
das al mercado, sino firmas con un vasto desarrollo e importante cono­
cimiento técnico incorporado. Una proporción muy significativa (casi 
60%) de los establecimientos Pymes tiene una antigüedad mínima de 
20 años; es decir, han sido fundados con anterioridad a 1970. En opo­
sición, sólo un 12% de las plantas industriales son establecimientos 
creados en los últimos diez/doce años. En cierta medida, esta antigüe­
dad promedio de las empresas se condice con los períodos de mayor 
crecimiento industrial argentino y con las etapas que, dadas las carac­
terísticas sectoriales del desarrollo manufacturero, más incidieron en la 
expansión de firmas pequeñas y medianas.
Las empresas “antiguas” (más de 15 años) reportan una historia de 
marchas y contramarchas, es decir una evolución no lineal. Por una 
parte, las trayectorias de estas firmas han sido el resultado de la necesi­
dad permanente de las empresas de adaptarse a las diferentes coyuntu­
ras macroeconômicas y a las distintas situaciones sectoriales, lo cual se 
refleja en muchos aspectos microeconómicos (por ejemplo equipa­
miento sin perfil tecnológico definido, “mix” amplio de producción 
como estrategia de supervivencia, fuerte orientación interna de merca­
do, etc.). En muchas firmas es posible observar la interrupción de sen­
deros de innovación tecnológica y de expansión económica debido a 
alteraciones exógenas a las firmas (por ejemplo cambio en los sistemas 
regulatorios de incentivos). En contraposición, las firmas “antiguas” 
fueron desarrollando un considerable stock de conocimientos empre­
sariales, técnicos e ingenieriles adaptados a las características de una 
situación macroeconómica incierta, limitados incentivos de innovación 
y un mercado nacional cerrado y relativamente pequeño.
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Las empresas “nuevas” son, por lo general, más pequeñas en 
inversión y en ocupación. Estas firmas tienden a ubicarse en niveles de 
productividad medios bajos, comparables con los últimos estratros 
de cada rama; es decir, que penetraron en los distintos mercados “des­
de abajo”, donde obviamente la presión competitiva es menor o, por 
lo menos, es superable a bajos costos.
Ciertamente que existen importantes excepciones a la situación 
descripta anteriormente, las que en gran medida parecen asociarse con 
algunas características sectoriales. Por ejemplo en sectores nuevos (por 
ejemplo componentes electrónicos, nuevos equipos científicos) la edad 
media de los establecimientos es baja y no habría tan clara diferencia 
entre empresas de distinta antigüedad. En otros casos (manufacturas 
con alto contenido de diseño y moda) se observa la presencia de diná­
micos nuevos establecimientos dinámicos.23
Las empresas Pymes “nuevas” no son exclusivamente consecuen­
cia de dificultades en el mercado laboral formal, si bien muchas han 
sido fundadas por ex trabajadores. Seguramente, la influencia de la 
situación del mercado laboral es mucho mayor en las muy pequeñas 
firmas y microemprendimientos. Tampoco las nuevas empresas pare­
cen ser fruto de programas de descentralización y fragmentación pro­
ductiva de las firmas más grandes, como fue la situación en algunos 
casos internacionales.
En síntesis, las empresas Pymes no constituyen un sector “nuevo”, 
ni están dirigidas por émpresarios recién llegados a la actividad. El 
activo intangible que conforma el acervo de conocimientos instalado 
en las firmas constituye un punto de partida clave para examinar sus 
posibilidades reales y estables de inserción externa y competitividad en 
el ámbito del Mercosur.
3- En las Pymes convergen conocimientos formales y aprendizajes 
adquiridos a través de su propia dinámica. La educación formal pro­
medio de los dueños con actividad empresarial ejecutiva directa es 
media (secundaria), completa (60%) o incompleta (20%). Los propieta­
rios ejecutivos con educación terciaria completa se ubican en torno del 
10%, correspondiendo un peso significativo a profesionales universita­
rios no técnicamente vinculados con las actividades.
23 Un ejemplo en este sentido son los nuevos establecimientos en la pro­
ducción de tejidos de punto de lana en Mar del Plata (Rearte, 1991).
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Un aspecto que debe ser destacado se refiere al proceso de apren­
dizaje informal empresarial que se realiza en los mismos establecimien­
tos industriales. Cerca del 60% de los dueños de firmas Pymes metal- 
mecánicas indica haber tenido experiencia laboral previa a la 
constitución de la actual firma en industrias semejantes y del mismo 
ramo, mientras que sólo el 20% de los empresarios recibió formación 
directa por ser miembros de la familia de los fundadores. La experien­
cia previa (o aprendizaje acumulado) se manifiesta como un elemento 
clave en la formación de empresas Pymes de cierta envergadura y esta­
bilidad en el mercado y constituye una primera barrera a superar en el 
desarrollo de firmas nuevas.
La información recogida sobre el proceso de aprendizaje interno a 
la fábrica indica que, en gran medida, éste se adquiere a través de un 
proceso de “learning by doing and by using”; es decir, a partir de la 
resolución de problemas concretos de la labor productiva cotidiana. 
Asimismo, las empresas confirman la hipótesis de que han resultado 
muy significativos los aportes técnicos recibidos de las empresas con 
quienes tienen vinculación productiva.
Por lo general, en las firmas Pymes este conocimiento no se 
“almacena” de manera formal, ni es fácilmente transferible entre los 
miembros de la organización; constituyendo, básicamente un conoci­
miento tácito, un activo intangible.
4. Las empresas medianas argentinas tienen un tamaño de ocupación 
promedio cercano a 50 personas estables y una facturación anual algo 
superior a 1.5 millones de dólares, con niveles máximos que rondan 
los 4,5 millones de dólares y mínimos que se ubican en torno de 
0,5 millones de dólares.24 La facturación media por persona ocupada 
por año en establecimientos Pymes —a precios de 1990/91—  ascen­
día a aproximadamente 21.000 dólares. La inversión (stock de activos 
fijos) promedio por ocupado apenas alcanzaba a 25.000 dólares. En 
ambas variables también se observa una gran dispersión, que no sólo
24 Estas estimaciones se refieren a un promedio de los últimos años. Dadas 
las variaciones de tipo de cambio real en Argentina, el nivel de facturación en 
dólares ha variado constantemente, en 1993 equivale a 2.2 millones de dólares 
anuales
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pone de manifiesto problemas de información (ie: valuación de los 
activos), sino que también indica una marcada heterogeneidad de fir­
mas.
La distribución de los establecimientos por tramos de tamaño ocu­
pacional indica que cerca del 30% de las firmas corresponde al estrato 
de establecimientos de 20 a 40 ocupados, un 25% al estrato de 40 a 60 
ocupados, un 15% a menos de 20 ocupados y otro tanto a las plantas 
industriales que se ubican en el tramo de 60 a 100 ocupados. Las plan­
tas con tamaños superiores a 100 ocupados alcanzan al 12% del con­
junto.
La evolución de los niveles de actividad económica de las Pymes 
en los últimos años muestra una gran heterogeneidad entre firmas. Los 
resultados de una submuestra de la Base de Datos referido a 200 plan­
tas metalmecánicas del Gran Buenos Aires confirman una fuerte dispa­
ridad de performances en el interior del conjunto de las Pymes. Las 
evoluciones contrapuestas no responden a un patrón sectorial claro 
(Kantis, Yoguel, 1991), sino que parecerían ser el resultado de la capa­
cidad de respuesta microeconômica y de la gestión financiera de las 
firmas Pymes ante situaciones de mucha turbulencia macroeconómica. 
Así, mientras el 46% de las plantas había mejorado su nivel de activi­
dad en la década de los ochenta, alrededor del 40% mostraba una tra­
yectoria exactamente opuesta.
De todas maneras, algunas conclusiones preliminares pueden 
extraerse cuando se analiza la evolución productiva de las empresas: 
una ascendente trayectoria de las firmas tiene asociación positiva con 
el incremento de inserción en mercados externos y con la evolución 
de la producción a pedido, lo que indica que tanto las empresas con 
competitividad internacional como las firmas subcontratistas habrían 
tenido una mejor performance que el resto.
5. Las Pymes han registrado un bajo nivel de inversiones en los últimos 
años y  una trayectoria tecnológica con varias situaciones de “stop and 
go". La mayoría de las firmas Pymes muestra una trayectoria tecnológi­
ca estructurada sobre la base de sucesivas inversiones increméntales, 
que se concretan a lo largo de un prolongado período. Es un proceso 
semi-continuo de rounds de inversión de bajo peso individual, guiado 
en muchos casos por razones de “oportunidad favorable” (ie: facilida­
des para la compra de equipamiento usado devaluado, línea crediticia 
especial).
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Respecto del proceso de inversión, se destaca:
a. En aproximadamente el 15% de los establecimientos industriales 
Pymes no se registra ninguna inversión en los últimos seis años. En el 
restante 85% de los casos, menos de la mitad de las empresas ha con­
cretado inversiones inferiores a 100.000 dólares en total durante los 
últimos cinco años; mientras que el resto ha efectuado inversiones que 
supteran el 10% del stock de inversiones en activos fijos al inicio del 
período.
b. Si bien el promedio de las firmas indica que la inversión del 
último quinquenio es equivalente a menos de 1/6 de la facturación 
anual, la media de la distribución se ubica en tomo de 1/10. Esta dife­
rencia se explica porque los establecimientos más grandes — en factu­
ración— son los que han tenido el coeficiente de inversión medio más 
elevado, lo cual ha redundado, entre otros aspectos, en una amplia­
ción de las brechas de productividad.25 Este débil proceso de acumula­
ción, en un p>eríodo de fuerte reestructuración del aparato productivo 
industrial, ha sido uno de los factores explicativos del aumento de las 
diferencias de productividad entre Pymes y firmas grandes que se 
comentó en la sección anterior y que contrasta con la experiencia de 
los países industrializados.
c. Si bien se carece de un parámetro de comparación internacional 
para evaluar el comportamiento y la magnitud de la inversión de las 
firmas Pymes, podría asumirse que ésta ha sido muy baja, no obstante 
que se registren inversiones en la mayoría de las empresas. Existen 
evidencias parciales que permiten asumir que la antigüedad promedio 
del equipamiento industrial es superior a los 12 años, observándose 
aún el p>eso de la incorporación de equipos importados durante los 
años 1979-81.
25 Las diferencias de intensidad de capital (activos fijos) entre estableci­
mientos pueden ser explicadas parcialmente por la rama manufacturera de per­
tenencia. Así, por ejemplo, en la actividad metalmecánica, la inversión media 
por personal ocupado en la rama 38240 (Bienes de capital) es superior a 
35.000 dólares per cápita y duplica a las ramas 38399 (Construcción de apara­
tos eléctricos), 38110 (fabricación de cuchillería) y 38191 (fabricación de cla­
vos). Las actividades de autopartes (38432) y de fabricación de productos metá­
licos (38199) s e  ubican en torno del promedio de 25.000 dólares.
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d. Una parte considerable de la inversión que realizan las empre­
sas Pymes consiste en equipamiento “usado”, de segunda o tercera 
mano, adquirido a un bajo precio relativo y cuya utilización parcial 
suele incidir negativamente en la rentabilidad y productividad del equi­
pamiento. Las firmas industriales dedican un esfuerzo ingenieril y 
financiero importante para la adaptación, compatibilización, alistamien­
to y mantenimiento de equipos más allá de su vida productiva estima­
da. De todas maneras, se han detectado muchos casos de firmas donde 
los rendimientos de los equipos no alcanzan los valores estándares 
internacionales para activos comparables, empeorando aún más la 
situación que se deriva de operar normalmente por debajo de la capa­
cidad óptima.26
e. Las principales razones indicadas por las firmas para la incorpo­
ración de nuevos equipamientos se refieren — en orden de importan­
cia—  a: i) reducción de costos, ii) incremento de productividad, iii) 
introducción de equipamiento imprescindible para mantenerse en el 
mercado, iv) mejoramiento de calidad, v) incremento de la capacidad 
productiva. Resulta muy complejo poder aislar e identificar ex-post los 
principales efectos globales técnico-productivos que generaron las 
nuevas inversiones. En muchos casos, la inversión incidió, simultánea­
mente, en varios factores de competitividad de la empresa: baja de 
tiempos unitarios de producción, reducción de costos por pérdida de 
materiales, reducción de fallas, mejoramiento de las escalas producti­
vas, ampliación de las posibilidades de fabricación.
f. A pesar de los condicionantes tecno-productivos que imponen 
los mercados sectoriales sobre las empresas, se observa una marcada 
heterogeneidad tecnológica y de equipamiento intrasector; es decir, a 
nivel de las empresas. Una de las razones que ayudan a explicar la 
posibilidad de la sobrevivencia en el largo plazo de fuertes disparida­
des tecnológicas entre firmas que conforman un mismo mercado es 
que, al interior de cada rama, existen mercados muy segmentados, de 
muy escasa interrelación entre sí, a veces con bajos niveles de compe­
titividad. La segmentación del mercado obedece a múltiples factores 
(ie: volúmenes de órdenes de compra), incluyéndose en muchos casos
26 Dada la retracción y estancamiento del sector industrial en los años 
ochenta, se ha producido una importante reducción de turnos de trabajo. Esta 
situación incide en el alto peso que tienen en la estructura de costos, los costos 
fijos.
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una suerte de segmentación “geográfica" productor-cliente. Este tipo 
de funcionamiento “recortado” de algunos mercados facilita la existen­
cia —y perdurabilidad en el tiempo—  de firmas con desiguales niveles 
de eficiencia y rentabilidad.
g. Gran parte de las inversiones de las firmas Pymes se financiaron con 
recursos propios de los dueños y  socios, recurriendo, en segundo lugar, 
a fuentes de financiamiento formal bancario o a las facilidades otorga­
das por los proveedores de bienes de capital y equipos. En compara­
ción con la oferta de financiamiento de inversiones en otros países, 
especialmente desarrollados, es notable, en Argentina, la ausencia de 
instrumentos más específicos (ie: financiamiento para iniciación de 
negocios, “venture o risk capital”, leasing, sistemas de fondos de 
garantías, etcétera)
h. La gestión empresaria es centralizada, con evidencias de predominio 
de las habilidades "sustentadas en la fabricación La toma de decisio­
nes en las empresas Pymes argentinas está centralizada y restringida a 
los dueños de las empresas. En muy pocos casos, se recurre al uso de 
servicios de asesoramiento públicos (ie: iNn) o privados (por ejemplo 
cámaras o consultores). A diferencia de otros ámbitos geográficos- 
industriales Pymes, donde el entorno institucional de apoyo juega un 
rol clave, las Pymes —especialmente aquéllas del sector metalmecáni- 
co—  tienen una conducta tecnológica muy atomizada, debilitándose el 
desarrollo de ventajas positivas (economías externas) de eficiencia y 
productividad que implicarían una actividad más concertada y sistémi­
ca. Esta modalidad de gestión está en muchos casos explicada por el 
origen familiar de muchas de las empresas.
La gestión fuertemente centralizada aumenta conforme se pasa de 
plantas medianas a pequeñas. Adicionalmente y casi al margen del 
tamaño de la firma, las habilidades gerenciales se sustentan casi exclu­
sivamente en el “know-how” de fabricación, siendo menos numerosos 
los casos en los que éste se combina en forma eficiente con “un ade­
cuado espíritu empresarial” que permita rectificar cursos de acción, 
identificar oportunidades de negocios, etcétera.
i. Las Pymes han tendido a ampliar su mix de producción como res­
puesta a la situación de crisis de los últimos años, manteniendo un alto 
nivel de integración vertical. Contrariamente a lo que parece observar­
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se en las experiencias de desarrollo reciente de Pymes en los países 
industrializados, las empresas Pymes argentinas mantienen aún dos 
rasgos típicos de su débil inserción productiva en el tejido industrial 
nacional: por una parte, las Pymes muestran un alto grado de integra­
ción vertical y, por otra parte, no se orientan hacia un mayor nivel de 
especialización que redunde en mayores niveles de productividad.
En la industria argentina es muy limitada la práctica de la subcon­
tratación. Este hecho afecta a las Pymes desde dos perspectivas: por un 
lado, reproducen internamente el “modelo” de las empresas más gran­
des que tienden a utilizar proveedores subcontratistas sólo en casos de 
fuertes fluctuaciones de demanda pero no como una modalidad pro­
ductiva estable de división del trabajo. Las empresas Pymes tienden a 
fabricar muchas de las partes y piezas que requieren para cada bien 
producido, lo cual no sólo plantea un problema de eficiencia-escala 
óptima sino que obliga a mantener un muy diversificado stock de 
equipamiento. Por otro lado, la falta de un claro mercado de subcon­
tratación impide que estas empresas tengan una conducta más decisiva 
en materia de especialización. A pesar de ciertos cambios recientes, la 
modalidad de subcontratación sigue siendo vista como una modalidad 
de atender demandas cuando exceden la capacidad productiva de la 
empresa, es decir como subcontratación de capacidad.
Aproximadamente el 50% del total de empresas Pymes no subcon- 
trata ninguna parte de la producción a terceras empresas. En el extre­
mo opuesto, algo menos del 5% del total de firmas subcontrata más 
del 30% de la producción a terceras firmas subcontratistas. Un grupo 
importante de empresas (35%) sólo subcontrata hasta el 10% de su fac­
turación, orientándose la subcontratación hacia procesos que no pue­
den realizarse internamente.
Varias son las razones económicas y productivas que explican este 
comportamiento de las firmas. Existe suficiente evidencia en el sentido 
de que en períodos de alta inestabilidad económica el costo de tran­
sacción —en el sentido de Williamson (1985)—  es elevado y tiende a 
crecer dadas las incertidumbres presentes en el escenario macroeconó­
mico, reduciendo las ventajas de descentralizar productivamente hacia 
terceros. Por otra parte, el tamaño del mercado interno opera como un 
límite a la división social del trabajo y a la búsqueda de ventajas de 
especialización y escala.
En el marco de esas condiciones, las firmas tendieron a ampliar su 
mix productivo como mecanismos de mejorar su posicionamiento en
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el mercado, reducir riesgos y apuntar a una tasa de ganancia más esta­
ble. En el caso de las Pymes metalmecánicas del Gran Buenos Aires, 
alrededor del 50% de las plantas, por ejemplo, tienen actualmente una 
gama de líneas ampliamente diversificadas y en aquellas firmas con 
cierta especialización por línea se observa una importante diferencia­
ción de modelos.
Esta estrategia que ha sido eficaz en un mercado semicerrado pue­
de constituirse en una característica desfavorable en un esquema abier­
to (Kantis y Yoguel, 1991). Debe señalarse que las plantas que tienen 
una gran amplitud de líneas requieren, para operar en mercados abier­
tos y más competitivos, incrementar las tareas asociadas con investiga­
ción y desarrollo, las acciones de marketing y penetración de merca­
dos y desarrollar una estructura burocrático-administrativa más 
compleja. La conducta tendiente a la diversificación productiva de las 
firmas resultó ser independiente de la importancia de la producción a 
pedido y del peso del trabajo encargado a terceros, es decir de los 
mayores o menores encadenamientos de las firmas en el tejido produc­
tivo.
Esta orientación del negocio, que casi siempre se asentó más en 
las capacidades del conocimiento productivo de los dueños que en 
sus habilidades empresariales, impactó en los niveles de eficiencia glo­
bal de las firmas, que en la mayoría de los casos pudieron compensar 
sus ineficiencias microeconômicas (insuficiente escala, elevados tiem­
pos muertos en equipos no utilizados, problemas de calidad) debido a 
las circunstancias inestables macroeconômicas y financieras prevale­
cientes en la década pasada. Sin embargo, en el escenario futuro más 
abierto y estable, estas ineficiencias se traducen rápidamente en pérdi­
da de capacidad competitiva y de mercado,27 y plantean un serio desa­
fío de rediseñar las estrategias productivas sobre un esquema de mayor 
especialización.
27 La mayor apertura del mix de líneas y/o modelos no fue acompañada de 
un aumento de la capacidad productiva debido a la insuficiencia del proceso 
de acumulación. Por consiguiente, una proporción significativa de las Pymes se 
encuentran produciendo un mayor número de bienes en una escala aún más 
reducida y con equipamientos más obsoletos, desactualizados y en parte mal 
aprovechados. En el caso de los bienes seriados, que a su vez son transables, 
esta situación se ha constituido en un factor que afecta significativamente sus 
niveles de competitividad en el nuevo escenario de apertura.
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j. Las Pymes se orientan casi únicamente bacia el mercado interno. Las 
Pymes tienen un claro sesgo de orientación productiva hacia el merca­
do interno nacional. Del total de empresas metalmecánicas entrevista­
das, sólo el 20% de las firmas han exportado más del 10% de la pro­
ducción de los últimos años. Sin embargo, un número mayor de 
empresas registran experiencias truncas y discontinuas en los mercados 
externos.
La crisis del mercado interno empujó a un número creciente de 
Pymes a efectuar “exportaciones contracíclicas”, pero sin realizar cam­
bios tecno-organizativos en el interior de la planta. Esto se ha visto 
reflejado en exportaciones esporádicas que representan, para casi tres 
de cada cuatro casos del Gran Buenos Aires, menos del 5% de la factu­
ración anual (Kantis y Yoguel, 1991) En el resto de las ramas Pymes 
(confecciones, muebles) las exportaciones son mínimas y sólo en el 
rubro calzado se observa una presencia mayor de Pymes exportadoras.
Las empresas medianas con más de 20 años en el mercado tienen 
una mayor inserción en mercados externos en comparación con otras 
empresas Pymes, ya que representan el 60% del grupo exportador. El 
mayor número de operaciones de comercio exterior de las firmas 
Pymes, aunque por montos en general pequeños, se destinan a Uru­
guay y Chile. En tercer lugar, aunque con montos por operación signi­
ficativamente superiores, se ubican las exportaciones dirigidas a Brasil. 
Algunas empresas del rubro de autopartes (especialmente de Rafaela, 
Santa Fe) están regularmente exportando a Estados Unidos. Práctica­
mente no existen casos continuos de empresas que exporten a Europa 
(España o Italia) y se registran negocios puntuales con países árabes y 
Sudáfrica.
Las empresas Pymes orientan una parte signficativa de su produc­
ción a atender demandas de su zona de influencia regional o local, 
siendo relativamente generalizado el hecho de que sus principales 
clientes se ubiquen en su propia área de localización. Esta situación es 
particularmente evidente en los casos de las Pymes proveedoras de un 
cuasi-servicio industrial (por ejemplo tratamiento térmico, lavado de 
prendas de lana, pequeñas fundiciones, etc.) que operan como sub­
contratistas o proveedores.
k. Dado el tipo de productos, procesos o bienes que fabrican las empre­
sas, la mayoría de las Pymes vende su producción a otras firmas, no 
ingresando directamente al mercado fina l consumidor. En el caso
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extremo de la industria metalmecánica, cerca del 50% de las Pymes 
vende más del 70% de su producción a otras empresas y el 20% utiliza 
canales de distribución ajenos a la firma para colocar más del 70% de 
sus ventas.
Aunque la cartera de “clientes” de la mayoría de las Pymes, que 
no opera directamente en el mercado, es reducida, sólo un porcentaje 
limitado de las empresas tiene un solo cliente que represente más del 
50% de sus ventas. Para más de la mitad de las empresas su principal 
cliente representa menos del 10% de su facturación anual.28
1. La mayoría de las Pymes carece de estrategias empresariales a media­
no plazo. El grado de elaboración de la estrategia empresarial adquiere 
una importancia determinante en el nuevo escenario que se abre con 
el proceso de apertura e integración (Mercosur). Sin embargo, un 
número muy importante de Pymes tienen una escasa comprensión de 
este fenómeno; ejemplo de ello es que casi el 60% de las firmas entre­
vistadas en el Gran Rosario carecen de una estrategia explícita. La 
situación es levemente mejor en el Gran Buenos Aires, donde cerca de 
un tercio de las firmas no posee una estrategia o la centra en la sobre­
vivencia en el mercado interno. Dadas las características de inestabili­
dad de la situación macroeconómica y el alto nivel histórico de protec­
ción, las Pymes sólo desarrollaron —y concibieron como útiles— 
estrategias de corto plazo de tipo reactivo.
A su vez, únicamente un reducido grupo de empresas considera 
posible incrementar su cooperación interempresarial, aunque para ello 
requiere realizar previamente cambios tecno-organizativos y de gestión 
para tener éxito en su inserción externa y/o en la defensa de su posi­
ción en el mercado interno (Moori-Koenig y Yoguel, 1991)
Como resulta normalmente cuando se intenta caracterizar con tra­
zos gruesos a un conjunto muy heterogéneo de agentes económicos, 
algunos segmentos de firmas — especialmente las Pymes más gran­
28 En las ramas con predominio de relaciones intrasector se observan rela­
ciones empresa-principal cliente de mayor peso — en el 15% de los casos de 
autopartistas el principal cliente representa más del 70% de sus ventas— . Por el 
contrario, las actividades especializadas en bienes finales muestran un grado 
muy bajo de “cautividad”, ya que sólo el 10% de las firmas dice tener un cliente 
con peso individual próximo al 50% de su facturación.
220 Francisco Gatto - Gabriel Yogue!
des—  caen fuera de algunos de los atributos globales señalados. Si 
bien los rasgos descriptos han ido conformándose a lo largo de los 
últimos cuarenta años, la incidencia de los quince años finales de desa­
rrollo industrial parecería ser decisiva en el sentido de profundizar 
algunos aspectos que restringen la capacidad competitiva de las firmas 
en el largo plazo. El estancamiento de los sectores industriales con 
mayor encadenamiento en Pymes impidió a la mayoría de estas 
empresas expandir sus capacidades técnicas y de gestión, dificultando 
aún más su proceso de internacionalización e inserción externa.
4. FACTORES DE COMPETITIVIDAD DE LAS PYMES ARGENTINAS29 
Marco conceptual
El estudio de la competitividad de las Pymes industriales en 
Argentina en el nuevo escenario definido por la apertura de la econo­
mía y el proceso de integración subregional requiere de un enfoque 
que integre en el análisis, además de los aspectos microeconómicos y 
sectoriales, los cambios producidos en los escenarios internacional y 
nacional. Las transformaciones que de ellos se derivan cuestionan 
varios aspectos del funcionamiento de las Pymes en las últimas déca­
das (Roitter, 1992; Roitter y Yoguel, 1992) y colocan, en un primer pla­
no del debate económico, la discusión sobre la necesidad de encarar 
un proceso de reestructuración y reconversión industrial. La fragmenta­
ción de los procesos productivos, los cambios tecnológicos y la ade­
cuación de las escalas óptimas de producción, la segmentación de los 
mercados y la volatilidad de la demanda, rasgos básicos emergentes 
del nuevo escenario, aumentaron el riesgo de las empresas que operan 
como agentes independientes con elevada integración vertical a nivel 
internacional (Sabel, 1988; Sengerberger et al., 1990).
En esta nueva situación, los enfoques tradicionales de competen­
cia centrados exclusivamente en la confrontación de precios relativos 
puntuales están siendo relegados a un segundo plano (Alavi 1990;
29 Esta sección se basa fundamentalmente en los estudios e investigaciones 
realizados en el del Programa c f i - c e p a l - p r id r e  en los trabajos del Programa 
CEPAL-Pymes y Moori-Koenig y Yoguel, 1992.
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Chudnovsky y Porta, 1991) 30 El concepto de competitividad “micro” 
de la firma requiere ser abordado desde una perspectiva dinámica, que 
incluya la consideración de muy diversos factores; algunos que inciden 
en forma directa (ie: tecnología utilizada, eficiencia en la organización 
intraplanta) y otros que forjan la competitividad de manera más indi­
recta (ie: infraestructura disponible, política comercial pública, calidad 
del mercado laboral). Desde esta óptica, se pretende integrar en el 
análisis aspectos tan diversos como.- i) las prácticas organizativas y de 
gestión de las firmas, ii) el sistema de relaciones en el que están inmer­
sas, iii) las condiciones de funcionamiento del sector en el que operan 
y iv) el contexto macroeconômico y regulatorio de las actividades.
Balance de competitividad de Pymes metalmecánicas
En años recientes, diversos trabajos (Moori-Koeníg y Yoguel, 1991 
y Kantis y Delgobbo, 1991) comenzaron a abordar el estudio del posi­
cionamiento competitivo de las firmas Pymes desde esta perspectiva de 
análisis, tratando de detectar los diversos factores que condicionan la 
capacidad competitiva de la empresa en el mediano plazo. Utilizando 
como variables centrales, i) la modalidad de gestión empresarial, ii) la 
factibilidad de producir bienes que en el mercado extemo no se elabo­
ren en series largas, iii) el acceso a la información de mercados exter­
nos, iv) el grado de elaboración de estrategias competitivas, v ) el 
entorno y el marco institucional en el que las firmas se localizan y vi) 
la base tecnológica y el proceso de inversión, las firmas fueron clasifi­
cadas en distintos grupos de posicionamiento competitivo (Moori-Koe- 
nig y Yoguel, 1991).
Las que pertenecen a los grupos de mejor posicionamiento, que se 
caracterizaron por una gestión descentralizada y adecuada para proce­
do Si bien los precios continúan jugando un rol central en la competitividad 
de las firmas, comienzan a intervenir elementos no vinculados directamente a 
los costos de producción que son difíciles de cuantificar y que explican en par­
te las diferencias de precios entre firmas. Entre ellos destacan los servicios pre 
y posventa, la adaptación rápida de la oferta a la demanda, la rapidez en la 
captación y decodificación de los flujos de información y el aprovechamiento 
de las economías externas a la firma derivadas del entorno en el que se inserta.
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sar el conjunto de la información disponible, desarrollan estrategias 
orientadas al mercado externo y/o dinámicas hacia el mercado interno, 
poseen una base tecnológica relativamente importante y producen bie­
nes con escasas posibilidades de ser elaborados en series largas a nivel 
internacional. Por el contrario, en los casos de peor posicionamiento 
competitivo prevalecen firmas con una estructura gerencial fuertemen­
te centralizada, con escasa o nula información sobre competidores 
potenciales y mercados extemos, con estrategias débilmente estructu­
radas — inexistentes o de carácter vegetativo— , con bajos ni.eles de 
inversión y con un mix de producción susceptible de ser elaborado en 
series largas a nivel internacional y por tanto sujeto a “graves proble­
mas de escala”, agravados por la inexistencia de factores de compensa­
ción por parte de las firmas.
Los diferentes posicionamientos competitivos reflejan la importan­
cia de las diversas “historias productivas” de las firmas, que son el 
resultado de las distintas acciones estratégicas desarrolladas en el pasa­
do. Estas acciones han permitido a algunas empresas superar en parte 
las restricciones a su desarrollo derivadas del marco sectorial y de las 
turbulencias macroeconômicas. Las firmas que se encuentran en mejo­
res condiciones para enfrentar el nuevo escenario son aquellas que tie­
nen “historias productivas” caracterizadas por una anticipación “activa” 
a los cambios producidos en el contexto sectorial y macroeconómico, 
a diferencia de otras que mostraron comportamientos de tipo “iner­
cial”. Desde esta perspectiva, es posible encontrar diversas elecciones 
estratégicas, que si bien están condicionadas por las tendencias secto­
riales y macroeconômicas, dependen de aspectos endógenos vincula­
dos al manejo gerencial y a la capacidad para utilizar sus recursos 
internos, equipamiento, capacidad ingenieril y know-how.31
31 Estos estudios se enmarcan en la tradición de las investigaciones que 
consideran que el proceso de innovación es endógeno a las firmas (Nelson y 
Winter, 1982; Nelson, 1991). Las diferencias entre firmas son explicadas a partir 
de acciones pasadas (estrategias) encaradas por éstas que les permiten distintos 
grados de libertad de las determinaciones macroeconômicas y sectoriales. Así, 
para ser exitosas en un mundo en el cual es central el proceso de innovación, 
las firmas deben tener una estrategia coherente que les permita decidir qué 
senderos escoger y necesitan una estructura (en el sentido de organización, 
gobierno y toma de decisiones) que apoye y guíe la construcción de las capaci­
dades centrales necesarias para llevar a cabo la estrategia (Nelson, 199D-
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En relación al impacto de la apertura económica y al proceso de 
integración Mercosur, las firmas fueron incluidas en dos grupos: i) 
aquellas que se “autoevaluaron afectadas” y ii) las que por distintas 
razones no perciben estar amenazadas ante el nuevo contexto. A su 
vez, las restricciones que manifestaron enfrentar las firmas afectadas se 
distinguen entre aquellas vinculadas con las condiciones macroeconô­
micas, sectoriales y de funcionamiento de mercados externos (restric­
ciones exógenas) y las relacionadas con aspectos que son específicos 
de la firma (restricciones endógenas). Por último, en el caso de las fir­
mas que manifestaron no estar amenazadas por el actual contexto se 
distinguieron los factores que basan sus ventajas, considerando como 
endógenos aquellos que se sustentan en la eficiencia micro y la ges­
tión global de la firma y exógenos a los derivados del tipo de producto 
elaborado que les otorga cierta protección “natural” de la competencia 
externa. A continuación se presentan las principales conclusiones de 
los estudios mencionados.32
a. El proceso de apertura y  de integración subregional impactará nega­
tivamente sobre un grupo numeroso de firmas Pymes. Si bien este efec­
to general abarca al conjunto de actividades manufactureras, se han 
detectado importantes diferencias sectoriales. Un mayor impacto relati­
vo es esperable en las firmas que producen bienes manufactureros sus­
ceptibles de ser elaborados en series largas a nivel internacional o 
caracterizados por procesos productivos poco complejos tecnológica­
mente, con fuerte incidencia del costo laboral. Una menor incidencia 
parecería tener la apertura e integración al Mercosur en las firmas que 
elaboran bienes intensivos en mano de obra calificada y que no se 
benefician de economías internas de escala (Moori-Koenig y Yoguel, 
1991)  Los resultados de las investigaciones citadas señalan que dos de 
cada tres Pymes metalmecánicas enfrentaran distinto tipo de amenazas 
y/o restricciones para continuar su sendero de inserción externo inicia­
do en los ochenta (Moori-Koenig y Yoguel, 1992b), proporción que 
varía significativamente a nivel sectorial, siendo menor la incidencia en
32 Estos estudios trabajaron con alrededor de 100 firmas Pymes metalmecá­
nicas, que formaban parte de una Base de Datos de 300 empresas construida a 
partir de distintos relevamientos sectoriales y regionales llevados a cabo en el 
marco del Programa p r id r e ,  c f i - c e p a l .
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las ramas de bienes de capital por sus características de producción 
específica. (Kantis et al., 1993)-33
b. El tamaño relativo de la planta y  el coeficiente de inversión de los 
últimos años no parecen ser aspectos decisivos en el grado de “afecta­
ción" de las firmas frente a la apertura. Los resultados que surgen de 
las investigaciones citadas indican que la distribución de las firmas 
afectadas por tamaño es relativamente semejante a los pesos de cada 
“estrato” en el total de la muestra. Sin embargo, a nivel sectorial, el 
tamaño de las firmas que enfrentan restricciones comienza a tener más 
relevancia, en particular en los sectores de producción de implementos 
agrícolas y autopartes, donde una considerable proporción de las fir­
mas “pequeñas e intermedias” están afectadas. Una hipótesis que 
podría explicar que entre las firmas afectadas no haya un predominio 
relativo de algún tamaño es que los tamaños de planta de las firmas 
(de pequeñas a medianas) distan significativamente, en casi todas las 
ramas, de los tamaños óptimos existentes a nivel internacional.
El coeficiente de inversión, estimado como el cociente entre el 
cuántum invertido eft. los últimos cinco años y la facturación del último 
año, tampoco constituye un elemento diferencial que permita distin­
guir a las firmas afectadas de las que no lo están. Mientras la mitad de 
las firmas que realizaron inversiones importantes enfrentan restriccio­
nes y/o amenazas, las proporciones de afectados y no afectados que 
en los últimos años registran un coeficiente de inversión muy reducido 
(inferior al 10% de la facturación) son similares. Debe aclararse, sin 
embargo, que no existen evidencias que permitan afirmar que el nivel 
absoluto del stock de capital no guarda relación con el grado de afec­
tación frente a la apertura y el proceso de integración subregional.
c. La ausencia de asociación entre procesos recientes de inversión y  
nivel de afectación de las firmas Pymes revela, en una primera instan­
cia, que, en el marco de muy escasas inversiones productivas, éstas
33 La proporción de afectados va aumentando al pasar de bienes de capital 
a autopartes e implementos agrícolas, donde alrededor del 70% de las firmas se 
encuentran en esa situación. Sin embargo, mientras los productores de autopar­
tes están ya actualmente afectados (1992), las firmas que elaboran implementos 
agrícolas y bienes de capital visualizan que estarán más afectadas en los próxi­
mos meses o años.
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estuvieron guiadas por factores que no contemplaban las características 
del nuevo escenario (apertura e integración), o que si lo tomaban en 
consideración no lograron aún cristalizarse en mejoras en los niveles 
de eficiencia y competitividad de las empresas. Sin embargo, ha sido 
posible verificar algunas diferencias sectoriales de comportamiento, 
que indicarían la insuficiencia del mercado como coordinador exclusi­
vo de los procesos de inversión en situaciones de alta turbulencia 
macroeconómica e inciertos escenarios futuros.^4 Este fenómeno se 
hace más evidente en los mercados más atomizados, en los que la pre­
sencia de uno o varios coordinadores es mucho menos frecuente que 
en los mercados concentrados. A modo de ejemplo, las firmas de 
implementos agrícolas y de bienes de capital, mercados más atomiza­
dos, que enfrentan restricciones y amenazas en el proceso de apertura 
e integración registran en promedio coeficientes de inversión significa­
tivamente superiores al de las firmas no afectadas; lo cual parecería en 
principio contradictorio. Sólo en el segmento de autopartes, donde la 
presencia de coordinadores en el mercado es más evidente, las firmas 
Pymes afectadas registran coeficientes de inversión inferiores al de las 
no afecta das.35 Estos resultados guardan relación con la naturaleza de 
las restriciones y/o amenazas que las firmas enfrentan, con el tipo de 
producto que elaboran y con las condiciones de funcionamiento de los 
mercados en los que operan.
d. Las restricciones y/o amenazas que enfrentan las firmas afectadas 
por el nuevo escenario son de distinta entidad, origen y  envergadura. 
Así, pueden distinguirse firmas afectadas por factores exógenos a ellas,
34 La situación de alta inestabilidad económica argentina hacia fines de los
años ochenta implicaba que los mercados sólo reflejasen — en el mejor de los 
casos—  señales para la asignación de recursos de corto plazo.
35 Cabe destacar que los resultados del sector autopartista, básicamente 
influidos por el segmento que dirige su oferta hacia las terminales, pueden 
estar revelando una mayor coordinación y armonización de políticas de inver­
sión como consecuencia de la mayor dependencia que han tenido las firmas 
proveedoras de partes y piezas respecto a las terminales. Por el contrario, en el 
segmento que dirige su oferta hacia el mercado de reposición predominan, en 
general, procesos de involución tecnológica. Debe señalarse también que el 
sector automotriz registra mayores y más antiguas interrelaciones argentino-bra­
sileñas, a la vez que siempre dispuso de esquemas regulatorios particulares.
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otras en las que son determinantes los problemas derivados de su fun­
cionamiento y gestión y otros casos en los que ambos tipos de restric­
ciones son significativos.
En alrededor del 40% de las firmas entrevistadas, las principales 
restricciones consisten en desventajas exógenas derivadas de proble­
mas de financiamiento — acceso y costo— , insuficientes márgenes para 
operar en mercados externos debido al valor del tipo de cambio real o 
por diferenciales de costos motivados por asimetrías en los precios de 
los insumos y servicios. Otros factores exógenos que inciden desventa­
josamente son la fuerte presión competitiva en mercados pequeños y 
marginales motivada por la recesión internacional, las insuficiencias de 
tamaño y escalas.
Entre las firmas afectadas por razones exógenas predominan, tanto 
a nivel global como sectorial, aquellas firmas que han realizado esfuer­
zos sostenidos de inversión y de inserción externa. Esto significa que 
la eficiencia micro constituye una condición necesaria pero no sufi­
ciente para encarar con éxito el nuevo contexto.
Un tercio de las firmas consultadas se consideran afectadas por res­
tricciones específicas a su funcionamiento (razones endógenas). Entre 
éstas predominan aspectos vinculados con las deficiencias en la organi­
zación de la producción, el nivel relativo de atraso tecnológico, el bajo 
nivel de productividad, el insuficiente tamaño económico, la escasa dis­
ponibilidad de información y un estilo de gestión más centrado en los 
aspectos de fabricación que en la visión global del negocio.36 El resto de
36 Entre las restricciones endógenas que enfrentan las firmas pueden distin­
guirse dos grandes grupos. EL primero se refiere a aquellas cuya resolución no 
es exclusivamente un tema individual de las firmas, sino que requiere de la 
acción coordinada entre agentes. Estas hacen referencia a las necesidades de 
reconversión, de cambios en la gestión global del negocio, de actualización 
tecnológica, de desarrollo de proveedores, de búsqueda de socios y de acceso 
a mercados externos. El segundo grupo involucra restricciones que están cir­
cunscriptas a las firmas, tales como la disponibilidad de información, estilo de 
gestión, mantenimiento y renovación de equipos y capacidad financiera. Este 
último caso también necesita de acciones de coordinación entre agentes pero 
de distinta naturaleza al anterior. Mientras en el primer caso sería necesario 
considerar a la red de firmas involucradas para la resolución conjunta de las 
restricciones y la generación de economías externas a las empresas, en el 
segundo caso la acción pública tendría un caracter más directo y orientado a 
solucionar problemas puntuales y específicos.
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las firmas está afectado por una combinación de los factores menciona­
dos más arriba (endógenos y exógenos).37
Debe señalarse por último que la visión de las firmas respecto al 
grado de afectación se producen en el tránsito desde un esquema de 
sustitución de importaciones hacia otro de “reestructuración heterogé­
nea”. Este nuevo escenario lleva implícita la emergencia de un nuevo 
modelo de organización social de la producción y de inserción exter­
na, que conlleva la aparición de nuevos parámetros macro y la valora­
ción de los factores institucionales y de entorno a la firma como nue­
vos aspectos centrales en la construcción de ventajas competitivas.
e. En las firmas que se autoevaluaron no afectadas por el proceso de 
integración y  apertura convergen, también, factores exógenos y endóge­
nos para explicar sus ventajas relativas. Aproximadamente el 70% de 
las firmas no afectadas sustentan sus ventajas competitivas en factores 
endógenos; el resto de los casos está protegido en el mercado interno 
fundamentalmente por razones exógenas dado que las firmas gozan de 
cierta “protección natural” (costo de los fletes, volúmenes de órdenes 
de compra, segmentación “geográfica” productor-cliente, etc). Esta 
constatación revela claramente que, por lo menos en ciertos mercados, 
no ser una firma afectada no es sinónimo de ser empresa competitiva 
nacional e internacionalmente.
El primer tipo de firmas (no afectadas endógenas) se diferencian 
de las que gozan de “protección natural”, por haber realizado impor­
tantes inversiones y cambios tecno-organizativos orientados en algunos 
casos a consolidar su inserción externa. Esto se manifiesta en coefi­
cientes de inversión y de exportación sustancialmente superiores al
37 A nivel sectorial, mientras la mayor parte de las firmas productoras de 
implementos agrícolas enfrentan restricciones derivadas de su nivel de eficien­
cia microeconômica, el peso de este tipo de factores es mucho más reducido 
en autopartes y especialmente entre los productores de bienes de capital don­
de dan cuenta de alrededor de la mitad de los casos. La mayor incidencia que 
adquieren las restricciones de naturaleza exógena en autopartes y bienes de 
capital se debe a diferentes razones. Mientras en el primer caso pesan las deci­
siones de las terminales automotrices, en el segundo las razones están más aso­
ciadas a la ausencia de canales de financiamiento para exportar y/o vender en 
el mercado interno, asimetrías de distinto tipo e insuficientes márgenes por caí­
da del tipo de cambio real.
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resto de las empresas entrevistadas. Por el contrario, es importante 
señalar que las firmas protegidas por razones exógenas han tenido un 
sendero madurativo caracterizado por una muy reducida inserción 
externa y un débil proceso de inversión. Si bien no estarían afectadas 
en el nuevo contexto, tendrían un sendero de crecimiento vegetativo 
vinculado a la estructura y funcionamiento del mercado en el que 
operan.
f. El posicionamiento competitivo de las firmas está condicionado por 
las diferentes iniciativas productivas desarrolladas por las empresas en 
el ftasado. Estas acciones han permitido a algunas de ellas levantar o 
superar, total o parcialmente, las restricciones a su desarrollo derivadas 
de la crisis macroeconómica o del modelo de industrialización sustituti­
va. Al mismo tiempo, la existencia de situaciones heterogéneas refleja 
grados de libertad en la elección de senderos de crecimiento por parte 
de las firmas que no se pueden prever fácilmente ex ante.
Sin embargo, no existe una asociación directa entre el posiciona­
miento competitivo de las firmas y los niveles relativos de eficiencia 
“micro”. Si bien las empresas que tienen mayores posibilidades de con­
tinuar con un sendero de crecimiento exitoso son las que han realiza­
do los mayores esfuerzos de inversión y cambios tecno-organizativos, 
se han detectado situaciones inversas. Uno de los casos es el comenta­
do en el apartado anterior. Otro tipo de situación es la que enfrentan 
firmas que operan en actividades industriales donde se está registrando 
una reconversión sectorial, pudiendo ser desplazado o amenazado del 
mercado debido a cambios en las prácticas organizativas de sus princi­
pales clientes.38
La escasa asociación existente entre el posicionamiento competiti­
vo de las firmas y el grado de afectación frente al nuevo escenario es 
una expresión de que la apertura de la economía y la constitución del 
Mercosur si bien generan condiciones favorables para promover la efi­
ciencia y competitividad de las firmas no son suficientes para su inser­
ción exitosa en el mercado ampliado. Un número importante de firmas
38 Algunas terminales automotrices están modificando algunas prácticas 
productivas, desplazando el armado de subconjunto fuera de la planta principal 
y operando más a un estilo s k d . En estos casos un proveedor independiente 
puede quedar excluido, independientemente de su nivel competitivo.
Las pymes argentinas en una etapa de transición productiva y tecnológica 229
pertenecientes a los grupos de mayor posicionamiento competitivo 
enfrentan restricciones tanto en el mercado interno como en su proce­
so de inserción externa. Por el contrario, algunas firmas de “bajo posi­
cionamiento competitivo” gozan de “cierta protección natural” y no 
están amenazadas por el nuevo escenario. Algunas de estas firmas 
podrían sobrevivir aun con problemas de competitividad endógena.
La apertura de la economía y la constitución del mercado amplia­
do no garantiza, entonces, que los criterios de eficiencia “micro” cen­
trados en la fabricación sean una condición suficiente para posicionar- 
se exitosamente en las nuevas condiciones del mercado.39
g. En términos generales, en los grupos de “mejorposicionamiento com­
petitivo" predominan firmas “no afectadas" que sustentan sus ventajas 
en factores endógenos y firmas que enfrentan restricciones derivadas 
del cuadro macroeconômico y  sectorial (restricciones exógenas). En los 
grupos de “peor posicionamiento competitivo” coexisten firmas afecta­
das por problemas de competitividad endógena con otras no amenaza­
das que gozan de “cierta protección natural”.
De todas maneras gran parte de las firmas que se consideran no 
afectadas por el actual contexto y que sustentan sus ventajas competiti­
vas en factores de tipo endógeno, tienen limitaciones para profundizar 
su sendero de crecimiento. Entre éstas se destacan el tamaño económi­
co tanto de la firma como de la planta, las dificultades para desarrollar 
proveedores y avanzar en un sendero de desintegración vertical, los 
tiempos necesarios para lograr acuerdos de complementación produc­
tiva y/o comercial con socios extranjeros, etcétera.
h. Una de las debilidades detectadas es la falta de información que 
manejan las firmas referida al impacto que sobre las empresas podría
39 A lo largo de los estudios se han distinguido dos situaciones diferentes 
de eficiencia micro. Por un lado el de aquellas firmas con relativamente altos 
niveles de productividad en el proceso de producción y con escasa flexibili­
dad en la gestión global del negocio para realizar cambios y adaptaciones de 
acuerdo a la evolución del cuadro sectorial. Por otro lado, el de aquellas 
empresas en las que la “eficiencia micro” abarca ambos aspectos y tienen una 
concepción más sistémica y dinámica de la form ación de ventajas micro, 
pudiendo conciliar en estos casos aspectos exclusivamente productivos con 
otros vinculados con la performance general del negocio.
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derivar del nuevo escenario futuro. La información disponible en rela­
ción al mercado ampliado es en general reducida, lo cual limita la 
posibilidad de implementar acciones estratégicas. Al mismo tiempo, las 
Pymes, debido al tipo de gestión predominante en ellas, tienen dificul­
tades de acceso a la misma y por lo tanto no pueden realizar una ade­
cuada decodificación del nuevo escenario. En este marco, la toma de 
decisiones podría conducir a una duplicación de esfuerzos en la bús­
queda de información y en los procesos de inversión.
El contexto futuro introduce modificaciones significativas en el 
tipo y la magnitud de la información requerida por las firmas (estrate­
gias de los demandantes, criterios de especialización productiva entre 
países, ventajas y desventajas competitivas respecto a Brasil y a terce­
ros países, etc ). El estilo de gestión centrado en la “fabricación”, que 
no constituía una limitación en la fase de sustitución de importaciones, 
se convierte en el nuevo escenario en una restricción significativa no 
sólo para crecer sino para poder tener viabilidad en el mediano plazo. 
La escasa información sobre escenarios futuros, en el marco de una 
gestión de tipo “fabricante”, ha tenido como resultado en algunos 
casos la realización de inversiones importantes que pueden implicar, 
para las firmas amenazadas por el nuevo contexto, un proceso de 
“devaluación” del capital invertido.
El conjunto de conclusiones presentadas p>ermite sustentar la hipó­
tesis de que en los años próximos las Pymes industriales argentinas 
transitarán un período significativo de transformación a fin de poder 
reposicionarse en el escenario industrial y comercial futuro. Las dificul­
tades que enfrentan actualmente las firmas Pymes son de naturaleza 
diferente a los que fueron sus desafíos en la etapa sustitutiva de impor­
taciones e involucran alcances temporales de distinta magnitud, 
muchos de los cuales exceden — por sus características—  el corto pla­
zo, período en el cual se implementa la transformación macroeconómi­
ca. Esta situación implicará establecer nuevas modalidades de coordi­
nación entre las esferas macro y sectoriales, a fin de hacer viable la 
reconversión de las unidades productivas de manera eficiente.40
40 Debe señalarse por último que para un número importante de firmas la 
apertura no constituye un aspecto exógeno a ellas sino que reaccionan activa­
mente importando bienes finales para aprovechar los canales existentes de 
comercialización y aumentando el contenido de importaciones en la función de 
producción.
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En la próxima sección, a modo de conclusión general, se discuten 
algunos posibles horizontes para el desarrollo de Pymes industriales en 
Argentina que se sustentan en los elementos avanzados fundamental­
mente en esta sección y en las dos anteriores.
5. ESCENARIO FUTURO
En esta sección se realiza una breve estilización sobre los posibles 
escenarios que podrían tener las Pymes industriales argentinas en las 
próximas décadas, tomando en cuenta los desafíos que impone el nue­
vo escenario internacional (sección 1), la trayectoria pasada de las fir­
mas a nivel nacional (secciones 2 y 3) y los estudios de caso sobre la 
competitividad de las Pymes en el actual proceso de apertura e inte­
gración subregional (sección 4).
Las Pymes industriales enfrentan un desafío de reacomodamiento 
en una estructura industrial abierta e inserta en un esquema de inte­
gración subregional. Las nuevas condiciones les plantean nuevas pro­
blemáticas que no eran centrales en períodos anteriores y que no se 
pueden resolver en forma autónoma e independiente por parte de 
cada una de las empresas. Entre ellas se destacan los efectos desigua­
les en los costos de las asimetrías existentes con los precios de los 
factores internacionales, la necesidad de encarar a nivel microeconó- 
mico un fortalecimiento de su competitividad, el replanteo de la ges­
tión productiva de la firma, la necesidad de nuevas demandas de 
financiamiento, nuevos requerimientos de información de mayor com­
plejidad, etcétera.
Los estudios específicos de competitividad indican que gran parte 
de las empresas Pymes, en particular las que producen bienes transa- 
bles, están actualmente, o serán afectadas en el futuro por los procesos 
señalados precedentemente. Un grupo minoritario está en condiciones 
ya sea de supervivencia vegetativa o de aprovechar, a partir de sus 
condiciones endógenas, las nuevas oportunidades que brinda la aper­
tura de la economía y la constitución de un mercado ampliado.
El escenario futuro de mayor probabilidad es el de una mayor dis­
persión intrapyme e intrasectorial que la existente actualmente, con: a) 
la presencia de algunas empresas exitosas que se asientan más en un 
buen posicionamiento competitivo que en ventajas competitivas de los 
sectores a que pertenecen, b) la depuración (desaparición o reconver-
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sión) de una franja importante de Pymes productoras de distintos tipos 
de bienes, c) la entrada de nuevos productores Pymes innovadores 
que aprovechen el nuevo espacio ampliado y d) la sobrevivencia de 
firmas que conservarán un espacio en mercados vegetativos.
Una primera estilización de la presencia de las Pymes en los esce­
narios futuros, en el marco de una política industrial pasiva que asigna 
la coordinación de las decisiones de los agentes productivos al merca­
do y/o a las relaciones de tipo jerárquico entre firmas, nos permite dis­
tinguir entre:
i) Firmas con reducidas posibilidades de adaptarse 
a las nuevas condiciones del mercado
En este grupo, que puede llegar a involucrar un número importan­
te de las Pymes industriales argentinas, se incluye un número hetero­
géneo de casos, predominando los productores de bienes que utilizan 
escasa proporción de mano de obra calificada y que están por debajo 
de la escala óptima mínima en procesos similares a nivel internacional. 
Están involucradas tanto firmas productoras de bienes intermedios 
como finales, predominantemente elaborados en series cortas: mientras 
algunas firmas cerrarán, otras reducirán su nivel de actividad sustan­
cialmente y/o se trasladarán hacia otros sectores.
Un número importante de agentes económicos que están actual­
mente “amenazados” (véase sección 4) ante este nuevo encuadre 
podrán llegar a desaparecer por: i) dificultades de “gestión” para 
encontrar productos sustitutos de los que producen actualmente (ame­
nazados por la volatilidad y los cambios en la demanda), que sean via­
bles en el nuevo escenario, ii) un excesivo sobreequipamiento, en el 
marco de una escasa capacidad utilizada, producido por la diversifica­
ción del mix de producción, difícil de revertir en la nueva situación, iii) 
ausencia de equipamiento moderno para poder obtener economías de 
escala y acercar costos y tiempos de producción internacionales, iv) 
excesiva integración vertical incompatible con las tendencias a la frag­
mentación de procesos, etc. En este grupo, los agentes económicos 
más perjudicados serán los productores de bienes que utilizan escasa 
proporción de mano de obra calificada y están por debajo de la escala 
óptima mínima en procesos que a nivel internacional tienen importan­
tes economías de escala. En general estos agentes tienen escasas posi­
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bilidades de compensar estas asimetrías por ser los más expuestos a 
las importaciones.
En este grupo pueden distinguirse dos subgrupos:
a) productores de bienes seriados que están actualmente por debajo 
de la escala óptima mínima y que elaboran sus bienes en series 
cortas, para los que la continuación de la producción en el nuevo 
escenario puede resultar inviable;
b) productores de bienes que forman parte de “subconjuntos” y en 
los que su permanencia en el mercado deprenderá del grado de 
“eficiencia” del resto de los bienes que integran el subconjunto 
y/o de las políticas comerciales de las firmas que transan el sub­
conjunto terminado. En ese sentido, ya existen casos de “agentes 
económicos eficientes” desde la perspectiva microeconómica, que 
están quedando desplazados (oferentes pasivos de las terminales 
automotrices sin autonomía relativa). Este caso involucra a las 
Pymes productoras de partes, piezas y subensambles que son pos­
teriormente transformados o que forman parte de otros bienes ela­
borados en general por firmas de mayor tamaño. Los casos más 
afectados dentro de este subgrupo serán aquellos en los que: i) la 
empresa demandante comenzará a importar las partes ya sea apro­
vechando las ventajas del Mercosur o del resto del mundo, ii) la 
empresa demandante puede optar por una estrategia de organiza­
ción productiva s k d  e importar elementos más complejos que 
incluyen la pieza o parte que antes demandaba, iii) se comienza a 
importar el bien completo.
Para las empresas Pymes de ambos subgrupos un elemento clave 
para su desarrollo futuro consiste en monitorear adecuadamente las 
estrategias de compra de sus principales demandantes a fin de poder 
anticipar situaciones conflictivas y poder reorientarse hacia otros mer­
cados.
ii) Productores de bienes que pueden llegar a sobrevivir en forma 
vegetativa con reducidos niveles de competitividad endógena
Se trata de firmas que sobrevivirán en el nuevo escenario pero que 
tienen niveles de eficiencia “micro” reducida en términos de equipa­
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miento, productividad y control de calidad. Este es el caso de numero­
sos productores en segmentos de mercado en los que predominan 
reducidos niveles de “competitividad”. Este es el caso de numerosos 
oferentes del mercado de reposición (automotriz, electrodoméstico, 
proveedores de piezas) que elaboran bienes que ya no se producen en 
el mundo. El caso de estas firmas contrasta con el de los productores 
que elaboran bienes más complejos pero que pueden quedar fuera del 
mercado por razones ajenas a su “competitividad micro” (falta de 
financiamiento, acuerdos comerciales entre filiales de terminales ubica­
das en Argentina y Brasil, asimetrías con Brasil, etcétera).
iii) Firmas con amplias posibilidades de adaptarse
a las nuevas condiciones del mercado ampliado
tanto en el mercado externo como en el interno
En este grupo están incluidos tanto los productores Pymes de bie­
nes intensivos en mano de obra calificada donde no es central la esca­
la de producción, como las Pymes que a partir de una adecuada com­
binación de bienes estándar y especiales, diferenciando productos y/o 
asociándose con firmas extranjeras logren una fuerte inserción externa 
en el nuevo contexto y/o un comportamiento dinámico en el mercado 
interno.
En el primer subgrupo podrán sobrevivir las firmas que generen 
mecanismos de compensación a las diferencias de escala segmentando 
la demanda a partir de servicios de pre y pos-ven ta, aprovechando las 
diferencias salariales en la mano de obra calificada,41 generando ade­
cuadas interfases con los clientes y proveedores, etc. En el segundo 
subgrupo se incluyen las firmas que tendrán una importante inserción 
externa en el nuevo contexto. Se trata de Pymes productoras de bienes
41 La desregulación del mercado de trabajo puede perjudicar a este tipo de 
Pymes debido al éxodo del personal más calificado necesario para sustentar 
una estrategia de diferenciación de producto y calidad. En ese sentido, si los 
empresarios centran sus estrategias sólo en ventajas de costos que podrían 
dejar de ser centrales en las próximas décadas, podrían abandonar o no iniciar 
acciones conducentes hacia la innovación, creación de nuevos productos y 
penetración en nuevos mercados, que resultarán centrales para el mejoramien­
to de su posicionamiento competitivo.
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intensivos en mano de obra calificada (ingenieros y técnicos o equiva­
lentes) y/o en diseño y moda que preferentemente no elaboran bienes 
seriados y que han tenido un sendero madurativo que les permitió 
estar cerca de la frontera en tecnología de producto y de proceso. Este 
tipo de Pymes elaboran bienes en tiempos'de producción cercanos a 
los internacionales. Dado que se trata de bienes transables no seriados 
no existen diferencias importantes de escala que deban compensar. En 
ese marco su competitividad se centra en la intensidad del uso del fac­
tor relativamente más barato en Argentina: mano de obra calificada. El 
desafío de las Pymes industriales argentinas es la elección de nichos de 
mercado que sean intensivos además en otros factores en los que la 
Argentina tiene ventajas comparadas tales como los recursos naturales, 
la lana, el gas, el cuero y la provisión de servicios conexos y bienes de 
capital al complejo agroalimentario.
Desde una perspectiva dinámica y sistémica de la competitividad 
de las firmas, la reconversión del sistema productivo no debería ser la 
sumatoria de acciones aisladas de las firmas sino que requiere también 
de la acción coordinada entre agentes económicos públicos y privados. 
La resolución de las restricciones exógenas y endógenas existentes en 
el actual contexto no son únicas y llevan implícito diferentes organiza­
ciones sociales del mercado, tal como la experiencia internacional lo 
demuestra a partir de los diferentes grados de cooperación empresa­
rial, del grado de utilización y creación de recursos externos y de la 
potenciación del entorno y marco próximo a las firmas.42
La reemergencia de un espacio de “política industrial” con fuerte 
especificidad (sectores, tamaños, requerimientos específicos, etc.) 
podría contribuir a la transformación de ventajas competitivas de las 
firmas en ventajas competitivas sectoriales y regionales. La implementa- 
cion de distintas acciones de política industrial activa puede traer como
42 Algunas áreas industriales argentinas (ie: Córdoba, Mendoza, Rafaela) 
han desarrollado una serie de mecanismos de apoyo institucional (privados y 
públicos) que facilitan la inserción de las firmas en el exterior. Estos operan 
reduciendo los costos de coordinación e información entre agentes, sensibili­
zando a los sectores empresariales sobre la necesidad de explorar nuevos mer­
cados y generando economías externas a las firmas pero internas al área. Ade­
más el desarrollo de estos entornos ocupará un lugar central en el nuevo 
contexto como generador de “compensaciones” ante las desventajas de escala 
de las firmas nacionales de menor tamaño localizadas en ellos.
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consecuencia que la acción ccordinada del mercado se complemente 
con la actividad de promoción, coordinación y regulación proveniente 
de las entidades públicas y privadas.43
Es importante señalar que, independientemente de los escenarios 
posibles, las firmas se enfrentan hoy ante la vulnerabilidad de las ven­
tajas competitivas adquiridas en el pasado, que eran funcionales a un 
modelo de comportamiento del sector industrial que hoy no está 
vigente. Las nuevas condiciones de funcionamiento del mercado deter­
minan que gran parte de las Pymes se encuentren actualmente ante el 
dilema de perder posiciones en el mercado e incluso llegar a desapare­
cer o reconvertir su proceso productivo.
La diferencia sustancial entre ambos escenarios (con política pasi­
va o política activa) radica fundamentalmente en la intensidad del 
impacto del proceso de apertura sobre las firmas, en el grado de racio­
nalidad en los procesos de inversión y en la asignación de recursos, en 
la intensidad de los procesos de devaluación del capital y en el grado 
de duplicación de esfuerzos. Debe tenerse presente que las Pymes 
carecen de la autonomía y participación de mercado que tienen firmas 
de mayor envergadura.
Sin embargo, teniendo en cuenta que el ajuste “micro” implícito en 
los procesos de reconversión tiene un tiempo de maduración mucho 
más significativo que el ajuste “macro” y que un porcentaje importante 
de firmas parten de un reducido “posicionamiento competitivo”, es 
probable que la estructura industrial de las Pymes argentinas resultante 
de ambos escenarios no difiera sustancialmente. En ese sentido, proba­
43 Es importante señalar que dadas las diferentes restricciones que enfren­
tan las firmas, las acciones encaradas para compensar las asimetrías de las fir­
mas de cada grupo tienen que tener un alto grado de especificidad. En algunos 
casos se requieren acciones tendientes a solucionar los problemas endógenos 
de las firmas pero que requieren de importantes esfuerzos de coordinación 
entre agentes por las tareas de reconversión involucradas. Para otras firmas se 
destacan las acciones tendientes a contarrestar los problemas exógenos que no 
son fáciles de compensar por involucrar procesos de reconversión de comple­
jos productivos que requieren de modificaciones en la regulación sectorial. Un 
número significativo de las firmas amenazadas en el nuevo contexto requiere la 
instrumentación de acciones destinadas a replantear la gestión global del nego­
cio y el diseño de mecanismos que posibiliten un adecuado acceso a la infor­
mación.
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blemente prevalecerá en el futuro una estructura de tipo dual, con 
fuerte diferenciación entre firmas, un intenso proceso de depuración y 
la aparición de nuevas firmas que aprovecharán el mayor tamaño del 
mercado en el marco de una mayor heterogeneidad entre los sobrevi­
vientes.
Mientras en el escenario con política “pasiva” se producirá una 
fuerte depuración de firmas e incluso es probable que desaparezcan 
algunas con “eficiencia micro”, que no han logrado aún consolidar su 
posicionamiento competitivo, en el escenario con “política activa” exis­
tirá una menor probabilidad de que desaparezcan firmas con eficiencia 
“micro” y una mayor chance de que una proporción de firmas amena­
zadas se puedan reconvertir. Para un grupo mayoritario de firmas el 
sendero más previsible es la desaparición o el inicio de un proceso de 
reconversión productiva que les permita superar el débil posiciona­
miento competitivo actual, tendencia que será más fuerte cuanto más 
transables sean los bienes producidos.
Estas consideraciones introducen una serie de cuestiones a la agen­
da del debate sobre la internacionalización de la industria argentina en 
los próximos años y al rol de las Pymes en ese proceso. En primer 
lugar debe considerarse que dado que la velocidad del ajuste “macro” 
es sustancialmente superior a la del ajuste “micro”, que en relación a un 
número importante de aspectos aún no ha comenzado, puede llegar a 
existir en un número importante de sectores un problema de “timing” 
para poder levantar las restricciones tanto endógenas como exógenas 
emergentes del nuevo escenario. Sin embargo, la conservación del 
equilibrio macro va a requerir, entre otras cosas, el diseño de instru­
mentos explícitos de política “horizontal” dirigidos hacia las Pymes para 
integrarlas en la nueva modalidad de internacionalización. Deben desta­
carse en ese sentido las experiencias exitosas de internacionalización 
y/o aprendizaje de Pymes innovadoras en el mercado interno que en 
forma no generalizada se han desarrollado en las dos últimas décadas. 
En ese sentido, se pueden mencionar el proceso de aprendizaje de los 
subcontratistas de i b m , la exportación de plantas llave en mano durante 
los setenta, el aprovechamiento de nichos del mercado mundial por 
parte de los productores de bienes de capital para la industria de ali­
mentos y bebidas, las embrionarias experiencias realizadas por el Siste­
ma de Innovación Nacional ( c o n e a , u b a t e c ) ,  etcétera.
En segundo lugar se debería discutir si la industria argentina tiene 
que restringirse en lo fundamental a aprovechar las ventajas naturales
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y salaríales y/o tender a crear ventajas competitivas en sectores y gru­
pos de firmas que ofrezcan factores de competitividad crecientemente 
complejos, y que faciliten una inserción permanente y jerarquizada en 
los mercados mundiales.
En tercer lugar, hasta ahora, la internacionalización de las activida­
des industriales está asentada en plantas grandes poco encadenadas 
hacia adelante y hacia atrás y por tanto con escasos impactos directos 
e indirectos sobre el empleo y la producción global. En ese contexto, 
la creación de un espacio para las Pymes requiere no solamente discu­
tir el actual esquema de internacionalización sino además la necesidad 
de una profunda reestructuración productiva de las Pymes para poder 
afrontar este desafío.
En cuarto lugar, debe contemplarse que la creación de un nuevo 
espacio para las Pymes en el marco de una mayor complementación 
productiva con las firmas grandes requiere el inicio de una tendencia a 
la desverticalización y a la fragmentación de los procesos de produc­
ción de estas últimas, las que, por el contrario, han tendido en los últi­
mos años a aumentar el grado de integración vertical intraplanta, cons­
tituyéndose este hecho en un factor estructural limitante.
En quinto lugar, el nuevo escenario de integración del Cono Sur, 
el proceso de estabilización macroeconómica de la economía argentina 
en los últimos meses y el tránsito de un esquema de economía semice- 
rrada a otro en el que prevalece un proceso de apertura, pueden con­
tribuir a disminuir los costos de coordinación entre agentes económi­
cos y, por tanto, favorecer los procesos de desintegración vertical y de 
complementación productiva tanto a nivel nacional como regional. Sin 
embargo, los procesos de reestructuración no son automáticos y, por 
lo tanto, requieren acciones coordinadas e integrales tanto del sector 
privado como estatal, es decir que se hace necesario, por una parte, 
gestar un espacio público (que combine los intereses estatales y priva­
dos) y que dé soporte específico a las firmas para mejorar el flujo de 
información y la capacitación que requiere el nuevo marco ampliado 
de competencia. Por otra parte, se hace necesario recurrir a enfoques 
más abarcativos de naturaleza sinérgica para mejorar la competitividad 
de la industria argentina, en los que se complementen criterios de 
selectividad en la política industrial con adecuadas medidas de soporte 
en el área social y educativa.
Finalmente, debería discutirse si son factibles esquemas de interna­
cionalización que permitan combinar crecimiento con mayores niveles
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de equidad en el marco de una especialización intraindustrial más 
compleja. En este contexto, la equidad no se debería reducir exclusiva­
mente a un componente salarial sino fundamentalmente a los requeri­
mientos (cuanti y cualitativos) de empleo directo e indirecto que se 
producen a partir de la inserción externa y al grado de difusión al con­
junto del entramado productivo y social de los beneficios de la mayor 
competitividad externa de la industria.
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CAPITULO V
DE LA SUSTITUCION DE IMPORTACIONES 
A LA GLOBALIZACION 
LAS EMPRESAS TRANSNACIONALES EN LA 
INDUSTRIA ARGENTINA
B e r n a r d o  K o s a c o f f  
G abriel  B e z c h in s k y

I. INTRODUCCION
El objetivo del presente trabajo es analizar las tendencias actuales 
de la participación de las Empresas Transnacionales (ET) en la indus­
tria argentina, considerando los cambios estructurales que se están pro­
duciendo en los escenarios doméstico, regional e internacional, y con­
frontándolos con las condiciones imperantes en el modelo de 
sustitución de importaciones.
La economía argentina ha sufrido una serie de importantes cam­
bios estructurales en las últimas dos décadas. Estos cambios, que afec­
tan a las estructuras productivas en su raíz, han sido particularmente 
intensos en el sector industrial. Si bien el nuevo modelo de industriali­
zación que se perfila en el país aún no se ha terminado de definir, es 
evidente que la etapa actual difiere sustancialmente de lo que era el 
modelo basado en la sustitución de importaciones, que rigió en el país 
desde principios de la década del treinta hasta fines de los setenta 
(véase Katz, Kosacoff, 1989; Kosacoff, 1992).
Estas modificaciones quedan claramente expresadas en tres pla­
nos. En primer lugar, la economía actual es mucho más abierta comer­
cial y financieramente que la del modelo sustitutivo. En segundo lugar, 
el proceso de integración regional del Mercosur (iniciado en 1986) trae 
aparejadas importantes posibilidades por la extraordinaria ampliación 
del mercado que significa, pero al mismo tiempo enormes desafíos, 
debido a la intensificación de la competencia. Más allá de estas seña­
les, y de las dificultades que existen para la armonización de políticas 
y para la eliminación de las asimetrías entre los países miembros, el 
proceso es tomado por todos los actores económicos (y especialmente 
por las empresas privadas) como una tendencia irreversible. En tercer 
lugar, nos encontramos actualmente ante un significativo cambio en el
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contexto macroeconômico, que incluye un sistemático esfuerzo de 
estabilización y una profunda reforma del estado, cuyo aspecto más 
saliente es el proceso de privatización de empresas públicas y los cam­
bios en las regulaciones de las actividades económicas, que está pro­
duciendo importantísimas transformaciones en el funcionamiento del 
sistema económico.
También en el plano externo la economía está sufriendo una serie 
de cambios fundamentales. Las nuevas condiciones del escenario inter­
nacional están caracterizadas por la intensificación de la competencia, 
que se evidencia en la creciente globalización de la economía, viabili­
zada por la reciente dinámica en las inversiones extranjeras directas 
( i e d ) que realizan las et, determinadas por sus ventajas de propiedad y 
localización, con una alta concentración en la Tríada (Estados Unidos, 
la Comunidad Europea y Japón) (Mortimore, 1992; Dunning, 1988; 
UNCTC, 1991).
Estas nuevas formas de globalización están relacionadas con los 
profundos cambios tecnológicos y de organización industrial y la nue­
va especialización del comercio con una dinámica participación de los 
bienes intensivos en conocimiento (Ostry, 1991; ocde , 1991; Lall, 1992; 
Guerrieri, 1991).
Los efectos estructurales de este dinamismo de las ETson decisivos 
en las distintas etapas del desarrollo competitivo, generando un debate 
que se centra en los efectos de derrame ( “spillovers”) de estas empre­
sas, que actuarían como motor de crecimiento económico, y en las 
posibilidades de desarrollar estrategias competitivas en los países 
semiindustrializados. Estas nuevas formas competitivas incluyen nuevas 
formas de inversión, destacándose la intensificación de las alianzas 
estratégicas entre las et, incentivadas por los desafíos de la innovación 
tecnológica y los cambios en la orientación de mercado como efecto 
de los acuerdos de integración regional (Ozawa, 1992; un ctc , 1992, 
Esser, 1992; Oman, 1984; Mytelka, 1991; Vernon, 1992).
En un contexto nacional e internacional con estas características, 
todas las empresas se ven forzadas a redefinir sus estrategias producti­
vas, comerciales, financieras y tecnológicas. En este sentido, las subsi­
diarias de las e t  en la Argentina son un actor central dentro de este 
proceso. En la segunda sección se evalúan los rasgos básicos de la 
presencia de las e t  en la industria argentina, distinguiendo las condi­
ciones actuales de las imperantes durante la sustitución de importacio­
nes. A partir de la información recabada de las principales e t  en 1992,
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en la sección tercera se señalan algunos de los rasgos más destacados 
de la actual transición de las estrategias de las e t  en relación con la 
transformación económica en la Argentina y su inserción internacional. 
En la sección cuarta se efectúan los comentarios finales.
II. RASGOS BASICOS DE LA PRESENCIA DE LAS EMPRESAS 
TRANSNACIONALES EN LA INDUSTRIA ARGENTINA
1. El proceso de sustitución de importaciones
Las e t  han jugado un papel de gran relevancia desde el comienzo 
del proceso de industrialización en la Argentina y su integración activa 
en división internacional del trabajo. Habiéndose especializado al ini­
cio de su radicación en el país en las actividades industriales necesarias 
para viabilizar la exportación de materias primas, fueron posteriormente 
difundiendo su presencia en todo el tejido industrial. En particular, a 
partir de fines de la década del cincuenta y durante los años sesenta, 
las et fueron el actor central en el período de profundización del proce­
so sustitutivo de importaciones, liderado por los sectores metalmecáni­
co y petroquímico. Esta etapa se caracterizó por la excelente perfor­
mance del sector industrial, que se desempeñó como el motor del 
crecimiento económico hasta mediados de los años setenta.
La entrada masiva de e t  y su radicación en actividades dinámicas 
se traduce en un fuerte incremento de su participación en el producto 
industrial: crece desde menos de una quinta parte en 1955 a cerca de 
un tercio a comienzos de la década del setenta. Sus modalidades de 
funcionamiento económico corresponden al modelo típico de una eco­
nomía pequeña y protegida y con inversiones orientadas casi exclusi­
vamente a la explotación integral del mercado doméstico. Antes de su 
radicación, el mercado estaba caracterizado por la existencia de impor­
tantes demandas excedentes producto, por una parte, de las dificulta­
des de abastecimiento a través de las importaciones (debido a las res­
tricciones externas que caracterizaban a la economía argentina), y por 
otra parte de las limitaciones locales para avanzar en los encadena­
mientos más complejos de la estructura industrial, en los cuales no era 
suficiente la simple expansión via la incorporación de mano de obra 
adicional, requiriéndose de procesos tecnológicos y estructuras empre­
sariales insuficientemente desarrolladas en el medio local.
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En estas condiciones, la ocupación de los “casilleros vacíos” de la 
producción industrial por el capital extranjero tuvo las siguientes carac­
terísticas: a) en comparación con las firmas competidoras de capital 
nacional, las e t  se destacan por producir en plantas de mayor tamaño, 
la productividad de su mano de obra y sus salarios son más elevados, 
como asimismo sus coeficientes de importación y su dotación de capi­
tal por hombre empleado; b) su comportamiento tecnológico se basa 
en la incorporación de equipamiento y prácticas productivas ya desa­
rrolladas en las casas matrices, que, a pesar de no ser de frontera a 
escala internacional, sin duda resultaron novedosas en el mercado 
local. Así, en muchos casos las radicaciones produjeron el desarrollo 
gradual de planteles locales de ingeniería y de organización y métodos 
de trabajo destinados a adaptar productos y procesos a las condiciones 
productivas locales; c) estas empresas se financiaron fundamentalmen­
te a través del ahorro nacional por el acceso preferencial a las líneas 
crediticias con tasa de interés negativa. Su aporte neto de divisas en el 
mediano plazo terminó siendo negativo debido a que las transferencias 
al exterior eran mayores que los ingresos de capital efectuados.
Esta particular presencia de las e t  presentaba dos facetas muy dis­
tintas. Vistas desde la óptica del mercado local, estas empresas estaban 
entre las más importantes de la estructura industrial, con una ubicación 
preferencial en los mercados más dinámicos. Asimismo, se destacaban 
por haber generado una verdadera “revolución industrial”, a través de 
un desempeño tecnológico y de una organización del tejido industrial 
desconocidos en el país. Sin embargo, si el punto de referencia es el 
escenario internacional, estas subsidiarias resultaban ser marginales 
dentro de su propia estructura corporativa (muy raramente su partici­
pación en las ventas globales supera el 1%), y su performance tecnoló­
gica estaba muy alejada de las mejores prácticas internacionales.
La típica planta industrial de la subsidiaria local de las et no supe­
raba, por lo general, la décima parte de una planta que producía un 
bien similar en los países desarrollados. A su vez, la fragilidad del teji­
do industrial local estaba caracterizada por el escaso desarrollo de pro­
veedores especializados y subcontratistas. Estos dos elementos deter­
minaban la pérdida de economías de escala y de especialización. La 
introducción de tecnologías fuera del “estado del arte” al medio local 
requirió de importantes equipos de ingeniería especializada en adaptar 
las escalas y en integrar la producción que estaba orientada a un mer­
cado doméstico de reducido tamaño y fuertemente protegido. Su tra­
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yectoria de aprendizaje generaba un sendero idiosincrásico muy distin­
to al clima competitivo de los países desarrollados, con lo cual no se 
traducía en la posibilidad de alcanzar mayores niveles de competitivi­
dad internacional. Es decir que, a pesar de que las firmas debían actuar 
en el medio local con esfuerzos adaptativos intensivos en requerimien­
tos tecnológicos, éstos tenían deseconomías estáticas y dinámicas tanto 
en términos de escala como de división del trabajo.
Estas condiciones fueron generando un agotamiento del mercado 
interno en la medida en que se iban eliminando las demandas exceden­
tes. Al mismo tiempo, la importante incorporación de progreso técnico 
no necesariamente se traducía en la posibilidad de desarrollar ventajas 
comparativas dinámicas para operar en los mercados internacionales, y 
la propia estructura industrial había llegado a un techo en su capacidad 
de generar incrementos en el empleo y en la productividad.
Simultáneamente, el dinamismo de las sociedades de mayor indus­
trialización estaba generando el pasaje a un nuevo paradigma tecno- 
productivo, con modelos de organización de la producción industrial 
que incorporaban una lógica muy distinta de la de los modelos de pro­
ducción masiva fordista prevalecientes. Uno de los elementos claves 
que viabilizaron estos cambios fue el extraordinario desarrollo de la 
microelectrónica, que permitió operar el pasaje del “mundo de lo elec­
tromecánico” al “mundo de lo electrónico”. En contraposición, ante las 
dificultades de recrear el dinamismo industrial en la sociedad argenti­
na, la respuesta local no fue la de avanzar en el sentido de aprovechar 
los acervos tecnológicos acumulados en la etapa anterior, superando 
sus dificultades, sino la de un intento de reforma estructural asociado a 
la apertura de la economía. Sin embargo, el fracaso de su instrumenta­
ción en el período 1976-1981 concluyó con un proceso de desarticula­
ción productiva.
Dentro de este marco, no es extraño que a partir de 1976, se 
modificara sustancialmente el flujo de inversiones directas. Práctica­
mente desaparecen las nuevas inversiones del escenario industrial, 
siendo frecuente el cierre y redespliegue de algunas firmas 
importantes1 y gran parte de las nuevas inversiones se concentran en
1 Durante este período se retiraron del país varias de las principales e t ,  
entre las que se destacan General Motors, Citroen, Chrysler, Peugeot, Squibb, 
Olivetti, etcétera.
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el área financiera y el sector petrolero. El contexto de apertura econó­
mica del período 1978-81; la crisis y estancamiento del sector indus­
trial; el acceso preferencial de las firmas locales a la promoción indus­
trial en los pocos sectores dinámicos; los problemas de endeudamiento 
externo y el contexto global de incertidumbre e inestabilidad macroe­
conómica fueron algunos de los aspectos centrales que explican la 
pérdida de participación del capital extranjero en la industria argen­
tina.2
A partir de mediados de los ochenta se verifica una cantidad des­
tacada de procesos de inversión que denotan un nuevo dinamismo en 
el escenario doméstico, que resulta en el incremento de su participa­
ción en la estructura industrial. Este comportamiento no está difundido 
en todo el tejido industrial, concentrándose en especial en los procesos 
manufactureros asociados al aprovechamiento de los recursos naturales 
(agroindústrias, petróleo, petroquímica, cemento, etc.), y en la rees­
tructuración del complejo automotor. A nivel de las plantas industriales 
de las subsidiarias de e t  se dan importantes transformaciones que 
resultan en un fuerte incremento de su productividad. La eliminación 
del sobreempleo, la racionalización de las líneas de producción, la 
implementación de importantes cambios organizacionales asociados a 
tecnologías desincorporadas son algunos de los rasgos que permitieron 
este comportamiento. Sin embargo, en la medida en que estos cambios 
no estuvieron acompañados por una difundida reestructuración de 
equipamientos ya amortizados y muy lejanos de las prácticas interna­
cionales, en particular por sus rasgos idiosincrásicos en términos de 
escala y especialización, orientados a un mercado interno reducido y 
cerrado, a finales de la década del ochenta los cambios productivos 
señalados se revelaron insuficientes frente a una economía en transfor­
mación, en particular en relación con su inserción externa.
2 La participación de las empresas extranjeras en el Censo de 1984 era del 
26.8% de la producción, mientras una década atrás superaba el 32%. Ver Sou- 
rrouille, Kosacoff, Lucangeli (1985), Kosacoff y Azpiazu, (1989) y Azpiazu 
(1992).
De la sustitución de importaciones a la globalización 255
2. El escenario de los años noventa
Durante la década del ochenta, las condiciones macroeconômicas 
fueron el eje articulador de un escenario caracterizado por las dificulta­
des, que llegan a su punto más crítico con los episodios hiperinflacio- 
narios de 1989 y 1990. En forma simultánea durante este período se 
generan tres elementos que resultan el punto de apoyo de la nueva 
presencia del capital extranjero en la economía argentina en la década 
del noventa. El primero de ellos está asociado a la propia dinámica de 
la resolución del endeudamiento externo, que colocó a la capitaliza­
ción como el instrumento de financiamiento privilegiado para las nue­
vas inversiones y los procesos de privatización de las empresas del 
estado. El segundo de estos elementos se refiere a la consolidación de 
los Grupos Económicos nacionales, que como agentes de la industriali­
zación son organizaciones muy diferenciadas de la típica empresa 
familiar de la sustitución, y que serán fundamentales en la articulación 
de acuerdos con las e t  para proyectos específicos. Finalmente, la nota­
ble expansión de la frontera de recursos naturales en el período 1970- 
1990 (gasíferos, pesqueros, cultivos oleaginosos, forestales, etc.), que 
en contraposición con su virtual estancamiento en las cuatro décadas 
anteriores, genera, en un contexto de economía abierta, el retorno a 
una mayor especialización del país en producciones intensivas en el 
uso de recursos naturales.
Estos cambios están influyendo en las decisiones de las e t  referi­
das a su participación en el país. Las evidencias actuales señalan com­
portamientos y tendencias muy distintas, p>ero la resultante final es la 
de una participación más activa de la ied en relación a la observada en 
las dos décadas pasadas. La fusión de empresas, las relocalizaciones 
internacionales, la compra de firmas, el cierre de plantas, la reorienta­
ción hacia actividades de ensamblaje y comerciales en detrimento de 
las industriales, la nueva relación entre el sistema financiero y el sector 
manufacturero, etc., son hechos cotidianos con tendencias contrapues­
tas que aún es difícil sistematizar. En un contexto de profundas trans­
formaciones económicas y de reinserción internacional, articulada con 
el proceso de apertura y de consolidación del Mercosur, algunos de 
los elementos más relevantes que se analizarán más adelante se refie­
ren a: 1) la difusión de formas de globalización con participación 
manufacturera de la filial local; 2) la importancia de la capitalización 
de la deuda y del proceso de privatizaciones; 3) el desarrollo de distin-
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tas modalidades de asociación entre empresas; 4) los recursos natura­
les como factor “clave”; y 5) el nuevo marco regulatorio para el capital 
extranjero.
En el caso particular de la capitalización de la deuda, no sólo se 
impuso como uno de los mecanismos que permitieron la resolución de 
la dinámica del endeudamiento, sino que también se convirtió en uno 
de los instrumentos financieros privilegiados en la nueva estrategia de 
las et. Durante la segunda mitad de la década del ochenta, 82 e t  utili­
zaron diferentes mecanismos de capitalización de deuda para financiar 
distintos procesos de inversión por 660 millones de dólares (Fuchs, 
1990). En particular se concentraron en el sector industrial, destacán­
dose distintos proyectos en las áreas alimenticia, automotriz, petróleo y 
productos químicos (véase Cuadro 1).
A partir de 1991, la capitalización se articuló con el proceso de pri­
vatización de empresas estatales, adquiriendo una nueva dimensión, 
con un impacto estructural altamente significativo. Este fenómeno es 
uno de los ejes de las transformaciones que se están gestando en la 
sociedad argentina, destacándose las modificaciones en el área de tele­
comunicaciones, petróleo, energía eléctrica, transporte, caminos, y en el 
área industrial en los sectores de siderurgia, petroquímica y astilleros 
(véase Cuadro 2). En relación con la participación de las transnaciona­
les debe destacarse su alto nivel de participación en este proceso (más 
de un 40% del valor patrimonial total de las empresas privatizadas per­
tenece a firmas de capital extranjero, véase Cuadro 3), así como el ele­
mento novedoso que significa la aparición en el ámbito local de asocia­
ciones entre estas firmas y un núcleo selecto de grupos económicos 
nacionales en la articulación para negocios específicos. Estas alianzas se 
caracterizan en general por el rol de “operadores técnicos” que asumen 
las empresas transnacionales, mientras que los responsables de la ges­
tión administrativa e institucional son las empresas locales. A su vez, 
estos consorcios se suman a entidades bancarias locales y extranjeras 
para la conformación de “paquetes financieros”. Además de participar 
e t  norteamericanas, se destaca la alta presencia de empresas españolas 
(en telecomunicaciones, transporte, energía, agua y gas), francesas 
(petróleo, energía, agua, siderurgia y telecomunicaciones), italianas 
(gas), chilenas (energía), y la ausencia de empresas de origen japonés. 
Dos rasgos distintivos de estas empresas son, por un lado, que en su 
gran mayoría no tenían presencia previa en el país, y por otro, el hecho 
de que varias de ellas son en realidad empresas estatales.
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En relación con el marco regulatorio del capital extranjero, a dife­
rencia del fuerte carácter restrictivo que caracterizó al tratamiento legal 
hacia el capital extranjero durante la sustitución de importaciones, en 
la actualidad la legislación tiende hacia una filosofía de liberalización e 
incentivo para la radicación del inversor extranjero. La legislación 
vigente en materia de inversiones extranjeras es la ley 21382 (de 1976, 
con su texto ordenado en 1980) con las modificaciones introducidas 
por la ley 23697 (de Emergencia Económica de 1989) y el Decreto 
Reglamentario 1225/89. La ley de inversiones extranjeras (21382) supu­
so una liberalización sustancial en tomo a la incorporación de IDE así 
como en lo relativo a las actividades de las e t  en el país. La elimina­
ción de todo tipo de prohibición en cuanto a sectores de destino, la 
igualdad de derechos y obligaciones respecto a los inversores naciona­
les y la supresión de todo tratamiento diferencial (acceso al crédito 
interno, recurrencia a regímenes de promoción, etc ), la posibilidad de 
invertir en bienes de capital usados y de capitalizar bienes inmateria­
les, la libre remisión de utilidades y de repatriar capitales, la considera­
ción como relaciones entre “entes independientes” de aquellas que se 
establecen entre las casas matrices y sus subsidiarias locales son, entre 
otros, los rasgos más destacados de esta legislación que modifica total­
mente la filosofía regulatoria y restrictiva predominante en los regíme­
nes y antecedentes legales anteriores. Por su parte la ley 23697 y el 
decreto 1225/89 establecen la igualdad plena de derechos de las et  
respecto a las de capital nacional al revocar el requerimiento de apro­
bación previa oficial que, hasta allí, era necesario para efectuar deter­
minadas inversiones (defensa, seguridad nacional, servicios públicos, 
energía, radiótelecomunicaciones, etc.). Consolidando esta actitud 
hacia el inversor extranjero, en el mes de noviembre de 1991 se firma 
el Decreto 2428/91, por el cual la Argentina — primer país latinoameri­
cano—  se adhiere al Convenio Constitutivo del Organismo Multilateral 
de Garantía de Inversiones (BM), eliminando toda posibilidad de res­
tringir las operaciones de las firmas extranjeras en el país.
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C u a d r o  1. Capitalización de deuda externa
por parte de empresas de capital extranjero
(miles de dólares)





SWIFT-ARMOUR S.A. Frigorifico psc/cdp USA 130.010,7
TRANSAX S.A. Autopartes cdp USA 56.020,4
LA ISAURA S.A. Petrolera cdp ESP 50.110,5
LOUIS DREYFUS Y CIA LDA. S.A. Exportac. cereales y oleag. cdp SUI 35.030,5
MALTERIA PAMPA S.A. Elaboración malta cdp BRA 33.740,-
RENAULT ARGENTINA S.A. Automotriz cdp FRA 20.109,6
CERVECERIA RIO PARANA S.A. Cervezas cdp BEL 24.425,9
DOW QUIMICA ARGENTINA S.A. Poductos Químicos cdp USA 13.027,4
AUTOLATINA ARGENTINA S.A. Automotriz cdp USA 12.790,7
SYNTEX S.A. Poductos Químicos psc USA 11.072,2
CIA. EMBOTELLA. ARGENTINA S.A. Bebidas s/alcohol psc USA 11.765,-
GTESILVANIA S.A. Tubos y lámparas fluore. cdp USA 11.325,3
PEPSI COLA ARGENT. S.A. Bebidas s/alcohol psc USA 9.000,-
SAAB-SCANIA ARGENT. S.A. Automotriz cdp SUE 9.661,9
PARAFINA DEL PLATA S.A. Aceites lubricantes cdp SUI 9.573,1
PIRELLI S.A. PLATENSE Neumáticos psc ITA 9.571,4
COCA COLA S.A. Bebidas s/alcohol cdp USA 9.363,-
KODAK ARGENTINA S.A. Aparatos fotográficos psc/on USA 9.370,9
BANCO BEAL S.A. Banco psc BEL 0.407,0
ABBOTT LABORATORIOS S.A. Laborat. medicinal psc USA 7.500,-
SHELL S.A. Petrolera on HOL 7.499,0
ESTAB. MECAN. JEPPENER S.A. Metalmecánica cdp ITA 7.196,7
NCR ARGENTINA S.A. Maquinaria contabilidad psc USA 7.100,-
LUCAS INDIEL S.A. Autopartes cdp ING 6.560,1
SUCHARD ARGENTINA S.A. Golosinas psc SUI 6.469,2
H.F. FULLER ARG. S.A.I.C. Adhesivos cdp USA 6.422,0
EQUITEL S.A. Telecomunicaciones on ALE 6.400,-
COMPAÑIA ARGENT. DE TE Producción de té cdp BEL 6.011,2
CARREFOUR ARGENT. S.A. Supermercado psc FRA 5.170,0
PRODUCTOS ROCHE S.A. Laborat. medicinal psc SUI 5.000,-
HUGHES SERVICE S.A. Servicios petroleros psc USA 4.594,0
(continúa)
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(continuación)
Cu a d r o  1. C a p ita liz a c ió n  d e  d e u d a  e x te r n a  
p o r  p a r te  d e  e m p r e s a s  d e  c a p ita l e x tr a n je r o  
(m ile s  d e  d ó la r e s )
PAIS DE MILES DE
EMPRESA SECTOR DE ACTIVIDAD REGIMEN* ORIGEN DOURES
MORGATE ARG. S.A. Sin información psc S/D 4.548,7
LABORAT. GLAXO ARGENT. S.A. Laboratorio medicinal cdp ING 4.335,1
CIBA GEIGY S.A.I.C. Productos Químicos on USA 4.268,3
FRIG. RIOPLATENSE S.A. Frigorífico psc USA 3.990,-
CARGILL S.A.C.I. Industria alimenticia cdp USA 3.739,7
CIMET S.A. Alambres, cables cobre psc ALE 3.692,6
ASGROW ARGENTINA S.A. Prod, semillas híbridas psc USA 3.500,-
QUIMICA HOECHST S.A. Prod.Quimlcos y tarmac. cdp ALE 3.260,6
LIQUID CARBONIC ARG. S.A. Gases carbónicos cdp USA 3.166,7
CIA. GILLETTE S.A. Hojas de afeitar psc USA 3.143,3
NEUMATICOS GOOD YEAR S.A. Neumáticos on USA 3.000,-
DYCASA ARG. S.A. Constr. obras públicas on ESP 3.000,-
CYNAMID ARGENTINA S.A. Productos químicos psc USA 2.986,8
EATON S.A. Autopartes cdp ’■USA 2.488,9
STAUFFER QUIMICA S.A. Productos químicos psc USA 2.480,6
AGA ARGENTINA S.A. Gases comprimidos psc SUE 2.076,9
PIONEER ARGENT. S.A. Sin información cdp USA 2.001,8
FOXBORO ARGENTINA S.A. Autopartes psc USA 2.000,-
SIEMENS S.A.I.C. Telecomunicaciones on ALE 2.000,-
LABORAT. PHOENIX S.A. Laboratorio medicinal psc USA 1.969,4
PERKINS ARGENT. S.A. Autopartes psc USA 1.928,5
BAUSCH Y LOMB ARGENT. S.A. Productos ópticos y cientif. psc USA 1.800,-
HUDSON,CIOVINI Y CIA. S.A. Bebidas alcohólicas psc CAN 1.721,5
ARTHUR MARTIN S.A. Fabric, cocinas y estufas psc BEL 1.573,9
PITTSBURGH S.A. Imp. químicos y metál. psc USA 1510,-
VITROFAR S.A. Envases de vidrio on USA 1.500,-
BAHCO SUDAMERICANA S.A. Herramientas psc SUE 1.400,-
MC DONALDS RESTAURANTES Servicios alimenticios psc USA 1.365,-
PUNTA DEL A G U A S A Sin información cdp S/D 1.357,8
WORTHINGTON ARGENT. S.A. Bombas hidráulicas psc USA 1.177,-
(continúa)
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(continuación)
C u a dro  1. C a p ita liz a c ió n  d e  d e u d a  e x t e m a  
p o r  ptarte d e  e m p r e s a s  d e  c a p ita l e x tra n je r o  
(m ile s  d e  d ó la r e s )





POND’S ARGENT. S.A. Cosméticos psc USA 1.007,-
ELAB. ARG. CEREALES S.A. Productos alimenticios psc USA 1.000,-
SEMILLAS INTERSTATE ARG. S.A. Producción de híbridos psc USA 1.000,-
S.A. NESTLE Golosinas on SUI 900,-
BOERHRINGER ARGENT. S.A. Laboratorio medicinal psc ALE 842,5
BAKER TRANSWORLD S.A. Sin información psc USA 800,-
ROVAFARM ARGENT. S.A. Laboral, medicinal psc SUI 709,2
ARGENMILLA S.A. Agrícola-ganadera psc ITA 756,3
MACUSA Curtiembre psc ITA 750,-
AEROSOL FILLING ARGENT. S.A. Productos químicos psc USA 736,2
FICHET S .A. Sin información psc ALE 445,4
MACROSA S.A. Metalmecánica psc ITA 321,3
MAGATE ARG. S.A. Sin información psc S/D 290,-
QUIM. ARG. HOUGHTON S.A. Product químicos ¡ndust psc USA 250,-
MTM S.A. Telas metálicas psc ALE 230,7
LABORAT. UPJOHN S.A. Laboratorio medicinal psc USA 220,-
CIA. SUD. KREGLINGER S.A. Comercio mayorista psc BEL 150,-
FRAM ARGENTINA S.A. Autopartes psc USA 123,-
BLACK Y DECKER ARG. S.A. Herramientas psc USA 120,-
DOW CORNING S.A. Lubricantes y siliconas psc USA 49,2
CITICORP ASESORA S.A. Servicios consultoria psc USA 30,-
TOTAL 655.838,9
* psc: capitalización deuda extem a con  seguro de cam bio, 
cdp.- capitalización deuda externa pública, 
on  : “on  lending”.
F u e n t e : Elaborado por el Area de D esarrollo Industrial de la c e p a l , O ficina en  B u e­
nos Aires, en base a  inform ación del b c k a .
Sector Empresa Total recaudado
Privatizada (Efectivo + títulos *) Transnacionales País % Grupos locales %
Petróleo YPF
Cu a d r o  2. Participación de las empresas extranjeras en las privatizaciones (hasta febrero de 1993)
(Porcentajes y millones de dólares)
Tordillo 179,09 Santa Fe Energy USA 20,00 Techint 47,50
Energy Development Corporation USA 12,50 Pérez Companc 20,00
El Huemul - Koluel 170,48 Total Austral Fra 10,00
Puesto Hernández 286,35 Oxy USA 40,50 Pérez Companc 57,00
Otros 2,50
Vizcacheras 167,69 Repsol Esp 50,00 Astra 50,00
Santa Cruz 1 55,00 Quintana Petroleum USA 28,56 Sokfati 46,44
Marc Rich Sui 25,00
Tierra del Fuego 143,50 Chavuco Resources Can 33,34 Bridas 52,37
Coastal Argentina USA 14,29




Palmar Largo 36,00 Norcen Int. Ltd. Can 25,50 Macri 29,00
Dong Won Co. Ltd. Cor 20,00 Soldati 25,50
Aguarague 143,70 Ampolex Aus 35,71 Techint 35,72
Petrobrás Bra 21,43 Soldati 7,14











(con tin u ación ) a\ 
to
C u a d ro  2. Participación de las empresas extranjeras en las privatizaciones (hasta febrero de 1993)
(Porcentajes y millones de dolares)
Sector Empresa Total recaudado




Ebytem S.A. 19,04 Isaura 100,00
Destilería Dock Sud 11,71 Soldati 100,00
Planta de Aerosoles 1,62 Superservicios (Beraldi) 100,00






Destilería San Lorenzo 12,21 Perez Companc 56,49
Soldati 42,51
Gas GAS DEL ESTADO
Transportadora de Gas 356,20 Enron Pipeline Company USA 25,00 Pérez Companc 25,00











Cuadro 2. Participación de las empresas extranjeras en las privatizaciones (hasta febrero de 1993) 
_______________________________________ (Porcentajes y millones de dolares)_______________________________________
Sector Empresa Total recaudado
Privatizada (Efectivo + títulos *) Transnacionales País % Grupos locales %
Transportadora de Gas 210,22 Novacorp International Can 25,00 Techint 39,00
del Norte Transcogas Can 36,00





Distribuidora de Gas 155,55 Manra Esp 21,00 Soldati 28,00
Buenos Aires Norte Gas Natural Esp 51,00
Distribuidora de Gas 235,41 Camuzzi Gasometri Ita 100,00
Pampeana
Distribuidora de Gas 103,60 Tractebel Bel 40,00 Garovagl» y Zorraquin 20,00
Litoral Iberdrola Esp 20,00 Diecisiete de Abril 
(Bemberg) 20,00
Distribuidora de Gas 138,00 Societa Italiana per il Gas Ita 25,00 Macri 75,00
Centro
Distribuidora de Gas 122,00 Societa Italiana per il Gas Ita 25,00 Macri 75,00
Cubana
Distribuidora de Gas 72,03 Cartellone 40,00
Noroeste Banco Francés 
Cia. de Consumidores 














Cuadro 2. Participación de las empresas extranjeras en las privatizaciones (hasta febrero de 1993)
_____________________________ (Porcentajes y  m illones de dolares)______________________________________
Sector Empresa Total recaudado
Privatizada (Efectivo + títulos *) Transnacionales País % Grupos locales %
Distribuidora de Gas 148,03 Camuzzi Gasometri Ita 100,00
del Sur
Energía SEGBA
Eléctrica Central Costanera 90,10 Endesa
Distribuidora Chilectra
Chi 50,01 Pérez Companc 
Inter Rio Holding
12,50
Metropolitana Chi 5,00 Establishment 12,50
Enersis Chi 15,00
Costanera Power Elecrticidad USA 4,99







Edenor 427,00 Electricité de France 
Endesa
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C u a d ro  2. Participación de las em presas extranjeras en las privatizaciones (hasta febrero de 1993) 
_________________________________(Porcentajes y millones de dolares)__________________________________________
(continuación)
Sector Empresa Total recaudado 
Privatizada (Efectivo + títulos *) Transnacionales País % Grupos locales %
Central Alto Valle 22,10 Dominion Energy Inc. USA 60,00 Coop. Prov. de serv. 
públicos (Neuquén) 40,00
Central Güemes 86,20 Duke Güemes
TEW Americas Development 
Iberdrola














Dock Sud 25,00 Polledo 100,00









Agua OBRAS SANITARIAS Lyonnaise des Aux-Dumez Fra 33,30 Soldati 20,70
Compaigne Generate des Eaux Fra s/d Meller 10,80
Anglian Water G.B. 4,50 Banco Galicia 8,10











Cuadro  2. Participación de las empresas extranjeras en las privatizaciones (hasta febrero de 1993)
Sector Empresa Total recaudado 
Privatizada (Efectivo + títulos *) Transnacionales Pais % Grupos locales %
Telecomu- ENTEL
nicaciones Telefónica de Argentina 749,01 Holding B.V. (Telefónica) Esp 10,00 Techint 8,31
Banco Central de Espana Esp 7,04 Soldati 5,00
Banco Hispanoamericano Esp 5,00 Pérez Companc 14,56
Republic New York Financiaría USA 1,50
Manufacturers Hannover USA 4,30
Bank of New York USA 4,16
Southel Equity Corporation USA 4,00
Citicorp Venture Capital USA 20,00
Bank of Zurich Sui 4,16
Centro Banco de Panama Pan 1,40
Vanegas Pan 1,25
Banco Atlántico Pan 0,75
Bank of Nova Scotia Can 0,10
Arab Banking Co. A.Sau. 4,31
Bank of Tokio Jap 4,16
Telecom 677,01 Cable et Radio Fra 32,50 Pérez Companc 25,00
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(continuación)
Cuadro  2. Participación de las empresas extranjeras en las privatizaciones (hasta febrero de 1993) 
______________________________ (Porcentajes y millones de dolares)_______________________________________
Sector Empresa Total recaudado 
Privatizada (Electivo + títulos *) Transnacionales País % Grupos locales %
Transporte AEROLINEAS
Aéreo ARGENTINAS 742,99 Iberia Esp 47,50 Amadeo Riva 10,26
Banco Hispanoamericano Esp 11,88 Devi S.A. 3,58
Banesto Esp 11,88 Medefin 1,73
Cofivacasa Esp 6,33 Riva S.A. 3,58
F. de Vicenzo 3,26
Ferrocarriles FERROCARRILES
Rosario-Bahía Blanca lowa Interstate Railroad USA s/d Techint s/d
Mitre Montana Rail Link USA s/d Aceitera General Deheza s/d
Anacostia Pacific s/d
RBC s/d








Línea General Urquiza Petersen Thiele 6,25 Pescarmona 71,25












C u a d r o  2. Participación de las empresas extranjeras en las privatizaciones (hasta febre ro  d e  1 9 9 3 )
______________________________(Porcentajes y  m illones de dolares)______________________________________
Sector Empresa Total recaudado 
Privatizada (Efectivo + títulos *) Transnacionales País % Grupos locales %
Hotelería HOTEL LLAO-LLAO 6,11 Choice Hotels Int. USA 10,00 COFICA y Sur Hotel 45,00
Citicorp USA 45,00
Astilleros TANDANOR 59,80 Sud Marine Enterprises Fra 5,00 Cia. Arg. de Transportes
Marítimos 92,10
Banco Holandés Unido Hol 2,90
Siderurgia ALTOS HORNOS Société Industrielle de
ZAPLA 18,16 Métallurgie Avancée Fra 19,33 Pensa 28,30
Albert Duval Fra 13,99 Penfin 5,01
Citicorp USA 33,37
SOMISA 147,26 Propulsora (Techint) 90,00
Siderca (Techint) 10,00
Petroquímica Petropol 6,92 Indupa s/d
Inductor 27,92 Indupa s/d
Petroquímica Río III 7,30 Bunge y Bom s/d
Polisur 22,30 Garovaglio y Zorraquin s/d
Monómeros Vin ílicos 14,60 Viniclor s/d
Fuente: Elaboración propia sobre la base de infonnación periodística y del Ministerio de Economía 
NOTA: * Los títulos de la deuda se computan a su valor de mercado.
Bernardo 
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Cuadro 3. Privatizaciones por origen del capital 
de las empresas adjudicatarias y sectores de actividad 
Diciembre de 1992
Empresas adjudicatarias Valor Patrimonial 1
/Sectores Millones U$S %
1. Empresas Nacionales 4607,0 27,9
2. Empresas extranjeras 6821,2 41,3
3. Estado Nacional 5104,5 30,9
Total 16532,7 100,0
a. Teléfonos 3919,9 23,7
b. Aerolíneas 874,1 5,3
c. Ferrocarriles
d. Sector Eléctrico 3458,1 20,9
e. Puertos 6,0 0,0
f. Caminos
g. Televisión y Radio 13,9 0,1
h. Petróleo 3500,1 21,2
i. Gas 4065,9 24,6
j. Obras Sanitarias
k. Industria
- Petroquímica 260,9 1,6
- Talleres Navales 59,8 0,4
- Acero 199,4 1,2
I. Inmuebles del Estado 107,0 0,6
m. Otros 67,6 0,4
Fuente: “Argentina. Un país para invertir y crecer”, cuadros 8 y 9, Secretaría de Pro­
gramación Económica, MEyOSP Buenos Aires, 1993.
NOTA: 1 Es el resultado financiero total computado como si se hubiera transferido 
el 100%
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III. NUEVAS ESTRATEGIAS DE LAS ET INDUSTRIALES
EN LA ARGENTINA: ALGUNAS EVIDENCIAS EMPIRICAS
El objetivo de la presente sección es describir los principales ras­
gos característicos del nuevo patrón de inserción de las e t  en la indus­
tria argentina en la década del noventa. Esto se hará a partir de la 
información recabada en la encuesta realizada a 6l de las principales 
subsidiarias de e t  industriales en la A rg e n t in a .E l eje articulador de 
esta caracterización es el de las estrategias que las filiales locales de las 
e t  están desarrollando con vistas al logro de una nueva forma de inser­
ción en la economía local. Dentro del espectro de las ET que desarro­
llan su actividad en el sector industrial se han podido identificar tres 
tipos de firmas, de acuerdo con su estrategia de inserción:
1. empresas que basan su actividad manufacturera en la produc­
ción de bienes intensivos en el uso de recursos naturales y que cuen­
tan con las ventajas competitivas que les otorgan estos bienes para 
competir internacionalmente;
2. empresas que, aprovechando la experiencia industrial adquirida 
durante la etapa sustitutiva, se insertan en esquemas de globalización 
de la producción a nivel de sus corporaciones, especializándose en 
unos pocos bienes o partes destinados a la exportación y atendiendo a 
la demanda doméstica con productos o bien completamente importa­
dos o con fuertes contenidos importados;
3 La Encuesta sobre las Estrategias de las Empresas de Capital Extranjero 
frente a los Cambios Estructurales, la Globalización y la Integración Regional 
fue realizada en forma conjunta por el Proyecto arg. 91/019 “Integración Eco­
nómica” PNUD-Sub'secretaría de Estudios Económicos, Secretaría de Programa­
ción Económica, Ministerio de Economía y Obras y Servicios Públicos, y el Pro­
yecto “La Transformación del Sistema Económico Argentino: Industria y 
Comercio Internacional.”, financiado por la Fundación Volkswagen en la Ofici­
na de la cepal en Buenos Aires.
4 Las 61 empresas que comprende la encuesta representan un 23% de la 
facturación de las primeras 200 empresas industriales del país, y casi el 60% de 
las ventas de las primeras 100 subsidiarias de et industriales. En términos de 
comercio exterior, dan cuenta del 8% de las exportaciones totales, del 12% de 
las exportaciones industriales, y del 13% de las importaciones totales del país 
en 1991.
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3 empresas que involucionan hacia esquemas donde el ensam­
blaje y la importación van adquiriendo creciente importancia frente a 
la producción local en su estrategia de ocupación del mercado 
doméstico.
Estos tres tipos de estrategias definen un perfil que, si bien no ha 
consolidado aún su forma definitiva, sin duda difiere sustancialmente 
del que presentaban estas empresas durante el período sustitutivo y 
tiene efectos significativos sobre la producción industrial, el comercio 
exterior, la innovación tecnológica y otros aspectos del modelo de 
desarrollo que se está gestando en el país.
1. Mayor inserción exportadora
Un aspecto destacado de la renovada dinámica de las ET industria­
les es la evolución de sus exportaciones. Durante el período sustituti­
vo, dado que el objetivo central de la presencia industrial de las e t  en 
la Argentina era abastecer el mercado interno, las exportaciones que­
daban limitadas a las empresas cuya actividad se relacionaba con la 
explotación de recursos naturales.5 En las nuevas condiciones, en cam­
bio, si bien el mercado interno sigue siendo el objetivo prioritario, la 
exportación pasa a ocupar un lugar destacado para todas las e t  que 
continúan realizando actividades industriales en el país. Si bien no hay 
datos que permitan evaluar la real incidencia de las e t  en las exporta­
ciones totales, se cuenta con algunos indicadores que permiten reflejar 
el papel destacado que las exportaciones tienen en la nueva estrategia 
de inserción local de estas firmas.
5 A mediados de los años setenta esta orientación presenta modificaciones 
sustantivas. Apoyados en su desarrolio local y en un generoso sistema de apo­
yo promocional, se verifica un importante incremento de las exportaciones 
industriales, fundamentalmente al área latinoamericana. Sin embargo, la inte­
rrupción de las condiciones locales que favorecieron ese fenómeno y la no 
transición hacia nuevas formas competitivas erosionaron rápidamente esa per­
formance. Al respecto, véase por ejemplo, Bisang, Kosacoff (1992).
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C u a d ro  4: Evolución de las exportaciones
según estrategia de las empresas. 1981-1992
Estrategia
Tasa de crecimiento anual 
acumulativa (%)
1981-1986 1986-1991 1991-1992
Sustituí ivas 5.8 22.5 -1.6
Recursos Naturales -1.8 13.3 -1.7
Globalizadas 3.6 16.7 5.2
TOTAL -1.2 15.8 -0.9
Fuente: Elaboración  en  base a los datos de la Encuesta efectuada en  for­
ma conjunta por el Proyecto “Integración E conóm ica” arg 91/019 pnud- 
Secretaría de Program ación Económ ica y el Proyecto “La Transform ación 
del Sistem a E con óm ico  A rgentino: Industria y Com ercio Intern acional”, 
financiado por la Fundación V olksw agen en  O ficina de la cepal en  Bu e­
nos Aires.
Según datos de la encuesta, las ventas al exterior sufrieron un 
incremento de más del 100% entre 1981 y 1992, con un especial dina­
mismo en el quinquenio 1986-1991, período en el cual las exportacio­
nes de estas empresas crecieron a una tasa anual acumulativa del 
15 8%. Si bien el agotamiento de la sustitución de importaciones creó 
las condiciones para que todas las et radicadas en el país buscaran en 
mayor o en menor medida la salida exportadora, los motivos de las 
distintas empresas y las características de su mayor inserción en los 
mercados externos difieren de acuerdo con su estrategia de reconver­
sión. Mientras que en el caso de las empresas que operan dentro de 
esquemas de globalización el destino principal de los bienes son las 
casas matrices u otras filiales de la Corporación, en el de las empresas 
cuya actividad se relaciona con los recursos naturales, su comporta­
miento está muy influido por los precios y condiciones del mercado 
internacional. Finalmente, para las firmas que siguen actuando dentro 
de la lógica de la sustitución de importaciones, la evolución de las 
ventas al exterior responde básicamente a un fenómeno relacionado
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con el ciclo económico doméstico más que a una nueva estrategia de 
inserción local. Es decir que la reactivación y la contracción del merca­
do interno afectarán en mucha mayor medida a las exportaciones de 
estas últimas que a las de las empresas dedicadas a los recursos natu­
rales, y en mucha menor medida a las empresas globalizadas. El Cua­
dro 4 muestra datos de la encuesta que reflejan esta situación diferen­
ciada.
2. Mayores niveles y  cambio 
en la composición de las importaciones
El modelo de sustitución de importaciones, bajo el cual se produjo 
la industrialización de la Argentina, tuvo su eje en el desarrollo de 
industrias de bienes finales (básicamente bienes de consumo y algunos 
insumos intermedios), pero siguió siendo dependiente de la importa­
ción de una gran cantidad de insumos, así como de bienes de capital. 
Las nuevas condiciones de apertura de la economía obligan a las e t  
radicadas en el país a replantear su estrategia para abastecer el merca­
do local; tanto la importación de bienes finales que anteriormente pro­
ducían en el país como la inclusión de mayores componentes importa­
dos en las funciones de producción, anteriormente vedados durante la 
sustitución por las barreras comerciales y por las regulaciones sobre la 
integración nacional de la producción, son ahora posibilidades que 
todas las e t  en menor o mayor medida están considerando.
La encuesta aporta algunos datos sobre los cambios que se están 
produciendo a nivel de las importaciones. El primer hecho a destacar 
es el peso de las e t  en las importaciones totales: durante 1992, las 6l 
empresas encuestadas importaron por un total de 1857 millones de 
dólares, un 13% de las compras totales de la Argentina en el exterior 
durante ese año. Además, el análisis de las importaciones por tipo de 
bien arroja también algunos resultados interesantes. En primer lugar, 
resulta significativa la baja incidencia de las importaciones de bienes 
de capital, que es un síntoma de la escasez de nuevas inversiones. Una 
explicación razonable de este fenómeno es que muchas de las inver­
siones de e t  en la Argentina en los últimos años se han llevado a cabo 
mediante la compra de empresas o plantas existentes. Por otra parte, 
hay que tener en cuenta que una gran cantidad de firmas se encuen­
tran aún en un período de transición, habiendo concentrado sus
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esfuerzos hasta el momento en la introducción de cambios organiza­
cionales o de mejoras puntuales que no implican la renovación del 
equipamiento físico de sus plantas en gran escala (véase Cuadro 5).
Cuadro 5: Estructura de las importaciones por tipo de bien. 1991-1992
Tipo de bien Porcentaje sobre el total
1991 1992
De insumos 47.7 53.5
De bienes de capital 11.2 2.8
De bienes finales para comercializar 38.4 38.2
TOTALES 100.0 100.0
Fuente: Idem Cuadro 4.
En segundo lugar, la importancia de las importaciones de bienes 
finales para comercializar (que concentran casi un 40% de las importa­
ciones totales tanto en 1991 como en 1992) denota una de las caracte­
rísticas de la nueva forma de inserción de las et en la industria argenti­
na, en la cual la comercialización de productos importados de la 
Corporación pasa a tener un papel de la misma importancia que la 
producción industrial local, y en algunos casos mayor. Podría argu­
mentarse que este peso de las importaciones de bienes finales para 
comercializar es coyuntural, producto de que las empresas no pudie­
ron abastecer la reactivación del mercado interno con su producción 
local y, dada la apertura comercial, recurrieron a la importación como 
la fuente más fácil y económica para abastecer a la demanda domésti­
ca, aunque parece deberse a una tendencia más estructural. Este cam­
bio está basado en el aprovechamiento integral de la red comercial, de 
distribución, de financiamiento, de servicios post-venta, marca, etc., 
que estas firmas desarrollaron durante décadas en la Argentina, que les 
facilita la comercialización de bienes finales importados. Finalmente, se 
destaca la importancia de los insumos importados, cuyo monto se ha
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incrementado en un 40% entre 1991 y 1992, lo que refleja también su 
creciente incidencia en las funciones de producción de estas empresas, 
que tiende hacia la pérdida de valor agregado local, a partir de proce­
sos manufactureros más intensivos en el ensamblaje de partes importa­
das.
También el tipo de bienes importados varía de acuerdo con la 
estrategia de las empresas. Se destaca la importancia que tienen para 
las empresas de recursos naturales y para las globalizadas las compras 
de insumos en el exterior, mientras que para las sustitutivas tienen un 
peso prácticamente equivalente al de las compras de bienes finales 
para comercializar. Incluso en el caso de las empresas globalizadas, el 
gran incremento de las importaciones de 1992 respecto de 1991, si 
bien se produjo tanto en insumos como en bienes finales, fue relativa­
mente mayor en aquéllos. Estos datos resultan indicativos de la dife­
rente lógica con que operan las distintas empresas (véase Cuadro 6).
Cuadro 6: Importaciones por tipo de bien por estrategia 
1991-1992
(miles de dólares y porcentajes sobre el total)







1991 1992 1991 1992 1991 1992 1991 1992
Sustit. 49.3 48.4 5.4 5.1 45.3 46.5 481295.6 639057.2
Rec. Nat. 68.8 60.5 5.3 5.9 25.8 33.6 169033.0 194251.0
Global. 42.9 60.1 18.6 1.3 39.0 38.6 524797.5 1024442.0
TOTAL 49.0 56.6 11.5 3.0 39.5 40.4 1175126.1 1857750.2
Fuente: Idem  Cuadro 4.
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3. Importancia del comercio intra-corporativo
La existencia de importantes flujos de comercio internacional en el 
interior de las corporaciones transnacionales ha sido uno de los ele­
mentos distintivos del patrón del intercambio comercial. Asimismo, una 
de las características principales del actual proceso de globalización es 
la creciente complementariedad entre inversión extranjera directa y 
comercio, y en particular del intra-corporativo. Mientras que en la eta­
pa anterior de expansión de las e t  a nivel mundial, las mismas se esta­
blecían en los distintos países como forma alternativa al comercio para 
el abastecimiento de esos mercados, y producían los mismos bienes en 
distintas localizaciones, actualmente buscan racionalizar sus estructuras 
productivas globales, especializando a sus distintas filiales en los distin­
tos componentes de la producción internacionalizada. Una consecuen­
cia directa de esta nueva forma de organización es la generación de 
importantes corrientes comerciales entre las distintas filiales de las cor­
poraciones transnacionales. Si bien no existen cifras que permitan eva­
luar con certeza la importancia de este fenómeno, diversos autores lo 
mencionan como uno de los principales aspectos del proceso de glo­
balización, fundamentalmente por las implicaciones que tiene para la 
capacidad de aplicar políticas de los distintos Estados, y en especial, 
los de los países de menor desarrollo relativo (Dunning, 1992; Morti- 
more, 1992; Ostry, 1990; Vemon, 1992).
Los datos de la encuesta confirman la existencia del fenómeno del 
comercio intra-corporativo, que tiene en la Argentina una extraordina­
ria importancia. En efecto, casi el 60% de las exportaciones de estas 
empresas son en realidad transacciones dentro de la Corporación, 
mientras que lo mismo ocurre con casi el 80% de las importaciones. 
Este es un indicador contundente, en un contexto de importantes 
cambios en la estrategia de las empresas transnacionales ante el pasaje 
de una economía fuertemente protegida a una economía abierta. La 
producción internacionalizada y las nuevas formas de globalización 
exigen la homogeneización de los estándares de calidad de los pro­
ductos y de los componentes y por lo tanto traen aparejado un cam­
bio en la función de producción y en la composición de las importa­
ciones de estas empresas. Donde anteriormente integraban el 
producto final con partes producidas en el país o con importaciones 
de diversa procedencia y calidad, actualmente deben importar los 
componentes que cumplan con los requerimientos de calidad de la
De la sustitución de importaciones a la globalización n i
producción internacionalizada, lo cual se asegura fundamentalmente 
con la provisión intra-corporativa de esas partes y componentes. El 
Cuadro 7 muestra asimismo el incremento en el comercio intra-corpo- 
rativo en 1992 respecto del año anterior.
Cuadro 7: Comercio exterior por tipo de transacción. 1991-1992 
(miles de dólares y porcentajes)
Rubro Intra-Corporativo Extra-Corporativo Total
1991 1992 1991 1992 1991 1992
Exportaciones 495142,7 560108,0 463495,0 391174,0 958637,7 951282,0
% 51,7 58,9 48,3 41,1 100,0 100,0
Importaciones 822926,7 1455884,8 352199,4 401865,4 1175126,1 1857750,2
% 70,0 78,4 30,0 21,6 100,0 100,0
Saldo Comercial -327784,0 -895776,8 111295,6 -10691,4 -216488,4 -906468,2
Fuente: Idem  Cuadro 4.
Los datos disponibles muestran también que, a pesar de su mayor 
inserción exportadora, el saldo comercial de estas empresas es fuerte­
mente negativo, y que el comercio intra-corporativo juega un papel 
decisivo en este fenómeno. Si bien el proceso de reconversión de las 
filiales de e t  no ha concluido, y su configuración final depende en 
gran medida del desarrollo del proceso de integración regional, parece 
claro que el patrón de comercio resultante es fuertemente deficitario. 
Aunque puede esperarse un incremento de las exportaciones de bie­
nes producidos por empresas dedicadas a la explotación de recursos 
naturales y de partes fabricadas por empresas que trabajen dentro de 
esquemas de globalización de sus corporaciones, también es dable 
esperar aún un incremento de las importaciones por efecto de la pro­
fundización de los procesos de globalización y de la transformación de 
muchas empresas industriales en ensambladoras y representantes 
comerciales de sus casas matrices. Un cambio de esta tendencia 
requiere de importantes procesos de reconversión y especialización
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exportadora, que necesariamente deberán estar articuladas con impor­
tantes procesos de inversion en nuevas plantas industriales.
C u a d ro  8: Estructura del comercio por origen/destino geográfico 




el total y 
miles de u$s
1991 1992
Exportaciones Al Mercosur Intra-corporativo 15,0% 20,8%
Extra-corporativo 11,0% 8,4%
Al Resto del Mundo Intra-corporativo 36,7% 38,0%
Extra-corporativo 37,3% 32,7%
Totales (miles u$s) 958637,7 951282,0
Importaciones Del Mercosur Intra-corporativo 24,1% 33,4%
Extra-corporativo 4,1% 4,9%
Del Resto del Mundo Intra-corporativo 45,9% 45,0%
Extra-corporativo 25,9% 16,7%
Totales (miles u$s) 1175126,1 1857750,2
Saldo comercial Del Mercosur Intra-corporativo -139645,9 -421336,4
Extra-corporativo 57462,3 -11141,8
Del Resto del Mundo Intra-corporativo -188138,1 -474440,4
Extra-corporativo 53833,3 450,4
Totales (miles u$s) -216488,4 -906468,2
Fuente: Idem  Cuadro 4.
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El comercio intra-corporativo tiene también una gran importancia 
en la relación de las filiales de la corporación en el interior del Merco- 
sur, lo que se ve reflejado en el Cuadro 8. La particularidad que pre­
senta este fenómeno es que es mayor aún que el comercio intra-corpo­
rativo con el resto del mundo, lo cual indica que la diferencia en los 
niveles de desarrollo de la región y de los países centrales hace que las 
empresas deban recurrir en mayor medida a la red corporativa dentro 
del Mercosur para poder acceder a los estándares técnicos y de calidad 
que exige la producción internacionalizada.
la estructura de comercio de las empresas varía también de acuer­
do con la estrategia de inserción que se encuentran desarrollando. En 
primer lugar, el comercio intra-corporativo adquiere en el grupo de 
empresas globalizadas una relevancia que no tiene en los otros dos 
grupos. En cuanto a las exportaciones, mientras que en el caso del 
grupo de empresas globalizadas casi la totalidad de las mismas tienen 
como destino a la Corporación, en los otros dos casos el valor de las 
transacciones de mercado es levemente mayor que el de las intracor- 
porativas. Por otra parte, en tanto que las exportaciones (sean intra o 
extracorporativas) de las empresas sustitutivas y de las que trabajan en 
base a recursos naturales han disminuido en 1992, las ventas intraem- 
presa de las firmas globalizadas han aumentado mientras que sus ven­
tas al exterior vía mercado disminuyeron (véase Cuadro 9). Respecto 
de las importaciones, las transacciones intra-empresa tienen una 
importancia decisiva tanto para las empresas sustitutivas como para las 
globalizadas, mayor aún en este último caso. En cuanto a las empresas 
que se basan en la explotación de recursos naturales, las compras pro­
venientes de la Corporación son sólo levemente superiores al 50% del 
total.
En definitiva, el patrón de comercio exterior que exhiben estas 
empresas es una manifestación de su nueva forma de inserción en la 
economía local. El alto peso de las transacciones intra-corporativas es 
un fenómeno muy diferente del que se registraba en el pasado, ya que 
si bien seguramente las importaciones de las e t fueron siempre mayori- 
tariamente intra-corporativas, los niveles actuales son mucho mayores, 
y la composición (con una gran incidencia de los bienes finales para 
comercializar y un peso marginal de los bienes de capital) es muy dis­
tinta. En cuanto a las exportaciones, en tanto, no sólo los niveles 
actuales son sustancialmente mayores que los de la etapa sustitutiva, 
sino que una gran parte de las mismas se canaliza a través de las redes
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corporativas, hecho que en el pasado sólo se verificaba en algunos 
casos de exportaciones de productos agropecuarios o agroindustriales 
de bajo grado de elaboración, o en casos puntuales y aislados.6
Cuadro 9: Exportaciones por tipo de transacción y según estrategia.
1991-1992






1991 1992 1991 1992 1991 1992
Sustitutiva 178333,5 160786,0 37,4 41,5 62,6 58,5
Recursos Naturales 478175,0 402121,0 33,6 31,7 66,4 68,3
Globalizadas 302129,2 388375,0 88,6 94,2 11,4 5,8
TOTAL 958637,7 951282,0 51,7 58,9 48,4 41,1
Fuente: Idem  Cuadro 4.
4. Importancia del Mercosur
Frente al proceso de apertura de la economía, que elimina casi 
por completo el incentivo de las filiales locales de las ET de producir 
para el mercado interno, el proceso de formación del Mercosur se ha 
convertido en uno de los puntos centrales del interés de las ET por 
continuar con sus actividades industriales en el ámbito local. Se trata 
de la conformación de un gran mercado común que las ET están en 
muy buenas condiciones para abastecer, dado que cuentan en general 
con filiales en los dos mercados principales (Brasil y Argentina), en los
6 Por ejemplo, el caso de IBM, que constituye una de las experiencias pio­
neras de inserción de filiales argentinas en procesos de producción internacio­
nalizada. Véase, por ejemplo, Vispo, Kosacoff (1991).
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cuales ejercen posiciones de liderazgo. La mayoría de las et están 
encarando acciones para racionalizar y complementar sus actividades 
en ambos países, mientras que las que cuentan con filiales en uno sólo 
de los países están intentando formalizar acuerdos de complementa­
ción productiva y comercial con otras empresas en la misma situación.
Contrariamente a la visión que se tiene sobre la distinta magnitud 
de los mercados y la diferencia de escalas de producción en distintos 
sectores industriales entre Argentina y Brasil, los datos de la encuesta 
muestran una situación bastante diferente. En efecto, de las 48 líneas 
de producción para las cuales hay información sobre los dos países, 24 
tienen una escala superior al 50% de las brasileñas.7 Mientras que la 
mayoría de estas líneas corresponden a producciones metalmecánicas 
o automotrices, las producciones vinculadas con la explotación de los 
recursos naturales se concentran en las 21 líneas que no tienen contra­
parte en Brasil (véase Cuadro 10).
Cuadro 10: Disuibución de las líneas de producción 
según su escala relativa respecto de la filial brasileña 
y el tipo de estrategia de la empresa 
(cantidad de líneas)
Estrategia 0-15% 15-25% 25-50% 50-100% +100% Total
Sustitutivas 1 6 8 10 5 30
Recursos Naturales 2 1 4 4 1 12
Globalizadas 0 2 0 2 2 6
TOTAL 3 9 12 16 8 48
Fuente: Idem  Cuadro 4.
7 De estos 24 casos, hay tres en los que las escalas son equivalentes, 
mientras que en ocho las argentinas son superiores a las brasileñas.
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C u a d ro  11: Comercio exterior por origen/destino geográfico
(miles de dólares)
Rubro Mercosur Resto del Mundo Total
1991 1992 1991 1992 1991 1992
Exportaciones 249156.5 278159.0 709481.2 673123.0 958637.7 951282.0
% 26.0 29.2 74.0 70.8 100,0 100,0
Importaciones 331340.1 710637.2 843786.0 1147113.0 1175126.1 1857750.2
% 26.2 38.3 71.8 61.8 100,0 100,0
TOTAL -82183.6 -432478.2 -134304.8 -473990.0 -216488.4 -906468.2
Fuente: Idem Cuadro 4.
Este hecho es sumamente importante a la hora de tomar decisio­
nes en el interior de la Corporación sobre la complementación de acti­
vidades en el ámbito del Mercosur. Hasta el momento no se conocen 
casos de et que hayan decidido abandonar definitivamente la produc­
ción industrial en el país, y ello obedece seguramente al hecho de 
contar con instalaciones que no son tan marginales en cuanto a escala 
(especialmente a nivel regional), con una experiencia industrial acu­
mulada, y con una serie de otros activos8 que es posible aprovechar 
con vistas a la presencia en el mercado regional. Este mismo hecho tie­
ne seguramente su influencia sobre la decisión acerca de la incorpora­
ción de las filiales locales dentro de esquemas de globalización, dadas 
las exigencias en términos de tecnología, escala y calidad de la pro­
ducción internacionalizada.
La importancia del Mercosur para estas empresas se manifiesta 
también en los importantes niveles de participación de la región en el 
comercio exterior de las mismas. Mientras que en 1991 el mercado 
regional concentró casi el 30% de las exportaciones e importaciones de 
las empresas, en 1992 esos porcentajes ascendieron a cerca del 30 y
8 Mano de obra calificada, en algunos casos materias primas en condicio­
nes favorables, etcétera.
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del 40% respectivamente. La tendencia para los próximos años será 
seguramente al incremento de esos niveles de participación, dado que 
la atención del mercado ampliado se encuentra en el centro de la 
estrategia de prácticamente todas las e t  (véase Cuadro 12).
C u ad ro  12: Importancia del Mercosur dentro del comercio 
según estrategias. 1992 
(Porcentajes sobre el total respectivo)
Estrategia Exportaciones Importaciones
Sustitutivas 54.7 26.6
Recursos Naturales 7.8 21.5
Globalizadas 40.9 48.7
TOTAL 29.2 38.3
F u e n t e : Idem  Cuadro 4 .
La importancia del Mercosur varía también de acuerdo con la 
estrategia de las empresas, presentándose además situaciones diferen­
ciadas para las exportaciones y las importaciones. En cuanto a las pri­
meras, se destacan las empresas sustitutivas, para las cuales (si bien 
con montos relativamente reducidos) la región es el destino de cerca 
del 60% de las exportaciones (véase Cuadro 12). Otro hecho destacado 
de este grupo es que dentro de las ventas a la región son levemente 
mayores las que se realizan fuera de la Corporación que dentro de la 
misma. Esto es muy distinto de lo que ocurre entre las empresas globa­
lizadas, donde el Mercosur como destino de las exportaciones tiene un 
peso relativo menor (aunque con montos mucho mayores), y las tran­
sacciones intra-corporativas son más del 90% del total (véase Cuadro 
13). Para las empresas dedicadas a la explotación de recursos natura­
les, el Mercosur resulta totalmente marginal. En el caso de las empre­
sas globalizadas, su acceso a los mercados internacionales se ve facili­
tado por el hecho de que actualmente operan cerca de la frontera 
técnica internacional, mientras que en el caso de las empresas que
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explotan los recursos naturales, su acceso se basa en las ventajas com­
parativas de la producción primaria local.
Por el lado de las importaciones, el mercado regional tiene una 
importancia significativa para las empresas globalizadas, que realizan 
cerca del 50% de sus compras externas en esa zona. Para las empresas 
que continúan dentro de la lógica de la sustitución tiene una importan­
cia mucho menor (y fuertemente intra-corporativa), mientras que para 
las que se dedican a la explotación de los recursos naturales, al igual 
que en el caso de las exportaciones, resulta de una significación 
menor.
C u a d ro  13: Importancia del comercio intra-corporativo. 
Total y con el Mercosur, según estrategia. 1992 







Sustitutivas 47.5 41.5 76.9 74.7
Recursos Naturales 36.7 31.7 68.9 53.8
Globalizadas 71.3 94.2 92.2 85.3
TOTAL 71.3 58.9 87.2 78.4
Fuente: Idem  Cuadro 4.
5. Producción y  tecnología
La instalación de las e t  en la Argentina durante la etapa sustitutiva 
tuvo la característica distintiva de que, dada la reducida dimensión de 
un mercado local altamente protegido, las plantas tuvieron que ser 
adaptadas para producir en escalas mucho menores que aquellas para 
las cuales habían sido concebidas en los países de origen, y con un 
grado de integración mucho más elevado. Su conducta tecnológica
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estaba fundamentada en la introducción de productos y procesos ya 
desarrollados en las sociedades más avanzadas, pero que requerían 
adaptación a las condiciones imperantes en el escenario doméstico. 
Esto dio lugar a importantes esfuerzos de ingeniería y de investigación 
y desarrollo que, sin embargo, siguieron un sendero muy localista y 
divergente del de las mejores prácticas internacionales.
C u a d ro  14: Distribución de las empresas según el porcentaje 
de las ventas que destinan a investigación y desarrollo. 1991
Porcentaje de las ventas 
en 1 & D
Cantidad de 
empresas





Fuente: Idem  Cuadro 4.
El nuevo escenario que enfrentan las e t  en la Argentina, con cre­
cientes exigencias de inserción internacional y con la presión competi­
tiva que significa la integración en la red corporativa global, llevó a 
varias de estas empresas a encarar la incorporación de productos y 
procesos mucho más cercanos a la frontera técnica internacional.9 Esto 
está generando la situación paradójica de que, si bien en las nuevas 
condiciones las empresas producirán con tecnologías más cercanas a 
las mejores prácticas internacionales, los requerimientos en términos 
de investigación y desarrollo y de ingeniería local serán mucho más
9 Si bien esto no se ha difundido a todo el conjunto de e t  radicadas en la 
Argentina, parece ser una tendencia que se difundirá entre las firmas que sigan 
desarrollando alguna actividad a nivel local.
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reducidos, debido a que estas técnicas, dada su mayor flexibilidad y la 
nueva dimension en que colocan al problema de las economías de 
escala, y la posibilidad de incorporar mayores contenidos importados, 
pueden ser aplicadas sin mayores modificaciones en el medio local. 
Por otra parte, el perfil de la producción industrial futura de las filiales 
de ET no justifica la realización de grandes gastos de I&D a nivel local, 
dado que se tratará:
1. de bienes o partes fabricados con tecnología de punta y escala 
similar a la internacional para ser destinados a la exportación;
2. de transformación de recursos naturales, para la cual también se 
puede acceder a tecnología de punta desarrollada en el exte­
rior;
3. de procesos de fabricación con un alto contenido de ensamblaje 
y un bajo nivel de integración local.
La encuesta ha recogido datos de I&D de 39 empresas, que totali­
zan 32.6 millones de dólares para 1991, apenas el 0.1% de lo que las 
Corporaciones respectivas destinaron a I&D en ese mismo año. Este 
indicador evidencia los rasgos esenciales de la presencia tecnológico- 
industrial de las e t  en la Argentina. La participación de las filiales loca­
les en los gastos de I&D son absolutamente marginales y proporcional­
mente mucho menores que la ya escasa participación en las ventas del 
conjunto de la Corporación. Es decir que las filiales locales acceden al 
conocimiento generado en los laboratorios de las sociedades desarro­
lladas, pero no tienen una intervención activa en la generación de 
innovaciones mayores. Sus esfuerzos están concentrados en activida­
des adaptativas, que a su vez tienden a reducirse en el nuevo contexto 
de la economía doméstica. Este último fenómeno se evidencia en la 
escasa importancia de los gastos de I&D en las ventas de las filiales 
locales, que son muy inferiores a los valores promedio de sus corpora­
ciones. En efecto, en el Cuadro 14 se verifica que, en 1991, 39 subsi­
diarias locales destinaron el 1% de sus ventas a gastos de I&D. En la 
situación más extrema, 9 de estas empresas declararon que no realizan 
este tipo de gastos, mientras que 24 no superan el 2%, y sólo 6 firmas 
asignaron más del 2% de sus ventas a gastos de I&D.
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6. Posición marginal dentro de las respectivas Corporaciones
Una de las características reiteradamente señaladas en los trabajos 
sobre la inserción de las ET en la industria argentina es el hecho para­
dójico de que, si bien a nivel local se encuentran entre las firmas líde­
res de los sectores en los que desarrollan su actividad, dentro de sus 
respectivas corporaciones resultan marginales (Sourrouille, Gatto, 
Kosacoff, 1984).
Esta característica se mantiene en la actualidad en lo que respecta 
a la incidencia de la facturación de las filiales locales dentro de la res­
pectiva corporación en su conjunto. Según datos de la encuesta, 45 de 
las 6l empresas informaron sobre la facturación de sus corporaciones 
respectivas en 1991. Estas 45 firmas suman un total de ventas en la 
Argentina de 7118 millones de dólares en ese mismo año, lo que 
representa casi el 90% de las ventas de todo el padrón de la encuesta, 
y un 0.8% de las ventas totales de sus corporaciones respectivas (casi 
848000 millones de dólares) en ese mismo año. Este primer indicador 
confirma que, en términos agregados, la importancia de las filiales 
locales dentro de sus redes corporativas sigue siendo marginal (véase 
Cuadro 15)
C u a d ro  15: Distribución de las empresas según su participación en la 
facturación y el empleo totales de la corporación a nivel mundial en 1992









Valor Total Valor 
Emp. Prom.
Ventas % 62.2 62.4 13.3 11.2 22.2 24.0 2.2 2.4 45 0.8%
Ocupados % 42.8 28.7 25.7 34.7 14.3 4.1 17.1 32.5 35 1.2%
F u e n t e : Idem  Cuadro 4.
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C u a d ro  16: Distribución de las líneas de producción de acuerdo 
con su escala relativa dentro de la corporación y por tipo 
de estrategia de las empresas (cantidad de líneas)
Estrategia 0-5% 5-10 % 10-20% 20-50% + 50% Total
Sustitutivas 6 7 11 4 • 2 30
Recursos Nat. 1 4 2 0 3 10
Globalizadas 0 5 2 3 1 11
Total 7 16 15 7 6 51
Fuente: Idem Cuadro 4.
Veintiocho de estas empresas tienen un peso en la facturación 
total de sus corporaciones menor al 1%. En estos casos no se observan 
rasgos característicos en cuanto al monto de facturación local de las 
empresas ni en cuanto a su estrategia de inserción. En sólo 17 casos la 
facturación local es superior al 1% de las ventas totales de la Corpora­
ción, ubicándose entre el 1.3 y el 3-2%.10 En cuanto al empleo, sólo 
seis empresas tienen más del 5% del empleo total de sus corporaciones 
respectivas. Sin embargo, con una sola excepción, se trata de empresas 
de escasa significación en el mercado local.
La comparación de las filiales locales con sus corporaciones a 
nivel de sus escalas de producción arroja también algunos resultados 
dignos de mención. Si tomamos en consideración a la filial de mayor 
escala, se cuenta con información sobre 59 líneas de producción perte­
necientes a 28 empresas, véase Cuadro 16. Ocho de esas líneas se pro­
ducen sólo en la Argentina, tratándose o bien de productos derivados 
de la producción agropecuaria, o bien de empresas cuya actividad a 
nivel local no está relacionada con la actividad principal de la Corpora­
10 Hay un solo caso de una empresa del rubro alimenticio cuya facturación 
local representa el 47% del total de la Corporación. Sin embargo, esto se debe 
a que la rama de actividad de esta firma a nivel local es marginal dentro del 
total, y lo que se consignó como ventas de la Corporación fue lo facturado 
dentro de ese rubro. En otros tres casos ubicados entre el 1 y el 3.2% se da una 
situación similar.
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ción. De las 51 líneas que se producen tanto en la Argentina como en 
otras filiales de la Corporación, la mayoría tienen escalas que se ubican 
entre el 5 y el 20% de las mayores a nivel de la Corporación, sin que 
se registren en este caso diferencias de acuerdo con el tipo de estrate­
gia local de las firmas.
7. Asociaciones y  propiedad del capital
La literatura reciente sobre el tema del nuevo dinamismo de las et 
en la escena internacional hace referencia al tema de las alianzas estra­
tégicas como uno de los fenómenos más novedosos que presenta el 
panorama de fines de los ochenta y principios de los noventa. En efec­
to, las et han generado en los últimos años una gran cantidad de alian­
zas entre ellas en áreas de producción, comercialización e inclusive (lo 
que es más significativo) en áreas claves para su propia capacidad 
competitiva como los proyectos de investigación y desarrollo. Entre las 
causas que se han mencionado para explicar este fenómeno (Mytelka, 
1990, ocde, 1991) impensable en la época de auge del sistema fordista 
de organización de la producción se cuentan la necesidad de hacer 
frente a los costos crecientes de la I&D y de la inversión, la incerti­
dumbre respecto del futuro, la complejidad que representa la conver­
gencia de distintas tecnologías,11 etcétera.
De cualquier manera, la ET ya no es vista como una organización 
cuya importancia reside en la posesión y el control sobre una gran 
cantidad de activos en distintas localizaciones, sino como el “sistema 
nervioso central” de una gran red internacional de capacidades pro­
ductivas, tecnológicas, comerciales, financieras, etc., sobre las que no 
necesariamente ejerce el control mayoritario, pero que alimentan la 
capacidad competitiva de la corporación en forma “sistémica” (Dun­
ning, 1992).
El desarrollo de estas redes globales se ha concentrado fuertemen­
te en lo que se ha dado en llamar la Tríada (Estados Unidos, la Comu­
nidad Europea y Japón) ( unctc, 1991) Dentro de los países en desa­
rrollo, sólo algunos del sudeste asiático participan en forma
11 Microelectrónica, telecomunicaciones, biotecnología, nuevos materiales, 
etcétera.
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significativa de este fenómeno, mientras que el resto sólo lo hace en 
forma marginal y en casos muy aislados.
En el caso argentino, en los últimos años se han producido gran 
cantidad de asociaciones entre et y empresas locales. Esto sin duda 
constituye un hecho novedoso para el medio local, en el cual las et 
siempre tuvieron un control accionario absoluto sobre sus filiales loca­
les, pero se trata de asociaciones con características muy distintas de 
las alianzas estratégicas que se producen a nivel de la Tríada. En pri­
mer lugar, son asociaciones cuyo objetivo central es la explotación de 
un negocio puntual que en general es marginal dentro de la corpora­
ción en su conjunto. En segundo lugar, la casi totalidad de estas aso­
ciaciones se concentran en las privatizaciones de empresas de servicios 
públicos. En tercer lugar, las pocas asociaciones que se registran en el 
sector industrial se llevan a cabo a través de la creación de nuevas 
empresas. Es así que, según los datos de la encuesta, de las 58 empre­
sas que respondieron a esa pregunta, en 49 casos el capital extranjero 
participa con más del 90% (en 39 esa participación llega al 100%). De 
los 9 casos restantes, sólo en 3 el capital extranjero tiene una participa­
ción menor al 50%.
8. Dinamismo de las ET en el mercado local
La década del setenta y casi toda la década del ochenta constitu­
yen un período en el cual la inversión extranjera en la Argentina tuvo 
una dinámica muy diferente de la que había exhibido durante el auge 
del esquema sustitutivo.12 Desde principios de los setenta, cuando 
comenzó a hacerse evidente el agotamiento del modelo de industriali­
zación basado en la sustitución de importaciones, se redujo la afluen­
cia de inversiones extranjeras, tendencia que sólo se revirtió parcial­
mente durante la aplicación de la política de apertura aplicada entre 
1976 y 1983, aunque con algunas características distintivas respecto del 
período anterior. Por un lado, los sectores privilegiados fueron el
12 En particular en la segunda fase de la industrialización sustitutiva de 
importaciones el sector industrial fue el motor de crecimiento de la economía. 
En el período intercensal 1963-1973 la industria creció al 8% anual, y este dina­
mismo fue claramente impulsado por las subsidiarias de las e t ,  que aumentaron 
su participación en el producto industrial del 15% en 1958 al 30% en 1973.
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financiero y el petrolero, y por otro, la mayor afluencia de capitales 
extranjeros en ese período tuvo la contrapartida de la salida del país 
de algunas de las principales ET industriales.13
C u a d r o  17: Evolución de las ventas 
según estrategia de las empresas. 1981-1992
Estrategia Tasa de Crecimiento Anual 
Acumulativa (%)
1981-1986 1986-1991 1991-1992
Sustitutivas 0.5 5.0 4.4
Recursos Naturales -1.6 9.1 1.0
Globalizadas 2.6 11.7 11.6
TOTAL -0.8 8.5 5.6
Fuente.- Idem Cuadro 4.
La disminución en el ritmo de ingreso de inversiones extranjeras 
sólo se ha revertido en los últimos años, a partir de la puesta en mar­
cha de una serie de reformas estructurales en el país, que tienden a 
constituir un modelo de economía abierta, con mucha menor injeren­
cia del estado en la actividad económica, y mucho más integrada al 
mundo. Además de la importante afluencia de inversiones extranjeras 
que ha significado el proceso de privatización de empresas del estado, 
hay una corriente de nuevas inversiones en la industria.
Una de las facetas destacadas de la nueva dinámica de las e t  
industriales es el incremento de las ventas de estas empresas a partir 
de mediados de los ochenta, lo que les permitió recuperar, en un con­
texto de estancamiento industrial en la Argentina, las posiciones perdi­
das durante la década anterior. Sin embargo, el incremento de las ven­
13 Según datos de los Censos Económicos Nacionales, las ft habían pasado 
de representar el 30.4% del producto industrial en 1973 al 26.8% en 1984.
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tas no fue igual para todas las empresas, como lo reflejan los datos de 
la encuesta presentados en el Cuadro 17. Se destaca el dinamismo 
de las empresas que trabajan bajo esquemas de globalización, que se 
dio con particular intensidad a partir de mediados de los ochenta, 
cuando la tasa de crecimiento anual acumulativa fue superior al 11%, 
lo cual llevó a este grupo de empresas de concentrar el 20% de las 
ventas totales en 1981 al 40% en 1992. Las empresas que basan su acti­
vidad en los recursos naturales tuvieron también un gran dinamismo 
en sus ventas, si bien durante 1992 (año de reactivación del mercado 
interno) experimentaron un crecimiento de sólo el 1%. Las empresas 
que continúan dentro del esquema sustitutivo previo tuvieron tasas de 
crecimiento menores aunque importantes en relación con el resto de la 
industria en el período 1986-1991, pero la disminuyeron muy levemen­
te en 1992.
IV. CONCLUSIONES
A lo largo de este trabajo hemos analizado una serie de evidencias 
sobre el reciente dinamismo y  las nuevas formas de inserción de las et  
en la economía argentina, que difieren sustancialmente de los que pre­
sentaban durante la etapa de sustitución de importaciones.
En relación con el patrón de comercio exterior, hay tres hechos 
destacables. En primer lugar, se verifican crecientes niveles de exporta­
ciones, pero también niveles de importaciones mucho mayores, con el 
consiguiente incremento del comercio intra-industrial. Si bien la aper­
tura de la economía fuerza a las empresas a tener que redefinir su 
estrategia de inserción local, llevándolas a encarar programas de racio­
nalización y de especialización, también funciona como incentivo para 
que esa especialización se haga sobre la base de mayores contenidos 
importados que los que se registraban durante la etapa sustitutiva y 
con una mayor orientación exportadora. En estas nuevas condiciones, 
son las firmas que desarrollan su actividad en sectores vinculados con 
los recursos naturales las que cuentan con mayores ventajas dada la 
dotación de recursos del país, y las empresas que se insertan en proce­
sos de globalización, dado que son las que encaran los esfuerzos pro­
ductivos con mayor orientación a los mercados internacionales. En 
segundo lugar, el fuerte peso del comercio intra-corporativo, que se 
corresponde con la tendencia que coinciden en señalar los estudios
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recientes sobre inversion y comercio a nivel internacional: el 60% de 
las exportaciones y el 80% de las importaciones de estas empresas son 
en realidad transacciones intra-firma. En tercer lugar, la importancia del 
Mercosur en el comercio de estas firmas, denotando que las mismas 
han avanzado en el proceso de integración y complementación con las 
filiales en los otros países de la región: el 30% de las exportaciones y 
el 40% de las importaciones se realizan dentro de la región. El comer­
cio intra-corporativo es especialmente importante en el casó de las 
importaciones y más acentuado con el Mercosur que con el resto del 
mundo, lo cual se explica por el hecho de que la producción interna­
cionalizada requiere de estándares técnicos y de calidad que sólo pue­
de proveer la Corporación, especialmente dentro de los países del 
Mercosur.
En cuanto a la ubicación de las filiales locales de e t  a nivel interna­
cional, los datos relevados confirman la persistencia de una de las 
características que presentaron estas firmas desde su instalación en el 
país: a pesar de ser las empresas de mayor tamaño en el mercado local, 
su posición es marginal dentro de sus corporaciones respectivas, a pun­
to tal que las ventas promedio de las filiales encuestadas representan 
menos del 1% de las ventas de sus corporaciones respectivas. En cuan­
to al nivel tecnológico de las plantas locales de estas empresas, también 
se da la situación asimétrica de ser las plantas más grandes y eficientes 
del medio local, aunque su tamaño y tecnología estén alejados del esta­
do del arte de los países desarrollados. Paradójicamente, si bien algunas 
empresas han reestructurado recientemente sus plantas en el país, lo 
que las lleva a operar mucho más cerca de la frontera técnica interna­
cional (especialmente en tecnologías de producto), lo hacen con tecno­
logías desarrolladas en los países centrales, que son directamente apli­
cadas a la producción local, sin necesidad de los importantes esfuerzos 
de ingeniería que requerían las tecnologías de la etapa sustitutiva. Esto 
explica los bajos niveles de los gastos de IyD de estas firmas, que osci­
lan en el 1% de las ventas de las filiales y representan sólo el 0.1% de 
lo que sus respectivas corporaciones destinan a ese fin.
Se han podido identificar cuatro tipos de e t  en cuanto a sus estra­
tegias para adaptar sus estructuras empresariales locales a las nuevas 
condiciones tanto internas como internacionales:
1. Empresas que se insertan en sectores de servicios, vinculados con el 
proceso de privatización, en asociación con grupos económicos loca-
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les. Estas asociaciones se caracterizan en general por el rol de “opera­
dores técnicos” que asumen las empresas extranjeras, mientras que 
para los grupos locales queda la gestion administrativa e institucional 
del negocio, y los bancos locales y extranjeros conforman el “paquete 
financiero”. En este tipo de operaciones juega un papel central el 
mecanismo de capitalización de la deuda externa, que ha sido utiliza­
do como fuente de financiamiento privilegiada para estas inversiones. 
En este caso, la lógica es la de un negocio con una alta rentabilidad 
asegurada por altas tarifas y por la explotación en condiciones mono- 
pólicas en el mercado local, en áreas de especialización en bienes no 
comerciables con el exterior, con serios atrasos en el punto de partida 
de la provisión eficiente y global de servicios, caracterizados por la 
existencia de una demanda reprimida. Una señal clara del interés de 
las empresas transnacionales en este proceso es el hecho de que 
(excluyendo la reciente venta de Y.P.F.) algo más del 40% del valor 
patrimonial de las empresas privatizadas pertenece a firmas de capital 
extranjero.
Además de los efectos macroeconômicos de estas privatizaciones 
sobre las cuentas fiscales y sobre la distribución del ingreso (Gerchu­
noff, Cánovas, 1992), se plantea la necesidad de evaluar su impacto 
sobre la competitividad industrial, a partir de los derrames ( “spillo­
vers”) positivos que generen. Por una parte, deben medirse la mejor 
asignación de recursos, la calidad y precio de los servicios. Por otra 
parte, la inducción al desarrollo de proveedores y subcontratistas espe­
cializados que inicien una trayectoria competitiva que los haga viables 
simultáneamente como proveedores locales e internacionales.
2. Empresas que desarrollan actividades vinculadas con el aprovecha­
miento de las ventajas que otorga la dotación de recursos naturales del 
país. Luego de más de cuatro décadas de estancamiento (entre 1930 y 
1970) de la frontera de recursos naturales de la Argentina, se ha verifi­
cado en los últimos veinte años una significativa expansión de los mis­
mos, dinamizada por los cambios agrícolas (en particular la producción 
de soja); los descubrimientos de grandes reservas de gas y nuevas 
explotaciones petroleras; el desarrollo forestal inducido por desgrava- 
ciones impositivas; la explotación pesquera y las posibilidades en el 
área minera, aún muy incipientes. A partir de estas nuevas posibilida­
des, cuyos encadenamientos hacia producciones de mayor valor agre­
gado involucran la conformación de redes productivas asociadas a pro-
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cesos industriales, de comercialización, de transporte y de otros servi­
cios, es donde se verifica el mayor dinamismo y el mayor flujo de nue­
vas inversiones, en particular en los complejos agroindustriales, petro­
químicos y papeleros. La lógica de estas inversiones es la explotación 
de una ventaja natural del país con dos objetivos: abastecer el mercado 
ampliado (Mercosur o América Latina en su conjunto) y exportar al 
mercado mundial. En este sentido, es un excelente ejemplo la activa 
presencia (en algunos casos de reciente incorporación) de práctica­
mente todas las grandes e t  alimenticias del mundo, que han generado 
un clima de inversión y de compras — en muchos casos aún en gesta­
ción—  de las empresas líderes de capital nacional.
3. Empresas que se "globalizan”. Este es el caso donde se produce el 
cambio más importante en la lógica industrial de las firmas radicadas 
en el país, que significa la difusión de las estrategias de globalización 
de las corporaciones transnacionales, en las cuales participa industrial­
mente la filial local. Si bien la atención del mercado local (ahora el 
mercado regional) sigue siendo el núcleo central de la presencia de 
estas firmas en el país, su estrategia industrial es muy distinta de la que 
seguían para la atención de un mercado interno protegido. En efecto, 
los bienes que comercializan en el mercado local o bien son completa­
mente importados, o incluyen crecientemente un proceso de ensam­
blaje de componentes importados. La producción industrial se despla­
za hacia una pequeña gama de bienes o componentes que tienen 
como destino la exportación, en muchos casos realizada a través de los 
canales intra-corporativos. Esta especialización productiva se realiza 
con tecnologías cercanas a la frontera técnica internacional y se lleva a 
cabo en plantas instaladas en los últimos años. La experiencia pionera 
de Saab Scania a finales de los setenta en su planta de camiones, com­
plementada con la filial brasileña; la reestructuración de la planta local 
de IBM a  principios de los ochenta para la producción y exportación de 
impresoras y cintas (Vispo, Kosacoff, 1991); la reconversión de la 
industria automotriz, con mayor énfasis a finales de los ochenta, espe­
cializándose en algunos núcleos de autopartes destinados al mercado 
de exportación, y el fuerte incremento de importaciones en su función 
de producción (Kosacoff, Todesca, Vispo, 1991), son algunas de las 
evidencias más claras de la incipiente difusión de estrategias empresa­
riales integradas en los procesos de globalización. Esta distinta forma 
de inserción internacional se refleja en una tendencia (dentro de un
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marco de permanente negociación con las autoridades económicas) a 
un patron caracterizado por el comercio intraindustrial y la intensifica­
ción del comercio exterior.
4. El resto de las et, que parecen no haber definido su estrategia y  
siguen funcionando dentro de la lógica de la sustitución. Si bien las 
nuevas condiciones de apertura de la economía eliminan el incentivo 
que tuvieron históricamente para producir localmente, prácticamente 
no se registran casos de empresas que hayan tomado la decisión de 
dejar definitivamente el país. Algunas estarán buscando un esquema de 
“globalización” en los casos en los que sea posible especializar su pro­
ducción; otras se están convirtiendo en representaciones de sus casas 
matrices para la comercialización de productos importados. En todos 
los casos, la tendencia es hacia una nueva función de producción, con 
mayor contenido importado en la fabricación local, complementado 
con un incremento en la comercialización de bienes finales importa­
dos. La formación del Mercosur es sin duda un incentivo para que 
estas empresas decidan mantenerse “a la expectativa”, tratando de bus­
car algún esquema de reconversión que les permita aprovechar las ins­
talaciones industriales que poseen (en muchos casos en más de un 
país), avanzando hacia la especialización y la complementación, o los 
canales de comercialización que desarrollaron durante el período susti­
tutivo, para abastecer el mercado ampliado con productos importados.
A partir de esta caracterización, las perspectivas que presenta el 
proceso de reestructuración de las e t  parecen entroncarse con un nue­
vo patrón de especialización de la industria argentina. En condiciones 
de apertura de la economía, el único sector industrial que mantiene 
importantes ventajas competitivas es el vinculado con la transforma­
ción de los recursos naturales, y especialmente el agroalimentario y el 
petrolero-gasífero. Existen pecas dudas acerca de que éste es un sector 
con grandes posibilidades de crecimiento en los próximos años, aun­
que subsiste el interrogante acerca de si habrá una evolución hacia 
procesos con mayor valor agregado que permitan ofrecer productos de 
alta calidad tanto en el mercado local como en el exterior, o si, por el 
contrario, habrá una involución hacia un esquema de mera exporta­
ción de materias primas o de productos con un mínimo grado de ela­
boración. Las políticas que se pongan en práctica a nivel regional para
De la sustitución de importaciones a la globalización 297
incentivar la producción de alimentos con mecanismos adecuados de 
control y con estándares de calidad adecuados son sin duda el elemen­
to fundamental que decidirá la evolución futura de este sector, tenien­
do en cuenta el atractivo que el Mercosur presenta para las empresas 
tanto locales como transnacionales. En este campo es donde ei avance 
hacia la diferenciación y hacia mayores niveles de valor agregado local 
puede generar mayor cantidad de “spillovers” hacia el resto de la eco­
nomía, en particular en cuanto a la incorporación de progreso técnico 
y al empleo. Similares criterios abarcan a las industrias derivadas del 
petróleo y el gas, el papel y la pesca, pero con una evolución futura 
que dependerá de los ciclos del negocio a nivel internacional.
En cuanto a los sectores industriales que no basan su actividad en 
la transformación de recursos naturales, y  especialmente el sector 
metalmecánico, el panorama es más incierto. El esquema de globaliza­
ción, que requiere contar con un mercado interno con un mínimo de 
“masa crítica” que motive estas estrategias, parece estar produciendo 
importantes resultados en cuanto a la producción de bienes de tecno­
logía y  calidad y  con escalas internacionales. Además, introducirá en el 
tejido industrial nuevas prácticas organizativas y  nuevos criterios de 
eficiencia que aún no están difundidos. Pero estas prácticas aún están 
restringidas a algunas actividades (entre las que se destacan el caso de 
IBM y  el proceso de transformación automotriz, basado en la especiali­
zación en algunas autopartes), y  aún no se evidencian señales de su 
difusión generalizada al resto de las actividades.
En definitiva, el contexto que se observa es el de la transición 
hacia un nuevo modelo de inserción de la economía argentina en el 
mundo, y, por consiguiente, hacia una nueva forma de inserción de las 
et en el escenario local. El escenario es completamente distinto del 
que presentaba el período sustitutivo, por razones locales, regionales e 
internacionales. El proceso de compras, asociaciones y fusiones de 
empresas en el que participan activamente las e t  es una de las mani­
festaciones de esta transición en la que estas empresas tratan de adap­
tarse a las nuevas condiciones de funcionamiento de la economía 
argentina.
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CAPITULO VI
REESTRUCTURACION, EMPLEOS Y  SALARIOS 
EN LA ARGENTINA
Luis A . B ecca ria

INTRODUCCION1
Argentina ha comenzado a transitar una etapa de reestructuración2 
económica cuya profundidad la diferencia de los muchos ensayos que 
se habían realizado anteriormente y que incluían el — al menos decla­
mado—  objetivo de largo plazo: ubicar a su economía en un sendero 
de crecimiento persistente, que sentase las bases para el mejoramiento 
de las condiciones de vida, la eliminación de la pobreza y la disminu­
ción de las desigualdades. Este proceso de reconversión — cuyos com­
ponentes son muy similares a los incluidos en paquetes del mismo tipo 
que se están implementando en la región y en muchos países del 
mundo en desarrollo—  puede ser evaluado desde diferentes perspecti­
vas. Aquella que aparece como inmediata es el análisis de las posibili­
dades de lograr todos o algunos de los objetivos buscados; otra es 
indagar sobre el tiempo que — aún en términos muy groseros—  resul­
tará necesario esperar para que las políticas den los frutos buscados. 
Se suele también tratar de evaluar los costos — en términos de intensi­
dad y/o duración—  que pueden generarse como consecuencia de 
algunas de las medidas.
1 Una versión anterior del documento fue presentada al l2 Congreso 
Nacional de Estudios del Trabajo organizado por a s e t  en mayo de 1992.
2 A lo largo de este trabajo se hará referencia a los términos “reestructura­
ción” y “reconversión” como sinónimos y para identificar los procesos de modi­
ficación de varios aspectos de la estructura productiva que surgen como res­
puesta a modificaciones en las reglas del juego que enmarcan la acumulación  
de capital. En este sentido, puede haber modificaciones en la estructura pro­
ductiva por razones diferentes a ésta —alteraciones en el mercado mundial, 
por ejemplo— .
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Este documento pretende aportar a la discusión que se ha instala­
do acerca de esta última preocupación, analizando el probable efecto 
que las alteraciones en el patrón de acumulación puedan tener sobre 
el mercado de trabajo, como consecuencia de la reconversión que ya 
ha comenzado a experimentar el aparato productivo. Para ello se 
tomará en cuenta, fundamentalmente, lo que pueda esperarse que 
acontezca en la industria manufacturera. La sección III del trabajo 
aborda específicamente este tema.
La evaluación de este proceso de reestructuración no puede dejar 
de tomar en cuenta la situación en la cual el mismo se inicia. Para ello 
se analizarán algunas de las consecuencias que el estancamiento expe­
rimentado por la economía argentina durante los últimos quince años 
ha tenido sobre el empleo y los salarios. Las secciones I y II reseñan 
brevemente la evolución de la industria y el mercado de trabajo con 
anterioridad a 1975 y entre ese año y principios de los noventa y res­
pectivamente.
Se intentará, por lo tanto, brindar elementos que evidencien las 
consecuencias más relevantes del programa de ajuste estructural, seña­
lando los costos más significativos que conlleva toda decisión de cam­
biar la estructura productiva. En la sección final se vuelcan algunas ideas 
que podrían ser útiles a la necesaria discusión sobre las posibles adecua­
ciones que la política de reestructuración debe tener para morigerar esos 
costos y compensar aquellos difíciles de evitar, alterando la forma que 
ellos se distribuyen entre los diferentes grupos de la sociedad.
I. INDUSTRIALIZACION Y  MERCADO DE TRABAJO:
DESDE LA POSGUERRA HASTA MEDIADOS DE LOS SETENTA
1. El proceso de industrialización
La industria manufacturera tuvo un desarrollo temprano en el país; 
ya al inicio del siglo, el sector generaba una porción no despreciable 
del producto y del empleo total. Sin embargo, es a partir de los años 
treinta, y especialmente en la década siguiente, cuando se profundiza 
la sustitución de importaciones de bienes de consumo no durables. 
Parte de la renta de la pampa húmeda — que era básicamente apropia­
da a través de mecanismos cambiarios—  fue empleada para incentivar 
a la manufactura.
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Este proceso sustitutivo se completó prácticamente durante los 
sesenta y la primera parte de los setenta, lográndose el abastecimiento 
doméstico de una amplia gama de no durables, avanzándose hacia la 
consolidación de ramas productoras de bienes intermedios (como la 
siderúrgica, la química o la papelera) y de capital. El sector metalmecá­
nico, y en menor medida el químico, se constituyeron en los líderes de 
un proceso de industrialización donde el capital extranjero tuvo un 
papel preponderante y los mercados tendieron a concentrarse. Los 
establecimientos grandes — según los estándares locales—  incrementa­
ron su participación en la producción y fueron absorbedores significa­
tivos de mano de obra. Otra característica frecuentemente mencionada 
es el alto grado de integración vertical que mostraba el sector. Sólo en 
algunos casos — la industria de confecciones y el complejo automotor 
son los más notables—  se estructuró una red de subcontratistas.
Este proceso de industrialización estuvo asentado en la protección 
a la competencia internacional, la que se lograba a través de elevados 
impuestos a la importación y diversos mecanismos no arancelarios. 
Desde mediados de los cincuenta, la política industrial incorpora una 
gama de incentivos a la promoción de las inversiones: ellos están des­
tinados a ciertos sectores y/o a las que realizaba el capital extranjero. 
La importancia de los regímenes sectoriales se intensificó hacia princi­
pios de los setenta.
Esa protección a cuya sombra se desarrolló la industrialización 
ocasionaba que la productividad media se alejase — en buena parte de 
las actividades—  de la internacional; no obstante ello, se verificó un 
proceso de aprendizaje y desarrollo técnico local. Este factor fue — al 
menos parcialmente—  causa y resultado, de manera simultánea, de la 
existencia de una mano de obra con altos niveles de calificación. Un 
elemento significativo en este fenómeno fue el temprano proceso de 
expansión de la educación formal — desde fines del siglo pasado—  
que proveyó una fuerza de trabajo capaz de absorber el entrenamiento 
específico que se brinda en los establecimientos.
Si bien el proceso sustitutivo se apoya inicialmente en el uso 
extensivo de la fuerza de trabajo — con lo cual la ocupación del sector 
aumenta aceleradamente hasta principios de la década del cincuenta—  
tal característica se modifica en el decenio siguiente. Es allí cuando se 
instalan nuevas actividades que sustituyen bienes de consumo durable 
y algunos insumos, las que incorporan tecnologías que hacen un uso 
intensivo del capital. Consecuentemente, el empleo muestra un creci­
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miento inicial — dada la magnitud de las inversiones—  pero se incre­
mentará posteriormente a tasas reducidas. Tal comportamiento está 
presente aún durante el período 1964-74 que es de un sostenido creci­
miento de la producción industrial. Por tanto, el nivel de empleo 
manufacturero existente al inicio de la década de 1970 era similar al de 
fines de los cuarenta — alrededor de 2 millones de personas— .
Dadas algunas de las características del mercado de trabajo que se 
discutirán más abajo, si los niveles salariales promedios del sector no 
resultaban elevados como proporción de los márgenes brutos de bene­
ficio que se obtenían, su poder de compra era bastante más grande 
que el registrado en otras naciones de la región. De la misma manera, 
las diferenciales salariales resultaban moderadas desde una perspectiva 
internacional. Como se señalará, el poder de negociación sindical se 
constituía en una pieza clave para entender estos dos resultados.
La industria argentina de mediados de los setenta mostraba, enton­
ces, una estructura sectorial en la que prevalecían el sector alimenticio 
— asociado a la producción de bienes consumo y también a la exporta­
ción de bienes de base agraria— , el textil, el químico y el metalmecá­
nico. Los grandes establecimientos lideraron el crecimiento observado 
durante los sesenta y primera parte de los setenta aun cuando la 
importancia relativa de los pequeños y medianos, tanto en el empleo 
como en la producción, no era despreciable.3 Los límites a ese proceso 
de sustitución basado en una elevada protección comenzaron a ser 
evidentes. Si bien se incentivó la exportación de bienes no tradiciona­
les, el costo de tal esfuerzo era significativo — aun cuando el volumen 
que se logró colocar no fue despreciable— . Se mencionaron, sin 
embargo, algunos desarrollos de adaptación y generación tecnológica 
basados en el uso de mano de obra calificada que conformaban al 
menos las bases para el desarrollo de ventajas comparativas en algunas 
actividades como las metalmecánicas.
3 Esto no se debía, sin embargo, a la existencia de redes de subcontrata­
ción sino a la posibilidad que las reglas de juego — entre otras: protección 
arancelaria, negociación salarial por ramas, escaso dinamismo de la demanda 
de trabajo—  daba a esas unidades de apropiarse de parte de los mercados, aun 
a tasas de ganancia reducidas.
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2. El mercado de trabajo
Argentina, junto con Uruguay y Chile, constituyen, prácticamente, 
las únicas economías de América Latina que atravesaron la posguerra 
— y al menos, hasta mediados de los setenta—  sin serios problemas de 
empleo. Tal situación no sólo se reflejó en los reducidos niveles que, 
en promedio, registró la desocupación abierta sino también en la 
importancia de los ocupados en actividades irregulares que reciben 
sólo ingresos muy reducidos, la que resulta menor que en gran parte 
del mundo en desarrollo. En efecto, las evidencias disponibles mues­
tran que el grueso del denominado sector informal argentino no tenía 
las características típicas de “refugio”: mostraba estabilidad (y  sus 
empleados tienen bastante antigüedad en el puesto), la productividad 
era baja pero no muy reducida y, consecuentemente, los ingresos razo­
nablemente adecuados (véase, por ejemplo, Sánchez, Palmieri y Feríe­
lo, 1976, o Llach, 1978).4
Estas características del mercado de trabajo no fueron resultado, al 
menos en el caso argentino, de un crecimiento acelerado de la deman­
da de mano de obra de parte del segmento formal de la economía. Por 
el contrarío obedecieron, entre otras cosas, al relativamente lento ritmo 
de aumento de la población activa, consecuencia, a su vez, de un bajo 
crecimiento demográfico y una tasa de actividad similar a la del mundo 
desarrollado, la cual, por lo tanto, no podía esperarse que creciese 
mayormente. Debe recordarse que el país fue, durante ese período, 
receptor de comentes migratorias provenientes de naciones limítrofes.
La relativa homogeneidad de la sociedad argentina se asentaba, en 
buena medida, en esa conformación del mercado de trabajo. Ella expli­
caba que las dispersiones entre las remuneraciones correspondientes a 
distintos sectores nunca fueron muy marcadas; lo mismo sucedía con 
las existentes entre calificaciones. A  esto último también contribuía otra 
conocida característica de la oferta de trabajo: su alto nivel promedio 
de calificación producto de la — ya comentada—  extendida, y tempra­
na, cobertura del sistema educativo. También han sido importantes 
para explicar tal situación las características de las corrientes inmigrato­
rias, de fin del siglo pasado y del presente, provenientes fundamental­
mente de Europa. Muchos de los inmigrantes que se afincaron en
4 Para una versión algo diferente, véase Marshall, 1978.
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Argentina tenían oficios industriales y experiencias de trabajos en la 
industria manufacturera. Todos estos hechos, por otra parte, permiten 
entender que la mencionada inmigración más reciente de mano de 
obra proveniente de otros países de América del Sur correspondía, en 
su mayor parte, a mano de obra no calificada. Debería además agre­
garse el efecto de la acción sindical como explicativa del nivel y evolu­
ción de las diferenciales salariales. Todos estos elementos operaron 
para generar una distribución del ingreso relativamente equilibrada. El 
fenómeno de la pobreza, si bien estaba presente, no tenía la relevancia 
que asumía en otras sociedades del continente (véase Altimir, 1979).
El mercado de trabajo urbano argentino de principios de los seten­
ta mostraba, entonces, niveles de subutilización que no eran desprecia­
bles pero que eran significativamente menores que los típicos de otros 
países de la región. Consecuentemente, los salarios reales eran relativa­
mente altos y con una dispersión moderada, los ingresos del sector 
informal eran, en promedio, similares a los de los asalariados pero 
— también a diferencia de otros países—  su distribución era más hete­
rogénea. Un resultado de esta situación era que los niveles de desi­
gualdad de la distribución del conjunto de los ingresos fuesen modera­
dos. Todo ello coexistía, vale enfatizarlo, con signos evidentes de 
agotamiento del patrón de acumulación.
Las conclusiones resumidas en el párrafo anterior no implican, sin 
embargo, que se sostenga que no existían problemas de ocupación. 
Algunos autores (Marshall, 1978, 1980) enfatizaron temas tales como el 
escaso poder de absorción de empleo que mostraba el aparato produc­
tivo, con el concomitante lento crecimiento de los salarios dada la 
acción básicamente “defensiva” a la que estarían forzados los sindica­
tos. En el marco de un proceso endémicamente inflacionario, éstos tra­
taban básicamente de impedir una contracción de las remuneraciones 
reales. Más recientemente, otros autores (m ts s , sp y o i t ,  1985, 1986, y 
Monza y Rodríguez, 1989, por ejemplo) también enfatizaron que ya 
desde la posguerra podrían identificarse dificultades para generar 
empleo por lo que desde los años cincuenta una porción significativa 
de la fuerza de trabajo estaba claramente subempleada. La importancia 
creciente del sector terciario y de las actividades informales así como 
en ciertas áreas del sector público serían evidencias que apoyarían esta 
visión.
De cualquier manera, aún en esas contribuciones se planteaba que 
la situación argentina presentaba efectivamente diferencias con la de
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otros países de la región, especialmente en lo que hace a la magnitud 
de la subutilización. Se reconoce, incluso, que en algunas coyunturas 
favorables fue posible presionar hacia un incremento de los salarios 
reales.
II. EL PERIODO DE ESTANCAMIENTO: 1975-90
1. La evolución de la actividad y  el empleo industrial
Hacia mediados de los setenta se inicia un largo período de estan­
camiento de la actividad productiva del cual la industria no resultó aje­
na. Si bien no es éste el lugar para analizar en detalle las causas de tal 
comportamiento, parece conveniente señalar brevemente algunas de 
sus características. El mismo comienza con un típico episodio recesivo 
derivado de la restricción externa que estructuralmente enfrentaba el 
modelo sustitutivo luego de una fase de crecimiento.5 La agudeza del 
episodio era, más allá de los efectos que el manejo de la política anti­
cíclica haya tenido, un claro signo de lo señalado más arriba acerca de 
las cada vez mayores restricciones estructurales que venía enfrentando 
el modelo de crecimiento.
Frente a ese panorama que mostraba la situación macroeconómica 
hacia 1975/76, se reduce en forma significativa la demanda agregada, 
con el fin de mejorar las cuentas externas y dominar la inflación, que 
había llegado a niveles muy elevados luego de una fuerte devaluación 
y de la apertura de las negociaciones salariales. El nivel de actividad se 
resiente inicialmente para recuperarse luego como producto de una 
buena performance exportadora. Sin embargo, la inflación continúa 
registrando valores elevados. Hacia fines de los setenta se pone en 
práctica una política antiinflacionaria basada en el manejo activo del 
tipo de cambio, el que era incrementado nominalmente a una tasa 
decreciente buscando que los precios internos convergiesen a ella. 
Anteriormente, se habían introducido modificaciones sustanciales al 
funcionamiento del sistema financiero que habían producido, entre 
otras cosas, la elevación de la tasa de interés. La apreciación que el
5 El modelo ya clásico de comportamiento de corto plazo de la economía 
argentina puede consultarse en Canitrot, 1975.
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peso registraba al hacerse lenta aquella convergencia, junto con ese 
régimen financiero abierto al exterior, elevó aún más el costo domésti­
co del dinero. Los resultados de tal proceso resultan ya bien conoci­
dos: el aumento de las importaciones que afectó a algunas ramas 
manufactureras locales, el acrecentamiento de las dificultades financie­
ras de muchas firmas y el elevado endeudamiento externo.
La salida fue una fuerte devaluación, que tuvo, como era espera- 
ble, efectos recesivos. La historia posterior es también conocida y 
muestra que la restricción externa que significó el nivel de las obliga­
ciones financieras contraídas internacionalmente6 y la permanente 
inestabilidad fueron un marco que no resultó propicio para nuevos 
emprendimientos. La producción manufacturera permaneció, entonces, 
prácticamente estancada ante la significativa ausencia de nuevas inver­
siones.
A lo largo del período analizado no existieron políticas industriales 
claras, aun cuando se implementaron medidas que impactaron sobre el 
sector. Si bien desde la irrupción misma del gobierno militar, en 1976, 
los aranceles fueron repetidamente reducidos, los niveles de protec­
ción continuaban siendo altos; esas disminuciones eliminaron, básica­
mente, la parte redundante de la misma. Los regímenes promocionales 
continuaron en vigencia, pero siguieron sin responder a criterios iden- 
tificables, dependiendo su asignación de las diferentes capacidades de 
presión de los distintos grupos.
Aquella evolución que registró la actividad industrial agregada pre­
senta, sin embargo, excepciones, lo cual refleja una característica cen­
tral de este proceso: su heterogeneidad. En términos sectoriales, se 
redujo — en general—  la importancia de las ramas que proveían al 
consumo doméstico, siendo significativo el menor peso que pasó a 
tener el complejo metalmecánico, la industria textil y las alimenticias 
no ligadas a la exportación. Por el contrario, se expandió la industria 
química, de papel y la siderurgia. Lo acontecido con las dos primeras 
estuvo ligado a la puesta en producción de proyectos cuyos diseños 
originales eran anteriores a mediados de los setenta, destinados a com­
pletar la sustitución de importaciones y también a aprovechar las ven­
tajas derivadas de la existencia de recursos naturales. En cuanto al res-
6 Unida a otros factores como el reducido nivel que los precios de los bie­
nes exportados experimentaron durante varios años del período bajo análisis.
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tante, su mayor dinámica relativa también obedece en parte a los resul­
tados de ideas originadas en la etapa sustitutiva, y destinados, algunos 
de ellos, a la exportación. En este caso, como en el de otras activida­
des de proceso, el efecto del estancamiento del mercado interno fue 
compensado por exportaciones, las que, en ciertos casos, originaban 
un pérdida al productor. La estructura de la protección arancelaria y 
para-arancelaria tendió, precisamente, a favorecer a los sectores pro­
ductores de bienes intermedios.
Pero las diferencias no sólo se registran entre ramas. Es en el inte­
rior de las mismas donde se observan algunas desigualdades de com­
portamiento significativas. Esto fue producto de varios factores: algu­
nas empresas se beneficiaron de los incentivos promocionales 
vigentes; más allá de que pueda cuestionarse la razonabilidad de los 
mismos, éstos generaron nuevas inversiones y posicionaron favorable­
mente a varios grupos. Existieron también transferencias de ingresos a 
través de procedimientos como los seguros de cambio. Ambos meca­
nismos, así como la forma en que fue empleado el poder de compra 
del estado, tendieron a favorecer fundamentalmente a empresas gran­
des. Estos grupos que tuvieron capacidad de acumulación — además 
de transferir montos importantes de recursos líquidos al exterior—  
diversificaron sus actividades — incluso fuera del sector industrial—  e 
incorporaron tecnología.
De-alguna forma el diferente comportamiento que se observa en 
la productividad del estrato de establecimientos pequeños y medianos 
respecto del resto estaría reflejando esa realidad. En efecto, a lo largo 
del período recién mencionado, los primeros expandieron su ocupa­
ción en más del 25% mientras que los grandes lo redujeron en 8%. 
Como esta diferencia no se repitió en la estructura de la producción 
— la que se mantuvo sin demasiadas variaciones—  se deduce que las 
unidades mayores aumentaron su productividad en relación a la de los 
establecimientos menores. Debe enfatizarse que, como se verá más 
adelante, existieron otros factores que permiten explicar esa evolución 
relativa de ambos estratos.
Este comportamiento agregado de la industria, así como las modi­
ficaciones que se dieron a su interior, tuvieron efectos sobre otras 
variables. En primer lugar, cabe mencionar el insatisfactorio comporta­
miento del empleo, hacia principios de los noventa la ocupación 
industrial total era similar a la de 1973, año que no constituye el pico, 
tal como se aprecia en el Cuadro 1.
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Simultáneamente con esta evolución del empleo, las remuneracio­
nes experimentaron un significativo retroceso. Más allá de recuperacio­
nes parciales durante algunos períodos, los sueldos y salarios reales 
que se registraban al inicio de los noventa eran entre un 10% y un 25% 
inferiores a los vigentes veinte años atrás.
Las diferencias entre sectores y tipos de firmas que se verificaron 
en la producción y en las inversiones llevaron a que el empleo y los 
salarios también se comportasen en forma desigual. Estas variables 
mostraron una creciente heterogeneización, tanto a nivel de ramas 
como en el interior de las mismas, entre firmas. Recuérdese, en este 
sentido, que recién se señaló que las unidades más grandes lograron 
reducir su empleo, probablemente en mayor medida que la produc­
ción. Tal resultado no sólo se logró como consecuencia de la incorpo­
ración de nuevas maquinarias, sino también de las modificaciones 
habidas en ciertas reglas de juego, fundamentalmente, la reducción del 
poder negociador de los sindicatos. Tal situación facilitó la readecua­
ción de los planteles7 y de los procesos de trabajo, no siempre asocia­
dos a la introducción de tecnología “incorporada”.
A  nivel de rama, los resultados de la comparación de los dos últi­
mos censos económicos indican que el casi estancamiento del empleo 
que se registra entre 1973 y 1984 (un aumento del 3-5% en once años, 
equivalente a 45 mil puestos de trabajo) es producto de que 78 ramas8 
expandieron la ocupación en más del 5% — lo cual significa 190 mil 
puestos—  mientras que 74 mostraron una contracción de su ocupa­
ción en más de ese porcentaje, originando una reducción de 143 mil 
puestos.9
La estructura de las calificaciones demandadas debió también 
haberse afectado como consecuencia de la dinámica arriba reseñada. 
Lamentablemente no se cuenta con datos que informen adecuadamen­
te sobre este fenómeno. Sin embargo, es posible arriesgar que los cam­
bios sectoriales — que originaron una mayor presencia de las ramas
7 Que habrían crecido durante los primeros años de la década de los 
setenta, acompañando un fenómeno de reducción de la eficiencia por sobre- 
empleo.
8 Subgrupos de la Clasificación Industrial Internacional Uniforme de 
Naciones Unidas (cnu).
9 Las otras 20 ramas registran un nivel de empleo aproximadamente cons­
tante entre ambos años.
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“de proceso”—  habrían llevado, per se, a reducir el nivel medio de cali­
ficación. En este mismo sentido habría operado el efecto de la intro­
ducción de nueva tecnología. Se sabe que aquéllas — en las cuales el 
contenido electrónico es significativo—  no sólo disminuyen los reque­
rimientos unitarios de mano de obra sino que tienden a modificar su 
estructura, reduciendo la participación de aquella calificada. Existen 
algunas evidencias empíricas que confirmarían estas mismas tendencias 
para el caso argentino (Azpiazu, Basualdo y Nochteff, 1988). El des- 
mantelamiento de los equipos de diseño que muchas empresas habían 
desarrollado también debió haber tenido un impacto sobre este mismo 
fenómeno (véase Katz, 1991)
Este comportamiento de la demanda de calificaciones no implicó 
que el nivel de escolaridad del personal de la industria disminuyera. 
Por el contrario, dos tendencias habrían provocado su aumento; en 
primer lugar, el continuo crecimiento del grado de escolarización de 
la población argentina. En segundo término, esto último, junto con la 
caída — al menos relativa—  de la demanda de personal calificado 
debió llevar a los empleadores a elevar el nivel de escolaridad requeri­
do para una ocupación dada. Debe enfatizarse que ambos comporta­
mientos no resultan peculiares del período analizado ya que, con 
mayor o menor intensidad, se venían manifestando desde el inicio del 
proceso de industrialización.
El incremento de la heterogeneidad también se aprecia en las 
remuneraciones, habiéndose encontrado que la principal fuente de 
aumento de la desigualdad en la distribución de las remuneraciones es 
la que se verifica entre trabajadores de un mismo sector (Beccaria, 
1991). Las ampliación de las distancias entre los ingresos medios de 
diferentes actividades no habría jugado un papel significativo. Parece­
ría razonable suponer que este resultado se derivaría de dos factores: 
1) del incremento comentado de la desigualdad en la distribución de 
las productividades; 2) del hecho de que, en un contexto de fuerte 
reducción de las remuneraciones reales, algunas firmas habrían estado 
dispuestas, en mayor medida que otras, a compensar las caídas salaria­
les de al menos parte de su fuerza de trabajo, especialmente las del 
personal más calificado.
En resumen, la configuración del sector industrial que se observa 
hacia principios del decenio de los noventa presenta algunas diferen­
cias con el que emergía veinte años atrás, en el momento culminante 
del proceso de sustitución de importaciones. Más allá de ser relativa­
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mente (al resto de la economía) más pequeño, mostraba una estructura 
sectorial donde — sin alterar los grandes trazos—  se había reducido el 
peso de las industrias metalmecánicas en favor de aquellas que como 
las químicas o la papelera o algunas alimentarias, se basaban en la 
explotación de recursos naturales. Se percibe también una reducción 
en el esfuerzo innovador local, que había caracterizado a varias indus­
trias durante períodos anteriores. La distribución geográfica de la acti­
vidad se desconcentró en alguna medida. Esta tendencia no se obser­
va, sin embargo, en lo que hace a la estructura de los mercados. Las 
firmas grandes pasaron a tener una mayor participación de la produc­
ción total y de varias ramas. En algunos casos — el más notable es el 
de la industria automotriz—  se han producido modificaciones en la 
organización social de la producción.10
Esta nueva realidad refleja fundamentalmente los efectos del largo 
estancamiento de la economía argentina. La estructura manufacturera 
que se observa al inicio de la década actual no resulta, entonces, de la 
decisión (consensuada o no) de emprender un cambio del modelo de 
industrialización. Aun cuando se han realizado diversos intentos por 
alterar las reglas del juego que conformaban el marco dentro del cual 
se desenvolvía la industria, los cambios efectivos recién se comenzaron 
a dar muy recientemente. Específicamente, los niveles de protección 
continuaron siendo elevados aun luego de reducciones sucesivas en 
los aranceles. Siguieron existiendo además — y tal como se señaló más 
arriba—  mecanismos incentivadores de la inversión.
Lo recién manifestado no implica la inexistencia de otros factores 
— más allá que el mero efecto de la crisis—  que hayan influido sobre 
la estructura industrial. En este sentido, cabe mencionar, por un lado, 
los derivados del cambio técnico; aun cuando en forma más bien aisla­
da han colaborado en alterar la gama de bienes producidos, y los pro­
cesos de producción empleados, en varias ramas. Por otro lado, los 
empresarios lograron un mayor control de esos procesos de trabajo 
como consecuencia de la reducción del poder de negociación de los 
sindicatos, especialmente durante los años en que su actividad fue
10 En. este sector se ha aumentado la participación de los componentes 
extranjeros — dados ciertos cambios en el régimen del sector— y, por tanto, se 
produjo una fuerte alteración en la estructura y características del sector auto­
partista. Véase, al respecto, Kosacoff, Todesca y Vispo (1991).
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directamente prohibida. Incluso algunas políticas industriales específi­
cas han tenido un efecto; así, por ejemplo, los cambios en la distribu­
ción geográfica de la producción han sido fruto — principalmente—  de 
los incentivos promocionales.
Debe enfatizarse, sin embargo, que los elementos que caracterizan 
al sector manufacturero actual seguramente seguirán cambiando — qui­
zás en forma significativa—  en los próximos años. Dicho de otra for­
ma, la industria está hoy claramente atravesando un proceso de transi­
ción que se discutirá en una sección próxima.
En lo que hace al empleo generado por el sector, cabe recordar 
que su volumen es hoy menor que el registrado a comienzos de los 
setenta. El nivel de calificación de la mano de obra (más allá del grado 
de instrucción formal) es también más reducido. Los salarios que se 
pagan son, como se señaló, bastante más bajos que los abonados vein­
te años atrás. Estas remuneraciones, a su vez, muestran diferencias 
entre ramas y entre firmas que no se advertían anteriormente. Esta últi­
ma situación no hace más que reflejar el heterogéneo desarrollo del 
sector desde mediados de los setenta, agudizado por la reducción de 
la importancia de ciertos mecanismos que, como el accionar de los sin­
dicatos, morigeraban los efectos de las diferencias en productividad.
2. Los cambios en el mercado de trabajo 
y  en los niveles de vida de la población
El mercado de trabajo en su conjunto acusa los efectos de los 
hechos que afectaron la actividad y empleo industriales recién comenta­
dos. Con el inicio de la fase de estancamiento comienzan a advertirse 
tendencias que llevan a modificar algunos de los aspectos más salientes 
que caracterizaban al mercado de trabajo urbano argentino de posgue­
rra y que fueron reseñados en el acápite 2 de la Sección I. Empieza a 
observarse un proceso de incremento del grado de subutilización de la 
mano de obra. Inicialmente los indicadores de este fenómeno no trepa­
ron a valores muy altos como consecuencia de la reducción de la oferta 
de trabajo11 y luego, por el incremento de la informalidad. Ya en los
11 Esto se debió a que habría funcionado, aparentemente, el conocido 
“efecto trabajador desalentado”.
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ochenta, sin embargo, se advierte que la desocupación y subocupación 
abiertas se estabilizan alrededor de nuevos y más altos niveles, sólo 
excepcionalmente conocidos antes en el país (véase Cuadro 1).
Aquella lenta evolución económica estuvo asociada a comporta­
mientos diferenciales entre sectores y empresas: de la misma forma 
que lo ocurrido con la industria (y comentado en un acápite anterior) 
se agudiza la heterogeneización de la estructura productiva.


























1970 108.7 1861 43 5
1973 114.2 2010 44
1974 127.5 2120 4.2 5.0 90 45
1980 100.0 2132 2.6 5.2 95 39 8
1985 109.7 2050 6.1 7.3 119 38
1987 97.4 2125 5.9 8.4 121 37
1989 79.1 7.8 8.9 121 28
1990 85.6 2025 7.4 9.0 128 32 27
N o ta s : La serie de salario es la calculada por el indec y  se refiere al salario. Las 
tasas de desocupación y subocupación son un promedio simple de las dos 
observaciones de cada año. La distribución del ingreso corresponde al Gran 
Buenos Aires. Las familias pobres se definen como aquéllas con un ingreso 
inferior a la Minea de pobreza’; la estimación también corresponde al Gran 
Buenos Aires. Para las estimaciones del empleo industrial, véase Beccaria, 
1989; para el cálculo de la participación de los asalariados en el ingreso 
nacional, véase Beccaria, 1991.
Los cambios en las condiciones en las cuales se desenvolvían 
aspectos significativos de la puja distributiva — en particular, el de la 
discusión de los salarios y las condiciones de trabajo—  explican, junto 
con la reducción de la demanda de trabajo asociada al estancamiento 
productivo, la significativa disminución de las remuneraciones.
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Este proceso fue acompañado de un empeoramiento de la distri­
bución del ingreso al estar presentes varios de los factores que tam­
bién se comentaron anteriormente, cuando se analizaron las remunera­
ciones del sector industrial. Datos disponibles para el Gran Buenos 
Aires confirman el aumento de su concentración: hacia 1974, el 30% de 
los perceptores más pobres recibían — en términos per cápita—  el
11.4% de los ingresos; esa proporción había descendido al 9-5% en 
1991 Por su parte, aquéllos ubicados en el decil más elevado vieron 
crecer — entre esos años—  su participación relativa del 28.1 % al 
36.3%. Esto ha generado un comportamiento similar en la distribución 
del ingreso de los hogares.
Debe tenerse en cuenta que la mencionada expansión del sector 
no estructurado, que se verificó en respuesta a ese comportamiento de 
la demanda de las empresas formales, se produjo juntamente con 
modificaciones en algunas de sus características. En particular, se fue 
incrementando la proporción de ocupaciones marginales que es posi­
ble encontrar en su interior y, consecuentemente, disminuyó el nivel 
de ingresos medios que genera. Pasó a jugar ahora plenamente el 
papel de mecanismo de ajuste, situación que no fue típica de su com­
portamiento en años anteriores. Ello implicó un aumento de la hetero- 
geneización del sector, al ir creciendo la relevancia de las actividades 
“refugio”, que cumplen el papel de alternativa al desempleo. Esta 
situación se refleja en el hecho de que el grado de desigualdad de la 
distribución de los ingresos de los no asalariados — que conforman el 
grueso de aquellos empleados en el sector informal—  creció tan acele­
radamente como el de la correspondiente a la de los asalariados: el 
coeficiente de variación aumentó más de 50% entre mediados de los 
setenta y principios de los noventa.
El efecto combinado del deterioro del poder de compra de los 
salarios y la caída del empleo formal provocó un significativo cambio 
en la distribución funcional del ingreso, tal como se observa en el Cua­
dro 1: la proporción de las remuneraciones de los asalariados en el 
ingreso nacional cae de un valor del 43 % para el promedio de los pri­
meros años de los setenta, al 30.% hacia fines del decenio siguiente. 
Magnitudes como esta última no eran conocidas en la Argentina de 
posguerra (y aun en períodos anteriores a la conflagración).
Pero el período de estancamiento económico no sólo provocó un 
desmejoramiento de la distribución relativa de los ingresos, tanto fun­
cional como personal. Como la caída de los ingresos reales fue genera­
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lizada — afectó tanto a asalariados como a no asalariados— , como 
hubo un incremento del desempleo y el subempleo, y como la distri­
bución personal — según se mencionó—  se concentró, se produjo tam­
bién un empeoramiento de lo que suele denominarse la “distribución 
absoluta”, esto es, un incremento de la incidencia de la pobreza (véa­
se Cuadro 1).
En resumen, si bien el mercado de trabajo argentino se distin­
guió del estereotipo del de los países en desarrollo, los cambios que 
han venido operándose desde mediados de los setenta han sido 
notorios, provocando que esas diferencias sean cada vez menos 
manifiestas.
Debe tenerse en cuenta que el estado no ha compensado el efec­
to de la reducción de los niveles de ingresos primarios, ni de la con­
centración de su distribución, a través del manejo fiscal. La estructura 
impositiva ha acentuado sus rasgos inequitativos y los gastos sociales 
— si bien no han caído fuertemente, especialmente con relación al 
producto—  no han podido hacer frente a las crecientes demandas. En 
efecto, ellos han mostrado, por un lado, una reducción en términos 
per cápita lo que, unido a la incapacidad de superar los problemas 
de funcionamiento y de gestión que ya tenían muchos sistemas pres­
tadores, ha llevado a significativos deterioros en la calidad de varios 
de los servicios públicos. Tampoco se ha alterado su estructura con el 
fin de llegar en forma privilegiada a los sectores más afectados.
Tales mutaciones no sólo provocaron una caída en el nivel prome­
dio de bienestar de la población sino que afectaron la relativa homo­
geneidad de la sociedad argentina. La falta de equidad ha sido, sin 
dudas, la característica más saliente del proceso de deterioro económi­
co en que la Argentina ha estado inmersa en los últimos tres lustros. A  
lo largo del mismo, ciertos sectores han logrado una rápida acumula­
ción basada no siempre en los beneficios derivados de los aumentos 
de productividad o aun de la protección arancelaria, sino de mecanis­
mos directos de incentivos — los ya mencionados seguros de cambio y 
la promoción industrial son sólo dos ejemplos—  que implicaron fuer­
tes transferencias de rentas internas. Resulta entonces cada vez más 
evidente y marcada la diferenciación entre grupos de población.
La Argentina enfrenta, entonces, el inicio de un proceso de rees­
tructuración productiva en condiciones extremadamente difíciles. Lógi­
camente, los cambios más drásticos encaminados a proveer de un nue­
vo dinamismo a la economía se implementan precisamente cuando los
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mecanismos de acumulación muestran signos evidentes de agotamien­
to. Sin embargo, quizás en pocos casos este deterioro de la capacidad 
productiva ha ido acompañado de un desmejoramiento de la realidad 
social como el observado en Argentina. Para enfatizar el punto: no se 
argumenta que el nivel de bienestar del país sea inferior al de otros 
que se plantean recorrer fases de reestructuración; lo que parece nece­
sario destacar es la disminución sufrida por la calidad de vida, espe­
cialmente en algunos segmentos de su población.
III. EL PROCESO DE REESTRUCTURACION INDUSTRIAL
EN CIERNES: PERSPECTIVAS
La reestructuración productiva en marcha posiblemente agudice 
varios de los factores que han generado el panorama actual. Por lo 
tanto, en esta parte del documento se pretende discutir ciertos posibles 
desarrollos que se darían en el ámbito de la industria manufacturera 
así como explorar algunos de sus probables efectos sobre las variables 
que se han venido analizando.
1. Las nuevas reglas del juego
Se mencionó anteriormente que a partir de 1976, las diversas 
administraciones económicas realizaron cambios en algunas de las 
regulaciones más importantes que estuvieron presentes durante la pos­
guerra. Así, poco después del golpe militar de ese año se rebajaron los 
aranceles, proceso que continuó a lo largo de los setenta y ochenta. 
Durante la segunda parte de los setenta también se alteró la legislación 
referente al mercado financiero — especialmente lo relacionado con las 
transacciones externas— .
Hacia fines de la década del ochenta se intensifica la discusión de, 
y en algunos casos se ponen en marcha, proyectos destinados a dismi­
nuir la participación del estado en la producción de bienes y servicios 
no públicos.
De cualquier manera, los cambios operados entre 1976 y 1989 no 
llegaron a modificar significativamente los aspectos más salientes 
de las reglas de juego sobre las que se basó el proceso sustitutivo. 
Algunos sectores vieron disminuir sustancialmente su protección
320 Luis A. Beccaria
efectiva, pero esto no resultó un fenómeno generalizado. Ninguna 
de las empresas públicas más importantes llegó a priva tizarse. La 
legislación que regulaba el mercado laboral permanecía básicamente 
inalterada.
A  partir de la instalación del nuevo gobierno en 1989, y como qui­
zás no había acontecido durante los 40 años anteriores, se advierte un 
realineamiento de los sectores más hegemónicos del poder económico 
detrás de un modelo de crecimiento cuyo eje básico resulta claro, dis­
minuir drásticamente el papel del estado en la asignación de los recur­
sos. La reducción de las barreras que dificultan el pleno funcionamien­
to del mercado implica: abrir la economía a la competencia extranjera, 
desregular los mercados domésticos — de mercancías y factores— , un 
repliegue del estado de la actividad productiva. Se favorece el papel 
asignador del mercado aun en actividades donde hay consenso acerca 
de las fallas del mismo — salud—  o donde existen dudas acerca de su 
eficiencia — carreteras— .
Con prisa y sin pausas se van promoviendo e implementando 
cambios significativos en el marco regulatorio. Los aranceles fueron, 
ahora sí, reducidos a valores muy bajos. El programa de privatizacio­
nes está casi completamente definido y ya se han realizado algunas 
muy importantes y existe un cronograma para prácticamente todas las 
restantes. La legislación laboral ha sido alterada, flexibilizando las 
reglamentaciones que habían enmarcado la relaciones obrero-patrona­
les por cuatro décadas. Se observa una generalizada desregulación de 
muchos mercados específicos.
Estos comentarios no suponen, sin embargo, que todas las medi­
das que toman las autoridades reflejan los objetivos de esos “sectores 
hegemónicos”. Se está frente a un proceso complejo en el cual no 
dejan — ni dejará—  de tomarse cursos de acción “no deseados” para 
algunos de quienes apoyan decididamente las líneas generales del 
enfoque. Esto obedece, en primer lugar, a que entre esos grupos no 
necesariamente existe pleno acuerdo sobre aspectos de detalle del 
modelo. En segundo término, a que las autoridades consideran necesa­
rio tomar medidas — como la eliminación de ciertos subsidios, los cam­
bios en los criterios en la asignación del gasto12 o algunas modificacio­
nes en el mercado financiero—  que pueden afectar a algunos
12 O la consideración de criterios claros y estrictos en este campo.
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miembros de esos sectores en el corto y mediano plazo (incluso algu­
nas pueden llegar a perjudicar a todos) con el objetivo de dar coheren­
cia al programa de reformas. Las sugerencias de los organismos inter­
nacionales y los acuerdos en la negociación de la deuda pueden 
constituir otras razones. Esto es, los administradores tienen cierta inde­
pendencia en el diseño de la política económica ya que pueden tomar 
en cuenta el conjunto de las restricciones políticas percibidas. Final­
mente, los sectores destinados a tener un papel menos protagónico 
con las nuevas reglas del juego tratan de presionar para qüedar lo 
mejor posicionados que sea posible.
^ero más allá de estas observaciones, se percibe que a lo largo de 
estos últimos años — y en especial, a partir de 1990—  está emergiendo 
un conjunto coherente de medidas que se articulan como partes de un 
modelo con perfiles definidos.
El comentario anterior tampoco implica asegurar que este nuevo 
conjunto de reglas de juego ya está consolidado ni que llegue a estarlo 
en un futuro de forma tal que siente las bases para un proceso de cre­
cimiento (más allá de las características que éste pueda asumir). Si bien 
las relaciones de fuerza que hoy se perciben parecen favorecer sus 
posibilidades — un sindicalismo disminuido, la existencia de apoyo 
externo— , deben tenerse en cuenta al menos dos aspectos. Por un 
lado, que algunos de los efectos que provoque el nuevo proceso de 
crecimiento puede afectar esa relación de fuerzas y dificultar la conso­
lidación del modelo. Por el otro, debe recordarse que junto con este 
proceso de redefinición del modelo de crecimiento — y como condi­
ción necesaria para su viabilidad—  se están implementando medidas 
destinadas a la estabilización de la economía (véase próximo aparta­
do). Se ha tenido éxito en el control de la inflación pero no parece 
impasible — especialmente en un país que tiene aún frescas las trau­
máticas experiencias pasadas—  que el manejo de corto plazo de la 
economía pueda llegar a enfrentar problemas que dificulten la obten­
ción de las metas de largo plazo.
El tenor de las medidas que se están instrumentando se caracteriza 
por cristalizar la relación de fuerzas que existe entre los diferentes sec­
tores. Ciertos aspectos de la nueva legislación laboral constituyen un 
ejemplo de esta situación. La mayor facilidad para ajustar el tamaño de 
los planteles que le ofrecen a las firmas las nuevas modalidades insti­
tuidas en el marco legal implica transferir a los trabajadores parte de 
los riesgos típicos del proceso de reconversión sin que, paralelamente,
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éstos pasen a compartir los frutos de esas decisiones. Aun cuando pue­
da demostrarse que tales cambios influirán positivamente al nivel de 
ocupación, su introducción fue posible, sin duda, debido a la debilidad 
relativa por la que viene atravesando el movimiento obrero. La reduc­
ción de los riesgos — el argumento que suele justificar los cambios en 
el marco regulatorio del mercado de trabajo—  podría haber sido con­
seguida por otros medios — subsidios a las nuevas inversiones, por 
ejemplo—  cuyos costos podrían ser distribuidos de otra manera (más 
progresivamente). El camino elegido — el cambio de la legislación—  
constituye, sin embargo, un elemento más en la consolidación de la 
nueva relación de fuerzas.
2. El probable comportamiento de la industria
En esta sección se presentarán algunos comentarios acerca del 
camino que tomaría la industria manufacturera si se consolidan las ten­
dencias reseñadas en la sección anterior respecto al cambio significati­
vo de las reglas de juego que sirven de marco al proceso de acumula­
ción. Esto implica que se evaluaran algunos de los impactos que se 
apreciarían si se llegase a modificar definitivamente el modelo de desa­
rrollo de la economía argentina. Antes de entrar en el tema, parece 
conveniente efectuar algunas consideraciones referidas a un aspecto 
particular que seguramente caracterizará a ese proceso y que influiría 
sobre el comportamiento de aquellas variables que resultan relevantes 
para el análisis a realizar.
El mismo tiene relación con lo manifestado en la sección anterior 
acerca de que las propuestas de modificaciones estructurales van uni­
das a una política de corto plazo destinada fundamentalmente al con­
trol de la inflación. Esta constituye la primera prioridad de la política 
económica y el resto de su estructura (y, a la sazón, de la de cualquier 
estrategia) se debilitaría sensiblemente de no conseguirse ubicar la tasa 
de crecimiento de precios en un sendero “razonable”. No parece nece­
sario aquí abundar sobre las dificultades que Argentina ha tenido en 
eliminar — o aún morigerar—  ese fenómeno, ni acerca de las compli­
caciones que el mismo ha generado, y que han permeado todos los 
niveles de la realidad social del país. Como ha sido reiteradamente 
señalado, la misma persistencia con la cual la economía ha sido 
expuesta a este proceso consolidaba ciertos comportamientos que
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reducían el efecto de las medidas estabilizadoras. Esto — quizás— D 
explica por qué algunas estrategias fueron exitosas sólo durante un 
período breve: el mero encendido de una luz roja en alguna variable 
(déficit fiscal, saldo del balance de pagos, tipo de cambio, perspectivas 
sobre negociaciones salariales, etc.) afectaba la confianza de ciertos 
agentes — fundamentalmente los formadores de precios—  y se recrea­
ba la espiral inflacionaria.14
Una consecuencia de lo anterior es que durante los próximos años 
el manejo macroeconómico seguramente sera particularmente cuidado­
so y tratará de evitar procesos expansivos que puedan afectar el 
impacto estabilizador (sobre los precios) de otros instrumentos. Por lo 
tanto, aun si se verificase aquel escenario que va a tenerse en cuenta 
para realizar las previsiones — esto es, aquel que prevalecería si se 
consolidan las nuevas reglas de juego comentadas en el apartado ante­
rior—  debería pronosticarse que el nivel de actividad agregado no 
aumentará muy aceleradamente. Tal expectativa es, no obstante, con­
sistente con un crecimiento — en algunas ramas—  respecto de los muy 
reducidos niveles que se verificaban hacia fines de los ochenta o prin­
cipios de los noventa. Se supone, sin embargo, que durante algunos 
años, se tendrá particular cuidado en evitar “recalentamientos de la 
economía” para tratar de consolidar el nuevo marco de estabilidad 
alcanzado.
De la misma forma seguramente jugará la específica estrategia 
antiinflacionaria basada en el mantenimiento del tipo de cambio. Ello 
demorará las decisiones de inversión en muchas actividades — espe­
cialmente, las destinadas fundamentalmente a la exportación— . Simé­
tricamente, acelerará el desplazamiento de cierta oferta nacional por 
producción extranjera. Consecuentemente, la intensidad del proceso 
de crecimiento será menor que aquel posible con un tipo de cambio 
real más elevado.
Otra restricción a la velocidad de crecimiento de la economía
13 Y más allá de los errores que ellas pudieron tener en el diseño y/o  
implementación.
14 No es éste el lugar para abordar esta temática, pero lo recién manifesta­
do sobre la actitud de algunos agentes no significa asignarles un comporta­
miento “irracional”. Este se deriva, generalmente, de una evaluación económica 
efectuada a partir de la información disponible, y de sus expectativas.
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podría venir dada por los requerimientos de repago de la deuda exter­
na. Estos seguirían constituyendo, eventualmente, una restricción 
durante la etapa de reestructuración, cuando los efectos de la misma 
no se hagan todavía sentir sobre el nivel de exportaciones mientras 
que la apertura eleva el de las importaciones. Sin embargo, debería 
preverse — consistentemente con la premisas sobre las cuales se basa 
el ejercicio—  que si se verifica el mantenimiento — y se comienzan a 
observar algunos logros—  de las nuevas reglas de juego, habría mayor 
facilidad para lograr flujos de capitales que reduzcan la restricción 
externa. Por lo tanto, aun cuando no inexistente, se considera que 
este factor no ejercería una influencia significativa.
Si bien el comentario puede parecer reiterativo, debe quedar claro 
— con relación a este último tema—  que no se está concluyendo que 
el nuevo programa tendrá necesariamente un efecto benéfico sobre las 
cuentas externas. Sin embargo, reiterando una conocida frase, la pre­
dicción sobre esta variable — y, en definitiva, sobre la suerte del esque­
ma neoliberal—  “es otro cantar”.
Pasando ahora de lleno al objetivo de este apartado tal como se 
lo expuso más arriba, el primer tema es el referente al comportamien­
to agregado de la industria. En el marco de la reestructuración pueden 
identificarse dos procesos simultáneos: por un lado, la aparición o 
consolidación de sectores que lograrán aprovechar las ventajas com­
parativas del país en el nuevo marco regulatorio; el nivel de actividad 
de esas ramas crecerá a tasas aceleradas. Por otro lado, y tal como 
aconteció en otras economías que han atravesado procesos similares a 
los que previsiblemente recorrerá la Argentina (véase, por ejemplo, 
García, 1991), desaparecerán o se achicarán fuertemente aquellas 
ramas cuyos niveles de productividad están bien por debajo de los 
internacionales. No se está haciendo referencia aquí al hecho casi 
banal observado frecuentemente en toda economía de que en todo 
momento se observa que algunos sectores crecen mientras que se 
estancan o reducen sus niveles de actividad. El aspecto a remarcar es 
que diferentes grupos de actividades que se han expandido al amparo 
del modelo sustitutivo tienen distinta capacidad de respuesta a los 
cambios en las reglas de juego.
Un punto relevante aquí es la diferente evolución temporal que 
tendrían ambos procesos. Mientras que el efecto de la apertura tiende 
a desplazar relativamente rápido a los productos de aquellos sectores 
domésticos de baja productividad, el incremento de la oferta de las
Reestructuración, empleos y salarios en la Argentina 325
ramas eficientes deberá esperar la maduración de las inversiones que 
deben realizarse.
Por lo tanto, a lo largo del proceso de reestructuración, la tasa de 
crecimiento promedio del sector industrial seguramente alcanzará un 
valor positivo — especialmente debido a los bajos niveles iniciales— 
pero reducido porque será el resultado neto de ambos procesos. Ade­
más, el ritmo iría aumentando en el tiempo ya que, durante las primeras 
fases de la reestructuración —y luego de algún proceso de recuperación 
que se verificaría como respuesta a los resultados positivos de las medi­
das antiinflacionarias— primará el impacto negativo de la apertura.
Parece previsible que, en lo que hace a la estructura según rama 
de actividad, continúen las mismas tendencias observadas en los años 
recientes y analizadas anteriormente. Esto significa la consolidación de 
las actividades basadas en la explotación de recursos naturales. El 
complejo metalmecánico no experimentaría alteraciones significativas: 
seguirían creciendo algunas producciones siderúrgicas, en la automo­
triz prevalecería el patrón observado recientemente que es el de la 
integración creciente con otras plantas que las firmas multinacionales 
tienen en otros países.
Entre las ramas que venían proveyendo al mercado interno y que 
se achicarían como consecuencia de que la apertura comercial las 
colocará en una posición competitiva difícil con la oferta extranjera, 
cabe mencionar confecciones, algunas fibras y/o hilados textiles, bie­
nes de capital y productos electrónicos. La concreción de la iniciativa 
del Mercosur no parece que vaya a alterar significativamente estos pro­
bables resultados. Quizás facilite la expansión de algunas actividades 
metalmecánicas basadas en el uso de mano de obra calificada.
Un aspecto que probablemente caracterice a la nueva etapa de 
acumulación será el aumento de la participación de los insumos 
extranjeros. Se reducirá, por tanto, la complejidad de las relaciones 
industriales y el nivel de producción total por peso de demanda final. 
Este proceso también ha venido operando durante los últimos años en 
varias ramas metalmecánicas — el caso de la automotriz es el paradig­
mático pero no el único— ,15 textiles y de confección.
15 La firma IBM ha reducido la producción ( y  exportación) de impresoras 
— de alto contenido de partes y  piezas nacionales—  é incrementado la de cin­
tas, actividad que constituye prácticamente una armaduría.
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La concentración de la producción industrial es otro de los resulta­
dos que puede preverse que acompañarán al nuevo modelo: en varias 
ramas, sólo las empresas más eficientes podrán competir en una eco­
nomía más abierta. Tal como ya se ha comenzado a observar, a los 
establecimientos medianos y pequeños les es crecientemente difícil 
sobrevivir con las nuevas reglas del juego.
Las inversiones que requiere la reconversión industrial incorpora­
rán nueva tecnología. Tal como aconteció en Argentina durante los 
últimos años — donde se comenzó a introducir equipamiento moder­
no, según lo visto anteriormente—  uno de los resultados de tal proce­
so es una menor elasticidad empleo-producto. Esta intensificación de 
la introducción de nueva tecnología está ampliamente fundada tanto 
en la experiencia de los países avanzados como en la de procesos de 
reestructuración habidos en economías en desarrollo; la “revolución 
informática” ha influido prácticamente todas las actividades (incluso las 
no manufactureras). No parece posible considerar un escenario de 
reconversión basado en la apertura comercial sin una intensificación 
del uso de esta tecnología. Es de prever que este fenómeno no sólo 
produzca ese impacto sobre la demanda unitaria de trabajo sino que 
también afecte su estructura.
El aumento de la relación capital/producto que se derivará del 
proceso de inversión no necesariamente busca reducir el uso del insu­
mo trabajo sino que resulta de la escasa capacidad de seleccionar téc­
nicas que se tiene luego de decidida la gama de bienes a producir. Por 
otra parte, la competencia con productos extranjeros requiere ciertos 
estándares de calidad que en muchos casos sólo pueden ser provistos 
por procesos productivos que emplean determinado equipamiento.
Es por este tipo de razones que la mayor flexibilidad que la nueva 
legislación laboral generará a través de las modalidades de contrata­
ción “atípicas”, no afectará el nivel de empleo vía una reducción de los 
precios relativos del factor. Su impacto estaría dado por la reducción 
de la incertidumbre que rodea una decisión de inversión. Sin embargo, 
si resultan válidas las predicciones acerca de los cambios en la estruc­
tura sectorial de la industria, la mayoría de los nuevos emprendimien- 
tos corresponderían a actividades poco demandantes de trabajo. Con­
secuentemente, el efecto incentivador de la legislación no parece 
importante. Este resultado es, por otra parte, el logrado en países euro­
peos que han modificado la regulación laboral.
Es de esperar que también continúe introduciéndose cambio técni­
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co “no incorporado”, asociado o no a la instalación de maquinarias. La 
relativamente débil posición negociadora de los sindicatos constituye 
un incentivo adicional —aun cuando no definitorio—  para promover­
las. Esta tendencia también implicará una menor respuesta del empleo 
ante cambios en la producción.
En cuanto al tema de los cambios no ya en la organización interna 
de las plantas sino en la estructura de relaciones interindustriales, pare­
cería que durante el período bajo análisis se reduciría la complejidad 
de las mismas. Por un lado, y como ya se señaló en un párrafo ante­
rior, ella se debilitaría al aumentar el uso de insumos extranjeros que 
provocaría la apertura. Se podría llegar incluso a romper cadenas de 
subcontratación que han venido funcionando por varios años. Por otro 
lado, la posibilidad que brinda la nueva legislación laboral de recurrir 
a modalidades de empleo “atípicas” reducirá el costo del ajuste interno 
que provocan las fluctuaciones en la demanda, disminuyendo los 
incentivos para extemalizar el mismo a través de las compras a sub- 
contratistas. La reducción de la intensidad de las compras-ventas de 
ciertos bienes intermedios en el interior de la industria produciría una 
disminución de la demanda de trabajo por unidad de producción (y no 
sólo por unidad de demanda final, como se vio anteriormente) debido 
a que ella es superior en las firmas subcontratistas, que son pequeñas 
y medianas.
Resumiendo las predicciones anteriores: la producción industrial 
mostraría durante el proceso de reconversión una performance agrega­
da modesta como consecuencia de la desaparición o achicamiento de 
algunas ramas y sectores, y la expansión de otros. Habrá un crecimien­
to más dinámico de las ramas cuyas tecnologías son “de proceso”, 
basadas en la explotación de recursos naturales; se verificaría una dis­
minución del valor agregado unitario generado domésticamente así 
como una disminución de los requerimientos de trabajo por unidad de 
valor agregado, resultado este último de la incorporación de tecnolo­
gía.
3- El efecto sobre el empleo y  las remuneraciones en la industria
La conclusión del apartado anterior es que la demanda de trabajo 
industrial mostrará una evolución insatisfactoria, y no aventurado 
suponer que hasta que concluya la etapa de reestructuración pueda
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observarse un estancamiento o pequeña reducción en su nivel absolu­
to. Esto obedecería al comportamiento conjunto de los factores discuti­
dos a lo largo del apartado anterior. Ellos generan tres efectos: (i) un 
escaso dinamismo del nivel de actividad asociado al proceso de rees­
tructuración; (ii) una reducción de la demanda por unidad de produc­
ción en la mayoría de los sectores, especialmente en los más dinámi­
cos; este resultado se deriva del aumento de la productividad, de la 
reducción del coeficiente de valor agregado y, en menor medida, de 
un posible debilitamiento de las relaciones de subcontratación; (iii) 
una reducción de la elasticidad empleo-producto promedio como con­
secuencia del cambio en la estructura sectorial que se deriva del incre­
mento de la participación de las ramas con menos requerimientos uni­
tarios del factor.
De alguna forma, ciertas manifestaciones de los dos últimos efec­
tos también habrían estado presentes durante la etapa de sustitución 
de importaciones, aun cuando cabe prever que su efecto sea bastante 
más significativo en los años por venir.
También es de prever que se mantengan las tendencias evidencia­
das a lo largo de estos últimos años en lo que respecta a la composi­
ción de la mano de obra. La preeminencia de las ramas “de procesos” 
y las características de la tecnología que se adoptaría disminuirían los 
requerimientos de personal calificado, continuando con la polarización 
ya señalada: aumentará en forma más que proporcional la demanda, 
por un lado, de trabajadores de baja calificación y, por el otro, de per­
sonal técnico.
Como ha venido aconteciendo recientemente, se verificará proba­
blemente un incremento de los requerimientos educacionales que se 
exijan para cubrir las vacantes. Específicamente, se continuaría elevan­
do el límite mínimo de años de educación formal para poder acceder a 
esos puestos escasamente calificados — que serían aquellos que se 
abran en mayor proporción— .
Tales previsiones sobre la estructura del empleo no implican 
sup>oner la inexistencia de problemas del lado de la oferta de califica­
ciones. Si bien se apreció que la industria no sería un gran demandan­
te de mano de obra de alta calificación, seguramente la reconversión 
requerirá contar con personas que desempeñen tareas altamente com­
plejas. En muchos casos, el sistema de capacitación formal no puede 
brindar hoy el entrenamiento que requiere el desempeño de estas 
ocupaciones.
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Con relación a los salarios, es previsible que — dadas las condi­
ciones arriba descritas—  éstos vayan creciendo al ritmo que lo haga la 
productividad, o aun por debajo de ella. Esta consideración no está 
basada exclusivamente en la reciente decisión de las autoridades de 
promover los acuerdos que ligan los aumentos salariales a los de la 
productividad. Se considera que tal estrategia no podría sostenerse, 
por ejemplo, en un mercado de trabajo más tenso ya que los empre­
sarios generarían mecanismos — como ya aconteció en el pasado— 
para eludir, al menos parcialmente, los límites impuestos. Aquella pre­
visión, en cambio, parte de suponer el ya mencionado comportamien­
to de la demanda agregada de trabajo. Bajo esas condiciones, el poder 
de contratación de los sindicatos — de no mediar cambios significati­
vos en el entorno político—  continuará siendo reducido. Por lo tanto, 
y si bien no es correcto discutir lo que acontecerá con los salarios 
manufactureros exclusivamente a partir de las condiciones de la 
demanda laboral del sector (véase sección siguiente), parece improba­
ble que haya una presión autónoma en el marco de la industria por 
incrementos salariales importantes. En este contexto, es dable suponer 
que las firmas decidan, en términos generales, mantener la relación 
salarios/productividad.
Esta podría, incluso, caer levemente durante algunos períodos en 
los que puede haber reducciones en la rentabilidad. Tal situación pue­
de verificarse, por ejemplo, si se incrementan los impuestos y éstos no 
pueden ser plenamente trasladados hacia el precio de los bienes-que 
producen las firmas.
La consideración anterior se refiere a la relación entre evolución 
de las remuneraciones y la productividad en cada firma o estableci­
miento. Esto implica que la estructura intersectorial de aquéllas seguirá 
la evolución de la de ésta, profundizando la relativamente alta hetero­
geneidad que los salarios ya presentaban hacia principios de los 
noventa. En efecto, si el período de ajuste tiene como una de sus 
características más distintivas la diversidad de destinos que mostrarían 
los diferentes sectores y tipos de firmas, también es de suponer que 
esa variedad se refleje en el comportamiento de las remuneraciones.
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IV. EMPLEO, INGRESOS Y  BIENESTAR
DURANTE LA REESTRUCTURACION
Se consideró en el apartado anterior que aun cuando se pronosti­
que un crecimiento sostenido en su producción, la industria continuará 
absorbiendo un volumen escaso del empleo.
En cuanto a la demanda de trabajo del resto de las ramas, la diná­
mica que mostrarían durante la fase de reconversión no parece que 
resultará muy distinta. La construcción seguramente se estabilizará en 
un nivel de actividad más elevado que el registrado en los últimos 
años como consecuencia de la estructuración de un mercado de capi­
tales. Sin embargo, no parece razonable extrapolar al mediano plazo 
las elevadas tasas de crecimiento observadas durante 1991 y principios 
de 1992.
El sector público, por su parte, dejará de cumplir el papel de 
mecanismo contracíclico que algunos de sus componentes parecen 
haber jugado durante algunos de los últimos 20 años. Si bien no resul­
ta razonable pronosticar una disminución significativa del empleo 
público— como a veces puede deducirse de algunos discursos oficia­
les— , éste posiblemente disminuya levemente en términos absolutos 
como producto de caídas en algunas áreas (ferrocarriles, algunas 
dependencias de la administración central) y un mantenimiento o leve 
crecimiento de otras.
No es dable esperar alteraciones importantes en el resto de las 
ramas; incluso el avance técnico asociado a la microelectrónica afectará 
significativamente a las actividades terciarias, como de hecho ya ha 
comenzado a verificarse.
Consecuentemente, salvo en la construcción, no parece esperable 
una reversión de la tendencia que viene observándose en el país de un 
crecimiento lento en el empleo. Tal pronóstico implica que el mercado 
de trabajo continuará registrando muchos de los rasgos que lo han 
caracterizado más recientemente: un elevado nivel de subocupación 
— que no necesariamente se traducirá en altas tasas de desocupación 
abierta— , bajos salarios y una marcada desigualdad en su distribución. 
Este último aspecto posiblemente se agudice durante la fase de rees­
tructuración ya que los argumentos señalados para el caso de la indus­
tria posiblemente se verifiquen en varias actividades de servicios.
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V. IMPLICACIONES
Las dos últimas secciones no están destinadas meramente a pre­
sentar opiniones sobre el probable devenir futuro de algunos aspectos 
de la economía argentina. Su objetivo es el de aportar al debate sobre 
las estrategias de crecimiento haciendo referencia a un aspecto particu­
lar como es el del mercado de trabajo. Específicamente, se buscó enfa­
tizar que el sendero que ha comenzado a recorrer la economía tiene 
implicaciones negativas sobre el nivel de bienestar de la población en 
el sentido de que no puede esperarse que mejorará la difícil situación 
actual.
Esta proposición no implica negar la necesidad de realizar cam­
bios profundos en el patrón de crecimiento. Claramente el “no hacer 
nada” tendrá más costos que aquellos que puedan emerger de la estra­
tegia emprendida en el país. Tampoco se desconoce el hecho de que 
cualquier intento de reestructuración seguramente perjudicará el bie­
nestar de algunos grupos. De la misma manera, aquella opinión no es 
inconsistente con el atribuir razonabilidad a algunas de las medidas 
tomadas —o que se está intentando tomar— . Sin embargo, se conside­
ra que es posible manejar los instrumentos de política económica y 
social de forma tal que el proceso de reestructuración transite un reco­
rrido más equilibrado en término de los efectos que deben soportar los 
diferentes grupos sociales. Esto aparece como particularmente impor­
tante en el caso argentino, ya que muchos de sus habitantes han veni­
do experimentando, durante ya largos años, difíciles condiciones de 
vida; por lo tanto, no es razonable seguir cargando sobre ellos una 
parte significativa de los costos del ajuste.
Resulta legítimo el argumento usualmente esgrimido según el cual 
una sociedad puede decidir el soportar “tiempos duros” para recons­
truir el aparato productivo sobre bases más sólidas, lo cual facilitaría 
luego un aumento sostenido del bienestar. Sin embargo, tal planteo 
está unido — aun en el marco de una democracia—  a la idea de que 
no existe ese margen de maniobra que creemos que sí existe.
En este punto, es posible individualizar en los proyectos de recon­
versión que se han dado en algunos países y, en particular, en la 
Argentina, dos aspectos — interrelacionados—  que llevarían a elevar 
los costos del ajuste. El primero se refiere a la dinámica del proceso. 
La lógica de esos intentos de reestructuración en democracia parece 
ser la de montarse sobre situaciones económicas extremadamente críti-
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cas —hiperinflaciones, por ejemplo— , las que brindan un marco políti­
co permeable a la necesidad de “imponer orden” en la economía 
— coyuntura que se ve reforzada por una disminuida capacidad de res­
puesta de los sindicatos— . Si bien se hace necesario tomar acciones 
drásticas en tales circunstancias, parecería que esas “mejores” condicio­
nes políticas son vistas como la oportunidad de acelerar la introduc­
ción de los cambios profundos. La aplicación apresurada de algunas 
medidas — como la apertura de la economía o la eliminación de algu­
nos subsidios— tiene un rápido impacto negativo sobre el empleo, ya 
que el efecto de las inversiones que se generarán como respuesta a las 
nuevas reglas de juego tomarán un tiempo en aparecer. Más importan­
te, quizás, esa preocupación por imprimir un ritmo acelerado a la 
modificación de regulaciones puede dificultar la capacidad de adapta­
ción de algunos oferentes de transables que podrían llegar a adecuar 
su nivel de eficiencia si tuviesen algo de tiempo. En resumen, se privi­
legia el no perder la ocasión que estaría brindando una “adecuada” 
coyuntura política y de relación de fuerzas por sobre la conveniencia 
de lograr una transición más ordenada y menos costosa.
El segundo aspecto hace directamente al tipo de medidas tomadas, 
aun a aquellas que no son definitorias de las líneas generales trazadas 
pero que hacen a la implementación de las mismas. Si se ponderase, 
en mayor medida que lo que aparece implícitamente en la estrategia 
analizada, el objetivo de reducir los costos del ajuste, resultaría conve­
niente hacer jugar al estado un papel más decisivo aun dentro de una 
estrategia que tienda a reducir su papel en términos globales. Se está 
haciendo referencia, en primer lugar, a la intervención en aquellas 
áreas donde la teoría economía siempre ha reconocido la conveniencia 
de tal participación: cuando existen economías o deseconomías exter­
nas, como el apoyar el desarrollo de la infraestructura tecnológica, o 
donde el mecanismo del mercado no funciona eficientemente (salud, 
educación). En segundo lugar, a la posibilidad de implementar algunos 
instrumentos explícitos de política industrial tendientes a facilitar 
— como se señaló en un párrafo anterior— la adaptación al nuevo 
marco regulatorio de unidades actualmente productoras de ciertos bie­
nes transables.
Este último punto no debe entenderse como sugiriendo continuar 
con prácticas que han tenido un efecto no deseado en el pasado como 
es el mantenimiento de firmas que sólo producían gracias a la absor­
ción de ingresos de otros sectores (vía subsidios). La idea es efectuar
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apoyos — no generalizables—  a actividades que potencialmente pue­
den ser productivas pero que no pueden soportar los efectos de una 
abrupta apertura comercial.
No se pretende brindar aquí un catálogo de medidas de política 
industrial, simplemente se considera posible una mayor intervención 
del estado en el marco de un proceso tendiente a llegar a una econo­
mía más abierta. Tal estrategia, seguramente, minimizará los costos del 
ajuste.
Se hace necesario enfatizar la palabra minimizar, ya que no todas 
podran eliminarse. Cuando se reconoce esta situación surge la necesi­
dad de incluir en el programa ciertas medidas que tiendan a compen­
sar los costos que no puedan evitarse, lo cual constituye, entonces, el 
argumento para mejorar algunos aspectos de la política social. No se 
entrará aquí a proponer los contenidos que ésta debería tener en pe­
ríodos de ajuste estructural, solamente se desean efectuar dos comen­
tarios.
El primero en realidad explícita un aspecto recién abordado ya 
que se refiere al tema de la relación entre la política social y las medi­
das tomadas para inducir los cambios estructurales: no parece conve­
niente asociar mecánicamente a los primeros con la equidad y a los 
segundos con la eficiencia. Dicho de otro modo, en el diseño mismo 
de las medidas “económicas” (y en la oportunidad de su aplicación) 
debe tenerse presente desde el inicio la minimización de los costos.
El segundo aspecto se refiere a las características de las políticas 
sociales. Debe tenerse en cuenta que si bien resulta necesario realizar 
algunos cambios en sus rasgos tradicionales — con el fin de hacerlas 
más eficientes y equitativas— , estas modificaciones deben llevarse a 
cabo con sumo cuidado a fin de no perjudicar a algunos grupos. Con­
cretamente, la mayor focalización parece ser un objetivo que debería 
buscarse. Sin embargo, avanzar con demasiada profundidad en esa 
línea puede, entre otras cosas: (i) ocasionar costos importantes para 
algunos sectores si, por ejemplo, se deja de proveer ciertos servicios a 
la clase media baja cuyos miembros pueden ser afectados por la rees­
tructuración, o (ii) perjudicar a la misma población objetivo de la polí­
tica social cuando se evalúa incorrectamente el impacto de diversas 
acciones y/o no se toma en cuenta el “timming” de la eliminación de 
unas y la introducción de otras.
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C A P IT U L O  VII
CAMBIOS Y  REESTRUCTURACION RECIENTES 
EN EL SISTEMA AGRO ALIMENTARIO 
EN LA ARGENTINA
G raciela G utm an

INTRODUCCION
Las agroindústrias han constituido uno de los sectores industriales 
de más temprano desarrollo en Argentina. La producción agroalimenta- 
ria ha ocupado históricamente un papel central en el proceso de desa­
rrollo del país, en su triple rol de productor de alimentos para el mer­
cado interno, de principal sector exportador y proveedor de las divisas 
necesarias para llevar a cabo el proceso de industrialización y una de 
las principales fuentes de recursos fiscales para el estado.
La expansión de estas industrias se asentó en indudables ventajas 
comparativas de la producción primaria, y tuvo lugar en mercados 
fuertemente protegidos y, durante varias etapas, fuertemente subsidia­
dos. Ello aisló la producción interna de la competencia internacional, 
lo que llevó a la temprana conformación de estructuras de mercado 
oligopólicas y a la consolidación de un reducido número de grandes 
conglomerados (de capitales nacionales y extranjeros), responsables 
del grueso de la producción y las ventas en los respectivos mercados.
Las dos últimas décadas han sido escenario de importantes proce­
sos de reestructuración en buena parte de los sistemas agroalimenta- 
rios (SAA) del país. Estos cambios se expresan en la dinámica produc­
tiva y tecnológica reciente, y en los niveles de inserción de estos 
sectores en los mercados mundiales.
Como se ha evidenciado en numerosos estudios de caso, estas 
transformaciones han respondido a impulsos provenientes de los mer­
cados mundiales y a cambios en el contexto económico y social inter­
no (Gutman y Gatto, ed., 1990). En varios aspectos, estos procesos han 
seguido las tendencias presentes en los sistemas agioalimentarios mun­
diales. Sin embargo, los cambios registrados en el país han ocurrido, 
en la mayoría de los casos, en forma desfasada e incompleta.
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Las reglas competitivas imperantes en los mercados de los produc­
tos agroalimentarios en los principales países industriales se encuen­
tran en plena transformación, como consecuencia de: i) importantes 
cambios económicos (procesos de innovación tecnológica, nuevas for­
mas de organización empresarial, nuevos sectores y actores estratégi­
cos, rearticulaciones entre sectores de la cadena agroalimentaria); ii) 
cambios en las pautas de consumo y en los hábitos de compra de la 
población; iii) la renegociación y redefinición de los marcos regulato- 
rios en los ámbitos multilaterales, regionales y nacionales; iv) el recru­
decimiento de la competencia interempresarial en un contexto de 
demanda relativamente estancada (Gutman, 1992 b).
La producción agroalimentaria en Argentina no ha logrado aún 
adaptarse eficazmente a las nuevas reglas competitivas imperantes en 
los mercados internacionales y a la actual conformación del sistema 
agroalimentario mundial. Son numerosas las manifestaciones de esta 
situación, entre otras:
-  la fragmentaria articulación de estas producciones en el interior de 
las cadenas agroalimentarias y con el resto de los sectores econó­
micos;
-  la persistencia de formas de acumulación asociadas a la apropia­
ción de rentas (naturales o de monopolio);
-  la débil conformación y la desarticulación del sistema innovativo 
local;
-  el escaso desarrollo de modernas formas organizativas y asociati­
vas empresariales, en particular en las etapas de circulación y dis­
tribución de alimentos.
El propósito del presente estudio es el de avanzar en el conoci­
miento de la configuración actual y  las perspectivas de los saa en 
Argentina, a partir de la evolución reciente de las etapas de industriali­
zación y distribución de alimentos. Los ejes de análisis que se han 
priorizado son aquellos que más estrechamente remiten a las actuales 
condiciones de competitividad en los mercados mundiales: cambio tec­
nológico, reestructuración productiva, diferenciación y  especialización 
empresarial, formas de articulación entre sectores y  entre firmas; for­
mas de comercialización y  patrones de comercio internacional.
La sección I resume las principales etapas en la evolución histórica 
de estas industrias, su dinámica y características actuales, y su lugar
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dentro del conjunto de la producción industrial del país. En la sección 
II se discute el patrón actual de inserción internacional de las produc­
ciones alimentarias. Las estrategias productivas, comerciales y tecnológi­
cas de las principales empresas agroalimentarias y las modalidades de 
articulación intersectorial se presentan en la sección III. Finalmente, se 
presentan un conjunto de conclusiones y reflexiones en tomo a las 
perspectivas abiertas a estas producciones frente a los cambios en curso 
en el escenario mundial y a la actual política de apertura externa.
I. LAS INDUSTRIAS DE LA ALIMENTACION
1.1. Antecedentes históricos1
En la evolución histórica de las industrias de la alimentación pode­
mos distinguir cuatro etapas:
a) El primer período, que comienza hacia fines del siglo xix y se 
extiende aproximadamente hasta la crisis de los años treinta, se con­
funde con los inicios del proceso de industrialización en el país. En 
efecto, la inserción de la Argentina dentro del patrón internacional de 
producción y comercio que se consolida a fines del siglo pasado tiene 
como eje la explotación de los recursos agropecuarios, orientados 
hacia los mercados mundiales, en lo que se conoce como “el modelo 
agroexportador”. Alrededor de estas producciones, se desarrolla en for­
ma incipiente la industria de la alimentación, que se dirige a un merca­
do interno, en su mayor parte abastecido por importaciones.
De acuerdo con la información del Censo de 1914, la industria de 
la alimentación representaba para la época casi el 60% de la produc­
ción industrial del país, con el 40% de los establecimientos y el 33% de 
la mano de obra ocupada (Dorfman, 1983). “Los efectos directos e 
indirectos derivados de la gravitación del sector sobre el resto del apa­
rato productivo industrial fueron significativos desde su inicio, influ­
yendo, junto con otros elementos, en la gestación de las industrias de 
medios de transporte, de metalurgia liviana, de maquinarias industria-
1 Para un desarrollo de estos temas véase, entre otros: Dorfman (1983); 
Villanueva (1972).
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les simples, de implementos agrícolas, de la construcción” (Gatto y 
Gutman, 1990, p. 21).
Buena parte de las instalaciones productivas en las primeras déca­
das del siglo tenían un carácter artesanal o semiartesanal. Las industrias 
frigoríficas y de molienda de cereales presentaban, no obstante, niveles 
tecnológicos y organizativos próximos a estándares promedio interna­
cionales.
En esta época comienza a consolidarse el poder económico de un 
conjunto de empresas, algunas en sus orígenes de capital extranjero, 
que rápidamente extienden sus actividades del comercio de exporta­
ción hacia los sectores productivos, y que figuran actualmente a la 
cabeza de los grandes grupos económicos nacionales (g gn n ), como es 
el caso de Bunge y Born.2
b) A partir de mediados de la década del treinta, las industrias de 
la alimentación comienzan a perder importancia relativa dentro del 
sector industrial, frente al avance de las manufacturas textiles y metal- 
mecánicas. Un segundo período se abre, el que se extiende hasta fines 
de la década de los cincuenta, en el contexto de la primera etapa de la 
industrialización sustitutiva de importaciones. En estos años se registra 
un fuerte crecimiento de la producción de las industrias de segunda 
transformación de materias primas agropecuarias, orientadas a satisfa­
cer la demanda de un mercado urbano en expansión. Las industrias de 
la alimentación avanzan rápidamente en el proceso de sustitución de 
importaciones hasta llegar a una situación de prácticamente total auto- 
abastecimiento en materia alimentaria. Hacia 1955 sólo un 4% de la 
oferta interna total de los sectores de alimentos y textiles provenía del 
exterior (Gatto y Gutman, op.cit., p. 23).
c) El tercer período en la evolución de estas industrias se ubica 
entre la década del sesenta y mediados de los setenta.3 En un contexto
2 Varios estudios recientes dan cuenta de Jas estrategias y  la evolución his­
tórica de este grupo. Véase entre otros: Azpiazu et al, (1986); Schvarzer (1989).
3 Los sesenta fueron años de crecimiento sostenido e ininterrumpido de la 
producción manufacturera del país, impulsado por capitales extranjeros y  cen­
trado en el desarrollo de las industrias metalmecánicas, químicas y  petroquím i­
cas; hacia fines de estos años com ienzan a evidenciarse los signos de agota­
miento del proceso de industrialización sustitutiva y  se abre un período de 
crisis y  retracción de la producción industrial. Numerosas investigaciones dan 
cuenta de las características del proceso de industrialización en Argentina. Véa­
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de crecimiento de la demanda interna, se profundiza el proceso de 
diferenciación en el interior del sector: algunas empresas agroalimenta- 
rias comienzan a desarrollar estrategias de diferenciación productiva, 
ampliando el mix de producción, dirigidas a una demanda cada vez 
más estratificada (la industria láctea es un ejemplo resaltante de esta 
estrategia); se introducen nuevas técnicas en la etapa de conservación; 
surgen nuevas modalidades de comercialización de alimentos.
d) La actual etapa, que arranca con la drástica modificación de los 
patrones de organización económica y social del país impuesta por el 
gobierno militar, se continúa hasta nuestros días, en un contexto de 
crisis económica y profundos cambios estructurales. Los años noventa 
muestran una organización social de la produción muy distinta a la 
que predominó en décadas anteriores. Este modelo ha sido caracteriza­
do como de “reestructuración desarticulada” (Kosacoff, 1992).4 El 
desempeño de las industrias de la alimentación así como sus principa­
les características estructurales se presentan a continuación.
se, entre otras, Azpiazu  et al. (1986); Bisang et al. (1992); Katz y  Kosacoff 
(1989); Kosacoff y  Azpiazu (1989); Kosacoff (1992).
4 Siguiendo a este autor, los principales rasgos del nuevo m odelo son: i) 
fuerte proceso de apertura económ ica (e l n ivel prom edio de protección arance­
laria para la producción industrial cae a menos del 10%); ii) cambios drásticos 
en las modalidades de financiamiento del sector industrial (tasas de interés 
positivas; desarticulación de los mercados financieros); iii) modificaciones de la 
base empresarial, con la acentuación del liderazgo de ggnn , privatización de 
empresas estatales, retroceso relativo de ciertos capitales transnacionales, y  
desarticulación de numerosas Pymes; iv ) ruptura del tejido institucional que 
acompañó al proceso de sustitución de importaciones, particularmente impor­
tante en las infraestructuras científico-tecnológica y  de servicios; v )  desarticula­
ción de las formas de regulación del estado y  de su ro l com o productor y  
orientador del proceso productivo; v i) desplazamiento del sector industrial en 
la generación de empleo; v ii) cambios en la estructura sectorial de la produc­
ción con una mayor participación de las industrias productoras de insumos 
intermedios de uso difundido.
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1.2. Estructura y  dinámica recientes
de ¡as industrias de la alimentación 5
A pesar de las modificaciones registradas en la estructura produc­
tiva desde los años cincuenta, las industrias de la alimentación y la 
bebida siguen manteniendo un peso relevante dentro del total de 
la producción manufacturera del país, bien superior a la importan­
cia relativa que estas industrias alcanzan, en promedio, en el conjun­
to de los países de la ocde. A mediados de la década de los ochenta, 
con cerca de 28.400 establecimientos, representaban el 23% del valor 
de la producción industrial, dando ocupación al 24% de la mano de 
obra del sector (cerca de 330.000 puestos de trabajo; datos del Censo 
Económico Nacional de 1985)-6 Su importancia dentro de las econo­
mías regionales del interior del país es aún mayor; y su contribución 
en el total de exportaciones industriales de la época fue superior al 
50%.
Los gastos en alimentación, si bien con una tendencia decreciente, 
continúan absorbiendo un porcentaje elevado del total de los presu­
puestos familiares. Hacia fines de la década de los ochenta, éstos 
alcanzaron al 40% de los gastos totales de las familias, proporción simi­
lar a la registrada en los países más atrasados de la cee y  más del doble 
de la observable en los países más desarrollados. La composición de 
estos gastos es reveladora, al mismo tiempo, de los diferentes patrones 
de consumo y  de los desiguales grados de desarrollo de la industria en 
Argentina y  en Europa: un 10% de los gastos en alimentación están 
representados por el consumo de carnes, principalmente carnes rojas; 
el consumo de frutas y  legumbres alcanza al 6%; los cereales a un 
5,3%; los lácteos al 5%. Encontramos en Argentina un elevado predo­
minio del consumo de alimentos frescos: los alimentos preparados y  
semipreparados alcanzan a sólo un 1% de los gastos en alimentación; y
5 Esta sección se apoya ampliamente en estudios realizados, en equipo, en 
el marco de proyectos de investigación del con ice t, en la Secretaría de Agricul­
tura, Ganadería y  Pesca de la Nación; y  en investigaciones realizadas para la 
cepal, Oficina de Buenos Aires. Los resultados de estos estudios fueron presen­
tados en diversas publicaciones. Véanse Referencias Bibliográficas.
6 Recordemos que, para el conjunto de países de la ocde, la participación 
de las industrias de la alimentación en la producción industrial alcanza a sólo el 
11% del valor de producción.
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un  desarrollo incipiente d e  las prácticas de  consum o fuera de l hogar  
(u n  4,5% del total, frente a un  20% para los países de  la cee).
Históricamente, la producción de alimentos se ha orientado en su 
mayor parte hacia el mercado interno, lo que no se contradice con el 
hecho de que determinadas producciones presenten elevados coefi­
cientes de exportación, y ocupen los primeros lugares en el ranking de 
exportaciones industriales del país, como veremos más adelante.
Estas industrias, como en general toda la producción industrial del 
país, sufrieron los impactos negativos de las políticas de apertura exter­
na, desregulación financiera, liberalización de los mercados y racionali­
zación laboral implementadas a partir de mediados de los años setenta, 
las que inician un período de fuerte crisis, cambios drásticos en las 
condiciones de regulación de la producción y profundas modificacio­
nes en la estructura productiva y en el patrón de acumulación impe­
rantes hasta esos años (Katz y Kosacoff, 1989; Kosacoff y Azpiazu, 
1989; Kosacoff, 1992). La severa contracción del mercado interno, bajo 
la doble presión de la disminución de los salarios reales y la ocupa­
ción, fue particularmente significativa para las industrias alimentarias, 
las que registran caídas de la producción del orden del 4% en 1977 y 
del 6% en 1978.
A partir de estos años se inicia un período de reestructuración pro­
ductiva y tecnológica de un conjunto significativo de producciones ali­
mentarias, impulsadas por una serie de factores: las caídas menciona­
das en el consumo interno; políticas de estímulo a las exportaciones 
(cuyo principal objetivo era generar divisas para la atención de los ser­
vicios de la deuda externa); nuevas oportunidades de exportación 
abiertas en los mercados mundiales.
Los datos presentados en los Cuadros 1 y 2 permiten una rápida 
lectura de la estructura de la industria hacia mediados de los ochenta, 
y de su evolución entre 1973 y 1984.
Las industrias de la alimentación conforman un conjunto muy hete­
rogéneo de actividades, tanto en relación con las características técnicas 
de la producción como con los grados de concentración económica y 
de performance relativa. En términos relativos al resto del sector indus­
trial, estas actividades son mano de obra intensivas y de baja califica­
ción 7 La gran mayoría de las industrias primeras transformadoras de
7 En la década del setenta la relación personal calificado/personal no cali­
ficado en el sector alimentario era casi un 50% inferior al prom edio de la indus-
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materias primas agrícolas, productoras de bienes no diferenciados y 
altamente influidas por la estacionalidad de la producción primaria 
—frigoríficos, industrias de la leche, molinería, refinerías de azúcar, 
aceites crudos— , se caracterizan por el elevado peso de las materias 
primas en su estructura de costos, por una baja intensidad de capital 
por persona ocupada y procesos técnicos continuos (mecánicos, de fer­
mentación o químicos), que permiten la producción en series no muy 
largas, adaptables al ritmo de ingreso de las materias primas. En las 
industrias de la segunda y tercera transformación, la estructura técnico- 
productiva es más heterogénea, coexistiendo empresas altamente tecni- 
ficadas con establecimientos de carácter artesanal o semiartesanal.
Los indicadores económicos elaborados permiten apreciar las dife­
rentes características estructurales de estas industrias. El número de 
plantas industriales que operan en cada actividad es muy variado: en 
un extremo se ubican las panaderías, con más de 13 400 establecimien­
tos en 1984; encontramos actividades con más de 1000 plantas (bebi­
das gaseosas, productos lácteos, vinos, conserva de frutas y legum­
bres); y otras con muy pocos establecimientos, como en la producción 
de cerveza o de azúcar.8
La dispersión en los tamaños medios de las plantas es alta: activi­
dades tales como refinerías de azúcar, cerveza y frigoríficos, con plan­
tas relativamente grandes, coexisten con actividades de tipo artesanal y 
de mano de obra familiar como las panaderías y ciertas fabricaciones 
de bebidas no alcohólicas. Las diferencias en productividad son tam­
bién notables entre las distintas industrias, destacándose el gran creci­
miento de la productividad en la fabricación de aceites vegetales, la 
que se multiplicó casi cinco veces entre 1973 y 1984.
La dinámica en estos años muestra diferentes situaciones de rees­
tructuración:
tria (Gatto y  Gutman, op cit., p. 25). Ello explica asimismo los menores niveles 
absolutos de los salarios del sector.
8 Esta amplia dispersión obedece a distintas circunstancias: algunas activi­
dades, com o las panaderías y  la producción de quesos, se han organizado con 
un predom inio de la pequeña empresa familiar artesanal; en otros casos, las 
características del proceso productivo y  los requerimientos de localización de 
las plantas en las cercanías de la producción de las materias primas han lleva­
do a las industrias a organizarse bajo la forma de multiplantas (i.e., las usinas 
lácteas).
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-  procesos de concentración técnica (disminución de plantas y 
aumento del tamaño medio): lácteos, fiambres y embutidos, acei­
tes, pescados, vinos, chocolate y cacao, galletitas y bizcochos, 
bebidas gaseosas;
-  casos de expansión (aumento en el número de plantas y en el 
empleo): de frutas y hortalizas, arroz, yerba mate;
-  casos de reestructuración con racionalización del empleo (dismi­
nución de plantas y de ocupados): frigoríficos, cerveza y alimentos 
para animales.
Las actividades que mostraron un mayor dinamismo entre 1973 y 
1984 fueron aceites vegetales, azúcar, lácteos, pesca, y frutas y 
legumbres; las mayores caídas se verificaron en la producción frigorí­
fica.
Encontramos en este sector niveles de concentración elevados. Estos 
se expresan en la estructura de la producción y de los mercados; en los 
grados de concentración absoluta; en las actividades de exportación.
-  Casi el 50% de la producción, en 1984, corría por cuenta de sólo 
cuatro actividades: matanza de ganado, aceites y grasas vegetales, 
azúcar y productos lácteos; las seis siguientes aportaron un 21%, y 
las diez siguientes poco más del 18%.
-  Los niveles de concentración económica son significativos. En 
1984, la participación de las ocho mayores empresas en el valor de 
producción de la rama fue superior al 60% en las industrias lácte­
as, aceites vegetales, arroz, galletitas y bizcochos, azúcar, chocola­
te y productos de confitería (Gutman, 1990 b). Ello se revela asi­
mismo en el predominio de las grandes empresas en casi todas las 
ramas de actividad: con excepción de las panaderías, en el resto 
de los rubros los establecimientos grandes participan con más del 
60% del valor de la producción, llegando en algunos casos a más 
del 90% —aceites y grasas, azúcar, bebidas alcohólicas, cerveza— . 
La presencia de establecimientos Pymes sólo es significativa en 
panaderías, envasado de frutas y legumbres y vinos; en el resto de 
las actividades tienen una participación marginal dirigida a merca­
dos locales, o bien se articulan subordinadamente con empresas 
de mayor tamaño (Yoguel y Gatto, 1989).
-  Las dos situaciones anteriores se traducen en altos niveles de 
concentración absoluta: las cincuenta mayores empresas y/o con­
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glomerados de la alimentación daban cuenta en 1984 del 40% del 
valor de la producción de alimentos y bebidas.
-  Los niveles de concentración absoluta son aún mayores en la acti­
vidad de exportación: las diez mayores empresas exportadoras de 
productos agroalimentarios en 1987 eran responsables del 80% de 
las exportaciones del sector y del 22% de las exportaciones indus­
triales totales.9
La participación de capitales extranjeros ha sido significativa desde 
los inicios del desarrollo agroalimentario del país, tanto en actividades 
industriales (frigoríficos), como en infraestructura (ferrocarriles, electri­
cidad, puertos) y en las actividades de comercialización externa. Hacia 
mediados de los setenta, estos capitales daban cuenta del 15% del 
valor de producción de las industrias de alimentos, y del 32% en las 
industrias de bebidas (Azpiazu et al., 1986). En 1984 alcanzaban cerca 
del 20% del total de la producción de alimentos, bebidas y tabaco. Su 
presencia en sectores específicos es elevada: a comienzos de la década 
de los ochenta alcanzaba el 84% de la producción en la elaboración de 
cerveza; el 78,5% en la producción de alimentos para animales; el 74% 
en bebidas alcohólicas; el 67% en bebidas no alcohólicas; el 32% en 
chocolate y cacao; el 31% en dulces y mermeladas (Kosacoff y Azpia­
zu, 1989).
La orientación exportadora de las industrias de la alimentación, 
tema que retomaremos en la próxima sección se verifica en un número 
reducido de actividades: aceites y grasas vegetales; conservas de frutas 
y legumbres, productos de la pesca, industria de la carne, azúcar y, en 
menor medida, algunos productos de la molienda de cereales y más 
recientemente derivados lácteos. La dinámica reciente en materia de 
inserción internacional de estas producciones, y su peso en el total de 
exportaciones alimentarias, son muy diferentes. Durante los años 
ochenta, las de mayor peso en el total de las exportaciones alimenta-
9 Estas empresas fueron: Cargill (o leaginosas; capital extranjero); fa c a  
(oleaginosas; cooperativa); Swift Armour (carnes y  aceites; capital extranjero); 
Molinos Río de La Plata (harinas, diversos; ggn n ); Dreyfus y  Cía. (cereales, o le ­
aginosas; capitales extranjeros); s a fra  (carnes); Guipeba (oleaginosas; cap. 
nacional); Frig. M eatex (carnes); Buyatti (oleaginosas; capital nacional); sancor 
(lácteos, cooperativa) (Rev. Prensa Económica, y  Gutman, 1990 b )
Rama Establ. Ocupados Participación en los Pariticpación Distribución del VBP
(cantidad) (cantidad) totales industriales en el total de
(%) alimentos (%) Grandes Pymes Micro
Cu a d r o  1. Argentina: Industrias de la  Alim entación, 1984.
Ocupados Valor B. Prod.
31111 Matanza de ganado 519 51120 3.71 3.76 16.62 88.42 10.85 0.73
31151 Aceites y grasas 137 8633 0.62 2.57 11.36 96.07 3.84 0.09
31180 Refinerías de azúcar 31 23224 1.68 2.51 11.09 99.60 0.36 0.04
31120 Productos lácteos 1892 24674 1.79 2.34 10.34 74.17 21.36 4.47
31171 Panaderías 13403 66204 4.79 1.06 4.68 8.31 44.18 47.51
31340 Bebidas n/alc. y gaseosas 4775 27578 2.00 1.02 4.51 62.82 28.13 9.05
31113 Fiambres y embutidos 870 16484 1.19 0.99 4.37 65.25 31.49 3.26
31161 Moliendas de trigo 118 7492 0.54 0.94 4.15 88.15 11.63 0.22
31321 Elaboración de vinos 1420 16323 1.18 0.90 3.98 42.99 47.24 9.77
31190 Chocolate y cacao 196 10400 0.75 0.80 3.54 87.26 11.98 0.76
31219 Diversos 950 10113 0.73 0.75 3.31 77.72 20.06 2.22
31132 Frutas, hort. y jaleas 599 18342 1.33 0.75 3.31 62.38 35.2B 2.34
31172 Galletitas y bizcochos 184 13732 0.99 0.56 2.47 83.24 16.15 0.61
31220 Alimentos p/animales 142 2533 0.18 0.51 2.25 81.44 16.77 1.79
31140 Elab. pescados y mariscos 137 10210 0.74 0.43 1.90 59.68 33.23 7.09
31312 Bebidas espirituosas 37 2110 0.15 ' 0.38 1.68 95.65 4.24 0.11
31163 Preparación de arroz 109 2261 0.16 0.26 1.15 68.22 30.28 1.50
31330 Cervezas y maltas 17 3690 0.27 0.26 1.15 95.13 4.85 0.02
31164 Yerba mate 130 3174 0.23 0.26 0.93 71.43 27.73 0.84
31213 Café y especias 170 3422 0.25 0.21 0.93 48.66 46.35 4.79
31152 Harinas y grasas n/comest. 107 2051 0.15 0.21 0.93 53.15 44.45 2.40
R esto* 2429 20793 1.52 1.16
• Resto: 3113, 31131, 31162, 31174, 31211, 31212, 31214, 31311, 31322.


















c h u 1973 1984 1973 1984 1973 1984
31111 Matanza de ganado 101.00 102.20 87.00 81.40 86.40 73.50
31113 Fiambres y embutidos 11.70 18.30 85.70 89.80 64.10 72.90
31120 Productos lácteos 10.30 13.00 107.40 131.20 86.80 117.20
31121 Dulces, mermeladas y jaleas 17.20 19.50 81.40 77.50 137.70 125.80
31132 Frutas, hortaliz. y legumb. 26.90 32.80 74.50 656.30 67.90 77.20
31140 Elab. pescados y mariscos 44.80 75.00 74.00 120.30 55.30 80.80
31151 Aceites y grasas 42.50 63.60 94.80 151.10 77.20 370.80
31161 Molienda de trigo 62.20 63.90 106.90 130.30 120.10 143.00
31163 Preparación de arroz 20.50 20.70 85.70 101.50 157.70 189.50
31164 Yerba mate 20.80 24.60 90.90 75.80 187.80 99.80
31171 Panaderías 4.40 4.90 77.50 66.50 38.80 27.70
31172 Galletitas y bizcochos 41.80 74.40 96.50 118.70 102.50 66.90
31180 Refinerías de azúcar 732.30 683.70 138.50 135.40 140.50 229.60
31190 Chocolate y cacao 40.70 51.60 109.50 119.30 B7.60 129.20
31220 Alimentos p/animales 18.10 18.00 s/d 123.20 268.60 186.60
31312 Bebidas espirituosas 34.70 57.00 146.30 172.40 473.80 393.90
31321 Elaboración de vinos 8.60 11.70 93.50 76.40 236.30 103.50
31330 Cervezas y maltas 232.70 229.80 145.00 177.40 143.80 138.60
31340 Bebidas n/alc. y gaseosas 
Totales:
4.10 5.B0 119.90 107.60 92.90 77.50
Ramas agroalimentarias 4 10.5 12.2 100.00 100.00 100.00 100.00
Industria 10.8 12.5 87.20 79.00 90.34 75.54
1 Ocupados por establecimiento
2 Salarios por ocupado remunerado, en índices, total industrias de la agroalimentación -  100
3 Valor agregado por ocupado en índice total industrias de la agroalimentación -  100
4 Indica la relación entre el total de ramas agrolndustriales y el total industrial, para las respectivas variables. 
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rías fueron las exportaciones de aceites y harinas vegetales, y las de 
carne vacuna, las que en conjunto representaron más del 70% de las 
exportaciones alimentarias en 1989 y 1990, y un 80% o más en 1987 y
1988. Su evolución en esos años es, sin embargo, opuesta: las exporta­
ciones de aceites y harinas vegetales han mostrado un dinamismo 
excepcional, las exportaciones de carnes revelaron una tendencia fran­
camente decreciente.
La dinámica reciente de las industrias de la alimentación ha pro­
fundizado las tendencias registradas en los ochenta: continuación de 
los procesos de reestructuración productiva, acentuación de la con­
centración y centralización de capitales; creciente reorientación expor­
tadora; estrategias de diversificación y diferenciación productiva en 
actividades volcadas hacia el mercado interno. “La evolución de la 
producción de alimentos en los años posteriores a 1985 no arroja 
variaciones muy significativas. Estimaciones realizadas por cámaras 
sectoriales y organismos públicos nacionales indican que el sector 
agroalimentario mantiene, a fines de los ochenta, aproximadamente el 
volumen de producción del año censal 1985, registrándose importan­
tes incrementos en la producción de aceites, lácteos, pesca y en algu­
nas producciones específicas tales como comidas semipreparadas y 
legumbres congeladas y deshidratadas” (Gatto y Gutman, op. cit., 
p. 38).
Basándonos en los criterios de dinámica productiva y orientación 
exportadora, la siguiente tipología da cuenta de la actual estructura de 
las industrias alimentarias:
-  nuevas industrias de exportación, de gran crecimiento en el perío­
do: aceites y harinas vegetales, industria pesquera, subsectores de 
la elaboración de frutas y hortalizas;
-  moderna industria alimentaria orientada al mercado interno, 
caracterizada por estrategias empresariales de diferenciación de 
productos y desarrollo de subproductos y alimentos específicos, 
con marcada segmentación de los mercados, y fuertes estrategias 
de marketing, derivados lácteos, subsectores en frutas y hortalizas, 
galletas y bizcochos, alimentos diversos;
-  industrias tradicionales, dirigidas a mercados masivos, de consu­
mo popular y ampliamente integradas en la dieta básica, con pro­
ductos poco diferenciados: frigoríficos, azúcar, vinos comunes, 
molienda de cereales, panadería. Estas industrias han mostrado en
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Jos últimos quince años procesos de estancamiento y/o de retroce­
so productivo.
1.3. Cambios recientes en la etapa de distribución minorista10
El sistema de distribución minorista de alimentos comienza a 
mostrar en años recientes cambios importantes, tanto en sus formas 
de funcionamiento como en su lugar relativo dentro de la cadena 
agroalimentaria. Estos cambios reflejan parcialmente las transformacio­
nes que han tenido lugar en los países industrializados y, en buena 
medida, son motorizados por filiales de grandes cadenas de distribu­
ción europeas, que se instalan en el país desde comienzos de la déca­
da de los ochenta, renovando las formas organizacionales previas e 
introduciendo nuevas tecnologías de gestión y de circulación de los 
bienes.11
Las formas de distribución minorista del tipo “autoservicio” se 
difunden en el país sobre todo en la década del cincuenta, con la ins­
talación de empresas como Casa Tía, de capital extranjero, y la coope­
rativa El Hogar Obrero.12
El primer cambio importante en las modalidades de venta mino­
rista ocurre en la década de los sesenta con el desarrollo de super­
mercados en cadena, a partir de dos empresas de capitales nacionales
10 Este acápite es un resumen del estudio presentado en Green, Gutman y  
Rocha dos Santos (1992); se basa asimismo en una investigación en curso con 
la colaboración de Mario Roitter, cepal Buenos Aires.
11 El análisis presentado a continuación se refiere fundamentalmente al 
área de Capital Federal y  Gran Buenos Aires. El interior del país, en particular 
en las ciudades de Rosario, Córdoba y  Mendoza, registra interesantes casos de 
expansión de cadenas de supermercados.
12 Casa Tía se instala en  1947; en 1987 cuenta con 47 supermercados distri­
buidos sobre todo en e l interior del país, y  ocupa actualmente el cuarto lugar 
en e l ranking de las grandes empresas de distribución según el monto de ven ­
tas. El Hogar Obrero, la mayor cooperativa de consumo del país, data de 1955; 
llegó a contar en 1989 con  300 supermercados, 120 de los cuales en  e l Gran 
Buenos Aires, y  a ocupar el 6a lugar en el ranking de las mayores. Actualmente, 
enfrentada a severas dificultades para adaptarse a las nuevas formas de concu­
rrencia, se encuentra en virtual estado de quiebra (Green, Gutman y  Rocha dos 
Santos).
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de origen familiar, las que progresivamente ocupan posiciones de 
liderazgo en la distribución de alimentos: Supermercados Norte y Dis­
co. La primera se crea en I960, cuenta en 1989 con 17 supermerca­
dos en la Capital Federal y ocupa el segundo lugar en el ranking de 
ventas. Disco, tercera empresa en el ranking de las grandes, se instala 
en 1961 y cuenta con 74 supermercados, 36 de ellos en el Gran Bue­
nos Aires.
La verdadera transformación tiene lugar, sin embargo, en los pri­
meros años de la década de los ochenta, con la instalación de dos 
hipermercados europeos, Carrefour y Jumbo. El primero es una filial 
de la empresa francesa del mismo nombre, en cuyo capital participa 
minoritariamente el grupo nacional Pérez Companc (20%). En 1989 
encabeza el ranking de ventas alimentarias, contando con cuatro 
hipermercados (en 1992 abrió un quinto) y un monto anual de ventas 
cercano a los 830 millones de dólares. Jumbo, de capitales alemanes, 
se ubica en el quinto puesto en el ranking, con dos grandes hiper­
mercados en el Gran Buenos Aires. La apertura de Makro en 1987, 
supermercado mayorista de capitales holandeses (el grupo Bemberg 
participa con un 8% del capital) completa el cuadro de las transfor­
maciones.
La entrada de estos hipermercados transforma rápidamente el fun­
cionamiento de los sistemas de comercialización de alimentos, introdu­
ciendo nuevas reglas de juego, renovando las prácticas comerciales y 
organizativas y modificando las modalidades de articulación intersecto­
rial. Carrefour es la empresa que introduce las rupturas más significati­
vas en las formas previas de funcionamiento, impulsando a través de la 
competencia procesos de renovación y modernización entre las gran­
des empresas nacionales. Esta empresa (que a diferencia del resto de 
los grandes hiper y supermercados tiene un sistema de gestión descen­
tralizado) presenta las más altas tasas de rotación de stocks (14 días 
promedio, contra 20 en Norte y 22 en Jumbo), y apreciables plazos en 
los créditos de proveedores (entre 25 y 26 días), lo que le permite 
aumentar la velocidad de rotación de su capital otorgándole una apre- 
ciable ventaja competitiva (particularmente importante en períodos de 
alta inflación como los que vivió recientemente la Argentina). A partir 
de su experiencia en Francia y en Brasil, ha desarrollado en el país 
modernas formas de gestión de stocks y de modalidades de venta (ins­
talación de lectores ópticos en los puestos de ventas) y de marketing, 
dedicando entre el 1% y el 1,5% de sus ventas a publicidad. Entre las
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empresas nacionales, sólo Norte alcanza una performance eficiente, 
comparable a la de sus competidores extranjeros.13
Bajo el imperativo de la competencia, prácticamente todos los 
grandes hiper y supermercados del país introducen modernas técnicas 
de gestión, tales como equipos informáticos, lectores ópticos, códigos 
de barra. Su incorporación, sin embargo, es parcial y fragmentada, con 
una marcada subutilización de los equipos, estando ausentes los cam­
bios organizacionales necesarios para su utilización racional. Por lo 
general su empleo se limita a las cajas registradoras, sin avanzar en su 
aplicación para la gestión coordinada de stocks, compras y ventas, y 
para organizar las relaciones interempresariales, tal como se observa 
en Europa.14
A pesar de estas transformaciones, el pequeño comercio minorista 
de barrio sigue conservando en Argentina una importancia significativa 
y, junto con él, los distribuidores mayoristas tradicionales.
De acuerdo con las estadísticas elaboradas por ipsa, la estructura 
del comercio minorista de la alimentación era en 1987 la siguiente: un 
27% a cargo de supermercados en cadena e hipermercados; el 14% en 
supermercados independientes (hasta tres bocas de expendio); 13% en 
autoservicios y un 46% en comercios minoristas tradicionales. Esto lle­
va a un promedio de 4,5 negocios de venta de alimentos cada 1000 
habitantes, considerablemente superior a la norma del comercio mun­
dial: 1 a 2 negocios cada 1000 habitantes.
Los grandes super e hipermercados ganan posición en los perío­
dos de hiperinflación, donde alcanzan al 45% de las ventas finales de 
alimentos, pero luego su participación baja. La reciente relativa estabili­
zación de precios ha permitido al pequeño comercio de barrio retomar 
sus posiciones: en 1990 alcanzaron al 50% del total de las ventas ali­
13 Los datos presentados sobre la estructura y  organización de las grandes 
empresas de distribución minorista provienen de una encuesta realizada por la 
Embajada de Francia en Buenos Aires, analizados en Green, Gutman y  Rocha 
do Santos, op. cit.
14 En ciertos casos, las dificultades provienen de la baja calidad de algunos 
insumos, com o sucede con las etiquetas y  los envases con código en barra, 
cuya mala calidad obstaculiza el uso de los lectores ópticos. En general, la 
introducción de estas tecnologías ha sido estimulada por los procesos hiperin- 
flacionarios. Para un desarrollo de estos temas véase Azpiazu, Basualdo y  
Nochteff (1987).
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mentarías; en los 11 primeros meses de 1991 al 56%. Esta “vuelta al 
almacén” encuentra su explicación, más allá de la persistencia de 
determinados hábitos de compra de la población urbana, en la dismi­
nución de la brecha de precios entre grandes y pequeños minoris­
tas concomitante con el control de la inflación. En un contexto de 
caída de salarios reales, los minoristas tradicionales ofrecen, con la 
venta “al fiado” (pago semanal o mensual), un servicio adicional nada 
desdeñable.
Pasada la época en que las ganancias se sustentaban en las habili­
dades de los gerentes financieros, en el actual contexto de reestructu­
ración los grandes minoristas comienzan a basar sus estrategias en la 
búsqueda de mayores niveles de eficiencia y competitividad: minimizar 
los stocks, acelerar la rotación de los productos, ofrecer servicios adi­
cionales a sus clientes. Entre los recientes desarrollos destaca el 
“boom” de los shopping centers en Capital Federal, algunos de los 
cuales cuentan con un gran hipermercado, como el caso de Carrefour 
en el Shopping Center “Paseo Alcorta”, y todos ofrecen una amplia 
gama de locales de alimentación especializada.15 Otro desarrollo de 
reciente data es la apertura de cadenas de minishops localizados en 
barrios residenciales y abiertos las 24 horas del día. Carrefour centra su 
estrategia en una política de precios bajos (vender a precios un 10% 
por debajo de los de los competidores), una oferta amplia y variada de 
productos y una cuidadosa selección de proveedores. Esta estrategia es 
similar a la seguida por Disco. Otras grandes cadenas, como Norte y 
Jumbo, basan su estrategia comercial en la calidad de los productos 
ofrecidos.
Las transformaciones en la etapa de distribución minorista de ali­
mentos están en sus comienzos. Hasta el presente, la evolución de los 
sistemas de comercialización en Argentina muestra diferencias muy 
marcadas en relación a la observada en los países europeos, reprodu­
ciendo sólo fragmentariamente alguna de sus características. Procesos 
corrientes actualmente en los países más industrializados, tales como el 
desarrollo de empresas especializadas de servicios, en especial en la 
etapa de transporte, no aparecen sino muy débilmente. Ello repercute
15 Entre otros, e l Shopping Center “Spinetto” cuenta con 13 restaurantes; 
Patio Bullrich con 17; Unicenter con 23. Cf. Embajada de Francia en Argentina, 
“La distribución de productos de gran consumo”, 1990.
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a su vez en las formas de articulación intersectorial y en las modalida­
des imperantes de competencia interempresarial. La renovación en las 
estrategias empresariales, impuesta por la presencia de grandes cade­
nas extranjeras, y la ampliación de los mercados que traerán aparejada 
los procesos en curso de integración subcontinental, abren nuevas 
posibilidades de evolución en el sector.
II. EL PATRON DE EXPORTACIONES AGRO ALIMENT ARLAS
2.1. Características generales
Las exportaciones agroalimentarias han constituido históricamente 
la principal fuente de recursos externos del país, primero bajo la forma 
de bienes agropecuarios (granos y ganado), incorporando más tarde la 
exportación de manufacturas de origen agropecuario (m oa).
El marco general de política económica de las últimas décadas no 
ha sido favorable, sin embargo, a la exportación de alimentos indus­
trializados. Desde la segunda posguerra, el contexto de políticas 
macroeconômicas y de incentivos a la exportación no han constituido 
estímulos eficaces para el desarrollo de sistemas agroalimentarios inte­
grados y articulados en todas sus etapas, con mayores niveles de ela­
boración industrial y un aprovechamiento adecuado de productos y 
subproductos. Las políticas de incentivos comerciales tradicionales han 
mostrado a su vez un sesgo hacia la industrialización mínima de los 
productos pampeanos y regionales tradicionales.
Una evidencia de esta situación es el escaso grado de procesa­
miento industrial presente en las agroindústrias que constituyen el 
grueso de las exportaciones moa o  que más éxito han mostrado en su 
performance exportadora reciente (aceites y grasas vegetales, carne, 
arroz, elaboración de frutas y hortalizas). La gran mayoría de estas 
exportaciones están conformadas por bienes indiferenciados, “commo­
dities”, en cuyos mercados mundiales el país es tomador de precios. Se 
trata, asimismo, de la industrialización de materias primas que presen­
tan apreciables ventajas comparativas a escala internacional, ventajas 
que son apropiadas, en buena parte, por la industria transformadora. 
En otras palabras, el desarrollo agroindustrial del país se ha basado 
fundamentalmente en la explotación de ventajas naturales presentes en
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la producción primaria (las que, en la mayoría de los casos, requieren 
algún grado de transformación industrial para acceder a los mercados) 
y en las ventajas artificialmente creadas por la política comercial. El 
escaso aprovechamiento de ventajas adquiridas o creadas a través de la 
industrialización ha restringido el tamaño de los mercados de estas 
producciones, inhibiendo desarrollos tecnológicos y organizativos aso­
ciados a escalas mínimas de producción.
Las restricciones cuantitativas y cualitativas a la producción y 
exportación de productos agroalimentarios han llevado a la concentra­
ción de la oferta agroalimentaria en un reducido número de productos 
(y en un reducido número de empresas). De esta forma, mientras que 
las exportaciones tradicionales pierden participación en los mercados 
mundiales, éstas no son reemplazadas sino muy limitadamente por 
nuevas agroindústrias exportadoras.
Las condiciones imperantes en los mercados mundiales de produc­
tos agroalimentarios durante las últimas dos décadas han constituido 
poderosas trabas que han jugado en contra de una inserción interna­
cional exitosa de estas producciones. Estas restricciones se expresan en 
todo su alcance en un período como el actual, en el que el país 
emprende un proceso de apertura unilateral a los mercados mundiales. 
En efecto, las producciones que, dada la estructura actual de la pro­
ducción agroalimentaria del país, se revelan como las más competitivas 
en los mercados externos, se ven enfrentadas a barreras comerciales y 
a otras prácticas proteccionistas por parte de los países industrializados 
principales competidores en los mercados mundiales. Tal es el caso, 
particularmente, de las consecuencias para las exportaciones argenti­
nas de cames, productos lácteos y granos de la política de la Comuni­
dad Económica Europea.16 Recientes evaluaciones del curso de las 
negociaciones comerciales en los foros internacionales indican que son 
inciertas las posibilidades de modificaciones sustanciales en las actua­
16 Cabe recordar, al respecto, que los países de la Comunidad, principales 
destinatarios de nuestras exportaciones de carnes, alcanzaron la autosuficiencia 
en esta producción a com ienzos de la década del setenta; en consecuencia, las 
exportaciones argentinas sufrieron un drástica disminución. En los años sesen­
ta, cerca de un 60% de las exportaciones agroalimentarias argentinas se dirigía 
a estos países europeos; dos décadas más tarde, este porcentaje no alcanza al 
20% (Tussie y  Wagner, 1992).
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les reglas de juego del comercio mundial (Brown y Goldin, 1991; Gol­
din y Knudsen, 1990; Ritson y Harvey, éd., 1991).
2.2. Dinámica reciente
Dentro del conjunto de exportaciones del sistema agroalimentario 
argentino, los productos primarios no industrializados pierden impor­
tancia absoluta y  relativa a lo largo de la década de los ochenta, frente 
a las exportaciones de alimentos manufacturados. De acuerdo con las 
estadísticas elaboradas por la Secretaría de Industria y  Comercio Exte­
rior (sice), los productos primarios alcanzaron en 1985 al 44% de las 
exportaciones totales del país, y  las moa al 31%. En 1989 estos porcen­
tajes fueron 22% y  42%, y  en 1990, 28% y  38%, respectivamente.17 
Como veremos más adelante, estos cambios reflejan el rápido creci­
miento de las exportaciones de aceites y  harinas oleaginosas.
A pesar de la importancia del mercado interno como destino de 
la producción de las industrias alimentarias, las manufacturas de ori­
gen agropecuario han encabezado las exportaciones industriales del 
país, dando cuenta de más de la mitad de las exportaciones industria­
les totales en la década del ochenta (en 1986 alcanzaron al 66,7% 
del total). (Véase Cuadro 3, y Kosacoff y Azpiazu, 1989 )  Un número 
reducido de exportaciones alimentarias explican en años recientes 
estos resultados: frigoríficos, aceites y grasas — los que considerados 
en conjunto dan cuenta de casi el 80% de las exportaciones moa—  
pesca, elaboración de frutas y hortalizas, productos lácteos y azúcar. 
La evolución de estas exportaciones, así como los coeficientes de 
exportación de las respectivas producciones, no son, sin embargo, 
similares.
17 Dentro del total de exportaciones agropecuarias de la década del ochen­
ta, entre un 71% y  un 88%, según los años, corresponde a exportaciones de 
granos (cereales y  oleaginosas); las exportaciones ganaderas oscilan entre un 
2% y  un 5% del total; las exportaciones de frutas, legumbres y  hortalizas han 
representado entre un 10% y  un 15% (Datos del Area de Desarrollo Industrial 
de la cepal en Buenos Aires).
C uadro  3. Argentina: Exportaciones industrias de alimentos, bebidas y tabaco
(millones de dólares, 1975-1990)
Ramas Industriales 1975 1980 1985 1986 1987 1988 1989 1990
31111 Frigoríficos 296.3 1018.0 400.4 485.0 618.6 629.3 744.3 904.8
31120 Productos lácteos 30.0 31.6 17.1 23.7 17.1 60.1 139.6 127.7
31132 Conservas, frutas y leg. 28.3 88.0 77.8 85.1 120.3 139.5 180.3 238.4
31140 Elab. pescados y mariscos 19.8 143.3 125.6 172.3 214.1 232.5 246.2 258.4
31151 Aceites y grasas vegetales 172.1 769.4 1441.2 1406.1 1366.0 2302.8 2142.2 2280.9
31161 Molienda de trigo 23.2 8.4 45.0 42.7 21.8 16.2 31.6 45.4
31162 Molienda leg. y cereales 58.5 90.0 10.9 6.1 8.9 9.6 20.3 36.0
31163 Arroz 16.9 19.8 33.8 31.2 10.5 11.1 30.4 27.3
31164 Yerba mate 1.4 9.5 6.7 11.2 10.9 9.2 9.1 13.8
31172 Gailetitas y bizcochos 0.1 3.6 0.7 1.2 1.7 3.3 5.7 10.7
31180 Azúcar 113.4 311.0 27.7 27.9 20.4 55.7 48.4 134.2
31190 Chocolate y cacao 2.8 8.8 5.6 7.4 9.1 11.7 14.7 20.3
31214 Preparación hojas de té 15.1 28.0 40.4 21.7 18.9 23.5 32.7 35.7
31219 Elab.prod.alim.no clasit. 5.5 15.2 12.9 18.9 19.3 25.7 25.4 34.8
31311 Destilac. alcohol etílico 6.9 36.6 16.5 9.9 7.6 13.9 16.7 36.2
31321 Elaboración de vinos 
Totales:
4.4 11.2 6.0 6.7 9.4 12.8 17.2 23.1
Alimentos, bebidas y tabaco 805.5 2637.8 2279.2 2367.5 2487.6 3576.2 3729.7 4262.6
Exportaciones Industriales 1628.2 5205.2 4939A 4521.2 4825.8 7067.6 7821.4 9298.2














-  Las exportaciones de aceites y harinas vegetales, las más importan­
tes y dinámicas de los años ochenta, explican por sí solas entre el 
55% y el 65% de las exportaciones moa, según los años. Esta es 
una de las actividades que presenta el más elevado coeficiente de 
exportaciones, el que ha alcanzado en algunos años el 90%.
. La dinámica y conformación del subsistema granos oleaginosos 
en la última década y media encuentran su explicación en un 
conjunto de factores internos y externos: la evolución de la 
demanda mundial, en la que juegan un importante papel las apli­
caciones de los productos de soja en la alimentación animal; las 
condiciones y formas de competencia imperantes en el mercado 
mundial; las políticas internas de estímulo al procesamiento local 
de granos y a la exportación de la industria aceitera;18 la extraor­
dinaria expansión en el país de la producción de granos oleagino­
sos (especialmente soja, pero también girasol) que se registra a 
partir de la década del setenta, acompañada de profundos cam­
bios tecnológicos y organizativos; el crecimiento concomitante de 
la industria procesadora, el que involucró, asimismo, importantes 
cambios en las técnicas productivas y en las formas de organiza­
ción empresarial.
-  Por el contrario, la industria frigorífica, que representaba en el 
período 1973/79 más del 25% de las exportaciones industriales, 
con una participación máxima de casi el 40% en 1973, registra una 
tendencia decreciente, llegando en el quinquenio de 1982/86 a 
sólo el 12% de las exportaciones industriales (Kosacoff y Azpiazu, 
1989, p- 114). Este proceso ha sido el resultado, por una parte, de 
los cambios en el mercado mundial de la carne, particularmente 
de los efectos de la aplicación de la pac sobre la demanda de 
importaciones de carne europea. Por otro lado, es un resultado del 
atraso tecnológico y organizativo de esta industria, y de su falta de 
adecuación a las nuevas pautas de consumo imperantes en los 
principales mercados de destino de estas producciones.
18 Esta política consistió básicamente en el mantenimiento de una diferen­
cia entre los derechos de exportación que gravan la comercialización externa 
de los granos, y los que se aplican a la exportación de aceites y harinas.
Para un desarrollo de estos temas veánse los diferentes estudios de caso 
presentados en Gutman y Gatto, ed., (1990) y Gutman (1991).
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-  Dentro del contexto de las nuevas agroindústrias exportadoras se 
destacan los casos de las elaboradoras de pescado, y las de frutas 
y  hortalizas, las que han mostrado un comportamiento dinámico 
en años recientes (Cuadro 3). Las primeras pasaron de menos de 
20 millones de dólares de exportación en 1975 a casi 260 millo­
nes en I 99O (cerca del 3% de las exportaciones industriales tota­
les y  un 6%  de las exportaciones m oa). La participación de 
empresas extranjeras en los programas de reconversión de la 
deuda externa explican en buena parte la expansión de la indus­
tria y las exportaciones pesqueras. Las exportaciones de frutas y 
legumbres han mostrado un dinamismo similar, y sus coeficientes 
de exportación son crecientes (15% en 1973, 33% en 1986). En 
este caso, la reestructuración de las actividades en el sector de 
grandes grupos de capitales nacionales, y la reciente instalación 
de filiales de modernas corporaciones multinacionales, se 
encuentran en el origen de la mayor inserción en los mercados 
mundiales.
-  Las industrias de productos lácteos, tradicionalmente dirigidas al 
mercado interno, comienzan a mostrar en los últimos años de la 
década de los ochenta y comienzos de los noventa una incipiente 
reorientación exportadora. Las caídas en el consumo interno por 
una parte y, particularmente, las oportunidades inéditas abiertas en 
los mercados mundiales para la colocación externa de estas pro­
ducciones como resultado de los cambios en las políticas agrícolas 
de la CEE (tendientes a disminuir la sobreproducción), se encuen­
tran en el origen de estas tendencias.
-  Por último, las exportaciones de azúcar muestran una dinámica 
errática, vinculada con los diferentes cupos, convenios y acuerdos 
que regulan los mercados internacionales y la participación ar­
gentina.
Las exportaciones alimentarias de la Argentina se han dirigido 
mayoritariamente a los mercados europeos y estadounidenses. Tal es 
el caso de las exportaciones de carne, las que, a pesar de su disminu­
ción, siguen orientándose en más del 50% hacia los países de la cee. 
(57% en 1988, 48% en 1990); Estados Unidos y Canadá ocupan el 
segundo lugar en el destino de estas exportaciones (entre un 17% y un 
20%).
Otro tanto ocurre con las exportaciones de aceites y grasas vegeta­
362 Graciela Gutman
les: cerca del 40% se dirigen a la cee, aunque aquí América Latina ocu­
pa el segundo lugar en el ranking de regiones de destino.
Entre las nuevas agroindústrias de exportación, más de un 45% de 
las exportaciones de pescados y alrededor de un 20% de las de frutas 
y hortalizas se dirigen a la cee;. Estados Unidos y Canadá reciben un 
17% de las exportaciones de pescado y entre un 40% y un 45% de las 
exportaciones de frutas y hortalizas.
Los cambios en las condiciones de acceso a los mercados europe­
os que surgen a partir de la reforma de la Política Agrícola Común y 
las potenciales liberalizaciones de los mercados agroalimentarios mun­
diales que se discuten actualmente en el seno de la Ronda Uruguay 
del GATT pueden abrir nuevas oportunidades, en particular para pro­
ductos alimentarios no tradicionales (bienes diferenciados).(Gutman, 
1992 b; Goldin y Knudsen, 1990; de Janvry et ai, 1986; Ritson y Har­
vey, 1991; Wilkinson, 1989, 1991). El éxito de posibles estrategias 
comerciales en esta dirección deponde, sin embargo, de una adecua­
ción de los SAA argentinos a las nuevas dinámicas productivas, tecno­
lógicas, organizacionales y de mercado, en curso en los principales 
países industrializados.
A posar de la fuerte concentración de las exportaciones agroali- 
mentarias en los dos grandes bloques mundiales, los países de América 
Latina constituyen actualmente mercados relevantes para un conjunto 
apreciable de exportaciones alimentarias, los que pueden ampliarse 
significativamente con el desarrollo y profundización de los procesos 
de integración subcontinental en curso. Los datos presentados en el 
Cuadro 4 p>ermiten apreciar la estructura reciente de los mercados de 
destino de las principales exportaciones alimentarias.
C ua dro  4. Argentina. Industrias alimentarias seleccionadas. Destino de las exportaciones - 1988-1990.
(millones de dólares)






C E I4 Resto 
del Mundo
1988 1990 1988 1990 1988 1990 1988 1990 1988 1990 1988 1990 1988 1990 ‘lOBS 1990
Frigoríficos 365.8 433.8 15.2 18.0 121.9 150.3 26.1 65.3 27.4 27.8 0.08 3.2 4.3 72.8 184.3
Productos lácteos 3.9 1.0 - 19.0 18.2 16.9 74.2 10.1 23.8 - - - 7.7 10.3
Frutas y hortalizas 30.9 45.6 2.3 3.4 55.3 92.0 39.1 88.4 2.7 0.3 - 0.2 - 9.1 8.4
Pescados y mariscos 104.8 118.0 0.5 0.5 39.7 43.9 14.9 44.0 5.6 4.5 4.9 7.2 2.0 62.1 38.4
Aceites y harinas veg. 746.9 890.1 5.1 2.5 88.8 37.3 351.3 352.5 181.0 206.2 124.2 147.4 - 235.7 805.6 409.2
Azúcar 2.4 0.1 - - 23.4 38.7 2.6 77.3 2.5 18.0 - • - 24.8 -
1 CEE: Alem ania, Bélgica, D inam arca, España, Francia, Grecia, Italia, Irlanda, Países Bajos, Portugal, Reino Unido, Luxem ­
burgo.
2  AELE: Austria, Islandia, Finlandia, Noruega, Suecia y Suiza.
3 Europa del Este: Bulgaria, C hecoeslovaquia, Hungría, Polonia, Rumania y Yugoeslavia.
4  CEI: E X  URSS














DE EMPRESAS AGRO ALIMENTARLAS
Las grandes empresas agroalimentarias del país remodelan sus 
estrategias productivas, comerciales y tecnológicas en respuesta a los 
cambios en el contexto económico nacional e internacional. Algunas 
de ellas no son sino una profundización de las formas de producción y 
organización empresarial presentes desde décadas anteriores; otras, 
por el contrario, responden —de una forma fragmentaria e incomple­
ta—  a las nuevas modalidades de competencia imperantes en los mer­
cados mundiales. Estas nuevas estrategias engloban transformaciones 
en varios aspectos centrales en la configuración de los sistemas agroa­
limentarios: origen de los capitales y formas de inversión y de financia­
miento; cambio tecnológico; reestructuración productiva y destino de 
la producción; articulaciones intersectoriales y modalidades de integra­
ción; formas de organización empresarial. Discutiremos brevemente los 
principales cambios en curso.
3-1. Origen de los capitales.
Inversionesy formas de asociación de empresas
La configuración empresarial en las industrias de la alimentación 
comprende, por un lado, un número relativamente reducido de gran­
des empresas y grupos de capitales nacionales y de filiales de capitales 
extranjeros, responsables del grueso de la producción y de las ventas 
y, por el otro, un amplio espectro de Pymes, buena parte de las cuales 
conservan un carácter artesanal o semiartesanal. Las cincuenta mayores 
empresas alimentarias del país concentraban, a mediados de los 
ochenta, el 40% de la producción total de estas industrias (Gutman, 
1991).
La importancia de los capitales extranjeros en el sector continúa 
siendo significativa en las etapas de transformación, a pesar de la pér­
dida de importancia relativa de estas producciones en el conjunto de 
inversiones extranjeras en la industria. En el primer quinquenio de la 
década del ochenta, un 16% de las nuevas inversiones extranjeras en la 
industria se dirigieron a la producción de alimentos, bebidas y tabaco, 
transformándose éste en el tercer sector de destino luego de maquina­
rias y equipos y productos químicos y petroquímicos (Basualdo y
Cambios y reestructuración recientes en el sistema agroalimentario. 365
Fuchs, 1989)- Siguiendo a estos autores, la mayor parte de las mismas 
consistió en la instalación de nuevas plantas en los sectores agroali- 
mentarios de exportación más dinámicos (industria aceitera, con nue­
vas inversiones de Cargill y Cía. Continental). Fueron importantes tam­
bién la renovación y modernización de instalaciones existentes, y la 
asociación con grupos locales para la fabricación de nuevos productos. 
Entre estas últimas, cobran singular importancia las nuevas inversiones 
destinadas a la producción de fructosa a partir de la molienda húmeda 
del maíz [Industrias del Maíz S.A., asociación del Grupo Ingenio Ledes­
ma con la firma estadounidense Staley; y Glucovil (asociación del gru­
po San Martín del Tabacal con capitales alemanes y españoles)] y las 
inversiones en pesca y su procesamiento, que asocian grupos naciona­
les con capitales españoles y alemanes.
La modalidad predominante de asociación de capitales nacionales 
y extranjeros ha sido, ya desde fines de los setenta, la de jo in t  
ventures, forma de inversión conjunta que facilita a los capitales nacio­
nales el acceso a los mercados mundiales y a las modernas tecnolo­
gías. Los capitales extranjeros se benefician sobre todo por su partici­
pación en las fuentes de financiamiento local (en una alta proporción, 
fuertemente subsidiadas); el acceso a los mercados locales vía asocia­
ción con capitales nacionales (objetivo importante durante los años de 
elevada protección comercial), va perdiendo importancia frente a la 
creciente liberalización de los mercados.
En el Cuadro 5 se presentan las principales inversiones extranjeras 
realizadas en el período reciente en las industrias de la alimentación, 
las que son reveladoras asimismo de los procesos de reestructuración 
productiva en curso en sectores como frigoríficos y lácteos, y de la 
profundizadón de los procesos de diversificación y diferenciación pro­
ductiva en determinados rubros.
Las empresas nacionales no han sido ajenas a este proceso de 
reconversión productiva. En la década del ochenta, las grandes empre­
sas aceiteras nacionales (Molinos Río de La Plata, Vizentín, Oleaginosa 
Río Cuarto, las empresas del Grupo Urquía y del Grupo Moreno); las 
empresas lácteas Sancor y Mastellone, y otras grandes firmas del sector 
emprenden inversiones (en todos los casos superiores a los 5 millones 
de dólares y, en muchos casos, por encima de los 10 millones) dirigi­
das a la renovación de equipos, la ampliación de plantas y de infraes­
tructuras de comercialización, o a la instalación de nuevas unidades 
productivas. En el caso de las industrias lácteas, un 70% o más de los
366 Graciela Gutman
nuevos equipos incorporados son de origen nacional; otro tanto ocurre 
con las inversiones de la industria aceitera. Por el contrario, los equi­
pos recientemente instalados en industrias de la segunda o tercera 
transformación industrial, en particular los bienes de capital complejos, 
provienen mayoritariamente del exterior —70% en el caso de produc­
tos de confitería y chocolate, 60% en la elaboración de fiambres y 
embutidos— .20
La fuerte presencia de insumos y equipos importados en el apro­
visionamiento de empresas agroindustriales es una consecuencia asi­
mismo del débil desarrollo de la industria de bienes de capital en el 
país, la que fue fuertemente afectada en el reciente período de crisis. 
La industria local de equipos y maquinarias, surgida bajo el estímulo 
de las políticas de sustitución de importaciones, se ha limitado a la 
fabricación de equipos simples (i.e. molinos arroceros) o de uso 
difundido en varias agroindústrias (i.e. deshidratadores, secadoras, 
pasteurizadoras).
La expansión reciente de las grandes empresas de la alimentación 
(al igual que en el resto del sector industrial) se ha sustentado, en pro­
porciones apreciables, en el acceso diferenciado a fuentes de financia­
miento subsidiadas, mecanismo que ha acelerado el proceso de con­
centración empresarial. Las principales fuentes de financiamiento 
externo a las empresas han sido los regímenes de promoción indus­
trial, nacionales y regionales, los programas de capitalización de la 
deuda externa y, en menor medida, los recientes acuerdos de coopera­
ción técnica y productiva, tales como los firmados con Italia y España. 
Los proyectos promocionados aprobados en el sector, minoritarios en 
relación al total de la inversión promocionada industrial (un 7,5% en el 
período 1974-1987), se concentraron en las producciones pesqueras 
(34% del total), galletas y bizcochos (15%), conservas de frutas y 
legumbres (12%) y aceites (10%) (Kosacoff y Azpiazu, 1989) y han 
beneficiado mayoritariamente a empresas de capital nacional. Las fir­
mas transnacionales han recurrido preferentemente a los regímenes de 
capitalización de la deuda externa.21
20 cepal, O fic in a  e n  B u e n o s  Aires, A rea d e D esarro llo  Industrial. Encuesta  
de In v ersio n es 1983/88.
21 Para u n  análisis d e los p rog am as d e cap ita lizació n  d e la d eu d a  extern a , 
v é a se  B asu a ld o  y  Fu chs, 1989.
Cuadro 5- Argentina. Inversiones realizadas p o r  em presas transnacionales en  e l sector alim entos y  bebidas.
(m iles  d e  u$S)
EMPRESA ORIGr
CAP
TIPO E T 1 TIPO DE INVERSIONES ACTIVIDAD CIIU LOCALIZACION MONTO INV. PER. EJEC.
Swift Armour S.A. USA ETI Procesamiento carnes mjas. Adquisi­ Frigorífico 3111 Santa Fe 70920 1988/91
ción pta. Comalfri SA. Frigorífico 3111 Buenos Aires 9200 1988
Cervecería Quilmes S.A. BEL ETD Nva. pta. Cerv. Rio Paraná S.A. Elab. cervezas 3133 Corrientes 11700 1986/88
Reequipamiento y ampliación Elab. cervezas 3133 Buenos Aires 10000 1985/88
Cargill S.A. USA ETI Nva. pta. procesam. Soja Aceitera 3115 Santa Fe 13100 1983/84
Ampliac. Pta. Procès, soja Aceitera 3115 Santa Fe 7800 1985/86
Conaipesa ESP ETI Nva. Pta. Procesamiento Pesquera 3114 Chubut 7500 1980/85
Buque Factoría Pesquera 3114 Chubut 3500 1988
Refinerías de Mafz SA. USA ETI Nueva planta industrial Prod, mayonesa 3121 Buenos Aires 10000 1985/87
Indo S.A. SUI ETD Nueva linea extracción Aceitera 3115 Santa Fe 9400 1986/88
Sava Ganda SA. •tTA ETD Nueva plantai Bebidas alcoh. 3132 San Juan 8000 1987/88
SA. Nestlé SUI ETI Ampliac. fábrica helados Prod, lácteos 3112 Buenos Aires 6000 1987
Nobleza Plccardo S.A. GB ETD Reequip, y modernización Cigarrillos 3140 Buenos Aires 6000 1983/88
Osvaldo Mendlzábal S.A. SUI ETI Reestr. y reequipamiento Lácteos 3112 Buenos Aires 5300 1989/91
Cfa Elab. de Productos ITA ETD Platos preparados Frigorífico 3111 Buenos Aires 5000 1989/91
Animales (CEPA) S.A. para exportación
3133 Buenos Aires 5000 1896/89
Cervecería Bieckeit SA. ALE ETD Ampliac. capacidad productiva Elab. cervezas
3117 Buenos Aires 2800 1986/91
Fleishman Argentina SA. USA ETI Nva. linea de productos Fáb. galletitas
3114 Santa Ciuz 2500 1984
Pescasur ESP ETI Buque factoría Pesquera
ETi: Empresa Transnacional Integrada etd: Empresa Transnacional Diversificada











Un rasgo distintivo de algunas empresas que operan en el sector 
es el de haber avanzado tempranamente en el proceso de intemacio- 
nalización, abriendo filiales en países de América Latina. Uruguay, Chi­
le y Brasil fueron los primeros países hacia los que se orientaron las 
inversiones argentinas. Entre 1965 y 1982, un 25% de las inversiones 
externas argentinas corresponden a empresas de este sector, con mon­
tos superiores a los 10 millones de dólares (Katz y Kosacoff, 1985). 
Estas inversiones son reveladoras, por una parte, del mayor grado rela­
tivo de maduración tecnológica de las firmas agroalimentarias argenti­
nas con respecto a la de los países receptores, así como de formas de 
organización empresarial más evolucionadas; por otro lado, son una 
evidencia del reducido tamaño del mercado interno para determinadas 
producciones. Se destacan, en este contexto, las radicaciones en Para­
guay, Brasil, Uruguay y Chile realizadas a partir de los setenta por el 
grupo Arcor, 12fi en el ranking de las grandes firmas agroalimentarias 
argentinas, productor de golosinas, de alimentos diversos y de algunos 
insumos estratégicos (glucosa, envases). La expansión externa de esta 
empresa, que se ha beneficiado largamente de los sistemas promocio­
nales nacionales, ha obedecido a diversos factores: conservación de 
mercados tradicionales, aprovechamiento de amplios mercados inter­
nos (Brasil), acceso a materias primas baratas. Esta empresa es un 
ejemplo resaltante, si bien aislado, de la presencia en el país de 
modernas modalidades organizativas: “... aprovecha por un lado la
experiencia de marketing — clave en un rubro como golosinas— 
adquirida en el plano local; y por otro integra a las empresas a través 
de un cierto flujo comercial intra-firma (de productos y/o de equipa­
mientos e insumos); su competitividad, tanto en exportaciones como 
en inversiones es, en parte, resultado de su forma de organización 
empresarial” (Bisang et al., 1992, p. 36).
3.2. Cambio tecnológico
La gran mayoría de las técnicas productivas de proceso aplicadas 
en las industrias de la alimentación en Argentina son de uso difundido 
y de fácil acceso en los mercados internacionales.
En algunas actividades, los niveles alcanzados por las empresas 
líderes en los respectivos mercados se encuentran próximos a los 
estándares internacionales. Tal es el caso, por ejemplo, en la fabrica­
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ción de leche pasteurizada y en polvo, en la elaboración de derivados 
lácteos frescos, en jugos concentrados de frutas. Sin embargo, las esca­
las relativamente reducidas de la producción asociadas a la dimensión 
del mercado interno, por un lado, y los problemas vinculados al finan­
ciamiento de las inversiones, por el otro, han obstaculizado la difusión 
de la automatización en los procesos productivos, ampliamente utiliza­
dos en las industrias de la alimentación europeas.
Una mención aparte merecen las modernas biotecnologías, las que 
se encuentran en el centro de la reconversión del sistema agroalimen­
tario mundial. A pesar de la existencia de un Programa Nacional de 
Biotecnología inaugurado en 1984, los avances en este campo son 
reducidos, particularmente en las áreas de biotecnología agrícola y ali­
menticia, y el potencial de investigación, tanto en el sector público 
como en el privado, es débil.22 Las investigaciones en biotecnología se 
llevan a cabo, de manera aislada y desarticulada, en unos pocos labo­
ratorios de grandes empresas, como es el caso de Sancor en el área de 
producción de quesos, algunos ingenios azucareros para el desarrollo 
de álconaftas, y ciertas empresas citrícolas en procesos de clarificación 
de jugos. Ello coloca al país en una posición marginal frente a las 
opciones estratégicas que se abren en el futuro inmediato para el con­
junto de las las producciones agroalimentarias.23
El entorno económico nacional ha producido, de esta forma, un 
sesgo en los senderos de innovación y de desarrollo tecnológico. En 
este contexto, las grandes empresas agroindustriales y agrocomerciales, 
y en especial las empresas de capital extranjero, se han transformado 
en los agentes activos y dinámicos del cambio tecnológico (y, obvia­
mente, en sus principales beneficiarios). Los procesos de investigación 
básica y aplicada se llevan a cabo, en su mayor parte, en departamen­
tos especializados de las propias empresas, lo que conduce a una cre-
22 Ello no es sino una manifestación de la débil conformación del sistema 
innovativo local, y del rol progresivamente secundario de las instituciones 
públicas en el desarrollo de la investigación científica y tecnológica.
23 La empresa m ilar es tai vez el único ejemplo de desarrollo en el país de 
la moderna biotecnología. Esta empresa, creada por un acuerdo de joint-ventu­
re entre la empresa a rc o r  y laboratorios estadounidenses, dinamarqueses y 
holandeses, es la única que produce en Argentina insumos microbiológicos 
para la industria de la alimentación. El desarrollo de esta empresa es analizado 
en Bercovich y Katz (1990).
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ciente intemalización de estas actividades, como parte de las nuevas 
estrategias de competencia interempresarial. Ello, aunado al rol cada 
vez más secundario y subsidiario de las instituciones públicas de 
soporte tecnológico, acentúa el caracter excluyeme de las modernas 
tecnologías para la gran mayoría de empresas Pymes del sector (Gut­
man, 1990a).
3 3- Reestructuración productiva.
Modalidades de articulación intersectorial
Las estrategias empresariales y las modalidades de integración 
intersectorial que se desarrollaron a lo largo de los años ochenta varia­
ron según el tipo de bien y el destino de la producción.
Las estrategias de diversificación y diferenciación productiva han 
sido centrales en las agroindústrias orientadas mayoritariamente hacia 
el mercado interno, impulsadas por las modificaciones en la distribu­
ción del ingreso y por cambios en las pautas de consumo. Estas indus­
trias desarrollan una amplia canasta de nuevos productos, renovando 
al mismo tiempo las infraestructuras de transporte y conservación.
En las modernas agroindústrias de exportación, en particular en el 
sector frutihortícola, se destacan las estrategias de integración y diversi­
ficación dentro de la producción de alimentos, las que llevan a la con­
formación de verdaderos conglomerados multiproductos y multi- 
región. Estas estrategias, motorizadas por inversiones de capitales 
transnacionales en el sector, responden a las nuevas modalidades de 
competencia a nivel mundial de las grandes firmas internacionales de 
la alimentación, traduciéndose en un aumento del control de estas 
empresas sobre áreas estratégicas del nuevo modelo agroexportador 
del país: comercialización, transporte y almacenaje, información, desa­
rrollos tecnológicos en la producción primaria.24
24 En estas producciones cobran importancia creciente las etapas de pos­
cosecha — selección, tipificación, empaque, conservación—  las que adquieren 
un carácter estrictamente industrial. Estas actividades son desarrolladas directa­
mente por las grandes empresas del sector, a diferencia de lo que ocurre en los 
países europeos, en los que se asiste al surgimiento de empresas de servicios 
especializadas en estas áreas.
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Un caso particular es el reciente desarrollo del subsistema acei­
tero, en el que las modalidades de expansión y de inserción inter­
nacional han conducido a un proceso de creciente especialización, 
con bajos niveles de integración vertical industrial. A su vez, los 
mecanismos de integración directa o indirecta con los producto­
res primarios son sumamente débiles, debido a que esta industria 
procesa una materia prima altamente estandardizada, la que se 
comercializa mayoritariamente a través de acopiadores o de coopera­
tivas agrícolas.
Las modalidades de integración “hacia atrás” en la cadena agroali- 
mentaria cobran sin embargo importancia en el actual contexto de 
reestructuración productiva de los sistemas agroalimentarios, frente a la 
necesidad de garantizar la calidad y la entrega oportuna de las mate­
rias primas. Se han difundido sobre todo entre industrias primeras pro- 
cesadoras de materias primas agrícolas, adoptando en muchos casos la 
forma de agricultura de contrato o de relaciones estables clientes/pro­
veedores. Estas relaciones intersectoriales se han transformado en el 
vehículo privilegiado para la difusión y la inducción del cambio tecno­
lógico en la producción primaria. Al mismo tiempo, han conducido a 
una profundización de los procesos de diferenciación de los producto­
res primarios y de heterogeneización de las estructuras productivas y 
sociales rurales.25
Las estrategias de integración “hacia adelante” son centrales en las 
nuevas agroindústrias exportadoras. El recrudecimiento de la compe­
tencia en los mercados internacionales y la necesidad de responder 
rápida y adecuadamente a los cambios en las demandas y a los nuevos 
patrones de consumo han llevado a avanzar hacia las áreas comercia­
les (incluyendo el acceso privilegiado y el control monopólico de la 
información sobre estos aspectos estratégicos) y al desarrollo de infra­
estructuras de transporte y de almacenaje y distribución, incluso en los 
países de destino de las exportaciones. Estas estrategias se traducen, 
en la gran mayoría de los casos, en una internalización de estas activi­
dades por parte de las más grandes empresas del sector, situación que 
expresa la ausencia de empresas de servicios especializadas, en las eta-
25 Véase al respecto Gutman (1990a), y los estudios de caso presentados en 
Gutman y Gatto. ed. (1990).
372 Graciela Gutman
pas de procesamiento industrial, en las actividades de poscosecha, de 
transporte y de distribución.
A diferencia de los fenómenos observables en Europa y, en gene­
ral, en los países altamente industrializados (Traill, éd., 1989; Fanfani et 
al., 1991; Rodríguez Zúñiga y Green, 1992) las grandes empresas de 
distribución minorista de alimentos (hipermercados, cadenas de super­
mercados) no muestran aún una influencia determinante sobre el resto 
de la cadena agroalimentaria. Sin embargo, su proceso de moderna 
expansión es reciente y se produce con gran rapidez, por lo que es de 
esperar en un futuro próximo importantes cambios en las modalidades 
de articulación intersectorial, y el surgimiento de nuevos núcleos de 
poder económico.
CONCLUSIONES
Los cambios en la dinámica productiva, tecnológica y comercial de 
los principales países productores y exportadores de bienes agroali­
mentarios, las estrategias de acumulación y de expansión geográficas 
de las firmas líderes a escala mundial, las nuevas formas de competen­
cia interempresarial, se expresan en la evolución reciente de la produc­
ción agroalimentaria en Argentina. Sin embargo, como hemos podido 
apreciar en los capítulos anteriores, lo hacen de una forma fragmenta­
ria e incompleta, reproduciendo sólo parcialmente los procesos y la 
trama sistémica de relaciones y articulaciones entre empresas, produc­
tores, agentes especializados e instituciones públicas y privadas, que 
están en el centro de las nuevas capacidades competitivas a escala 
internacional.
Los desafíos de la hora actual son múltiples y de diversa magnitud. 
Recordemos rápidamente los rasgos más resaltantes de la dinámica 
internacional de estos sectores (Gutman, 1992 b).:
-  Por un lado, nos enfrentamos a las consecuencias aún inciertas de 
los impactos sobre el funcionamiento de los mercados mundiales 
de los cambios en curso en las condiciones de regulación de la 
producción y  el comercio de bienes agroalimentarios en los princi­
pales países productores y  exportadores mundiales (en particular, 
la reforma de la pac y  la culminación de la conformación del Mer­
cado Unico Europeo). Estos cambios son difíciles de cuantificar;
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las opciones que abren para las producciones agroalimentarias 
argentinas son varias y contradictorias.26
-  Por otra parte, los mercados mundiales de la alimentación se tor­
nan cada vez más variables y dinámicos. Aumenta la velocidad de 
rotación de los productos, y se vuelven cada vez más determinan­
tes las exigencias de los consumidores en cuanto a la calidad, 
oportunidad de acceso y presentación adecuada de los alimentos. 
Las condiciones cambiantes de la demanda influyen en las deter­
minaciones estratégicas de las empresas industriales y de la distri­
bución.
-  La incorporación de nuevas técnicas, en especial provenientes de 
las tecnologías de la información y de las modernas biotecnolo­
gías, se encuentra en el centro de la transformación y reestructura­
ción de los sa a  europeos y norteamericanos. Los impactos de estos 
desarrollos científicos y tecnológicos en las industrias de la alimen­
tación de los paises industrializados serán significativos a fines de 
siglo, destacándose el rol potencial de las biotecnologías en la for­
mulación de nuevas estrategias empresariales.
-  En resumen, los cambios en curso en el contexto económico y 
social en el que se desenvuelven a nivel mundial estos sectores 
señalan la influencia cada vez más determinante de las señales 
provenientes de los consumidores. Las innovaciones tecnológicas, 
crecientes en el sector, incorporan estas señales: los actuales 
patrones de demanda exigen que los criterios de productividad y 
eficiencia de las nuevas tecnologías sean compatibles con los crite­
rios de calidad de los productos finales (Wilkinson, 1991).
26 A  título de ejemplo, es posible que las importaciones netas de carne de 
la Comunidad aumenten com o resultado de la Reforma, lo  que abre posibilida­
des para las exportaciones argentinas, si éstas atienden en cantidad, calidad y 
condiciones sanitarias, a las demandas europeas. Por otro lado, es altamente 
probable que la cee continúe siendo un productor excedentario de cereales, los 
que se volcarían en mayor proporción al mercado europeo de alimentos para 
ganado; ello, aunado a los posibles resultados de las negociaciones del g a t t ,  
en especial en lo  relativo a las políticas de reequilibraje (qu e  llevarían a un 
aumento en los derechos de importación europeos para los productos sustituti- 
vos de cereales en la alimentación animal), pueden traducirse en  restricciones 
adicionales para la exportación de granos oleaginosos y  de los productos de su 
primera industrialización.
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-  Las nuevas capacidades competitivas que se desarrollan en estos 
sectores se asientan, además, en nuevas formas de organización 
empresarial, en el centro de las cuales se encuentra una creciente 
terciarización de las actividades con el surgimiento de empresas 
especializadas de servicios, y una modalidad de funcionamiento 
en forma de redes o “networks” dentro de los cuales se priorizan 
diversas formas de cooperación y de relaciones estables clientes/ 
proveedores.
Los principales sistemas agroalimentarios del país han atravesado 
en años recientes por importantes procesos de cambio y reestructura­
ción, los que se acentúan en el actual contexto de apertura económica 
y de integración subregional. Los capitales extranjeros invertidos en el 
sector han sido, muchas veces, los iniciadores de cambios importantes 
en las estructuras productivas y en las formas de organización empre­
saria, abriendo posibilidades en nuevos mercados de colocación de los 
productos. Sin embargo, los estudios relizados muestran que estas 
inversiones han conducido, por un lado, a procesos de concentra­
ción/exclusión empresarial tanto comercial como tecnológica. Por otra 
parte, estos capitales son mucho más volátiles que en períodos anterio­
res. Los mismos se distribuyen en un amplio espectro geográfico de 
países y regiones competitivos con las producciones argentinas (en 
especial en el caso de los productos de contraestación del hemisferio 
sur), pudiendo transferirse rápidamente de un lugar a otro. Sus crite­
rios de localización atienden prioritariamente a las ventajas competiti­
vas creadas por los diferentes países a través de sus políticas económi­
cas (i.e., subsidios a las inversiones, capitalización de la deuda 
externa), con las consecuencias previsibles sobre los flujos de comer­
cio y de inversión internacionales.
Todo ello refuerza la importancia estratégica de desarrollar las 
capacidades competitivas locales. La creciente internacionalización de 
los sistemas agroalimentarios del país va de la mano con la profundiza­
ción de los procesos de globalización del sistema mundial.27 En ausen­
27 Véase Agosin  y  Tussie, 1992, para una discusión de las restricciones que 
im ponen a los países menos desarrollados las nuevas reglas de juego en los 
mercados mundiales, para la adopción de adecuadas políticas industriales y  
comerciales nacionales.
Cambios y reestructuración recientes en el sistema agroalimentario. 375
cia de un marco programático consensual y participativo que defina las 
opciones estratégicas de desarrollo económico y social a mediano y 
largo plazo, se acentúan los riesgos de un retroceso sistemático de la 
capacidad competitiva de estas producciones en los mercados mundia­
les, y de una pérdida creciente, y tal vez irreversible, de la autonomía 
tecnológica. Los elementos de contexto económico y social deben con­
templar, entre otros aspectos, prioritarios: el desarrollo de los merca­
dos internos, el aumento de la capacidad de compra de vastos estratos 
de la población, el refuerzo de las capacidades competitivas de los 
empresarios locales, la regulación de las articulaciones intersectoriales, 
el desarrollo de las infraestructuras científicas, tecnológicas y de servi­
cios de apoyo a la producción, la coordinación de las políticas macroe­
conômicas y sectoriales en el marco de la integración subregional 
(Gutman, 1990 a), de los últimos años impulsan aceleradamente la 
reestructuración de los sistemas agroalimentarios mundiales. En el nue­
vo contexto económico y social mundial, el rol del estado en la pro­
gramación y el impulso al desarrollo científico y tecnológico de los 
países en desarrollo vuelve a cobrar una importancia estratégica, per­
mitiendo garantizar, al mismo tiempo, una distribución más equitativa 
de las ganancias derivadas del cambio tecnológico entre los diferentes 
productores y empresas.
Las potencialidades de la Argentina como productor y exportador 
de bienes agroalimentarios están lejos de haberse agotado. La reestruc­
turación y reconfiguración productiva, tecnológica y comercial, y el 
desarrollo de modernas formas de organización empresarial, se 
encuentran entre las condiciones necesarias, aunque no suficientes, 
para un pleno aprovechamiento de dichas potencialidades.
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El nivel de competitividad de la industria argentina ha sido fre­
cuentemente examinado en base a un modelo de equilibrio general de 
dos sectores. El sector primario capta divisas exportando wage-goods, 
mientras que el sector manufacturero sólo produce para el mercado 
doméstico y no participa en actividades de exportación. La devalua­
ción de la moneda local induce la expansión de los precios domésticos 
y la consiguiente caída del salario real. Partiendo de una situación de 
desequilibrio externo, la economía vuelve al entorno del equilibrio a 
través de una devaluación, una contracción en la demanda interna de 
wage-goods y la consiguiente expansión de exportaciones. El modelo 
fue presentado originalmente en la literatura por O. Braun y L. Joy 
(Braun y Joy, 1968) y posteriormente elaborado por A. Canitrot (Cani- 
trot, 1981) y otros.
M. Sidrauski (Sidrauski, 1968) y más adelante R. Frenkel (Frenkel, 
1982), R. Fernández (Fernández, 1983) y otros autores extendieron 
considerablemente la versión original del modelo incluyendo la pre­
sencia activa de un sector monetario, movimientos internacionales de 
capital, etcétera.
A pesar del gran respeto intelectual que dicho modelo concitara 
en el medio profesional local, resulta claro que, como consecuencia de 
su alto grado de agregación, el mismo no permite una exploración 
satisfactoria de diversas cuestiones de organización industrial que jue­
gan un papel muy significativo en la explicación del desempeño eco­
nómico de largo plazo de nuestra sociedad, asi como de los determi­
nantes del grado de competitividad que la misma logra en los 
mercados internacionales.
A su vez, queda claro que el mismo proviene de una tradición
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intelectual de equilibrio general que toma como dados el perfecto fun­
cionamiento de los mercados y la existencia de expectativas racionales 
y conductas de maximización de beneficios por parte de los agentes 
económicos. En ese marco analítico no surge la necesidad de explorar 
cuestiones relacionadas con el fracaso del sistema de precios, tema 
que, por el contrario, tiene una importancia crucial fuera de la econo­
mía neoclásica convencional.1
Los modelos neoclásicos de crecimiento han servido para estudiar 
las fuentes u orígenes del aumento observado de productividad y los 
“hechos estilizados” básicos del crecimiento económico, pero están 
construidos sobre una serie de supuestos simplificadores referidos a las 
instituciones y el comportamiento de los agentes económicos indivi­
duales y los mercados que muchas veces bloquean más de lo que ayu­
dan nuestra comprensión del fenómeno. Su uso se toma aún más irre­
alista en el caso de países de menor desarrollo relativo, donde, casi 
por definición, los causales de fracaso del sistema de precios — infor­
mación imperfecta, ausencia de mercados, etc.—  aparecen como más 
difundidos y persistentes que en los países desarrollados.
En la Sección I de este trabajo reseñamos brevemente los alcances 
y limitaciones del modelo neoclásico convencional como marco analíti­
co de la problemática del crecimiento económico.
El estudio de dicho tema y el de la competitividad internacional se 
han visto enriquecidos en años recientes a través de un amplio núme­
ro de contribuciones provenientes del campo de la Organización 
Industrial que parten de suponer la existencia de imperfecta informa­
ción, costos de transacción, “bienes públicos”, externalidades y otras
1 En un trabajo reciente, R. Nelson identifica las raíces de dicha tradición 
intelectual de la siguiente manera:
“Desde la formulación de la teoría del equilibrio general, hace casi un 
siglo, los economistas se han ocupado del comportamiento de las firmas 
y  la consiguiente asignación de recursos dadas las tecnologías existen­
tes... Reflejando parcialmen e esta orientación general... los economistas 
siguieron una linea de pensamiento que postulaba que las empresas se 
enfrentan con una serie de alternativas dadas y  conocidas y  no tienen 
dificultad alguna en elegir la mejor, dados sus objetivos (generalmente, 
la maxim ización de sus beneficios). Así, el problema económ ico radica, 
básicamente, en brindar los incentivos (precios) apropiados, ya que ele­
gir la mejor alternativa no constituiría dificultad alguna" (Nelson, 1991).
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‘anomalías’ semejantes que dan lugar a un mal funcionamiento del sis­
tema de precios. En este campo analítico se le otorga importancia a 
otras instituciones —además del mercado—  como determinantes del 
comportamiento microeconómico. La información disponible por parte 
de la firma, la naturaleza del proceso productivo que ésta emplea — si 
trabaja para “stocks” o lo hace “a pedido”— , su actualización tecnoló­
gica, su grado de integración vertical o el “clima” colaborativo o con- 
frontativo de las relaciones laborales inciden, junto a variables de 
orden macroeconômico — como son el tipo de cambio o la tasa de 
interés—  sobre la performance económica global y el grado de compe­
titividad que una determinada empresa o rama industrial alcanzan 
doméstica e internacionalmente.
Esta forma no ortodoxa’ de aproximación a los fundamentos 
microeconómicos de la teoría del crecimiento y el comercio ha sido 
enriquecida en años recientes por aportes de muy distinto origen que 
brevemente reseñamos en la Sección II de este estudio. El primer con­
junto de aportaciones está representado por los trabajos pioneros de 
autores como J. Bain (Bain, 1959), F. Scherer (1980) y Hay y Morris 
(Hay y Morris, 1979), etc., en el marco del llamado paradigma de 
‘Estructura-Conducta-Performance’ . La estructura del mercado— repre­
sentada por el número de vendedores en el mercado, el grado de con­
centración, las barreras a la entrada, etc.—  determina la conducta, que 
consiste en el comportamiento inversor y de precios, las actividades de 
Í&D, gastos de ventas, etc. Por su lado, la conducta determina la per­
formance de la firma que se ve representada por los niveles de benefi­
cios, relaciones de precios y costo marginal, introducción de nuevos 
productos, etc. Una extensión reciente de esta línea de pensamiento al 
ámbito internacional es la de R. Caves (Caves, 1989), quien trató de 
examinar diferencias entre países en organización industrial relacionán­
dolas luego con distintas medidas alternativas de performance compe­
titiva en ios mercados mundiales.
Las contribuciones más recientes de los llamados autores de la 
Nueva Organización Industrial Empírica son de una naturaleza algo 
diferente a las anteriores, aunque igualmente importantes a la hora de 
buscar un nuevo basamento microeconómico para la teoría macro. Los 
logros alcanzados por la profesión en esta dirección han sido reciente­
mente reseñados por R. Gordon en su Survey para el Journal of Econo­
mic Literature de septiembre de 1990. Junto a los autores neokeynesia- 
nos estos teóricos de la Nueva Orgnización Industrial están explorando
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el fenómeno de la inflexibilidad descendente de los precios industria­
les. En lugar de utilizar modelos de competencia perfecta, emplean 
modelos de conducta monopólica (R. Gordon, 1990), a partir de la 
idea de que diferentes rasgos descriptivos de la estructura de un deter­
minado sector — como pueden ser, por ejemplo, el tamaño de las 
plantas que en él operan, el grado de sindicalización prevalente en las 
mismas, la organización ‘stock’ o ‘flow’ de la producción, etc.—  influ­
yen sobre la mayor o menor inflexibilidad que exhiben los precios 
nominales de dicho sector (Carlton, 1989; Breshanan, 1989).
Un tercer grupo de autores preocupado por cuestiones de Organi­
zación Industrial y su incidencia sobre el modelo de crecimiento de 
largo plazo de una determinada sociedad es el de los “neo-shumpete- 
rianos” como R. Nelson y S. Winter (Nelson y Winter, 1982), N. Rosem­
berg (Rosemberg, 1982), G. Dosi (Dosi et. al., 1988), B. Arthur (Arthur, 
1985), O. Williamson (1985), etc. Estos autores introdujeron la idea de 
que ‘la historia cuenta’ y de que otras instituciones, además del meca­
nismo de precios, juegan un papel importante en la definición del 
“sendero de crecimiento natural” de largo plazo seguido por cualquier 
firma, industria o sociedad. En este marco analítico existe ‘aprendizaje 
secuencial’ y las firmas son diferentes entre sí en cuanto a su acceso al 
conocimiento tecnológico y a la organización del proceso productivo. 
También difieren en lo relativo a sus esfuerzos innovativos y a su 
capacidad para apropiarse de los beneficios del cambio tecnológico y 
la innovación. Las instituciones — como por ejemplo el sistema de 
patentes— influyen sobre el patrón de apropiación interfirma e interin- 
dustria de los beneficios de la innovación y el cambio tecnológico. 
Estos autores sostienen que el funcionamiento del Sistema Nacional de 
Innovación, i.e. la red de firmas, instituciones, etc. que apoya el proce­
so de cambio tecnológico y la innovación, juega un papel significativo 
como determinante de la performance de largo plazo de cualquier 
industria o país.
Junto con las contribuciones mencionadas anteriormente, el deba­
te de años recientes se vio también enriquecido por las aportaciones 
de la Escuela Francesa de la Regulación —A. Lipietz (Lipietz, 1987), 
etc.—  así como por los autores de la “especialización flexible”, como 
M. Piore y Ch. Sabei (Piore y Sabel, 1984), que prestan particular aten­
ción a los nuevos patrones de organización de la producción y de divi­
sión social del trabajo que actualmente están adoptando las empresas 
industriales de los países desarrollados como resultado de la révolu-
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ción informática y organizacional. En este contexto está emergiendo 
una nueva literatura microeconómica que se ocupa de aspectos de 
organización y planificación de la producción a nivel de establecimien­
to fabril así como de cuestiones inherentes al tejido industrial y a la 
división del trabajo a nivel sectorial (Florida, 1991).
Es importante comprender que las teorías previamente reseñadas 
reflejan las visiones de economistas y científicos sociales que trabajan 
fuera de la óptica neoclásica convencional. Lo que estos autores han 
intentado hacer es, por un lado, construir nuevos fundamentos microe- 
conómicos para la teoría macroeconómica y, por el otro, desarrollar 
una mejor comprensión del funcionamiento — y reciente reestructura­
ción—  de sus propias sociedades, i.e. países industriales maduros.
¿En qué medida las lecciones que surgen de las líneas de investi­
gación previamente mencionadas pueden ser transferidas a los países 
periféricos, i.e. a los países de industrialización reciente, donde las fir­
mas, los mercados y las instituciones difieren en muchos aspectos de 
los de países industriales maduros? Nuestra sospecha es que dicha 
transferencia sólo puede ser efectuada de manera sumamente precaria 
y que estos países reclaman un espacio teórico propio que refleje ade­
cuadamente los rasgos altamente indiosincrásicos de su propia organi­
zación social e industrial. La literatura sobre Organización Industrial de 
países industriales maduros puede ser útil como marco de referencia, 
pero sin duda la trama específica de organización social del mundo 
periférico debe ser correctamente captada y no suponer que la misma 
sólo constituye una versión menos madura — y retrasada en el tiem­
po—  del modelo de organización social de los países centrales.
El presente trabajo explora algunas de estas cuestiones con rela­
ción al caso argentino, prestando atención al modelo altamente idiosin­
crásico de organización social e industrial que este país desarrollara a 
lo largo de tres “momentos” de su historia industrial de posguerra. La 
Sección III del trabajo examina este tema comenzando por la “primera 
etapa sustitutiva”, esto es, la que abarca desde la salida de la guerra 
hasta mediados de los años setenta. Los principales rasgos estilizados 
de dicha etapa así como su performance en términos de crecimiento y 
competitividad externa son allí estudiados en base a un examen senci­
llo de correlaciones interindustriales. Los resultados obtenidos son lue­
go comparados con los que previamente presentaran en la literatura 
autores como G. W. E. Salter o W. Beckerman (Salter, 1966; Becker- 
man, 1974) referidos a la economía británica. A continuación de lo
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anterior, la Sección IV se ocupa del proceso de reestructuración indus­
trial que sufre la República Argentina desde mediados de los años 
setenta hasta fines de los ochenta, esto es, lo que aquí denominamos 
la “segunda fase sustitutiva”.
En el curso de estos años se observa una marcada contracción de 
la producción doméstica de durables de consumo y bienes de capital, 
todos ellos rubros relativamente intensivos en valor agregado domésti­
co y en el uso de servicios locales de ingeniería. Concomitantemente 
con dicho proceso contractivo se expande fuertemente la producción 
local de “commodities” industriales de uso difundido entre los que se 
destacan la siderurgia, la celulosa y papel, el aluminio, los productos 
petroquímicos, los aceites de soja y girasol, etc. Todas éstas son ramas 
de proceso basadas en recursos naturales domésticos en las que la 
producción se lleva a cabo en plantas de alta intensidad de capital y 
con bajo contenido de ingeniería y valor agregado local.
Esta reestructuración del aparato industrial local fue inducida por 
la legislación de promoción industrial que el país implanta a partir de 
la primera mitad de los años setenta. Una treintena de nuevos estable­
cimientos fabriles de gran porte, altamente intensivos en capital y 
actualizados en lo que a escalas de planta y tecnologías de proceso se 
refiere respecto al “estado del arte “internacional, hace irrupción en el 
escenario industrial doméstico como consecuencia de dicha legislación 
promocional. El diferimiento impositivo financia una alta proporción 
de la inversion física de cada uno de estos emprendimientos, excep­
ción hecha del caso de la industria aceitera, donde la explicación de lo 
ocurrido es algo diferente a la del caso general.
Ocurre, sin embargo, que al momento de la puesta en marcha de 
muchos de estos nuevos establecimientos fabriles la economía local se 
encuentra en plena fase contractiva y transitando por una etapa de 
fuerte desequilibrio macroeconômico. A raíz de ello, y de la caída 
de la demanda interna que dicho proceso trae aparejada, muchos de 
estos nuevos establecimientos abandonan la idea orginal de trabajar 
básicamente para el mercado doméstico y encuentran en el ámbito de 
la exportación una posible solución a la subutilización de su capacidad 
instalada, siendo éste el camino por el que se concreta una rápida 
expansión de las exportaciones industriales aun en el marco de un 
fuerte proceso contractivo de la economía en su conjunto y del sector 
manufacturero en particular.
A lo largo de la década de los años ochenta este nuevo conjunto de
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establecimientos fabriles adquiere una enorme importancia dentro del 
aparato productivo local, concentrando el grueso de la nueva capacidad 
exportadora que el país desarrolla en esos años. Durante ese mismo 
período la industria metalmecanica pierde el liderazgo que ejerciera en 
las dos décadas previas. Sin embargo, y dada la naturaleza capital inten­
siva de las nuevas plantas de proceso y su escasa influencia “aguas aba­
jo” sobre el conjunto del aparato industrial doméstico, mal puede sor­
prender el hecho de que la reestructuración del sector manufacturero de 
los años ochenta haya estado acompañada de un fuerte aumento de la 
heterogeneidad estructural prevalente en la economía, esto es, de una 
creciente “dualización” del sector industrial doméstico.
Si bien es cierto que las exportaciones de “commodities” industria­
les han adquirido un papel protagónico desde el punto de vista del 
sector externo de nuestra economía, no es menos cierto que aún no 
disponemos de una evaluación del impacto que la reestructuración del 
aparato productivo de los años ochenta habrá de tener sobre las venta­
jas comparativas de largo plazo de nuestra industria manufacturera y 
su inserción internacional. Gran parte de estas exportaciones ocurre a 
costos marginales y se halla fuertemente subsidiada por precios 
domésticos significativamente más altos que los precios de exporta­
ción. Por otro lado, países como Brasil, Chile o México han intentado 
en años recientes avanzar en una dirección parecida desarrollando sus 
propias industrias de exportación de “commodities” en campos suma­
mente parecidos y muchas veces competitivos con los nuestros. Por 
éstos y otros varios motivos, posteriormente examinados en las páginas 
finales de este trabajo, el destino último del proceso de reestructura­
ción industrial de los años ochenta nos resulta todavía incierto y digno 
de un detenido debate prospectivo. Estas cuestiones se retoman sobre 
el final de este estudio.
La historia del desarrollo industrial de nuestro país no acaba, sin 
embargo, con lo ocurrido en materia de reestructuración del aparato 
productivo en el curso los años ochenta. Sobre el final de dicha déca­
da y en nuestros días el eje de la política industrial se ha ido trasladan­
do desde el ámbito de la promoción sectorial y regional — que induje­
ra, como hemos visto, el proceso de transformación estructural de la 
-década pasada—  hacia el campo de las privatizaciones de los activos 
del Sector Público a cambio de papeles de la deuda externa, repatria­
ciones de capital, etc. Este giro hacia una política industrial “indirecta” 
— más inducida por la necesidad de financiar la brecha fiscal que
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padece nuestra economía que por la de mejorar la eficiencia microeco- 
nómica del aparato productivo—  está induciendo contemporáneamen­
te la gradual transición hacia un nuevo cuadro de organización indus­
trial. El proceso se halla en plena gestación y es, por ende, 
incompleto. En este nuevo escenario una veintena de grandes grupos 
empresarios y bancarios de capital nacional, muchos de ellos propieta­
rios de las plantas de “commodities” industriales puestas en marcha en 
el pais en el curso de los años ochenta —y en incipiente asociación 
con bancos y empresas del exterior— han encontrado nuevas oportu­
nidades de inversión en campos protegidos y de alta rentabilidad rela­
tiva, asociados, en su mayor parte, a la producción de bienes no tran­
sables internacionalmente. La adquisición de activos del sector público, 
sin embargo, está generando un fenómeno de crowding out de los 
proyectos de inversión en el resto del aparato productivo, razón por la 
cual su costo de oportunidad en términos de crecimiento industrial y 
capacidad exportadora está lejos de ser nulo.
En la Sección V —y última del trabajo—  se consideran varias cues­
tiones de política pública derivadas del diagnóstico presentado en este 
estudio. Profundizar el proceso de industrialización significa, en las 
actuales circunstancias, proseguir “aguas abajo” hacia industrias de 
“especialidades” finales que permitirían aprovechar el avance ya logra­
do en materia de “commodities” industriales y lograr paulatinamente 
agregarle más valor a nuestras materias primas.
A diferencia de lo ocurrido durante la etapa de la industrialización 
sustitutiva, donde el proceso de crecimiento industrial fue inducido por 
el otorgamiento de subsidios masivos y en el contexto de una econo­
mía altamente protegida de la competencia externa, el desarrollo de 
industrias de “especialidades” deberá en la actualidad encararse en el 
marco de una economía abierta a la competencia externa, en la que el 
estado no podrá subsidiar de manera directa la instalación de nuevas 
plantas fabriles. Por otro lado, los grandes conglomerados locales han 
adquirido escala y experiencia industrial suficientes como para poder 
desarrollar una estrategia propia de internacionalización de largo plazo 
sin requerir de apoyos directos del sector público. Distinto es el caso 
de las Pymes, que demandarían un tratamiento diferente en este plano 
(Gatto y Yoguel, 1993). Una y otras, sin embargo, deberán aprender en 
el futuro a operar en un “clima” competitivo totalmente diferente al 
que han estado acostumbradas hasta el presente.
El que la política industrial directa haya quedado fuera del cuadro
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de posibilidades de acción estatal de aquí en más no significa, sin 
embargo, que las políticas “horizontales” destinadas a fortalecer la 
competitividad sistémica de nuestros establecimientos fabriles hayan 
quedado igualmente descartadas. La formación de recursos humanos 
calificados, los esfuerzos de investigación y desarrollo de nuevas tec­
nologías, la difusión de tecnologías ya existentes, la construcción de 
una adecuada red de transporte, de telecomunicaciones, de puertos, 
etc,, así como la difusión de información en lo que atañe a normas y 
estándares internacionales de control de calidad, packaging, etc., pare­
cen constituir temas en los que la acción gubernamental estaría amplia­
mente justificada. Es importante observar en este sentido que el dete­
rioro en años recientes de la infraestructura de educación, ciencia y 
tecnología, salud, etc. atenta contra la posibilidad de mejorar la pro­
ductividad media de la economía y de proseguir “aguas abajo” hacia el 
desarrollo de una industria de “especialidades”. En otras palabras, la 
fragilidad actual de la infraestructura física, tecnológica y de capital 
humano de nuestro país amenaza con transformarse en una barrera de 
largo plazo que atente contra el proceso de modernización de nuestro 
aparato productivo. Algunas de estas cuestiones son brevemente exa­
minadas en las páginas finales del trabajo, donde se analizan posibles 
acciones de carácter sistémico destinadas a contrarrestar este estado de 
cosas.
I. EL MODELO NEOCLASICO CONVENCIONAL
La teoría neoclásica del crecimiento económico constituye una 
extensión del análisis estático del óptimo de Pareto a un escenario 
intertemporal. El cuerpo central de dicha teoría se presenta en la litera­
tura a fines de los años cincuent ay en la década de los sesenta. Robert 
Solow, del m it, recibió en 1988 el Premio Nobel en reconocimiento por 
sus contribuciones pioneras en este campo.
Dicho autor nos recuerda en su discurso al recibir el Premio Nobel 
(Solow, 1989) que lo que posteriormente se conoció como el modelo 
básico de crecimiento neoclásico surgió de la insatisfacción que produ­
cía en muchos colegas el modelo de crecimiento de Harrod/Domar, en 
el que la tasa de expansión de la economía depende de tres paráme­
tros exógenos al sistema económico: la tasa de ahorro, la tasa de creci­
miento de la población y la relación capital/producto. La pregunta que
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el modelo HD pretende contestar es si los mecanismos decentralizados 
de mercado pueden o no llevar al sistema económico a una situación 
de crecimiento estable, sin falta de mano de obra, por un lado, o 
desempleo, por otro.
La respuesta que el modelo brinda es relativamente simple: a 
pesar de que en teoría existen situaciones en las cuales el stock de 
capital se incrementa a la misma tasa que la fueza de trabajo permi­
tiendo una expansión constante sin desequilibrios, las posibilidades de 
alcanzar efectivamente dicho sendero de crecimiento son pocas. Las 
expectativas empresarias determinando el ahorro y la inversión juegan 
un papel muy importante en el logro de dicho equilibrio intertemporal.
En la presentación básica de Harrod/Domar las funciones de pro­
ducción son rígidas y no hay espacio para la sustitución de capital por 
trabajo frente a cambios en los precios relativos de los factores. Este 
constituye precisamente el punto de partida de Solow cuando especifi­
ca un modelo que admite un cierto grado de flexibilidad tecnológica 
en la función de producción. En el modelo de Solow la tasa de progre­
so técnico juega un rol esencial como determinante de la tasa de creci­
miento de equilibrio que alcanza la economía. Sin embargo, el cambio 
tecnológico en sí es exógeno al sistema económico. Cae — como 
“manna”— del cielo.
Para poder ocuparse de las cuestiones vinculadas con el cambio 
tecnológico y el crecimiento de la productividad a este nivel de abs­
tracción, el modelo neoclásico necesita realizar un conjunto de supues­
tos respecto de la conducta de los agentes económicos y los mercados. 
En particular, debe postular una relación intertemporal bien definida 
entre generaciones para posibilitar que la economía se mueva en equi­
librio dinámico. La probabilidad del desequilibrio se elimina de los 
modelos de crecimiento neoclásicos a través de una elegante simplifi­
cación que, sin embargo, el mismo Solow califica de “inaceptable” en 
el trabajo previamente citado. Escribe dicho autor :
La idea se basa en imaginar que en la economía hay un único 
consumidor inmortal, o un número de consumidores inmortales 
idénticos. La inmortalidad no constituye un problema. Cada consu­
midor podría ser reemplazado por una dinastía donde cada uno 
de sus miembros trata a sus sucesores como una extensión de sí 
mismo. No se permite falta de previsión o miopía. El o ella debe 
resolver una función de utilidad en el tiempo infinito. El paso
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siguiente es difícil de aceptar en conjunción con el primero. Para 
este consumidor, cada firma es sólo un instrumento transparente, 
un intermediario, un artificio para llevar a cabo la optimización 
intertemporal sólo sujeta a restricciones tecnológicas y de dotacio­
nes iniciales. Así, cualquier tipo de fracaso de mercado es elimina­
do desde el principio. No existen complementariedades estratégi­
cas ni fracasos de coordinación, ni Dilema del Prisionero. El 
resultado es una construcción en la cual toda la economía se 
encuentra resolviendo un problema de crecimiento óptimo a la 
Ramsey a través del tiempo, sólo afectado por shocks estocásticos 
en los gustos o en la tecnología. La economía se adapta de manera 
óptima a ellos (op. cit., p. 310).
Después de dicha observación, Solow concluye:
No encuentro esto convincente. Los mercados de bienes y de tra­
bajo me parecen partes imperfectas de una maquinaria social con 
importantes particularidades institucionales. No parecen compor­
tarse para nada como mecanismos transparentes y carentes de fric­
ción que simplemente convierten los deseos de consumo y espar­
cimiento de los hogares en decisiones de producción y empleo 
(op. cit., p. 311).
Antes de mediados de los años sesenta, los modelos de crecimien­
to neoclásicos carecían de una teoría endógena del cambio tecnológi­
co. Las nuevas técnicas de producción, los diseños de nuevos produc­
tos, etc. llegaban estocásticamente del cielo. Ch. Kennedy (Kennedy, 
1964), S. Ahmad (Ahmad, 1966) introdujeron el cambio tecnológico en 
el modelo agregando simplemente la actividad de “búsqueda de cono­
cimientos” como una más de las muchas que realizan los agentes eco­
nómicos. Con este propósito, ellos imaginaron la existencia de una 
“frontera de posibilidad de innovación” —una réplica de la curva de 
transformación de la teoría de la producción—  que definieron como 
una descripción ex ante de todas las innovaciones tecnológicas ahorra­
doras de trabajo y capital accesibles pata la firma. Con perfecto conoci­
miento de dichas opciones y libre acceso al know how requerido, se 
supone que el empresario debe elegir entre programas alternativos de 
“búsqueda tecnológica” y que sólo lo hace en función de los precios 
relativos de factores.
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El problema que existe con esta especificación de la conducta tec­
nológica es que carece totalmente del componente de incertidumbre y 
riesgo que subyace bajo la noción de innovación. Como señaló algu­
nos años después W. Nordhaus (Nordhaus, 1973), debemos asumir 
que cada una de las firmas conoce por adelantado el conjunto comple­
to de opciones innovativas a las que tiene acceso, así como sus respec­
tivas consecuencias. Si esto es así, la pregunta obvia es por qué reali­
zar los esfuerzos de búsqueda en primer lugar, si no existen dudas que 
resolver.
Además, si cada uno de los agentes tiene la misma información, y 
los precios de los factores están dados exógenamente, no hay manera 
de que las firmas se comporten de forma diferente, i.e. el modelo no 
toma en cuenta la posibilidad de que distintas firmas opten por distin­
tas estrategias. Más allá de su elegancia, este modelo constituye una 
visión demasiado simple de la organización social e industrial.
A pesar de lo señalado, el modelo neoclásico dio lugar a intere­
santes experimentos en el campo de lo que se ha llamado la “contabi­
lidad del crecimiento” durante el curso de los años sesenta y setenta. 
Resulta importante comprender, sin embargo, que más allá de los 
insights básicos que el modelo permite alcanzar en relación con los 
“hechos estilizados” básicos del crecimiento económico, el mismo des­
cansa sobre una visión excesivamente simplificada de la organización 
social, particularmente difícil de aceptar en el caso de los países en 
desarrollo, donde la falta de información y la imperfección de los mer­
cados constituyen más la regla que la excepción.
Es precisamente por ello que muchos economistas académicos se 
han visto compelidos a buscar caminos alternativos de exploración del 
fenómeno del crecimiento a lo largo de las últimas dos décadas. En la 
Sección siguiente reseñamos brevemente algunas visiones alternativas.
II. ENFOQUES NO CONVENCIONALES
A lo largo de las últimas dos décadas, se observa un resurgimiento 
del pensamiento heterodoxo en el campo de la teoría del crecimiento. 
Instituciones más allá del mecanismo de precios, mercados imperfectos, 
desequilibrio, conducta en condiciones de información imperfecta, 
“secuencias de aprendizaje”, “trayectorias naturales”, etc. aparecen 
como cuestiones centrales de un nuevo y emergente paradigma teórico.
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Algunas de estas ideas tienen raíces intelectuales en la noción 
schumpeteriana de la competencia como proceso de “creación destruc­
tiva”. En su libro Capitalismo, Socialismo y  Democracia (J. Schumpeter, 
1942), escribe:
El primer concepto objetable en el modelo es el de competencia. 
Durante muchos años, los economistas sólo pensaban en términos 
de competencia de precios. Esta idea hace referencia a un escena­
rio de condiciones dadas en el cual los métodos de producción y, 
más particularmente, las formas de organización industrial son 
invariables. Sin embargo, en la realidad del capitalismo, y en con­
traste con lo que señalan los modelos de los libros de texto, éste 
no es el tipo de competencia que más importa. La competencia a 
través de nuevos productos, nuevas tecnologías, nuevas fuentes de 
oferta, nuevas formas de organizar el proceso productivo, etc. es 
la más importante. Esta competencia presenta ventajas en términos 
de costos o calidad frente a la anterior. No importa que la compe­
tencia de precios en el sentido convencional funcione mejor o 
peor. La fuerza que expande la producción y reduce los precios 
de largo plazo viene de otra parte.
En otras palabras: la competencia constituye, en la visión de 
Schumpeter, un proceso a través del cual surgen nuevas actividades, 
nuevas formas de organización de la producción y de división social 
del trabajo. Claramente el herramental analítico del economista profe­
sional se vuelve aquí más rico pero a la vez considerablemente más 
complejo que en el contexto neoclásico. La información imperfecta, la 
incertidumbre y el desequilibrio llevan a diferencias de comportamien­
to entre firmas (Nelson, 1981), a la aparición de “lags and leads” inno- 
vativos, cuasi-rentas y cambios endógenos en la estructura del merca­
do. El aprendizaje tecnológico puede ser diferente entre empresas, en 
función de los gastos en I&D, y también en función de la calidad del 
equipo de ingenieros y profesionales con que cada firma cuenta. Es 
posible entonces postular modelos de conducta “adaptativa” en los 
cuales no es necesario asumir que la firma tiene total conocimiento ex 
ante de todas sus posibilidades tecnológicas futuras, ni que su única 
función objetiva es maximizar beneficios. Aparecen así modelos “con- 
ductistas” y organizacionales de la firma.
Al abandonar la idea de comportamientos automáticos inherente
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a la lógica neoclásica emerge la posibilidad de comportamientos evo­
lutivos (Nelson y Winter, 1982). En lugar de multiplicadores de 
Lagrange —que se adaptan bien a un escenario de equilibrio competi­
tivo perfecto—  las cadenas de Markov pueden usarse como una 
herramienta analítica útil (Silberberg, et al., 1988). La conducta presen­
te de la firma está fuertemente influida por el pasado reciente (Brian 
Arthur, 1988) y éste incluye no sólo la historia individual de la empre­
sa sino también la del mercado y del ámbito institucional y macroeco­
nómico en el que opera la firma (R. Boyer, 1988). Existe cierto sabor 
“biologista” en estos modelos dado por el mecanismo evolutivo de 
búsqueda y selección de respuestas exitosas subyacente en la dinámi­
ca de la conducta de la firma.
Son varios los economistas que han seguido esta ruta de aproxi­
mación a los temas del crecimiento económico durante los últimos 
años. Es importante ver, sin embargo, que la mayor parte de sus ideas 
se inspiran en observaciones estilizadas de qué es lo que está ocu­
rriendo en el presente en los países desarrollados en términos de cam­
bios en la organización de la producción a nivel de la firma individual, 
cambios en la estructura y organización de los mercados, cambios en 
el régimen regulatorio, etc. En cada uno de los niveles mencionados 
— micro, “messo” y macro—  los PDs están atravesando importantes 
transformaciones que de manera gradual van siendo captadas por los 
modelos teóricos con que operan los economistas profesionales.
No nos resulta obvio, sin embargo, que dichos modelos puedan 
ser usados exitosamente para estudiar el complejo escenario socio-eco­
nómico e institucional de países de “industrialización tardía” como 
Argentina, Brasil o México. Como se mostrará en las próximas dos sec­
ciones —a través del caso argentino— tanto durante el período de la 
industrialización sustitutiva ( is i)  como en años más recientes en los 
cuales el país ha intentado desregular y abrir su economía a la compe­
tencia externa, la estructura socioeconómica siguió pautas de organiza­
ción y comportamiento marcadamente diferentes de las predominantes 
en las sociedades industriales más maduras. Se aborda el estudio de 
estas cuestiones en las dos secciones subsiguientes.
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III. FIRMAS, MERCADOS E INSTITUCIONES EN PAISES 
DE “INDUSTRIALIZACION TARDIA”:
LA EXPERIENCIA ARGENTINA DE INDUSTRIALIZACION 
SUSTITUTIVA DE LOS AÑOS SESENTA Y  SETENTA
Los esfuerzos de la isi comenzaron en la Argentina antes de la 
Segunda Guerra Mundial. Se hicieron más sistemáticos y generalizados 
con la ruptura del régimen del patrón oro en los años treinta. No hace 
falta señalar que estos esfuerzos comenzaron bajo condiciones extre­
madamente desfavorables en relación con la fragilidad institucional y 
la falta de mercados. En particular resulta significativa la falta de mer­
cados de capital que pudieran financiar adecuadamente la inversión de 
largo plazo. Respecto de la madurez institucional del país en ese 
entonces, cabe señalar que dado que la Argentina se apoyaba en el 
mecanismo automático del patrón oro, carecía de entidades —como, 
por ejemplo, un Banco Central—  capaces de manejar una política 
monetaria y fiscal activa. No resulta difícil encontrar otros ejemplos de 
este tipo, resaltando la ausencia de mercados o la fragilidad institucio­
nal. Se necesitó, por lo tanto, realizar un significativo esfuerzo de 
“construcción” de instituciones que acompañaran los esfuerzos 
de industrialización. Dichas instituciones surgieron en el “clima” socio- 
político de la época, fuertemente teñido por el papel que las Fuerzas 
Armadas juegan en el interior del gobierno nacional y del creciente 
poder de negociación que los sindicatos adquieren en los años de la 
inmediata posguerra.
Estos hechos, junto con la existencia de un mercado doméstico 
pequeño y  una estrategia de isi orientada hacia adentro para abastecer 
exclusivamente la demanda local, llevó al desarrollo de un sector 
industrial altamente idiosincrásico. En primer lugar, examinaremos 
algunos de los rasgos estructurales más salientes del aparato industrial 
emergente. Continuaremos luego con el estudio del impacto del proce­
so de isi sobre el crecimiento económico y  la competitividad interna­
cional.
En primer lugar, se observa que la planta fabril prototípica del 
medio local se diferencia muy significativamente de las plantas indus­
triales de países desarrollados en lo que hace a tamaño, grado de inte­
gración vertical, apertura del mix de producción, etc. Las plantas loca­
les rara vez superaban una décima parte del tamaño de unidades de 
producción comparables de países de mayor desarrollo relativo. Dada
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la inmadurez de la estructura industrial local, el grado de integración 
vertical de estas empresas era mucho más alto que el que prevalecía 
en países industriales desarrollados. Como consecuencia del pequeño 
tamaño del mercado local, el mix de producción era significativamente 
más amplio que el que caracterizaba la operación de firmas similares 
en los países desarrollados.
Dichos rasgos traen como consecuencia la aparición de desecono­
mías estáticas de escala y  de “diversificación”.
En segundo lugar, la organización del mercado y las instituciones 
regulatorias también fueron tomando caminos altamente idiosincrási­
cos, dificilmente comparables con los descriptos en países industriales 
más maduros. Demanda excedente, monopolio u oligopolio y una alta 
tasa de protección externa impidieron que las fuerzas del mercado y la 
competencia desempeñaran adecuadamente su rol disciplinario en el 
medio local. La existencia de imperfecta información, asi como de 
incapacidad o corrupción por parte de las agencias regulatorias impi­
dieron implementar una política industrial adecuada, capaz de manejar 
subsidios y protecciones en quid pro quo por esfuerzos tecnológicos 
domésticos y/o una mayor orientación hacia la exportación, como ocu­
rriera en el caso de otros n ic s , como Corea o Brasil. (Amsdem, 1989; 
Dahlman y Frischtak, 1990). Desde esta perspectiva, el fracaso de la 
acción regulatoria fue al menos tan importante como el fracaso del 
mercado que aquella pretendía corregir.
En tercer lugar, las subsidiarias locales de las grandes ETs adquirie­
ron rápidamente un papel de liderazgo en la estructura de producción 
emergente. Estas firmas se caracterizaron por traer al medio local nue­
vos diseños de producto, nuevos procesos de fabricación y nuevas tec­
nologías organizacionales que tuvieron que ser “adaptadas” a los con­
sumidores, a las materias primas, a la naturaleza de la mano de obra, 
etc. Para ello, estas empresas crearon departamentos técnicos locales 
dedicados a actividades de ingeniería “adaptativa” . De esta manera, 
comenzó a gestarse internamente un proceso de “aprendizaje tecnoló­
gico” que tuvo consecuencias tanto positivas como negativas sobre la 
sociedad local. Por un lado, estas tranferencias tecnológicas incidieron 
positivamente sobre las prácticas de producción difundiendo estánda­
res de control de calidad, patrones de subcontratación, modelos de 
organización del trabajo, etc. prácticamente desconocidos en el ámbito 
local hasta ese entonces. Por otro lado, sin embargo, las transferencias 
antes mencionadas colocaron a las firmas —y, de manera más general,
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a la sociedad como un todo— sobre un paradigma tecnológico, de 
consumo y de organización industrial que sólo intenta ser una réplica 
del paradigma de crecimiento del mundo industrializado. Las capacida­
des tecnológicas domésticas crecieron en el marco de dicho paradigma 
y no se planteó para nada la posibilidad de un “sendero” más indepen­
diente, como sí ocurriera en países como Corea o Taiwán. En otras 
palabras: las capacidades tecnológicas domésticas se desarrollaron den­
tro de los límites impuestos por la estrategia de crecimiento “orientada 
hacia adentro” y no se tranformaron en una nueva herramienta de 
competitividad internacional. Los esfuerzos tecnológicos locales se 
desarrollaron como una respuesta “adaptativa” a las señales del medio 
doméstico y en tal sentido se diferenciaron claramente de aquéllas per­
cibidas por ingenieros y técnicos de firmas e industrias de países 
industriales más maduros. Como consecuencia de lo anterior, las 
empresas locales siguieron una “trayectoria inter-temporal de aprendi­
zaje” diferente a la transitada por empresas e industrias similares de 
países desarrollados.
Por otro lado, el Sistema Innovativo Nacional — i.e. el conjunto de 
universidades, laboratorios públicos de I&D. etc.—  permaneció aisla­
do de la base productiva local y dedicado más a tareas de investiga­
ción básica que al desarrollo de nuevas tecnologías de producción. 
En otras palabras, El Sistema Nacional de Innovación creció como 
una red fragmentada y heterogénea de agencias e instituciones de cre­
ación de conocimiento débilmente conectadas con el sector industrial 
emengente.
En cuarto lugar, durante el período de la isi se desarrolló una 
amplia clase obrera urbana cuyo poder político y de negociación se 
convirtió en un rasgo central del modelo de organización indus­
trial argentino hasta tiempos recientes. Uno de los objetivos explícitos 
del golpe militar de marzo de 1976 fue cambiar este estado de las 
cosas. Desde la perspectiva castrense ello requería una fuerte acción 
represiva.
Hasta aquí se ha señalado que las empresas manufactureras en 
Argentina eran relativamente pequeñas en términos de escala, muy 
integradas verticalmente, con un “mix” de productos muy abierto, etc. 
También resalta con claridad la existencia de diferencias importantes 
con los países industrializados en temas relacionados con la estructura 
y el comportamiento de los mercados — en particular el mercado labo­
ral, caracterizado por la existencia de sindicatos fuertes—  y del Sistema
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Innovativo Nacional, que creció prácticamente marginado de la econo­
mía local. En todas estas dimensiones el modelo de organización social 
e industrial de la Argentina de posguerra aparece como sumamente 
idiscincrásico y poco comparable con el de países más desarrollados.
Habiendo identificado algunos de los principales rasgos “estiliza­
dos” de la estructura productiva que surgió en el período de la isi, se 
examinará en el próximo apartado su performance de crecimiento y 
las incipientes ganancias en términos de competitividad internacional 
que dicha estructura fue ganando a través del tiempo.
III. 1. Expansión industrial, inversión y  crecimiento de la productividad
No cabe ninguna duda de que el proceso de isi de la posguerra 
dio lugar a un período de rápido crecimiento económico. En especial 
durante las décadas de los años cincuenta y sesenta el producto indus­
trial, la inversión y el empleo nanufacturero crecieron fuertemente con 
un gran impacto sobre los salarios reales y los patrones de movilidad 
social. Existen varias razones que lo explican. Por un lado, como ocu­
rrió en otros países de menor desarrollo relativo, Argentina tenia, al 
salir de la Segunda Guerra, una amplia demanda excedente por dura­
bles de consumo y bienes de capital. Las importaciones se vieron inte­
rrumpidas por circunstancias naturales durante una década y por ello 
las nuevas plantas fabriles emergentes de la política sustitutiva se 
encontrarán operando en “mercados de vendedores” donde las consi­
deraciones de precio y calidad ocupaban un segundo lugar desde la 
perspectiva del consumidor. Este debía afrontar largas colas y por lo 
tanto tenía escaso poder de mercado como para disciplinar a la comu­
nidad empresaria haciendo uso de su soberanía como comprador. Por 
otro lado, amplios subsidios a la inversión y altos aranceles de impor­
tación llevaron al nacimiento de numerosas firmas e industrias. La pro­
ducción manufacturera creció a una tasa anual del 8% entre 1964 y 
1974, mientras el empleo lo hizo al 2%, dando lugar a una tasa anual 
de crecimiento de la productividad del trabajo del 6%. Los salarios rea­
les crecieron rápidamente, asociados a la productividad del trabajo.
El Cuadro 1 presenta el panorama interindustrial del período 1964- 
74. Brinda información sobre 16 sectores manufactureros a dos dígitos 
de agregación respecto de crecimiento del producto, empleo, producti­
vidad laboral, salario real, márgenes brutos y precios implícitos en el
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Producto Bruto Interno. Se tomó el año 1964 como base, con un valor 
igual a 100.
A partir de estos datos se calcularon los índices de correlación 
interindustrial para cada par de variables. Dichos coeficientes indican 
el grado de asociación entre dos variables y se presentan en el Cuadro
2. Un coeficiente de correlación superior a .45 resulta estadísticamente 
significativo.







Alimentos 137 409 126 111 115 128
Tabaco 138 603 118 123 126 109
Textiles 173 406 112 161 143 121
Confecciones 148 395 114 134 129 128
Madera 163 452 134 128 121 117
Pulpa y papel 193 402 150 143 138 119
Imprenta 154 408 100 154 127 123
Químicos 224 373 168 156 117 118
Petroquímicos 179 532 127 152 125 110
Caucho 199 369 134 165 130 122
Cuero 131 485 175 55 127 121
Miner, no metál. 181 401 133 147 115 120
Metales 225 422 166 158 151 114
Vehículos 221 323 79 242 176 124
Maquinarias 235 331 118 211 141 120
Maq. eléctrica 195 402 136 158 149 120
Fuente: Katz y Kosacoff, 1989.
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C u a d r o  2 :  I n d i c e s  d e  c o r r e l a c i ó n  i n t e r i n d u s t r i a l .  1 9 6 4 - 1 9 7 4 .
Producción Producción 







Producción 0,78 0,00 -0,55 0,40 -0,03
Producción
p/hombre 0,78 -0,54 -0,62 0,45 0,00
Empleo 0,00 -0,54 -0,62 0,45 0,00
Precios implícitos -0,55 -0,62 0,01 -0,01 -0,69
Salario real 0,40 0,45 0,06 -0,01 -0,01
Margen bruto -0,03 0,00 -0,35 -0,69 -0,01
Fuente: Katz y Kosacoff, 1989.
Estos coeficientes permiten identificar varios temas de interés refe­
ridos a la performance del sector manufacturero y relacionarlos con los 
datos de estructura antes examinados. Se observa lo siguiente:
Primero, las industrias metalmecánicas y químicas lideraron el pro­
ceso de expansión. Segundo, los sectores cuyos volúmenes de produc­
ción crecieron más rápido son aquellos en los cuales se registran las 
más altas tasas promedio de crecimiento en la productividad del traba­
jo. La industria automotriz aparece como un ejemplo claro al respecto. 
En la primera década que siguió a su establecimiento, esta industria 
creció a una tasa superior al 20% anual. Tercero, los precios relativos 
reflejan en parte el impacto del aumento diferencial de productividad 
entre ramas industriales. En efecto, las industrias químicas y metalme­
cánicas, que son las más dinámicas del espectro manufacturero, mues­
tran precios relativos descendentes. Cuarto, los salarios reales se incre­
mentaron rápidamente, reflejando diferencias en el poder de 
negociación de los distintos sindicatos así como las imperfecciones del 
mercado laboral. Las industrias metalmecánicas se caracterizaron por 
tener sindicatos fuertes que lograron captar in situ una amplia porción 
del crecimiento observado de productividad laboral de esos sectores.
Resulta instructivo observar que el patrón de conducta descripto
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por los datos locales difiere significativamente del que muestran los de 
G.W.E. Salter referidos a la economía inglesa. La naturaleza altamente 
idiosincrásica del patrón de organización industrial de nuestro país 
emerge aquí con claridad mostrando que la inflexibilidad de los pre­
cios nominales es mucho mayor en nuestro medio y que el poder de 
negociación de los sindicatos y la imperfección de los mercados labo­
rales permiten en nuestro caso que una fracción significativa de las 
ganancias de productividad se apropien in situ por parte de organiza­
ciones sindicales “fuertes” (Salter, 1962). Un alto nivel de protección 
externa, prácticas oligopólicas por parte de las firmas locales, imperfec­
ciones en los mercados de trabajo y un pacto colusivo entre empresa­
rios y sindicalistas en el marco de una economía semicerrada, constitu­
yen los rasgos centrales del modelo de organización industrial que 
podemos inferir tras los datos presentados.
Examinado hasta aquí este primer aspecto del comportamiento 
interindustrial vayamos ahora a otra dimensión de la performance: el 
gradual aumento de la capacidad exportadora.
III. 2. Expansión industrial y  ventajas comparativas dinámicas
El proceso de is i indujo una gradual —aunque no espectacular— 
expansión de las exportaciones industriales, en particular a comienzos 
de los años setenta, cuando la demanda excedente en el mercado local 
comienza a disminuir y los incentivos del gobierno induciendo la 
exportación se vuelven mas fuertes y consistentes. Mientras las expor­
taciones industriales sumaban menos de 100 millones de dólares en 
1969 y representaban menos del 10% de las ventas externas totales del 
país, en 1973 pasaron a 900 millones de dólares, representando cerca 
de una cuarta parte de las exportaciones totales.
A pesar de que los subsidios a las exportaciones jugaron un papel 
importante en este plano, no nos parece correcto decir que el incre­
mento de la actividad exportadora responde exclusivamente a los sub­
sidios gubernamentales. Junto con las exportaciones inducidas por 
subsidios existen otras derivadas de un gradual proceso de aumento 
de la productividad y de “aprendizaje tecnológico” en campos como 
maquinaria agrícola, bienes de capital “hechos a pedido” para la indus­
tria alimenticia, máquinas herramientas, partes y componentes para la 
industria automotriz, etc. Este tipo de efecto no ha sido suficientemen-
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te discutido en la literatura y merece, en nuestra opinion, algunos 
comentarios adicionales.
Considerando que existen grandes diferencias interindustriales en 
la tasa a la que se mueve la frontera tecnológica internacional a través 
del tiempo y que el proceso de crecimiento de las firmas locales per­
mitió a muchas de ellas lograr significativos aumentos de productivi­
dad, encontramos razones valederas como para esperar a priori que 
distintas firmas o industrias fueran mejorando gradualmente su capaci­
dad competitiva con el exterior.
Resulta claro que una situación de este tipo subyace bajo la expe­
riencia exitosa de empresas de países como Corea, Taiwán o Brasil a 
lo largo de los años setenta. La literatura disponible respecto a los n ics 
(World Development, 1984; Katz y Ablin, 1978 y 1985), etc. confirma 
este fenómeno y a su vez destaca que no sólo fueron creciendo las 
exportaciones de manufacturas sino también el grado de “sofisticación 
tecnológica” de las mismas y su contenido de ingeniería local. Junto a 
las manufacturas de origen industrial, también se expande la exporta­
ción de tecnología pura bajo la forma de licencias, la venta de plantas 
“llave en mano” a empresarios de otros países en desarrollo, obras de 
infraestructura como caminos, tuberías o aeropuertos, etc. (Katz y 
Ablin, 1985).
En otras palabras: el proceso de la isi estuvo asociado a un cambio 
gradual en las ventajas comparativas dinámicas y en el grado de inter­
nacionalización de las empresas locales. Dentro de este cuadro general 
la industria metalmecánica y de bienes de capital fue la que registró 
avances de mayor importancia a principios de los setenta.
Hasta aquí hemos examinado algunas de las consecuencias de la 
estrategia de isi sobre la tasa de crecimiento del producto y  la produc­
tividad industrial, por un lado, y  sobre las ventajas comparativas diná­
micas y  el patrón de comercio internacional de la Argentina, por otro. 
En otras grandes economías semiindustrializadas de América Latina, 
como Brasil o México, se han identificado procesos parecidos. Existen, 
sin duda, diferencias entre países en términos de competitividad inter­
nacional y  performance exportadora que no han sido suficientemente 
exploradas hasta el momento y que merecerían un examen mas cuida­
doso. Por ejemplo, una cuestión irresuelta es por qué las empresas 
coreanas o, en menor medida, brasileñas, han sido más agresivas en
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materia de exportaciones (Kim, 1990), en tanto que las argentinas o 
mexicanas lo han sido menos. El diferente manejo macroeconômico de 
los distintos países seguramente cuenta a la hora de explicar lo ocurri­
do, pero nos resulta irrealista pensar que la explicación se acaba allí. 
Las diferencias de estrategia y comportamiento empresario sin duda 
deberían recibir mas atención que lo que hasta el presente han recibi­
do (Nelson, 1992).
Cabe señalar que, a pesar de las consecuencias positivas antes 
mencionadas — i.e. ganancias significativas en productividad y  en 
capacidades de exportación, expansión de las habilidades ingenieriles 
y  tecnológicas locales, etc.—  el proceso de isi no logró desarrollaren el 
caso argentino un sector manufacturero de nivel internacional, capaz 
de autosostener su expansión en el tiempo volcándose significativa­
mente hacia el exterior. La realidad muestra que un número importante 
de firmas e industrias fue encontrando dificultades crecientes para 
incorporar muchos de los rápidos cambios tecnológicos que la frontera 
técnica internacional experimentara a fines de los setenta y  principios 
de los ochenta.
En efecto, la rápida difusión de los microprocesadores y las teleco­
municaciones, de la “automatización flexible”, etc. abrió camino a una 
nueva generación de diseños de producto y procesos de producción 
que, en pocos años, ocupó el mercado internacional de bienes dura­
bles y de capital. Los nuevos diseños de producto incorporaron gra­
dualmente controles digitales y comando numérico, miniaturización y 
otros aspectos de diseño que no pudieron ser absorbidos por la indus­
tria manufacturera de muchos países de menor desarrollo relativo, 
Argentina entre ellos. A partir de esos años nuestra industria mecánica 
y de bienes de capital fue perdiendo terreno relativo en el mundo al 
no poder seguir el ritmo de cambio experimentado por la productivi­
dad internacional en dichas esferas de actividad. Sus máquinas herra­
mienta, equipos de uso agrícola, bienes de capital, electrodomésticos, 
etc. encontraron de allí en más crecientes dificultades para competir 
con versiones de comando numérico y de diseño mucho más sofistica­
do provenientes de Europa, Estados Unidos o aun Corea o Taiwán.
Junto con lo antes mencionado —y con la “crisis de la deuda” que 
tomó grandes dimensiones a principios de los años ochenta—  el esce­
nario macroeconômico argentino se tornó altamente volátil e incierto. 
El deterioro del equilibrio fiscal, por un lado, la desaparición del finan­
ciamiento externo y el dramático aumento de la tasa de interés, por
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otro, fueron llevando al país a un escenario de alta inflación que hizo 
insostenible el cuadro institucional vigente. A partir de mediados de 
los años setenta y tras el golpe militar de 1976, Argentina comienza a 
introducir profundas modificaciones de política pública. La apertura de 
la economía a la competencia externa, la desregulación de los merca­
dos, la privatización de las empresas públicas, etc. constituyen piezas 
de un programa neoconservador que el país viene implementando con 
mayor o menor éxito desde hace ya largos años en la expectativa de 
que el juego de los mercados eventualmente logre revitalizar el alicaí­
do ritmo de inversión y de modernización tecnológica que exhibe la 
industria nacional. Ese programa neoconservador ha debido en 
muchos momentos ser implementado con la intermediación de las 
Fuerzas Armadas y con una dosis considerable de represión social. 
Resulta claro que a través de los años el mismo ha ido induciendo 
importantes cambios en la estructura de la economía y en la perfor­
mance de los mercados y las instituciones. El análisis de estos temas se 
efectúa en nuestra próxima sección.
IV. LOS AÑOS OCHENTA:
HACIA UN NUEVO MODELO MACROECONOMICO
Y DE ORGANIZACION INDUSTRIAL
IV. 1. Condicionantes macroeconômicos
Desde mediados de los años setenta la economía mundial 
comienza a experimentar profundos cambios estructurales. Los países 
periféricos — Argentina entre ellos—  sufren el impacto de dichos 
cambios y deben adaptarse — con distintos grados de éxito—  a un 
nuevo contexto financiero, tecnológico, comercial etc. que sin duda 
hubo de afectar seriamente su equilibrio interno y externo. Existen, 
evidentemente, grandes diferencias entre países en el grado de ade­
cuación que cada uno pudo lograr dentro del nuevo escenario inter­
nacional y ellas explican por qué el proceso de ajuste ha sido más 
exitoso en algunos casos que en otros. Entre dichas diferencias cuen­
tan: a. El mayor o menor acceso al credito externo, b. Diferencias en 
los términos de intercambio, c. Los niveles iniciales de endeudamien­
to, d. El ritmo de expansión de las exportaciones, etc. (Fanelli et. al., 
1990).
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En el caso particular de Argentina resulta claro que desde los ini­
cios de los años setenta se observan señales de una inminente crisis 
financiera del Sector Publico. En 1975 el déficit fiscal alcanza a 14% del 
pbi mostrando a las claras la magnitud del problema. En la segunda 
mitad de la década el país entra en un cuadro de alta inflación que 
acaba afectando profundamente la formación de expectativas de los 
agentes económicos, públicos y privados. En 1979, un tipo de cambio 
fuertemente retrasado indujo la aparición de déficits en cuenta corrien­
te que se financiaban con entradas de capital de corto plazo. El creci­
miento de la tasa de interés internacional, la caída de los términos de 
intercambio para las principales exportaciones del país y la falta de 
crédito externo luego de la moratoria mexicana de 1982, llevaron a la 
Argentina a una profunda crisis de su sector externo que completó el 
ya mencionado cuadro de desequilibrio fiscal. La inversión bruta inter­
na cayó significativamente, pasando de un promedio de 24% del pbi en 
la década de los setenta a sólo 10% en 1985. Una porción considerable 
de la deuda externa privada pasó al Sector Público entre 1981 y 1983, 
sin que el estado hubiera podido asegurarse ingresos fiscales suficien­
tes como para hacer frente a este aumento del gasto. Así, el desequili­
brio externo de la economía se vio agravado por, y a su vez retroali- 
mentó, el desequilibrio fiscal.
El escenario macroeconómico brevemente descripto indujo a la 
comunidad empresaria a reducir considerablemente el horizonte de 
planeamiento de sus actividades y a desarrollar comportamientos de 
tipo oportunista que buscaron maximizar la renta financiera frente a la 
caída de la tasa de retorno de las actividades industriales. En ese con­
texto macro se produce una fuerte reestructuración del aparato pro­
ductivo inducido por la legislación de promoción industrial de comien­
zos de los años setenta. Pasamos a examinar seguidamente los 
principales rasgos de dicho proceso.
IV.2. Hacia un nuevo escenario de organización industrial
Esta sección tiene por objeto el de estudiar algunos de los hechos 
estilizados básicos del proceso de reestructuración que sufre el sector 
industrial argentino en el curso de los años ochenta. Comenzamos lis­
tando un conjunto de rasgos centrales para pasar luego a una breve 
evaluación de conjunto:
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a. El pbi de la Argentina cayó significativamente durante los años 
ochenta. En 1990 el mismo es casi 10% menor que en 1980. Entre 
1980 y 1990 el producto industrial cayó casi un 25% en tanto que 
el empleo industrial lo hizo casi un 30%. La participación de la 
producción manufacturera en el pbi es significativamente inferior 
en 1990 que diez años antes (Katz y Kosacoff, 1989; Katz y Bura- 
chik, 1992).
b. La participación de la producción de bienes de consumo durable y 
bienes de capital en el producto industrial cayó fuertemente (Katz 
y Kosacoff, 1989) en tanto que la de las industrias procesadoras de 
materias primas creció marcadamente en esos años. Los produc­
tos petroquímicos, el acero, la pulpa y el papel, el aluminio, el 
aceite de girasol y de soja, etc. aparecen hacia el fin de la década 
como los más dinámicos dentro de la producción industrial en tan­
to que se produce la fuerte contracción de ramas metalmecánicas 
y textiles, que caen en aproximadamente un tercio de su valor de 
producción (Katz y Kosacoff, 1989; Katz y Burachik, 1992).
c. La organización de la producción a nivel de la planta fue experi­
mentando cambios profundos a raíz de la gradual automatización 
de procesos en diversos ámbitos de la producción manufacturera. 
Esto se ve claramente en el sector automotriz donde las tres plan­
tas productoras de automóviles que permanecieron en el mercado 
tras el proceso de concentración de los años setenta disminuyeron 
su plantel operario en casi 30.000 obreros en el curso de pocos 
años. El fenómeno es relativamente marcado sobre fines de los 
años setenta cuando la fuerte sobrevaluación cambiaria induce un 
significativo incremento de las importaciones de bienes de capital 
después de varios años de un muy bajo ritmo de inversiones fabri­
les.
d. Como resultado de las compras y fusiones empresarias así como 
de los cierres de plantas fabriles, el grado de concentración econó­
mica aumentó considerablemente a lo largo de la década. Este 
proceso fue particularmente significativo en industrias como acero, 
automotriz (Katz y Lengyel, 1992), maquinaria agrícola, textiles, 
etcétera.
e. Un reducido grupo de grandes conglomerados locales adquirió cre­
ciente control del aparato industrial tras el rápido proceso de diver­
sificación horizontal e integración vertical que se registra durante 
los años ochenta. Entre ellos se destacan Pérez Companc, Techint,
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Maori, Alpargatas, Garavaglio y Zorraquín, etc., que diversifican sus 
respectivos portafolios de inversiones abarcando desde la pesca 
hasta las telecomunicaciones, pasando por la producción de acero, 
energía atómica, exploración y explotación del petróleo, etc. La 
mayoría de estos grupos está contemporáneamente involucrada en 
la adquisición de empresas públicas, en asociación con operadores 
extranjeros de servicios públicos y bancos internacionales.
f. La participación de las e t s  en la producción manufacturera cayó 
en el curso de la década. Importantes firmas extranjeras decidieron 
dejar la Argentina o reducir significativamente sus intereses en el 
mercado local. Ejemplos de ello son los casos de GM, Olivetti, Elli 
Lilly, Peugeot, Squibb, etcétera.
g. Concomitantemente con lo anterior las exportaciones industriales 
sufren una marcada transformación. Las industrias procesadoras de 
materias primas avanzaron significativamente en las exportaciones 
totales en tanto que se observa una marcada contracción de las ven­
tas externas de productos industriales tecnológicamente más sofisti­
cados e intensivos en valor agregado e ingeniería local como pue­
den ser las máquinas herramienta, los equipos de uso agrícola, los 
bienes de capital y las autopartes (Katz y Burachik, 1992). Desapa­
recen por completo las ventas de tecnología pura que habían regis­
trado cierto avance en la mitad de los años setenta.
h. Las relaciones obrero-patronales y el funcionamiento de los merca­
dos de trabajo también experimentan importantes cambios. El 
poder de negociación de los sindicatos es hoy significativamente 
menor que una década atrás, después del período de masiva 
represión e intervención de los sindicatos que siguió al golpe mili­
tar de marzo de 1976.
i. Junto con los cambios anteriormente reseñados se observa una 
marcada transformación en las instituciones regulatorias de la acti­
vidad manufacturera. Mientras que las “viejas” instituciones de la 
etapa sustitutiva se debilitan y tienden a desaparecer comienza a 
surgir un nuevo régimen regulatorio en el que adquiere prioridad 
la apertura y globalización de la economía, la privatización de acti­
vos del Sector Público, la desregulación de los mercados, etc. El 
Mercosur —acuerdo de integración comercial con Brasil, Uruguay 
y Paraguay— comienza a adquirir significación para distintos gru­
pos empresariales locales que ven ahora su operatoria regional 
como guía de su programación estratégica de largo plazo.
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Los aspectos antes mencionados ratifican el gran cambio que en la 
actualidad sufre el aparato de producción industrial de nuestro país vis 
a vis la etapa sustitutiva. Resulta importante comprender que pese a la 
magnitud de los mismos su impacto último sobre la eficiencia microe- 
conómica, la productividad global y el patrón de inserción internacio­
nal de nuestra producción industrial es aún incierto. Son muchas las 
cuestiones que aún quedan por contestar en dichos planos y se carece 
de estudios en profundidad que exploren estos temas. Pese a ello 
podemos, a título preliminar, extraer algunas conclusiones del diagnós­
tico hasta aquí presentado.
En primer lugar, la producción manufacturera de la República 
Argentina es hoy más o menos semejante a la de dos décadas atrás. El 
sector industrial ha perdido dinamismo relativo y presencia dentro de 
la economía nacional. En adición a ello también es claro que la estruc­
tura de la producción manufacturera ha experimentado un fuerte cam­
bio en favor de producciones menos intensivas en ingeniería y valor 
agregado doméstico y más utilizadoras de los recursos naturales dispo­
nibles en el país. Una posible manera de interpretar este hecho es con­
siderando que durante la etapa de la industrialización sustitutiva el pais 
incurrió en un grueso overshooting en el nivel de protección efectiva 
que decidió otorgar a la comunidad empresaria y que ello indujo el 
desarrollo local de actividades tecnológicamente más sofisticadas y 
complejas que aquellas que nuestra sociedad estaba efectivamente en 
condiciones de acometer a precios más cercanos a los internacionales. 
La productividad doméstica sigue siendo bastante menor que la inter­
nacional en ese tipo de actividades y sólo resulta factible sostenerlas 
con alta protección y bajos salarios reales. Desde esta perspectiva, el 
proceso de reestructuración del aparato productivo que previamente 
describiéramos puede ser entendido como una respuesta a la baja pro­
ductividad relativa de nuestra industria metalmecánica y de bienes de 
capital, fenómeno que se acentúa en el curso de los ochenta. La desin­
dustrialización de años recientes en los campos antes mencionados 
debe ser vista entonces como una consecuencia del fracaso de nues­
tros establecimientos fabriles en seguir el ritmo innovativo y de aumen­
tos de productividad de la economía mundial y como un intento de 
especializarse en bienes de menor contenido de ingeniería y compleji­
dad tecnológica.
Segundo, el nuevo patrón de especialización elegido nos acredita 
ahora como productores de “commodities” industriales de uso djfundi-
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do. Es importante ver que en este ámbito Argentina actúa como ofe­
rente marginal y “tomador de precios” en mercados internacionales 
altamente competitivos. Por lo general nuestra producción se comer­
cializa afuera a costo marginal y fuertemente subsidiada por precios 
domésticos que son mayores a los internacionales. Más allá de esto, 
que de por sí es un problema serio para la actividad industrial down 
stream, que ve así dañada sus propia capacidad competitiva tanto 
doméstica como internacionalmente, aparece otro conjunto de temas 
que hasta el presente ha recibido poca atención en el debate local 
sobre el futuro de estas ramas de nuestra producción manufacturera. 
Nos referimos al hecho de que son muchos los países del mundo que 
ante un fracaso parecido en el campo metalmecánico y de los bienes 
de capital han optado en años recientes por una estrategia similar de 
repliegue hacia los recursos naturales y hacia la producción de “com­
modities” industriales en plantas de alta intensidad de capital y de pro­
ceso continuo. Brasil, México o Chile constituyen, en el ámbito Latino­
americano, ejemplo de ello en tanto que la experiencia de Rusia o 
Polonia en el ex campo socialista también puede ser vista desde esta 
perspectiva. Existen razones para pensar que en muchos de estos 
casos los programas de política industrial y tecnológica —y en algunos 
de ellos la posible ayuda externa—  tienen y tendrán en el futuro 
mayor escala y profundidad que los que son dables de hallar en el 
medio local. Esto, por supuesto,abre una gran cantidad de interrogan­
tes relacionados con el destino último del proceso de reestructuración 
industrial en que se ha embarcado nuestra economía y con las cuestio­
nes de política industrial que en este sentido sería conveniente debatir 
en nuestro medio. Algunos de estos temas recibirán mayor atención 
en las páginas finales de este trabajo.
En tercer lugar, el fenómeno hasta aquí examinado no parece ser 
independiente del marcado proceso regresivo que la sociedad argenti­
na ha sufrido en diversos ámbitos de su organización productiva en el 
curso de los años ochenta. Al no poder sostener el mayor ritmo de 
cambio tecnológico y modernización que experimentara la frontera 
técnica internacional, la productividad relativa local y los salarios reales 
han caído. La reestructuración del aparato productivo en dirección a 
los “commodities” industriales y la búsqueda de un nuevo patrón de 
inserción en el comercio internacional no parece ser condición sufi­
ciente como para asegurar la recuperación de los salarios reales y los 
niveles perdidos de bienestar comunitario. Desde esta perspectiva, el
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crecimiento económico del país y el mantenimiento de niveles míni­
mos de equidad que aseguren la gobernabilídad democrática del mis­
mo aparecen como seriamente comprometidos en la medida en que 
no se logre mejorar la productividad media de nuestra economía y 
diversificar la capacidad exportadora hacia bienes de mayor valor agre­
gado local. En nuestra opinión, el quid de la cuestión es nuestra baja 
productividad relativa y pensamos que una acción frontal en este cam­
po constituye condición sine qua non de cualquier mejoramiento 
comunitario de cara al futuro.
La discusión anterior nos lleva naturalmente hacia cuestiones de 
política económica. Cómo revitalizar la productividad relativa de nues­
tra economía constituye un tema complejo que no puede ser dilucida­
do en pocas páginas. En nuestra opinión no es sola y exclusivamente 
una cuestión macroeconómica y de acumulación de capital que deba 
ser encarada poniendo los “grandes precios” de la economía “bien” y 
dejando que la “mano invisible” asigne luego los recursos sin mayor 
ingerencia estatal. Existen numerosos campos en los cuales el sistema 
de precios no funciona adecuadamente y donde se justifica la interven­
ción de la autoridad económica para “corregir” su mal funcionamiento. 
Allí donde median externalidades, “bienes públicos”, retornos crecien­
tes a escala, imperfecta información, etc. ello resulta notorio y es justa­
mente esto lo que otorga legitimidad a la acción regulatoria. De la lar­
ga lista de temas que resultan involucrados cuando planteamos las 
cosas de este modo hemos optado, por razones de espacio, por referir­
nos exclusivamente a cuestiones de formación y “reciclaje” de recursos 
humanos y a temas de generación y difusión de nuevos conocimientos 
tecnológicos, como dos aspectos íntimamente relacionados con la pro­
ductividad global de la economía. Muchos otros son tan urgentes 
como éstos pero quedan fuera del marco del presente estudio.
V. REFLEXIONES FINALES: PRODUCTIVIDAD Y ESFUERZOS
“SISTÊMICOS” DE POLITICA EDUCATIVA Y  TECNOLOGICA
En páginas previas de este trabajo hemos intentado describir algu­
nos de los rasgos centrales del modelo de organización industrial de 
nuestro país en distintas etapas de su desarrollo histórico. En esta últi­
ma parte del trabajo identificaremos varios grandes temas de estrategia 
y política industrial que emergen del diagnóstico hasta aquí ofrecido.
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Como indicáramos previamente, nuestras reflexiones de política 
industrial derivan fundamentalmente de la constatación de que la pér­
dida relativa de posiciones de la República Argentina en la escena 
mundial proviene prioritariamente de la baja productividad relativa de 
nuestro aparato productivo, particularmente en lo que atañe a la pro­
ducción metalmecánica, de durables de consumo y de bienes de capi­
tal.
Resulta claro que la revitalización de la productividad doméstica 
depende en medida no despreciable de la tasa de inversión y del pro­
greso tecnológico “incorporado” que los nuevos bienes de capital traen 
consigo. También parece claro que la inversión es función, en parte, 
de las expectativas empresarias y del comportamiento global de las 
variables macroeconômicas en que dichas expecativas están fundadas. 
Sin embargo, y tal como hemos tenido oportunidad de ver en seccio­
nes anteriores de este estudio, los determinantes de la productividad 
no son sólo esos, ni el debate se cierra tras la discusión del capítulo de 
variables macro. Son muchas las formas “desincorporadas” de incre­
mento de productividad que una planta fabril puede alcanzar y tam­
bién lo son aquellas otras que demandan muy bajos montos de inver­
sión incremental o que pueden ser introducidas concomitantemente 
con los esfuerzos corrientes de mantenimiento de los equipos disponi­
bles en planta. En otros términos: no creemos que la discusión sobre 
productividad deba limitarse a un debate macro relacionado solamente 
con los “grandes precios” de la economía y con el equilibrio de las 
cuentas agregadas de la sociedad. Existe un sinnúmero de otros temas 
que por lo general reciben menos atención pero que son tanto o  mas 
significativos a la hora de discutir cómo mejorar la productividad 
media de una determinada firma, rama de industria o sociedad.
Decíamos en nuestra sección anterior que uno de los temas cen­
trales con que nos enfrenta nuestra actual realidad industrial es el de la 
“des-sofisticación” de largo plazo que experimentara en el curso de los 
años ochenta una parte importante de nuestra industria manufacturera. 
En el plano de la producción metalmecánica y de los bienes de capital 
resulta notoria la gradual “involución” de nuestros establecimientos 
fabriles hacia modelos de organización de la producción más cercanos 
a la “maquila” o ensamble de componentes importados. Sin duda la 
apertura de la economía ha afectado la nómina de subprocesos indus­
triales factibles de ser encarados domésticamente de manera rentable, 
así como el valor agregado local capaz de sostenerse en escenarios de
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mercado más competitivos. Cómo revitalizar la productividad domésti­
ca en este campo de la actividad industrial y volver a recuperar com­
petitividad doméstica e internacional constituye sin duda una cuestión 
de gran importancia dada la ya apuntada dualidad de nuestra estructu­
ra productiva y la imposibilidad de que la sola producción de “com­
modities” industiales constituya una base suficiente como para asegu­
rar una razonable equidad distributiva de los beneficios de la 
modernización industrial.
Un aspecto obvio en relación a la productividad del sector metal- 
mecánico es cómo volver a niveles de inversión que hagan posible la 
actualización tecnológica de las plantas locales en términos de “hardwa­
re”. Existe una amplia gama de equipos computarizados de mecanizado 
— tomos, centros de mecanizado, frezadoras, etc.—  que nuestros esta­
blecimientos deben incorporar para acercarse a niveles internacionales 
de productividad y calidad. Aquí lo macroeconômico cuenta y no hay 
duda de que se debe seguir buscando la estabilidad macro de largo 
plazo a fin de que la toma de decisiones de ahorro e inversión por par­
te de la comunidad empresaria ocurra más fluidamente. Más allá de lo 
anterior, sin embargo, existen diversos tipos de acciones que permiti­
rían mejorar significativamente la productividad fabril, aun con niveles 
relativamente bajos de nueva inversión en maquinarias. Nos referimos a 
la formación y el recycling de los recursos humanos empleados en 
fábrica, al desarrollo de esfuerzos pre-competitivos de investigación y 
desarrollo de prototipos y nuevas tecnologías de proceso, a la difusión 
de estándares y normas de uso internacional (gm p  norteamericanas, iso 
9000, etc.) y a múltiples formas de "extensionismo industrial” que per­
mitirían mejorar significativamente las prácticas productivas actuales. 
Estos son todos temas en los cuales abundan las externalidades y los 
“bienes públicos” y donde se justifica la realización de acciones de polí­
tica industrial de carácter “horizontal” y “sistémica”. Cómo transitar des­
de la etapa escencialmente electromecánica en que han quedado fija­
dos nuestros establecimientos fabriles del ámbito de los durables de 
consumo y de los bienes de capital al mundo de la manufactura flexible 
y de la producción y el diseño asistidos por computadora constituye sin 
duda el gran desafio que en años venideros deberemos enfrentar en 
este ámbito de la producción industrial si deseamos sobrevivir en un 
mundo más expuesto a la competencia extema y a la globalización de 
la actividad productiva. Pensamos que es mucho lo que se puede avan­
zar inicialmente en aspectos de organización de la producción que no
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son particularmente intensivos en nuevas inversiones (Posthuma, 1992) 
programando para periodos posteriores la necesaria reestructuración 
del hardware requerido por estas industrias.
Algo distinto es el caso de las ramas productoras de “commodities” 
industriales de uso difundido en las que el país estableciera nueva 
capacidad instalada en el curso de los años 1980. Resulta claro que 
estos sectores deberán irremediablemente competir con nuevos y muy 
modernos establecimientos fabriles que recientemente han entrado en 
producción —o lo haran próximamente—  en países como Chile, Bra­
sil, México, etc. Tal es el caso de la celulosa y papel, de la producción 
petroquímica básica, de los prodctos siderúrgicos o del aluminio, etc. 
La disponibilidad, precios, calidad, de las materias primas locales, así 
como el costo de los servicios de transporte, energía, telecomunicacio­
nes, puertos, etc, y el “clima institucional” que el país esté en condicio­
nes de ofrecer tris a tris los países competidores decidirán, en última 
instancia, el destino último de nuestras plantas fabriles y su competiti­
vidad internacional. Estos son campos de industria que seguramente 
permanecerán “sobreofertados” por largos años dada la reciente 
expansión de la capacidad instalada en muchos países periféricos y 
donde ei comercio “administrado” y las prácticas de dumping no son 
infrecuentes. Las políticas comerciales y para-arancelarias deberían 
manejarse en este plano para evitar prácticas desleales de terceros 
países tan urgidos como el nuestro por apuntalar su comercio exterior 
de manufacturas.
Efectuada la discusión anterior de carácter general nos parece con­
veniente proseguir ahora con aspectos más específicos de política 
industrial referidos a la formación de recursos humanos y a la genera­
ción y difusión de conocimientos tecnológicos. A estos temas nos dedi­
camos a continuación.
Habiendo el país establecido en años recientes un conjunto de 
nuevas industrias de proceso relativamente “aggiornadas” respecto al 
“estado del arte” internacional, parecería que lo más lógico en la actua­
lidad sería proseguir el esfuerzo de industrialización “aguas abajo”, 
esto es, hacia plantas productoras de “especialidades” en campos 
como química fina, papeles y aceros especiales, aceites hidrogenados y 
de bajo colesterol, etc. Se trata en este caso de industrias mucho más 
intensivas en el uso de ingeniería y talento nacional que permitirían 
aumentar el valor agregado doméstico y una más adecuada captación 
de las rentas implícitas en nuestros recursos naturales.
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La productividad de planta depende de manera crucial de la cali­
dad de los recursos humanos empleados, comenzando por el mana­
gement de la empresa y bajando luego hasta los técnicos y operarios 
de planta, pasando por los elencos profesionales e ingenieriles de la 
misma.
Las nuevas tecnologías organizacionales reclaman el funciona­
miento en “tiempo real” con un “lead time” muy pequeño entre la fase 
del diseño de producto y la etapa de la manufactura. La planta indus­
trial debe ahora ser concebida como una organización de “flujos” y no 
de “stocks” lo cual reclama un cambio radical en la concepción misma 
de la organización del trabajo. Los nuevos temas del management son 
la eliminación o minimización de inventarios, la subcontratación 
—doméstica e internacional— de subprocesos, el aprovisionamiento 
transnacional de partes, componentes e insumos intermedios, etc. Se 
trata ahora de minimizar los tiempos de fabricación y el downtime 
operativo, o “tiempo muerto”.
El planeamiento estratégico, las técnicas organizacionales del “Kan 
Ban”, el just in time y la “calidad total” aparecen como nuevos requeri­
mientos para un management industrial moderno en un mercado que 
evoluciona rápidamente hacia la producción hecha “a pedido” y los 
sistemas globalizados de producción. La conformación de “redes” de 
subcontratación y aprovisionamiento aparece como una nueva herra­
mienta de management que las nuevas camadas de administradores de 
empresas deberán aprender a usar eficientemente en el futuro. Junto a 
lo anterior —que básicamente involucra al management empresario—  
también será necesario desarrollar nuevas formas de capacitación de 
los ingenieros, operadores de máquinas herramienta, controladores de 
procesos, etc. a fin de permitirles transitar hacia las nuevas formas de 
organización de la producción “justo a tiempo”. Ello involucra su reca­
lificación y entrenamiento en aspectos matemáticos, de trigonometría, 
computación, etcétera.
Resulta claro que los avances efectuados por nuestro país en estos 
campos en años recientes es por demás insatisfactorio. Tanto en lo que 
se refiere al reciclado del management como en lo que atañe a la for­
mación de nuestros cuadros profesionales y técnicos es poco lo que se 
ha logrado hasta el momento y enorme el terreno que queda por 
delante. Las experiencias de Corea y Taiwán en este sentido revelan la
V.1. Formación y  "reciclaje” de recursos humanos calificados
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importancia de estas acciones cuando se trata de explicar las mejoras 
de productividad de largo plazo de una determinada planta fabril o 
rama industrial.
Junto con acciones de política pública como las anteriores también 
se destaca la necesidad de flexibilización en la legislación laboral y en 
el campo de las relaciones industriales como condición necesaria para 
una satisfactoria difusión de muchas de las nuevas tecnologías de ges­
tión mencionadas. En este sentido, es útil observar que la adopción de 
nuevas técnicas de organización de la producción — como por ejem­
plo, just in time o “calidad total”—  requieren nuevas formas de partici­
pación sindical y operaria en la gestión de la producción y reglas cla­
ras de participación en los beneficios del cambio tecnológico y el 
aumento de productividad.
Esta demanda de esfuerzos masivos en el frente educacional y en 
la generación de recursos humanos emerge en un momento en el que 
el Sistema Educativo Nacional no parece estar cumpliendo adecuada­
mente su cometido. El gasto educacional ha caído en la Argentina en 
el curso de los años ochenta y la calidad de los programas ofrecidos 
por la enseñanza pública parece haberse deteriorado considerablemen­
te. El impacto que ello habrá de tener en años venideros aún no ha 
sido debidamente evaluado por nuestros investigadores sociales, pero 
existen profundas razones a priori para creer que no será despreciable.
El desarrollo de capital humano debe verse como condición nece­
saria pero no suficiente para mejorar la productividad media de nues­
tra economía. Otras acciones también son necesarias, por ejemplo, 
para fortalecer la capacidad tecnológica doméstica. Acerca de estos 
temas siguen algunas reflexiones.
V.2. La generación y difusión de nuevos conocimientos tecnológicos
Junto con los temas tratados previamente sobre formación de 
recursos humanos aparece otro conjunto de cuestiones relacionadas 
con la difusión de conocimientos tecnológicos ya existentes en el inte­
rior del aparato productivo nacional y con la generación de nuevas 
tecnologías de producto, proceso y organización del trabajo.
Es importante entender que desde el punto de vista del crecimien­
to de la productividad total de factores y de la competitividad interna­
cional, el mejoramiento tecnológico de las pequeñas y medianas
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empresas aparece como un aspecto fundamental a ser tenido en cuen­
ta. Muchas de estas firmas operan relativamente lejos de las prácticas 
tecnológicas hoy por hoy disponibles en el medio local y su mejora­
miento en términos de planeamiento y organización de la producción 
constituye un tema prioritario en la actual agenda de política industrial 
del país. En este sentido resulta conveniente pensar en acciones de 
“ingeniería institucional” que permitirían una adecuada difusión de 
conocimientos tecnológicos en el interior del aparato productivo. Cla­
ramente esto es lo que está involucrado tras la noción de desarrollar 
una infraestructura tecnológica “sistémica” que permita mejorar la pro­
ductividad media de la economía.
Las acciones de “extensionismo industrial” llevadas a cabo por el 
Ministerio de Industria y Comercio de Gran Bretaña son indicativas del 
tipo de política tecnológica “sistémica” que sería razonable apoyar. Un 
informe de los años ochenta de dicha institución indica que “ El Servi­
cio de Asesoría del Ministerio llevará a cabo un estudio de factibilidad 
que durará hasta 15 días-hombre y su costo será compartido por la 
empresa y el gobierno”. Este ejemplo brinda evidencia de cómo una 
agencia del gobierno central puede explícitamente intervenir en un 
campo en el que los problemas de imperfecta información parecen 
afectar de manera crucial la productividad sistémica.
Juntamente con lo anterior resulta importante observar que la pro­
ductividad promedio de la economía también depende de un conjunto 
de conocimientos “sistémicos” en campos como telecomunicaciones, 
puertos, caminos, energía, salud, etc. que demandan soluciones 
“hechas a medida” de la problemática local y esfuerzos “localizados” 
de generación de conocimientos tecnológicos que no necesariamente 
están disponibles off the shelf de contratistas internacionales.
El apoyo público a actividades de I&D en áreas como las mencio­
nadas constituye también parte de la política industrial requerida hacia 
el futuro. La experiencia de países industriales maduros resulta esclare­
cedora en este sentido si juzgamos, por ejemplo, por el papel que la 
n asa , los Ministerios de Agricultura o Salud, etc. cumplen en los Esta­
dos Unidos, o el miti en Japón.
Resulta importante comprender que Argentina ha descuidado sig­
nificativamente este frente de la acción gubernamental. También se 
nota aquí la urgencia de acciones de ingeniería institucional que per­
mitieran mejorar y afianzar la labor investigativa y de desarrollo de 
nuevas tecnologías por parte de laboratorios públicos, universidades,
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etc. Las acciones colaborativas en esta materia con el sector privado 
han comenzado en años recientes y revelan que aquí existe una 
amplia avenida por explorar.
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